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INTRODUCCIÓN 


En el tomo de esta misma Colección correspondiente a 
la publicación de los primeros diecisiete himnos de Roma- 
no el Cantor, ya señalamos las características generales de 
esta clase de literatura del Oriente cristiano, para una me- 
jor comprensión de ella. Aquí remitimos al lector a aque- 
llas páginas. 

Conforme a la clasificación que nosotros hemos prefe- 
rido en la publicación de esta obra de Romano, que no es 
otra que la litúrgica, pues para ese cometido fueron elabo- 
rados, hemos ofrecido la publicación de aquellos himnos de 
Romano referentes a las fiestas fijas; es decir, las que se con- 
forman invariablemente a las fechas del año litúrgico bi- 
zantino, que comienza el día primero de septiembre y ter- 
mina el último del mes de agosto. 

Ahora ofrecemos la publicación de los himnos que co- 
rresponden al ciclo de las fiestas móviles, que, como decía- 
mos también entonces, corresponden al Triodion y al Pen- 
tekostarion, nombre que reciben los dos libros litúrgicos que 
giran alrededor de la Pascua de Resurrección, la fiesta por 
antonomasia de la liturgia cristiana bizantina. 

Asimismo decíamos en las páginas ya publicadas sobre 
esta misma obra de Romano que el primer libro, es decir, 
el Triodion, se componía de tres partes: la Pre-cuaresma, la 
Cuaresma propiamente dicha y la Semana Santa. El tiempo 
pre-cuaresmal comprende tres semanas y cuatro domingos, 
contando desde la décima semana antes de Pascua. Duran- 
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te este tiempo litúrgico los días se cuentan de lunes a do- 
mingo y se distingue con nitidez el sábado y el domingo, 
por la celebración de la eucaristía, del resto de días de la se- 
mana, en que no se celebraba la santa Misa. Los miércoles 
y los viernes se celebra la liturgia de los Presantificados; es 
decir, días en que se recibe la comunión eucarística del Cuer- 
po y de la Sangre del Señor consagrados el domingo ante- 
rior; al rito de la comunión antecede el ayuno correspon- 
diente. 

Los cuatro domingos que forman este tiempo pre-cua- 
resmal tienen sus características peculiares y con sus lectu- 
ras bíblicas propias. А continuación se inicia el tiempo de 
cuaresma, que dura cuarenta días con cinco domingos y el 
de Ramos. Durante los tres primeros días de la Semana San- 
ta la liturgia bizantina resalta la figura de Cristo Esposo, y 
cada uno de estos tres días conmemora algún aspecto parti- 
cular. El Lunes Santo recuerda al patriarca José, el Martes 
Santo rememora la parábola de las diez vírgenes y, finalmente 
el Miércoles Santo se recuerda a la mujer pecadora que un- 
gió los pies del Señor. Como en las restantes liturgias cris- 
tianas, el Jueves, el Viernes y el Sábado Santos rememoran 
los principales acontecimientos de la pasión y muerte del Se- 
ñor, que culminan con la celebración de la Pascua. A partir 
de este momento, los días litúrgicos del calendario bizanti- 
no comienzan a contarse de domingo a sábado. 

Por su parte el Pentacostario, comprende un período 
de cincuenta días -de este número recibe el nombre- соп 
nueve domingos. El más importante es el Domingo de Pas- 
cua, y constituye la cima de todas las liturgias cristianas. 
A partir de este domingo se comienza a contar los do- 
mingos anteriores —precuaresmales, cuaresmales con la Se- 
mana Santa- y los posteriores, hasta llegar al Domingo VII 
después del Domingo de Resurrección, que corresponde al 
Domingo de Pentecostés según el calendario litúrgico del 
rito romano. 
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Para la mayoría de estas fiestas litúrgicas Romano el 
Cantor compuso sus himnos correspondientes, que son los 
cuarenta y cinco que se ofrecen en este volumen. 

Para una mayor intuición de estos días festivos del ca- 
lendario litúrgico bizantino y del himno correspondiente 
ofrecemos la siguiente lista, donde se recuerdan todos los 
domingos y aquellos días para los que Romano compuso 
alguno de sus himnos: 


Triodion: 


PRE-CUARESMA: 
Domingo del pródigo: 
Himno XVIII: El рдо pródigo (1) 
Himno XIX: El hijo pródigo (П) 
Domingo del apocréós: 
Himno XX: El juicio final 
Sábado del tyrophagos: 
Himno XXI: A los monjes y ascetas 


Domingo del tyrophagos: 
Himno XXII: Las diez vírgenes (I) 
CUARESMA: 


Miércoles de la 1? semana de Cuaresma: 
Himno XXIII: Jonás y la conversión de Nínive 


Miércoles de la 2? semana de Cuaresma: 
Himno XXIV: Adán y Eva 


Miércoles de la 32 semana de Cuaresma: 
Himno XXV: Sobre terremotos e incendios 


Tercer Domingo de Cuaresma: 
Himno XXVI: Noé y el diluvio 
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Miércoles de la semi-Cuaresma (4* semana): 
Himno XXVII: El triunfo de la cruz 


Cuarto Domingo de Cuaresma: 


Himno XXVIII: El sacrificio de Abrahán 


Miércoles de la 5° semana de Cuaresma: 
Himno XXIX: Súplica penitencial 


Jueves de la 5° semana de Cuaresma: 
Himno XXX: Las fuerzas del infierno 


Quinto Domingo de Cuaresma: 
Himno XXXI: La bendición de Isaac a Jacob 


Miércoles de la 6° semana de Cuaresma: 
Himno XXXII: El hombre rico y Lázaro 


Sábado de la 6* semana de Cuaresma: 
Himno XXXIII: La resurrección de Lázaro (I) 
Himno: XXXIV: La resurrección de Lázaro (II) 


Domingo de Ramos: 
Himno XXXV: Los ramos 


SEMANA SANTA: 


Lunes Santo: 
Himno XXXVI: José vendido por sus hermanos 
HimnoXXXVII: La tentación de José 


Martes Santo: 
Himno XXXVIII: Las diez vírgenes (П) 


Miércoles Santo: 


Himno XXXIX: La mujer pecadora 


Jueves Santo: 
Himno XL: La traición de Judas 
Himno XLI: Las negaciones de Pedro 
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Viernes Santo: 
Himno XLII: La pasión de Cristo 
Himno XLIII: María al pie de la cruz 
Himno XLIV: La adoración de la cruz 


Pentekostarion: 


PASCUA DE RESURRECCIÓN: 


Domingo de Pascua: 
Himno XLV: Las mujeres portadoras de mirra 
Himno XLVI: La guardia del sepulcro 
Himno XLVII: El descenso a los infiernos 
Himno XLVIII: Cristo resucitado 
Himno XLIX: Frutos de la resurrección 


Miércoles de Pascua: 
Himno L: Curación del cojo 


Domingo de la Antipascua o Domingo Nuevo: 
Himno Ll: La incredulidad de Tomás 


Miércoles de la 2? semana de Pascua: 
Himno ІП: La boda en Cana 


Miércoles de la 33 semana de Pascua: 
Himno ШП: Curación del leproso 


Tercer domingo de Pascua: 
Himno LIV: La parábola de las dracmas 


Cuarto Domingo de Pascua o de la Samaritana: 
Himno LV: La samaritana 


Miércoles de la 5° semana de Pascua о del Endemoniado 
Himno LVI: El endemoniado de Gerasa 


Quinto domingo de Pascua o del Ciego: 
Himno ІМП: El ciego de nacimiento 
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Miércoles de la 6* semana de Pascua: 
Himno LVIII: Curación de la hemorroísa 


Jueves de la 6° semana de Pascua o de la Ascensión: 
Himno LIX: La Ascensión 


Miércoles de la Z° semana de Pascua: 
Himno LX: La multiplicación de los panes 


Domingo de la Pentecostés: 
Himno LXI: La Pentecostés 


Domingo después de Pentecostés o de Todos los Santos: 
Himno LXII: Todos los Santos 


De la lectura de la lista anterior! se deducen varias cues- 
tiones que quedan por resolver respecto a la obra poética 
de Romano. En primer lugar llama la atención que no to- 
das las fiestas dominicales de este ciclo tengan su himno co- 
rrespondiente, cuando sí lo tienen algunos días de menor 
importancia litúrgica. Igualmente extraña que algunos him- 
nos elaborados en unas circunstancias muy especiales sean 
atribuidos a determinadas fiestas. Es el caso de dos de los 
himnos de Romano, los titulados Sobre terremotos e incen- 
dios y también el dedicado A los monjes y ascetas. En con- 
traste, los días de la Semana Santa aparecen muy cargados 
de himnos. 


1. En el tomo primero, en el 
Apéndice, hemos aportado dos ta- 
blas complementarias a esta lista. 
En una de ellas presentamos las di- 
versas numeraciones de los himnos 
de Romano conforme al diverso 
criterio de clasificación que han te- 


nido sus editores críticos, y en la 
segunda señalamos la correspon- 
dencia entre los calendarios litúrgi- 
cos de Bizancio y Roma según las 
lecturas bíblicas que en ambos se 
realizan. 
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Y otro aspecto digno de tener en cuenta es que no to- 
dos los kontakaria, es decir, los libros que nos transmiten 
los himnos de Romano, son coincidentes en las mismas fe- 
chas para los mismos himnos?. Baste señalar como ejemplo 
el himno XXII, que nosotros, siguendo los ms C y V, he- 
mos señalado como perteneciente al Domingo del tyropha- 
gos, es decir, el Domingo de Carnaval, según el calendario 
bizantino, mientras que otros lo colocan en el Martes San- 
to. Por el contrario, en otros ms se nota la ausencia con- 
creta de esta festividad dominical. 

Todo ello hace suponer que aún quedan lagunas en la 
investigación de estos himnos y que son varios los aspectos 
que todavía se encuentran difuminados en las nebulosas de 
la historia. 

A pesar de todas estas y otras muchas lagunas que pue- 
dan percibirse, el lector de lengua castellana puede disfru- 
tar de la lectura y meditación de estos himnos de Romano, 
el más grande de los versificadores griegos del Oriente cris- 
tiano. 


2. Por razones de brevedad nos hemos sentido obligados a no dar es- 
tas discordancias. 
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Título: 


Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


XVIII 
EL HIJO PRÓDIGO (D 


Sobre el hijo pródigo (Т). 

Ancic кой тотту y tod 'Popavov (Esta súplica 
también es de Romano). 

Domingo del Pródigo (A) 

4° plagal. 

Krumbacher, 61; Cammelli, 64; Tomadakis, 25; 
Maas-Trypanis, 49; Grosdidier, 28. 

El himno describe dos escenas: El Cantor re- 
cuerda la alegría del padre por el regreso del hi- 
jo, como rememora la parábola: las órdenes da- 
das a la servidumbre para preparar el banquete 
y para revestir al hijo con la túnica de la gracia, 
después que el joven se convierte en ejemplo pa- 
ra el hombre, para ponerle el calzado y para sa- 
crificar el ternero cebado, Cristo. 

En la segunda escena es el hijo primogénito el 
que, una vez informado, rehúsa entrar. El padre 
sale a su encuentro, lo escucha y le da sus pro- 
pias explicaciones hasta convencerlo para раги- 
cipar en la fiesta. 


para 
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PROEMIO [ 


He emulado al [hijo] pródigo! con mis absurdas acciones, 

y como aquél caigo ante tus pies y busco el perdón, 
Señor. 

Por eso no me desprecies, Soberano y Señor de los siglos. 


PROEMIO II 


De tu mística mesa, oh Inmortal, 

haz[me] digno al que la prodigalidad ha corrompido, 
y devuélveme el primer vestido de tu gracia?, 

que miserablemente he contaminado 

con las manchas de las pasiones, 

oh Soberano y Señor de los siglos. 


Б dE: es en el banquete magníficamente preparado 
el [hijo] pródigo, y sin embargo hecho sabio. Su pro- 


pio padre, o mejor [el Padre] de todos los hombres, como 


Ami 


go de los hombres, acepta al convertido, y alegre por 


la conversión dice a la: criados: <Daos prisa en preparar- 


nos 


el santísimo banquete. Daos prisa, sacrificad por com- 


pleto el ternero que ha nacido de una becerra virginal, por- 


que 


el hijo mío que antes estaba perdido, ahora ha sido 


encontrado. Pero alegrémonos: estaba muerto y ha vuelto a 


la vi 


da?, lo he recibido en mis entrañas, pues yo soy Sobe- 


rano y Señor de los siglos». 


1. 


El término griego asotos 2 CE Laa. 22; 


significa más bien «dilapidador, 3. Cf. Lc 15, 22-24. 
gastador». 


Himno XVIIL 1-4 17 


2. Por eso apresurémonos ahora y participemos del ban- 
quete, si hemos sido Juzgados dignos de entrar en la alegría 
del Padre. Banqueteemos juntamente con el Rey de los si- 
glos; Él ofrece el pan que da la bienaventuranza, y como 
bebida presenta una sangre santa que procura la vida inco- 
rrupta e inmortal, y los ángeles [nos] asisten. Veamos cómo 
está sentado primero el mismo Señor, el que nos ha per- 
suadido*; a continuación los patriarcas, los coros de los 
apóstoles y de los profetas cerca del de los mártires; junto 
a ellos el hijo pródigo de aquel que es Soberano y Señor de 
los siglos. 


3. Cuál es la sala del banquete debemos aprenderlo en 
primer lugar por los evangelios, para que también nos ale- 
gremos. Así pues, recordaré la parábola del [hijo] pródigo. 
En efecto, éste fue primeramente despojado de toda gracia, 
dilapidó toda la hacienda? y corre hacia el padre con toda 
clase de lamentos, exclamando: «¡Padre, he pecado!»*. Y el 
que todo lo observa lo vio, se apresuró, besó y abrazó el 
cuello del [hijo] arrepentido”, pues es el Dios de los que se 
convierten. Tuvo misericordia, como compasivo, del hijo 
desgraciado, el que es Soberano y Señor de los siglos. 


4. El Salvador de todos, al ver manchado el vestido que 
llevaba, entonces se llenó de compasión y en seguida excla- 
mó a los criados que le asisten: «Dad inmediatamente el ves- 
tido mejoró а mi hijo, aquel [vestido] que la fuente [bautis- 
mal] teje para todos, la de mi Espíritu, y daos prisa en 
ponérselo. Acordaos que, cuando fue revestido, el enemigo 
se lo quitó e hizo un escarmiento para todos los demonios, 
pretendiendo que odiara al Rey de toda la tierra, mediante 


4. Con sentido imperativo, y 6- Le 15. 21: 
a la vez exhortativo. AE ps 20. 
SAOR Le Tolo: Sr Le 15522 
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el cual he creado y hago avanzar todo el universo?, pues soy 
el Soberano y Señor de los siglos. 


5. Lo vi y no soporto que se desprecie al que está des- 
nudo; no aguanto ver así mi imagen divina, porque es mi 
propio deshonor la vergúenza de mi hijo, y tengo por mía 
la gloria del hijo". Daos prisa, pues, criados y servidores 
míos, devolved de nuevo la belleza a todos sus miembros, 
pues son deseados por mí. Me parece fuera de lugar el que 
sea visto irreflexivo o desarreglado el que acude a mí arre- 
pentido y juzgado digno del perdón. Ponedle a ese el ves- 
tido de la gracia, como ha mandado el Soberano y Señor de 
los siglos. 


6. Para que mi hijo sea en la creación una columna ve- 
nerable, embelleced su mano con un anillo!!; así habrá una 
prenda de la indivisible Trinidad, para que sea cuidado por 
ella, como si esperara junto a ella, pues al llevar ese anillo 
aparecerá desde lejos que es mi propio hijo, el del Rey del 
universo. Será reconocido fácilmente por los adversarios y 
aparecerá el más temible para los demonios y para el dia- 
blo arrogante, para que nunca se acerquen a él, pues no se 
detendrán al ver mi anillo!?, que yo mismo le doy, el Sobe- 
rano y Señor de los siglos. 


7. Y no consentiré que ninguno de sus pies esté des- 
protegido: no quiero tampoco que estén privados de mi cui- 
dado; calzad, pues, en seguida al que se encuentra descal- 
20", para que la serpiente maligna y astuta no encuentre 
descalzo el talón de mi hijo'* y la absolutamente malvada 


9. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 12. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
MO, Sobre la parábola del hijo pró- МО, Sobre la parábola del hijo pró- 
ateo, 3 (PG-59, 519), digo, 3 (PG 59, 519). 

10. Ibid. Li C Жа 22: 


ЕС 1675522 14. Cf. Gn 3, 15. 
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[serpiente] no enrede con su maldad al [hombre] tranqui- 
lot. Concedo a mi hijo el poder para que patee al dragón, 
en verdad sin fuerza, para que camine con confianza sobre 
áspides y el basilisco!?, y que se pasee por el paraíso que yo 
planté, pues soy el Soberano y Señor de los siglos. 


8. En cambio, para el que fue desgraciado, como he di- 
cho, sacrificad ahora el ternero” virginal, Hijo de la Virgen, 
que no se sujetó al yugo del pecado y que camina con buen 
ánimo delante de los que lo maltratan; pues no se rebela 
frente al sacrificio, sino que extiende voluntariamente la ca- 
pa a los que tratan de sacrificarlo. Arrastrad, sacrificad al 
Vivificador, que es sacrificado y no está muerto, al que da 
la vida a todos los que se encuentran en el іпћегпо!, рага 
que nosotros, comiendo, estemos alegres!?. Ciertamente es- 
taba muerto, como he dicho antes, y ha revivido” aquél de 
quien he tenido misericordia, yo que soy Soberano y Señor 
de los siglos. 


9. Sacerdotes, mis fieles servidores, sacrificad ese terne- 
ro y a todos los dignos de mi banquete dad de comer el ter- 
nero inmaculado, totalmente puro, alimentado de tierra sil- 
vestre que Él mismo creó. Ofrecedles también una bebida 
costosa, la sangre y el agua que brotan de la fuente de su 
costado para los creyentes?!. Así pues, todos y siempre co- 
medlo, porque aunque se encuentre desmembrado, sin em- 
bargo no está dividido ni separado ni consumido, sino que 
sacia a todos por completo. El se propone como alimento 


15. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 18. Cf. Rm 4, 17. 
MO, Sobre la parábola del hijo pró- 19. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
digo, 3 (PG 59, 519). MO, Sobre la parábola del hijo pró- 
16. Cf. Sal 91 (90), 13; Lc 10, digo, 3 (PG 59, 519-520). 
19. 20: hilo 15024. 


17. Cf. Lc 15, 23. 21. СЁ Jn 19, 13. 


20 Romano el Cantor 


santísimo, pues es Amigo de los hombres, el Soberano y Se- 
ñor de los siglos». 


10. Una vez que el cortejo de todos los comensales es- 
taba en la mesa y cantaban todos alegres un himno a Dios?, 
el padre en primer lugar dio una señal a los presentes, di- 
ciendo: «Gustad у ved que yo soy Cristo», A continua- 
ción el salmista, tocando la cítara, entona con una voz sua- 
vísima: «Llevad rápidamente las víctimas puras, benditas, 
sobre el santísimo altar del sacrificio; sacrificad un ternero 
con acción de gracias», Y luego Pablo exclama: «Nuestra 
Pascua ha sido inmolada, ahora es Cristo Jesús”, el Sobe- 
rano y Señor de los siglos». 


11. Los ángeles que prestaban servicio en el banquete, 
al ver a los presentes igualmente contentos y cantando en 
concierto, también quisieron imitarlos y entonaron unos 
himnos??. Escuchemos cuál era el himno, si os parece: «Eres 
Santo, Padre, pues has aceptado que ahora sea inmolado por 
los hombres el ternero inocente. Santo es también tu Hijo, 
que voluntariamente ha sido inmolado como un ternero sin 
mancha, que santifica también a los bautizados en el poder 
de la piscina. Santo es igualmente el Espíritu, que se da a 
los creyentes, que es Soberano y Señor de los siglos». 


12. El hijo mayor desconocía por completo estas cosas, 
porque estaba casualmente en el campo. Sin embargo, al re- 
gresar, oye el concierto y manda acercarse а un criado y le 
ordena: «¿Qué es lo que sucede? Dímelo en seguida, pues 
algo misterioso me llega a los oídos”, como 51 se tratara de 


22. Cf. METODIO DE OLIM- 25, 00: 7 
PO, El banquete, 11 y el Himno 2б Сене б 
(5С 95, 304-308 у 310-320). 27. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 


2525354563) 0; АР; MO, Sobre la parábola del hijo pró- 
24 CE Sal 51 (50). 21. aido 3 (PG 50 5225 
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una gran fiesta. Dime qué es lo que ѕисейе2*. Los misterios 
que me pertenecen y toda la riqueza del sacrificio divino, 
¿quién los distribuye a otros en mi ausencia? ¿Acaso reparte 
de nuevo las riquezas? el que me engendró, el Soberano y 
Señor de los siglos?». 


13. Entonces el criado interrogado le contestó con ra- 
pidez que «tu hermano, el pequeño, ha regresado; tu padre, 
al recibirlo, se ha alegrado y, puesto que lo ha encontrado 
sano, ha sacrificado el ternero cebado y ha invitado a ese 
banquete a sus amigos y conocidos». Cuando él [hijo ma- 
yor] oyó todas estas cosas, al momento se encolerizó y no 
quiso asistir al banquete de aquel festín, pues estaba indig- 
nado por los acontecimientos, diciendo: «No entraré, no ve- 
ré lo que ha hecho el Soberano y Señor de los siglos», 


14. Con esto, Cristo nos enseña un ejemplo de su pro- 
pia misericordia y de su compasión sin medida, que incita 
hasta la envidia de los justos. Así pues, conozcamos cómo 
se levanta para suplicarle este padre de ambos [hijos]*!, el 
Dios creador y gobernador de todos, que quiere salvar a to- 
00522, ¡Inefable, indecible es tu misericordia para los salva- 
dos, oh Amigo de los hombres! Tú cuidas siempre a los jus- 
tos y llamas a los pecadores; has protegido al justo y has 
salvado al otro, Soberano y Señor de los siglos. 


15. El [padre] compasivo restableció al hijo caído, ten- 
diéndole la mano, e igualmente sostuvo al otro que estaba 
de pie; se compadeció del que se encontraba hundido y lo 
levantó, y de ninguna manera permitió caer al que estaba de 
pie. En verdad, enriqueció al que estaba en la miseria, pero 


28.04. Lc 15, 25-26. tismo. 
29. Pero especialmente los «ca- 0 Ch Pe 15 22 28. 
rismas» O gracias espirituales que AC Шис н 


Dios concede por medio del bau- ЗАСА AA: 
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no permitió que el que se encontraba en la riqueza se hi- 
сега pobre, sino que salvó a los dos”. Así pues, vamos, 
aprendamos lo que el hijo exclamó al padre, pues no que- 
ría presentarse en el banquete bien preparado, como con- 
trariado por los sucesos. En cambio su padre estaba allí su- 
plicándole, El, que es el Soberano y Señor de los siglos. 


16. El hijo, disgustado, dijo estas palabras al padre: «To- 
do el tiempo he estado cumpliendo tu voluntad y siempre 
he obedecido a tus mandatos, y ni una sola de tus órdenes 
he desobedecido. Aunque yo no lo diga, tú sabes que es 
verdad, y por todas esas fatigas no me has dado nada como 
hijo tuyo, ni siquiera un cabrito?*, Siempre me he consumi- 
do en necesidades, y he vivido privado y atormentado por 
múltiples calores y fríos’, para agradar a tu potestad, y tie- 
nes mayor estima al [hijo] pródigo que ha regresado, tú, que 
eres Soberano y Señor de los siglos. 


17. Cuando has visto que ese hijo ha devorado tu ri- 
queza con malas mujeres, en seguida has matado un terne- 
гоз. Pienso que hubiera sido necesario al menos amones- 
tarlo de palabra, reprochárselo y volver la cara a otro lado; 
pero lo has recibido sin menosprecio y te has compadeci- 
do, en primer lugar lo has abrazado y le has adornado con 
un vestido; has puesto un anillo en su dedo y has calzado 
sus pies; has preparado un banquete de fiesta y has invita- 
do a todos los amigos; has hecho esos honores al culpable 
que se presentaba, tú, el Soberano y Señor de los siglos». 


18. Una vez que el padre oyó esas cosas del hijo, al mo- 
mento le respondió con mansedumbre: «Inclina tu oído y 


33. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 3⁄4. Cf. Le 15; 29. 
MO, Sobre la parábola del hijo pró- A o 73. 
digo, 3 (PG 59, 520). tale АБ 
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escucha а tu padre”. Tú siempre estás conmigo, no te has 
alejado nunca de mí; tú tampoco te has separado de la Igle- 
sia, tú estás cerca de mí, siempre estas junto a mí con to- 
dos mis ángeles??. En cambio éste ha regresado avergonza- 
do, desnudo y feo, exclamando: “¡Ten piedad! He pecado, 
padre, y suplico, porque soy culpable ante її; acéptame co- 
mo un criado* y aliméntame, pues eres Amigo de los hom- 
bres, Soberano y Señor de los siglos”. 


19. Tu hermano ha exclamado: “¡Sálvame, padre santo!”. 
¿Qué podría hacer yo excepto escuchar esa súplica? ¿Có- 
mo podría no tener compasión y salvar a este hijo mío que 
сепа y se lamentaba? Te constituyo juez, pues acusas. Júz- 
game a mí, hijo, puesto que me censuras, y conviértete en 
mi árbitro. Me alegro siempre por el amor hacia los hom- 
bres, ¿cómo has pretendido que me deshumanice? ¿Cómo 
no voy a ser misericordioso con la criatura que yo he for- 
mado y tener compasión del que se arrepiente? Mis propias 
entrañas han engendrado a mi hijo, pues he tenido piedad*!, 
yo que soy Soberano y Señor de los siglos. 


20. Entiende lo que te digo, hijo; todas mis cosas son 
tuyas*?, y a él he querido hacerle partícipe de mis bienes; 
los bienes que tú tienes no han disminuido, pues no he to- 
mado de lo tuyo para entregárselo a tu hermano; le he da- 
do de mis propios tesoros. Yo soy de los dos creador y Pa- 
dre bueno, Amigo de los hombres y misericordioso*%. А ti 


CE Sa 17 (46) 6: MO, Sobre la parábola del hijo pró- 
357 CP Lcdo 31. digo. 3 PG 59; 5215. 
39. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- АСАУ 
MO, Sobre la parábola del hijo pró- 43. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
digo, 3 (PG 59, 521). MO, Sobre la parábola del hijo pró- 
JO Ecco 21. digo, 3 (PG 59, 521). 
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te quiero, hijo mío, porque me has preferido y servido siem- 
pre voluntariamente, y del otro tengo compasión por el es- 
fuerzo que ha puesto en la conversión. Así pues, deberías 
alegrarte con todos los que he invitado**, pues soy el Sobe- 
rano y Señor de los siglos. 


21. Por ello, con todos los invitados al banquete, hijo, 
alégrate y canta con todos los ángeles, pues tu hermano es- 
taba perdido y ha sido encontrado; estaba muerto y contra 
toda esperanza ha resucitado»*. Así, al oír estas palabras el 
otro se convenció, se alegró con su hermano y cantando de- 
cía: «Exclamad todos con alabanzas, porque son bienaven- 
turados aquellos a los que se les perdonan todos los peca- 
dos, y su maldad ha sido ocultada y borrada**. Yo te alabo, 
Amigo de los hombres, porque has salvado también a mi 
hermano, tú, Soberano y Señor de los siglos». 


22. Hijo y Verbo de Dios, Creador de todas las cosas, 
nosotros, indignos siervos tuyos, suplicando, pedimos: Ten 
piedad de todos los que te invocan; perdona a los pecado- 
res como al [hijo] pródigo; acoge y salva por tu misericor- 
dia a los que, convertidos, recurren a ti, oh Rey, exclaman- 
do: «¡Hemos pecado!». Danos lágrimas como a la [mujer] 
pecadora, y el perdón de los pecados que hemos cometido; 
y como hiciste con el publicano, sé misericordioso con to- 
dos”, por las oraciones de la Madre de Dios, y, como al [hi- 
jo] pródigo, haznos partícipes de tu banquete, Soberano y 
Señor de los siglos. 


O Le 155332: 47. Cf. Hb 3, 1; Constitucio- 
45. Cf. Ibid. nes Apostólicas, 2, 33, 2 y 8, 6, 13 
46. Cf. Sal 32 (31), 1; Rm 4,7. (BPa 82, 89 y 295). 
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X. X 
EL HIJO PRÓDIGO (ID 


Sobre el hijo pródigo (ID. 

То? tarewod 'Pouavod (Del humilde Romano). 
Domingo anterior de la «ароКгёоѕ»!. 

E 

Krumbacher, 87; Cammelli, 48; Maas-Trypanis, 
87; Grosdidier, 29. 

Aunque el himno ha llegado hasta nosotros mu- 
tilado, el amanuense ha querido conservarlo igual- 
mente, corrigiendo totalmente el acróstico; lo 
cual muestra que estos fragmentos eran consi- 
derados como de Romano. Consta de un proe- 
mio, que se aplica a la parábola evangélica en 
forma de súplica, y una estrofa, que interpreta 
literalmente la parábola evangélica a la que hace 
referencia. 


PROEMIO 


Deprisa, ábreme los brazos paternos; 

he consumido mi vida perdidamente, 

al considerar la riqueza inagotable de tu compasión, oh 
Salvador; 


1. Correspondiente a nuestro Domingo de carnaval. 
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ahora no desprecies mi pobre corazón; 
pues, Señor, compungido a ti grito: 
«He pecado, Padre, contra el cielo y contra t1»?. 


1. Puesto que el Salvador nos proclama cada día con su 
propia voz en las Escrituras la conversión del hijo pródigo, 
renunciemos a toda impiedad y postrémonos a los pies del 
Padre que lo sabe todo. Él conoce, ciertamente; sabe aco- 
ger el arrepentimiento de los que delinquen, pero con el ves- 
tido de la inmortalidad? sólo reviste a los que vuelven a El 
exclamando con llanto: «He pecado, Padre, contra el cielo 
y contra tl». 


2. Pc 15, 21. зг СЕ ТСО 1559354. 
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Fecha: 
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хк 
EL JUICIO FINAL 


Sobre la segunda venida de Cristo. 

Tod tarewov 'Ророуо? то ёлос (La canción del 
humilde Romano). 

Domingo de la «apokréós»!. 

1° idiomelo. 

Krumbacher, 7; Cammelli, 23; Maas-Trypanus, 
34; Grosdidier, 50. 

El himno describe el día terrible del juicio final. 
Romano indica las venidas de Cristo: la prime- 
ra tuvo lugar con motivo de la Navidad, la se- 
gunda vendrá al final de los tiempos. El Bautis- 
ta fue el precursor de la primera, mientras que 
Elías y Henoc lo serán de la segunda. Luego si- 
gue la descripción del fin del mundo, que será 
terrible y amargo. Entonces aparecerá Cristo en 
su gloria, rodeado de ángeles. A los elegidos se 
les concederá la alegría, mientras que los répro- 
bos serán castigados. 


PROEMIO 


Cuando vengas, oh Dios, con gloria sobre la tierra, 
y tiemble el universo, 


1. Correspondiente a nuestro Domingo de carnaval. 
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un río de fuego? correrá delante del tribunal, 
y se abrirán libros y se publicarán los secretos; 
entonces sálvame del fuego inextinguible? 

y júzgame digno de estar a tu derecha, 

Juez justísimo?, 


1. Al reflexionar sobre tu tribunal horrendo, Señor ex- 
traordinariamente bueno, y en el día del juicio, me estre- 
mezco y espanto acusado por mi propia conciencia. Cuan- 
do vengas a sentarte sobre tu trono y a realizar el examen, 
entonces nadie podrá negar los pecados, porque acusará la 
verdad y será contenida la cobardía. En efecto, resonará 
enormemente el fuego del infierno y los pecadores rechina- 
rán los dientes. Por eso, ten misericordia de mí antes del fi- 
nal y ten consideración de mí, Juez justísimo. 


2. Cuando el Señor vino por primera vez y se manifes- 
tó a los hombres, sin separarse del que lo engendró, pasó 
inadvertido allá arriba a las potencias, fuerzas y legiones de 
ángeles, y se hizo hombre como quiso el que había hecho 
al hombre, y volvió al Padre, al que no había abandonado. 
Inexplicable es tu misterio, Salvador mío, pues no te alejas- 
te del todo de tu Padre y has vuelto al Padre; sin separar- 
te de Él, llenas también el universo, Juez justísimo. 


3. Cantado por los ángeles, el Señor ha ascendido con 
gloria, viéndolo sus discípulos; así, precedido por los ánge- 
les, vendrá visiblemente, como está escrito?. Y cuando los 
cielos y la tierra juntamente con los lugares subterráneos 
glorifiquen y adoren a Cristo, el crucificado, y le confiesen 
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con claridad como Dios y Creador‘, entonces los judíos ve- 
rán, sufriendo, al que traspasaron”; pero los justos brillaránš 
gritando: «Gloria a ti, Juez justísimo». 


4. De la primera venida de nuestro Dios, Juan fue el 
precursor, predicando a todos el arrepentimiento. El justo 
Elías será el precursor de la segunda. El profeta Malaquías 
lo predicó antes, diciendo: «Elías, el tesbita, será enviado 
antes del día del Señor»?. Y Mateo escribe cómo enseñaste, 
Salvador mío, respecto a Juan: «Éste es —dijiste—, si queréis 
recibirlo, el Elías que tendrá que venir»! proclamándote 
Juez justísimo. 


5. Otros grandes secretos transmitió y con claridad en- 
señó en su Apocalipsis también Juan, el teólogo, y aclaró 
que Elías vendría; y con él mostró que estaría presente tam- 
bién el bienaventurado Enoch: «Yo enviaré —-dice— a los dos 
profetas al mundo; se revestirán de saco y me predicarán a 
todos». Escribió que serían tus precursores durante mil dos- 
cientos sesenta días antes de tu venida!!, Juez justísimo. 


6. El inspirado Daniel indicó claramente con anticipa- 
ción todo lo que iba a suceder, si lo examinamos con rigor, 
al decir: «Durante una semana estableceré una alianza», y 
en seguida añadió: «En medio de la semana será abolida la 
gloria del culto»!?; y explica cómo en tres años y medio los 
dos santos predicaron la segunda venida, pero que durante 
ese mismo tiempo predicaría el injusto Anticristo, castigan- 
do terriblemente a los que te aguardan”, Juez justísimo. 


6 CE Flp 2, 10-11. СЕ Apdo. 
AE La ТЕЛО у 87, ССОО 27; 

ари: 13. Cf. CIRILO DE JERUSA- 
8. Cf. Mt 13, 43. LÉN, Catequesis, 15, 15 (BPa 67, 
9. МІ 3, 22. 342-343). 
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7. El Anticristo encontrará una raíz amarga y de ella 
dará a luz, al querer imitar exactamente la encarnación de 
Cristo el espantoso y enteramente infame, el que odia la 
verdad. Tomará un cuerpo, instrumento digno de su mal- 
dad; de una mujer impura nacerá por sus jactancias; enga- 
ñará a los impíos como si le hubiera dado a luz una [mu- 
jer] virginal; realizará portentos mediante alardes este 
mentiroso y ѕасгіїеро, al que se aferran los impíos y te re- 
chazan a ti, Juez justísimo. 


8. Así aparecerá el execrable y malvado diablo, el que 
se enfrenta a los buenos, el hijo orgulloso de la perdición!* 
que pretende ser adorado como dios por aquellos que han 
sido engañados por sus alardes, y será obedecido por quie- 
nes no han oído el amor de la verdad de Cristo, pero que 
sobre todo han creído en el engaño del impostor!*; y ese 
dragón salvaje dirá palabras contra el Altísimo, y atacará a 
todos los que te esperan, Juez justísimo. 


9. Entonces este impío hará un templo elegido, engañan- 
do al conjunto de los hebreos y a otros, cuando el tirano rea- 
lice prodigios y signos fingidos; se cambiará de una forma a 
otra, volará por el aire y aparentará astutamente ser como 
un ángel ante los demonios, para que sus Órdenes sean obe- 
decidas diligentemente. Los hombres tendrán una gran an- 
gustia y una necesidad sin límite por las que serán someti- 
dos a prueba todos tus servidores, Juez justísimo. 


10. Habrá una enorme hambre y la tierra rechazará sus 
frutos, y no lloverá en absoluto; todas las plantas se mar- 
chitarán a la vez y las hierbas se secarán. Los hombres hui- 
rán de un lugar a otro y se lamentarán sin cesar; dominará 
la persecución contra los santos, y en montes y colinas de- 


14. Cf. 2 Ts 2, 3-4. 15 Ct 2 182 10 12. 
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siertas y en las cuevas habrá huidos por el temor del tira- 
no, evitando al dragón y gritando: «Considera y salva a tus 
siervos, Juez justísimo». 


11. Mediante muchos engaños vendrá el malísimo de 
forma afable, como nuestro buen Pastor, pues imita su voz 
y persuadirá a salir del aprisco a las ovejas; y muchos obe- 
decerán y se alejarán con él engañados, y quitará de ellos el 
sello del Salvador, grabará en ellos, como propiedad suya, 
el sello de la perdición. Pero los que comprendan su enga- 
ño odiarán y sentirán horror de aquella su voz y sólo te 
amarán a tt, Juez justísimo. 


12. Cuando silba el insidioso y malísimo enemigo irri- 
tado, como un dragón salvaje avanza contra todos los hom- 
bres como un enemigo, y sobre todo contra los santos. Y 
el cobarde lanza su veneno oculto contra todos; suscita te- 
mor, fantasías y golpes en el aire, que originan toda [clase 
de] escalofrío y miedo en los hombres. Todo se agitará en 
la tierra y en el mar; lo sagrado será suprimido, y por ello 
los justos gritarán: «Manuitiéstate, Juez justísimo». 


13. De manera que también morirán perseguidos todos 
los que esperan a Cristo; se terminarán salmos e himnos, no 
habrá liturgia ni consagraciones, ofrendas o incienso, pues 
durante tres tiempos y medio el sacrificio será abolido, co- 
mo está escrito**. Seísmos, pestes y toda clase de tribulación 
dominarán en el mundo, y temblarán los niños en los se- 
nos de sus madres”; pues morirá también la madre y en pre- 
sencia de su hijo. El sepulturero de cadáveres no aparecerá 
en la plaza'*, pero resucitarás a todos Tú, Juez justísimo. 


16. СЁ. Dn 9, 27. 18. Cf. Jr 14, 16. 
А Lal ЛЫ; 
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14. Una sola ciudad o desierto no podrá salvar la vida 
a los fugitivos; el duelo retendrá las fronteras; todos roga- 
rán con dolor en aquel día, para que llegue el atardecer, pe- 
ro volverá de nuevo la noche y verán aparecer el día!”. Los 
que vivan, con lágrimas estimarán felices a los estén en los 
sepulcros; un padre, al encontrar a su hijo lo abrazará y los 
dos morirán abrazados; los que estén de pie caerán, pero 
será bienaventurado el que persevere y te desee, Juez jus- 
tísimo. 


15. Junto a la angustia indecible que el cruel ofensor de- 
mostrará, los escándalos serán entonces cumplidos, porque 
el Soberano abreviará en razón de sus elegidos, como está 
escrito”, los días de la aflicción pasando de los suyos, co- 
mo compasivo que es. Y a continuación llegará desde las al- 
turas como un sol brillante sobre nubes con gloria, como 
Dios encarnado, lo mismo que el Santo e Inmaculado su- 
bió para reinar sobre todos, ante el que tiemblan los ánge- 
les que exclaman: «Gloria a ti, Juez justísimo». 


16. Dios esposo, Salvador nuestro, para que muestres tu 
fuerza incomparable, todos los ejércitos angélicos y arcán- 
geles cantores corren delante de tu trono, Señor. Ellos son 
una llama de fuego que inflama y purifica la tierra, y un río 
lleno de fuego corre delante. Querubines y serafines pres- 
tan servicio con temblor y dan gloria diciendo sin descan- 
so el himno del tres veces Santo?!. Esconden sus rostros, ex- 
clamando: «Gloria a t1, Juez justísimo». 


17. Todos los sepulcros se estremecerán y se abrirán al 
sonido de la trompeta, y los muertos resucitarán?, Todos 
los vivos serán arrebatados en conjunto, y todo será con- 


19. СЕ Jb 7, 4. Е ЖС ОЕА 
20. Cf. Mt 24, 22. 22 СЕТТЕ 4, 16-17. 
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sumido. Contemplarán esa hermosura indecible del Esposo 
y temblarán las razas y las tribus de los pecadores y de los 
justos; en realidad la venida de Cristo será temible. El gran 
cielo repentinamente se dividirá, la tierra se mudará, y to- 
das las naciones te reconocerán, Juez justísimo. 


18. A continuación, de nuevo los justos contemplarán 
el rostro del Señor, situados en la cámara nupcial y ado- 
rando confiadamente al Altísimo se colocarán junto a los 
ángeles. Cada justo mostrará lleno de gozo su propia lucha, 
cuando las obras desnudas y patentes? se muestren delante 
del Juez y Rey, pues ésos expondrán la fe segura y las obras, 
y gloriándose gritarán: «Danos tu gracia, Juez justísimo». 


19. Entonces el Mentiroso, atado, será conducido por 
los ángeles ante el tribunal con todos sus ministros; al mis- 
mo tiempo serán conducidos los que le han obedecido y 
han rechazado a Cristo. El Enemigo y sus demonios serán 
arrojados al fuego eterno, los impíos serán excluidos de la 
herencia juntamente con el diablo y con él sufrirán los cas- 
tigos eternos; todos los que hayan pecado voluntariamente 
estando bajo una ley serán también legalmente juzgados. Tu 
juicio es justo y sin acepción de personas?!, Juez justísimo. 


20. Entonces, pecadores y justos, soportaremos un jus- 
to examen delante del tribunal de Cristo, y los agradables 
se sentarán a la derecha, brillando como una luz; los que 
hayan pecado ocuparán la izquierda con dolor y aflicción, 
pues no se les concederá a éstos ninguna posibilidad de de- 
fensa, porque se refutará a todos de cada una de sus obras. 
Ciertamente la primera venida fue de recepción de la sal- 
vación, la otra del juicio que a todos profieres Tú, Juez 
justísimo. 


230561 Ыр 4: 13: 24. Cf. Rm 2, 11-12. 
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21. Entonces, después de la resurrección, todos serán 
incorruptibles e inmortales, pues desaparecerá toda corrup- 
ción. Ya no habrá temor que sobrevenga en adelante, ni re- 
volución ni muerte, sino que el derecho de ciudadanía será 
eterno siempre, inflexible, constante. Los arrojados con jus- 
ticia a las tinieblas exteriores serán separados con gemidos 
al castigo eterno”, pero los justos recibirán, como está es- 
crito, una alegría inefable? en el reino y cantarán himnos a 
tu poder, Juez justísimo. 


22. ¡Cuánto y de qué manera se lamentarán los conde- 
nados en el momento del juicio, entre los cuales me en- 
cuentro y soy el primero”, al ver al Altísimo, juez temible, 
sentado en el trono, y a las legiones de justos y santos bri- 
llando en alegría, y a los pecadores en vergúenza y castigo 
eternos! Y mostrarán un arrepentimiento inútil gritando: «$1 
hubiéramos mostrado el fruto del arrepentimiento?” en el 
mundo, también hubiéramos encontrado misericordia, gra- 
cia y perdón, Juez justísimo». 


23. Éste es el carácter del juicio. Ahora bien, escapemos 
del castigo eterno; horroricémonos de lo pasajero, preocu- 
pémonos de lo futuro y eterno, para que encontremos mı- 
sericordia. No pensemos que, como hemos pecado, seremos 
rechazados por completo, pues la herida del pecado la po- 
demos curar brevemente con la medicina del arrepentimien- 
to, si en efecto queremos. Así pues, ahora pidamos todo al 
Salvador, exclamando: «Concede compunción a tus siervos, 
Señor, para que encontremos perdón, Juez justísimo». 


24. Salvador santísimo del mundo, lo mismo que te has 
manifestado y has restablecido la naturaleza caída en el 
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error, así también, como compasivo, manifiéstate visible 
también a mí, oh Paciente. Levántame a mí, que he caído 
en muchos pecados; te lo pido porque lo que digo y acon- 
sejo a los demás yo no lo guardo; pero te suplico que me 
concedas el tiempo de arrepentimiento, y por las oraciones 
de la siempre Virgen y Madre de Dios me perdones y no 
me alejes de tu rostro”, Juez justísimo. 


29. Cf. Sal 51 (50), 13. 
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XXI 
A LOS MONJES Y ASCETAS 


A los santos monjes y ascetas. 

Tod tarreivod "Pouavod ñ уоћиос оотос (Otro 
salmo del humilde Romano). 

Sábado del «tyrofagos»!. 

4° plagal. 

Krumbacher, 8; Cammelli, 14; Tomadakis, 35; 
Maas-Trypanis, 55; Grosdidier, 53. 

Este himno celebra a todos los monjes y asce- 
tas en general, aunque parezca dirigido a una 
comunidad concreta. Puede que Romano fuera 
invitado a una comunidad de monjes para cele- 
brar esta festividad; ello explicaría la justifica- 
ción del Cantor por no haber elegido esa mis- 
ma forma de vida cristiana. La invocación del 
«Aleluya» es considerada por los bizantinos co- 
mo expresión penitencial, todo lo contrario a lo 
que sucede en el rito latino. 


PROEMIO I 


Como heraldos de la piedad 
y bozales de la impiedad 


1. Es decir, el sábado anterior al Domingo de carnaval, en el calen- 
dario litúrgico bizantino. 
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has dejado brillantes en la tierra 

a la población de los portadores de Dios?. 
Por sus súplicas conserva en perfecta paz 
a cuantos te gloriamos y celebramos, 
para que podamos 

salmodiarte y cantar: ¡Aleluya! 


PROEMIO II 


¡Qué hermosas son tus moradas?, 
Señor de los ejércitos! 

Por eso, Salvador, los que las habitan 
te alabarán por siempre, 

cantando, salmodiando 

con el profeta David: ¡Aleluya! 


PROEMIO III 


Todos los que hoy hemos transferido 

nuestra morada de esta vida al paraíso espiritual, 
en penitencia exclamamos: 

«Salva, único Misericordioso, 

а los que se han refugiado en ti; 

Mira, lo hemos abandonado todo! 

los que sólo a ti anhelamos y cantamos: ¡Aleluya! 


2. Título dado а los apóstoles gunos santos monjes. 
en la Iglesia de Oriente, al igual 3. Cf. Sal 84 (83), 2. 
que a los mártires, doctores y al- 4. Cf. Mt 19, 27. 
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Oh Dios, no desprecies a los que esperan en ti, 
mantenlos en el ejercicio irreprochable 
y escucha a los que te cantamos: ¡Aleluya! 


1. Consideré los placeres de la vida, al reflexionar lo su- 
cedido, y examinando sus penas compadecí la vida de los 
mortales. A vosotros solos he estimado dichosos, pues ha- 
béis elegido la mejor parte?, el desear a Cristo, permanecer 
con Él y salmodiar alegres con el profeta David: ¡Aleluya! 


2. No he encontrado un solo mortal libre de pena, pues 
el mundo cambia continuamente: al que vi ensoberbecido, 
ahora lo veo precipitado desde la altura; de repente veo po- 
bre al rico, y atado y necesitado al que estaba en la abun- 
dancia. En cambio, vosotros estáis libres de todo eso, ha- 
béis sido sometidos espiritualmente al salmo: ¡Aleluya! 


3. El rico se muestra altivo contra el pobre, consu- 
miendo toda su fortuna; el agricultor se cansa y el dueño 
cosecha, mientras uno trabaja, el otro se regocija%; el que 
trabaja recoge sudores, para desperdiciar con la enfermedad 
lo que [el otro] desparrama. Ciertamente, vosotros no te- 
néis otra preocupación que la del ¡Aleluya! 


4. Las esperanzas atormentan a los no casados, las preo- 
cupaciones consumen a los casados”; la tristeza apaga a los 
estériles, la angustia ha devorado a los fecundos en hijos; 
unos se lamentan del matrimonio, los otros a su vez de- 


Гоо Gol 1. 12. NO, Discurso, 42, 9 (PG, 37, 469). 
6. Cf. GREGORIO NACIANCE- TUTO es: 
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ploran la esterilidad’. Y vuestra sonrisa se extiende a todos, 
porque es inmutable vuestra alegría: ¡Aleluya! 


5. Saladas son las aguas del mar, dulces para el estómago 
los alimentos; los hombres navegan con temor, pues el estó- 
mago los ha forzado; han confiado sus almas a la madera de 
una nave y desdeñan la tempestad por el deleite de alimento. 
Sin embargo, vuestra calma no es turbada por tormentas, pues 
tenéis siempre como laguna tranquila el ¡Aleluya! 


6. Los amantes de las riquezas desprecian piratas e in- 
viernos; al ver el orgullo de las olas se acobardan, pero no 
las rehúyen tampoco, porque la esperanza de las riquezas 
los estimula, y aunque les falte aliento, no desembarcan. En 
cambio, vuestra nave no naufraga, pues como ancla es vues- 
tro salmo: ¡Aleluya! 


7. 519 la vida presente durara eternamente, sin desha- 
cerse nunca, tampoco a los que poseen inteligencia les pa- 
recería elegible ni deseable, porque la rapidez pasa volando 
y con frecuencia es destruida antes del fin, y quien la aban- 
dona es tres veces dichoso, si medita con fe y anhelo el sal- 
mo: ¡Aleluya! 


8. Diré, para resumir, que todo lo que hay en el mun- 
do pasa con el mundo, pues aunque hayamos sacado pro- 
vecho de toda la vida", todos iremos a morar а un sepul- 
cro. Por eso dijo bien el Sapientísimo: «Todo es vanidad de 
vanidades»!!, En efecto, si hay que morir, ¿para qué enri- 
quecerme? Así pues, es bueno salmodiar tranquilamente a 
Dios: ¡Aleluya! 


8. Cf. SERAPIÓN DE TUMIS, do. Cantici, vol. 2, Torino 2002, p. 
Carta a los monjes, 5 (PG 40, 932). 472. 

9. Esta estrofa parece espuria, se- 10. Cf. Mt 16, 26. 
gún R. MAISANO, Romano И Melo- HOZ 
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9. En medio de vosotros están ahora los que me gritan, 
aunque no con la boca, sino con el espíritu: «Malvada es la 
vida, como se ha dicho, pero tú todavía te preocupas de ella. 
Una viga amenaza a tus ojos, y ¿cómo vas a ver la paja pa- 
ra quitarla [de los ojos] de los demás!?? Si lo que dices es 
bueno, ¿por qué no lo haces?». Con razón he sido conde- 
nado, pues no me preocupo del ¡Aleluya! 


10. Ciertamente, no todos siguieron lo que el Señor or- 
denó a todos, pues lo que dijo a uno, lo refirió a todos: 
«Vende todo lo que tienes y sígueme»!?. Algunos lo escu- 
charon como sabios, pero otros no lo oyeron, como mis se- 
mejantes. En efecto, yo soy uno de ellos, aunque nadie me 
lo diga. Por eso imploro de vosotros el canto: ¡Aleluya! 


11. Intento alimentar vuestra voluntad salmodiando y 
cantando al Señor, con la intención de que, cuando se os dé 
la recompensa, mi recuerdo esté también con vosotros. Así 
pues, escuchad mis palabras, pero alejaos antes de mis 
obras!*; атай mis palabras, no mis acciones. Yo no tengo 
que deciros otra cosa sino ¡Aleluya! 


12. Habéis escapado bien de la inmundicia de la vida y 
habéis encontrado protección en la fuente pura, y habéis 
emulado la vida de los incorpóreos, para no realizar la pru- 
dencia de la carne'?. No améis lo que habéis abandonado; a 
los que habéis abatido no los reconstruyáis'%, para que no 
os convirtáls en Irrisión del enemigo, sino procurad estar vi- 
gilantes!'” en el canto ¡Aleluya! 


13. De aquellos cuya vida habéis rechazado convenien- 
temente, también ahora aborreced su recuerdo. Habéis ele- 


12 CoMo 5; Le 6 41242. O Кии 3а: 
Э. ЗМО Me 105 2d 16 CR Ga 2,18. 
18, 22: ССР 15: 


14. Cf. Mt 23, 3. 
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gido de una vez por todas, como los ángeles, una vida sin 
litigios y tranquila, estimándoos unos а otros!?, no digáis: 
«Esto es tuyo» o «esto es mío», pues el monje no tiene na- 
da como propio, sino que todo lo que es de todos sea la 
oración ¡Aleluya! 


14. No os rebeléis sin más unos a otros. «¿Qué tienes 
-se dice- que no hayas recibido?»!?. El que ayune, que no 
juzgue al que come, y el que come debe respetar al que no 
come; porque el que come lo hace por debilidad, mientras 
que también el que ayuna lo hace por continencia?% uno tra- 
baja con esfuerzo, otro salmodia con anhelo, pero una úni- 
ca recompensa hay para vosotros dos: ¡Aleluya! 


15. Ahora bien, alguno puede decir: «Yo tengo mayor 
motivo de vanidad, pues conozco las Escrituras». Cierta- 
mente, ¿qué aprendió el pescador Pedro, para ser antepues- 
to a Moisés? El profeta, por así decir, había sido educado 
en toda la ciencia egipcia”, y cuando Pedro habla, Moisés 
calla. Por tanto, no desprecies al ignorante que ha aprendi- 
do: ¡Aleluya! 


16. Los que hemos renunciado al cuerpo, hemos sido 
fortalecidos por la fe. Los que nos odian no descansan; por 
tanto, equipémonos, para que nos vean. Y ¿cuál es el arma 
del monje? Obedecer al hegemónico?, amar a Cristo, que- 
rer a los hermanos y estar siempre uno mismo lleno de bue- 
na voluntad. ¡Aleluya! 


17. Cuando os rebeláis contra alguien, entonces os con- 
vertís en juguetes del enemigo, pues su tarea consiste en des- 
lizarse y alardear en la mente de los hermanos débiles; ex- 


ІС Rm 12, TO: significa lit. la prudencia. 
HAGA 2:06 1513-17. Atusiónal 
20. Cf. Rm 14, 3-4. que hace de cabeza en una comu- 


2] Cl. Hech 7; 22. Pbronesis nidad monástica. 
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cita a uno como si tuviera buena voz, también resopla a otro 
como si hablara con mucha claridad y cuando los ha cega- 
do se ríe de ellos. Así pues, ninguno de vosotros abandone 
entonces el ¡Aleluya! 


18. Se insinuó muchas veces al hermano trabajador y le 
dijo: «¿Por qué te afanas en vano? Mira, otro sin trabajar 
está por delante de 0; en cambio, tú eres considerado ba- 
sura de todos». Aquél [hermano], como más simple, es 
convencido a abandonar aquello por lo que era justificado, 
y luego procura que se preocupe de hablar. Pero nosotros 
no debemos hablar otra cosa que ¡Aleluya! 


19. Armados?* por la fe, poned vuestras gargantas in- 
clinadas hacia abajo, inclinad el cuerpo hacia la tierra, pero 
con el alma mirado arriba hacia Cristo, aguardando y tra- 
tando de sustraeros de esta vida y habitar en las moradas 
de todos los santos, para que podáis entonar como aquí aba- 
jo el canto: ¡Aleluya! 


20. Amad espiritualmente la norma que habéis elegido 
bien y con inteligencia. Si estáis en desacuerdo entre voso- 
tros, no deis ocasión al maligno”. Nadie se precipite hacia 
la salida, pues, como león, el malvado trata de cazar? y dan- 
do vueltas alrededor de la majada busca alimento entre los 
corderos. Así pues, nadie debe abandonar entonces el sal- 
mo: ¡Aleluya! 


21. Si alguna vez tu mente te escandaliza provocándo- 
te hacia la salida, y también [te] dice: «¿Por qué estás en- 


23. Cf. 1 Co 4, 13; JUAN CRI- ria, según R. MAISANO, o, c., vol. 
SÓSTOMO, Homilías a la primera 2, р. 472. 
Carta a los Corintios, 2, 1 y 14, 1 CNEA 27; 
(PG 61, 108s., 115). СГ ГБ. 

24. Esta estrofa parece espu- 
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cerrado aquí? ¡Cuántos han encontrado fuera la justifica- 
ción!». Entonces responde en seguida lo que has aprendi- 
do: «He visto la contradicción en el mundo y la abundan- 
te impiedad en las ciudades”; por eso, permaneceré siempre 
resonando para Dios: ¡Aleluya!». 


22. Si de nuevo te dice: «¿Cómo puedes conformarte 
con la norma del monje? El yugo es pesado y penoso y 
quien no lo soporta es un inútil»?, Al momento debes res- 
ponder al engañador: «La norma que reclamo para mí es lo 
que puedo, pues si no quisiera eso, retendría otra cosa; si 
no valgo para trabajar, meditaré el salmo: ¡Aleluya!» 


23. Juntamente con los trabajadores que el Señor llamó 
a su viña?, vosotros también debéis esforzaros; renuncian- 
do a la debilidad de la carne, recibiréis la disposición de los 
ángeles, aunque hayáis entrado en la hora undécima, junta- 
mente con los que han soportado el calor. En efecto, vues- 
tra suerte es la del canto: ¡Aleluya! 


24. El que ha dicho: «Yo soy la vid y vosotros sois mis 
sarmientos»*, dio a conocer por ello su unión con nosotros. 
Por tanto, debemos predisponernos con esfuerzo a ser así: lo 
mismo que El está en nosotros, también nosotros estamos en 
ЕР!, pues desea y se alegra de oír de nosotros: ¡Aleluya! 


25. Así pues, seguros en la fe, estad firmes”, inclinan- 
do vuestras cabezas hacia abajo, pero mirando con el alma 
arriba hacia Cristo. No os preocupéis totalmente de lo que 
hay en la tierra, esperad y esforzaos, cuando paséis de esta 


27: Cl. :53l 55 (54; 10, citado 2 ME 20 1 5. 
muy libremente. 30, Jn 15,5: 

28. Cf. MARCOS EL DIÁCO- ЭЕ CE Jn:6 56i Ji, 23. 
NO, Vida de Porfirio de Gaza, 73 ICO IC 16: 15. 


(ed. H. GRÉGOIRE, Paris 1930). 
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vida, en habitar en las moradas de los santos, para que allí 
gritéis como ahora: ¡Aleluya! 


26. El tiempo de vuestra alegría ha llegado, pues el Se- 
ñor viene pronto; la cámara nupcial está para recibir al Es- 
poso” y vosotros debéis resplandecer con las lámparas; co- 
mo buenos sabios debéis ser vírgenes, pues la virginidad es 
la pureza del alma?*, mediante la que podréis contemplar la 
gloria de Cristo, llevándole la antorcha y gritando siempre: 
¡Aleluya! 


27. Ahora habéis sido instruidos por mí, vosotros que 
un día me juzgaréis; por eso suplicad al Señor que yo en- 
cuentre perdón con todos vosotros y pueda yo también go- 
zar junto con vosotros de aquellas alegrías de la vida eter- 
na. Ciertamente, vosotros sois el perfume de Dios”, y os 
pido que pueda cantar siempre: ¡Aleluya! 


28. El Señor os ha concedido ahora el gran regalo de 
vivir la vida de los ángeles; y también habéis encontrado al- 
go mejor: tenéis como hermano al hegemónico? que lo so- 
porta todo con suavidad, pobre en su forma de vivir y ri- 
co en inteligencia; está por encima de vosotros en categoría 
y a vuestro lado por determinación”, que ama a todos, e 
invita a todos a decir: ¡Aleluya! 


29. No me es suficiente la palabra para alabar su in- 
mensa bondad; y hay entre vosotros quienes testifican a fa- 
vor mío y predicando con palabras mis propias palabras, 


33, GL Mt 25; 1-12. Se trata Бы Co Ту 
de la parábola de las diez vírgenes, 36. Lit: gumeno, es decir, el 
que Romano уа ha escenificado еп abad o archimandrita, el superior 
otros himnos. de una comunidad monacal. 

34. Para Romano la virginidad 37. Estas palabras recuerdan al 


no es un estado físico; Cf. Himno estribillo del Himno XLVIII. 
x A VIII: 23: 
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pues repetidas veces muchos corderos han salido de esta ma- 
Jada y han regresado gracias a su oración, y de nuevo les ha 
recibido y permitido gritar: ;Aleluya! 


30. Por tanto, tú, Maestro, como Omnipotente, guía to- 
da nuestra vida. Conserva el rebaño al pastor, y con sus ora- 
clones fortaléceme a mí. Procura que celebremos durante 
mucho tiempo el recuerdo de quien conduce al геБайо?*, y 
que reparta tus misericordias, para que podamos salmodiar 
con regocijo y gritarte siempre: ¡Aleluya! 


38. Parece que nuestro autor  versario del abad de una comuni- 
alude а la celebración de un ani- dad monástica. 
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XXI 
LAS DIEZ VÍRGENES (Тї) 


Sobre las diez vírgenes (Т). 

Too толеуо? 'Pwuavov (Del humilde Romano). 
Domingo del tyrophagos (C y V). 

1° plagal. 

Krumbacher, 14; Cammelli, 21; Tomadakis, 39; 
Maas-Trypanis, 48; Grosdidier, 51. 

Romano reprocha al alma despreocupada ante 
la inminente llegada del Esposo y representada 
en la actitud de las vírgenes necias. Los contra- 
tiempos ocasionados por las convulsiones de la 
tierra deben ser un acicate para estar en vela. En 
el ultimo día los pecadores -Romano se siente 
el primero- serán arrancados como la higuera 
del Evangelio y los segadores ofrecerán su co- 
secha al Agricultor divino, que separará la ciza- 
ña del trigo. El Cantor compara la dureza del 
antiguo Egipto con la de los corazones que no 
dan frutos buenos y no entienden que las con- 
vulsiones de la naturaleza sean avisos divinos. 
Ni una murmuración puede esconderse ante el 
Juez; por ello, mientras tengamos aliento, debe- 
mos pedir perdón. 
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PROEMIO 


Hagamos del alma una lámpara inextinguible para el es- 
poso, Cristo; 

entremos con Él, pues se cierra la cámara nupcial". 

No permanezcamos fuera gritando: «¡Abrenos!», 


1. ¿Por qué estás despreocupada, humilde alma mía? 
¿Por qué te inquietas? por lo que no conviene y te ocupas 
de todo lo inútil para el tiempo futuro y te atas al presen- 
te, pegada a este mundo como si fuera eterno? La última 
hora está cercana y es comienzo para її de considerar la va- 
nidad*, vuelve la cabeza en lo sucesivo hacia Jesús, como la 
mujer encorvada5, y serás liberada de tus cadenas, para que 
no dobles tu espalda‘, pues no existe liberación de un obs- 
táculo voluntario; por eso, retorna a ti misma”, desvélate co- 
mo de un sueño. Llega el Esposo; no permanezcamos fue- 
ra gritando: «¡Ábrenos!». 


2. Así se comportaron también las vírgenes necias, por- 
que no prepararon la venida repentina del esposo. Por eso, 
alma, durante el día salgamos a nuestro trabajo, porque ven- 
drá la noche а la que se refirió Cristo", еп la que nadie po- 
drá ya trabajar, y permaneceremos pobres e indigentes por 
no haber trabajado. Los ricos no se apiadarán más de los 
pobres, como las vírgenes sabias no se apiadaron de las ne- 
cias. Allá el juicio será sin compasión para quien no haya 


GE МОВ TO: OR a К 

2. Lit: «Abret». Cf. Mt 25, 6. Cf. Sal 69 (68), 24; Rm 11, 10. 
Medea 5; Z: DN Д2 026: 

3. Cf. Mt 6, 25. 8. Cf. Mt 25, 6. 

4. Nótese la antítesis «última O Mt2511, 


hora» y «comienzo». ОС: 
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sido misericordioso!!, pero aquí abajo debemos adelantar- 
nos al vestíbulo del Compasivo, gritando: «¡Ábrenos!». 


3. Alma mía, has dormido un sueño vano!?; ¿hasta cuán- 
do permanecerás tendida y roncarás? Despierta al menos 
ahora ante lo que vemos; amenazas desagradables y сопи- 
nuos seísmos y sucesivos estrépitos de guerras!? estremece- 
rán la tierra y lo que hay en ella y harán huir incluso al 
таг!*. Arrepiéntete уа como Jonás y despierta; resuenan so- 
bre el mundo las trompetas! celestes que avisan а los que 
esperan a Cristo, porque vendrá y cerrará la entrada santa 
[...] de los cielos [...]. «¡Ábrenos!»!*, 


4. Alma, también ahora vemos esas cosas; hay puertas”, 
nadie a las puertas, porque ya ha venido y [todo] está pre- 
parado, no falta nada, como afirmó Cristo, pero como an- 
ticipó, se cumplirá todo: hambres, pestes, seísmos horribles 
y una nación se levantará contra otra!?; tendrán lugar cosas 
terribles, por fuera todo estará lleno de luchas”. No hay lu- 
gar donde ponerse a salvo, porque el peligro está por todas 
partes; no hay dónde huir, fuga para todos. La puerta está 
cerrada, la misericordia se encuentra sellada, y porque no- 
sotros no hemos querido estar dentro, ahora desde fuera gri- 
tamos: «¡Ábrenos!». 


5. Alma, escucha estas cosas y gime”. Laméntate ahora 
voluntariamente, antes que seas sorprendida y llores lo que 


11. Cf. St 2, 13, También hay lio de 552 y el 15 de agosto de 555. 


aquí una alusión a la parábola del 15. Cf. 1 M 4, 40; Mt 24, 31. 
siervo despiadado (cf. Mt 18, 23-35). 16. Mt 25, 10. Aquí existen la- 
ICR Ton 156; gunas en los manuscritos. 
ВЕСОМ ОС Мао 33. 
14. СЁ Sal 77 (76), 17; 114 (113), 18. Cf. Mt 24, 7; Le 21, 10-11. 
3-4. Parece una alusión a los terre- INEA CO S: 


motos que tuvieron lugar el 9 de ju- 20, Cf. 1s 34, 4; Ap 6, 14. 
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no habrías deseado, cuando toda la tierra sea consumida por 
el fuego y el cielo sea agitado como una hoja de papel, cuan- 
do huya el mar y su fondo aparezca como si no existiera; 
y no habrá estrellas, pues los astros caerán como hojas de 
árbol”. Habrá una gran angustia cuando suceda eso. Los 
poderes de arriba se tambalearán? y gritarán de miedo: 
«Donde esté el cadáver, allí se reunirán las águilas, dejando 
fuera a los buitres”, que gritarán: «¡Ábrenos!». 


6. La voz provocará una enorme pena a los indolentes 
у a todos los pecadores, de los que yo soy el primero”; y 
nos arrancará, como a la higuera que no dio su fruto”; y 
seremos hechos pasto del infierno, una vez cortados de un 
golpe, como manifestó Jesús?, el cultivador de las almas. 
¡Alma mía!, rejuvenezcamos y produzcamos buen fruto co- 
mo semilla de un buen sembrador”, para que cuando ven- 
ga a reunir en los graneros su mejor cosecha?, no seamos 
arrojados fuera exclamando: «¡Ábrenos!». 


7. Llegó, llegó la recolección”; la hoz del fin está prepa- 
rada y muy bien afilada; la sequedad de los seísmos, como un 
siroco impetuoso, ha invadido el campo. Los rápidos segado- 
res llevan consigo a su trabajo lo apropiado y se esfuerzan por 
ver lo que el buen Agricultor desea. Alma mía, ¿qué haremos? 
Ciertamente somos cizaña y nos separarán del trigo antes de 
que nos aten en manojos y nos entreguen al fuego”. ¡Vamos, 
pues! Adelantémonos con lágrimas y gemidos, exclamando: 
«¡Ábrenos!». 


21. Cf. Is 34, 4; Mt 24, 29. 26: Cf: Mt 31077. -195.Me-3, 
22. Gl Mt 24.29: Me 13, 2% 9. 

кез2 20: 27. Cf. Mt 13, 18-24. 
СОМА oo pe tz: Y 28 CR Mr 13. 30. 
АСЛИ a 29. Cf. Mc 4, 29; Jn 4, 35; Ap 


25 CL M86821, 197 Me de 14; 14, 15. 
Белү. ЗО СЕМЕ 13.30. 
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8. ¡Mira, el momento presente es arduo!*! ¿Qué aguar- 
damos, alma mía? Ciertamente es día de castigo?; la cólera 
nos ha quemado por nuestra culpa, pues nosotros la hemos 
inflamado; poco a poco hemos encendido el fuego contra 
nosotros mismos; la materia encontrada no es madera ni pa- 
rece forraje, sino una retribución” que pone fuego al hor- 
по?*: la maldad de cada uno será como la zarza ardiendo 
que no se consume”, pues abrasa siempre y jamás se ago- 
ta, excepto que la alcancen las lágrimas de los que ahora gri- 
tan afligidos: «¡Ábrenos!». 


9. La noche antes de la noche y la oscuridad antes de 
la oscuridad han alcanzado a todos de improviso, ahora es- 
tamos como en otro tiempo los egipcios en la niebla de las 
plagas% y en el vendaval de los seísmos, y estamos domi- 
nados por la sombra de las guerras; la ira [divina] no tiene 
suficiente con estas cosas. Así el Mar Rojo recibe a todos, 
el infierno allá no es pasajero, sino para siempre. Jesús, nues- 
tro Salvador, ha sido enteramente rechazado, pues al hacer 
milagros no fue creído; por eso sufrió con azotes las injus- 
ticias de los incrédulos, para que así nos convenciéramos los 
que exclamamos: «¡Ábrenos!». 


10. Así pues, los que hemos puesto en fuga al Faraón 
espiritual” y su amarga esclavitud, debemos odiarlo para 
siempre. Ahora hemos renacido como un Israel de Dios?, 
para no volver a Egipto; no me refiero al lugar por el que 


ЗС 2 15 1. el Éxodo, 1 (PG 69, 413). 
жыз, 5 Ө px а 
33. Es decir, el pago debido 36. Cf. Ex 10; 22. 

por el pecado. 37. Es decir, el Demonio. 
34. Cf. CIRILO DE ALEJAN- 38..Cf.. Ga 6; 16. 


DRÍA, Comentarios prectosos sobre 
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anduvo Cristo?”, sino el que no creyó a Moisés*. Pensemos 
que Egipto es un corazón duro y rebelde, un corazón atur- 
dido al llegar la desolación, e irritado por su propia deser- 
ción, que nosotros mismos hemos adoptado y [todavía] te- 
nemos y demostramos con nuestros frutos*!, pues sólo en 
la necesidad exclamamos: «¡Abrenos!». 


11. El golpe se encuentra encima de la cabeza y el co- 
razón no se aflige; sufre la carne y la mente no lo siente; to- 
do ha sido azotado y ninguno de nosotros suplica con arro- 
jo al que castiga. Como azotes, Cristo ha puesto el seísmo 
contra nosotros, como en otro tiempo, lleno de celo, el Se- 
ñor se proveyó de un látigo en el templo*. Ahora bien, no- 
sotros hemos llegado a ser como niños en inteligencia, preo- 
cupándonos de comer, beber y divertirnos*; estamos sentados 
en las plazas** y diciendo: «Mientras se acerca el juicio, go- 
cemos, y entonces exclamemos: “¡Abrenos!”». 


12. Alma mía, arroja por tierra la palabra, pisotea el ra- 
zonamiento de los desobedientes; el juicio se acerca, como 
está escrito*. El Padre no Juzgará*", para que nadie pueda 
decir que compadece a sus hijos; juzga el Hijo y nos de- 
mostrará lo que padeció por nosotros, exclamando: «Mirad 
si hay un deudor que haya padecido esto, si alguno ha te- 
nido tanto amor como yo he demostrado, hasta dar mi vi- 
da por los amigos”, y al ser llevado a la muerte me he da- 
do a mis discípulos* y he confiado las llaves a Pedro”, 
diciendo: “Recibe tú a los que exclaman: ¡Ábrenos!”». 


ЗЭС МЕО Sl ЗСК ее; 

40. Es decir, el «Egipto» como АА OE Mt LL ТЕС 2: 52: 
símbolo de la idolatría y de todos 45. Cf. St 4,8; 1 P 4,7. 
los males. Cf. ORÍGENES, Homilías qo Ol 5022 
al Éxodo, 5 y 6 (BPa 17, 93-122). 47. СЕ. Ја 10, 15; 15, 13. 

41. СЁ Mt 7, 16-21. 48.01 Lc22:29 


42. Cf. Jn 2, 15. 49. Cf. Mt 16, 19. 
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13. ;Oh, qué freno y qué bozal me coloca esta pala- 
bra?! ¡No tengo nada que responder! Si dijere a Cristo que 
era por voluntad y no por necesidad el que fuera El cruci- 
ficado, me respondería: «También era por voluntad, pero lo 
hice por ti, hombre; tú mismo eres deudor, yo nada te de- 
bía». Alma mía, prepara una palabra, para que entonces la 
presentemos ante Dios y podamos ser justificados por ella; 
pero no busquemos, si reflexionando no nos lastimamos y 
gritamos a Cristo: «El que deseas salvar a todos*!, también 
a nosotros, ábrenos». 


14. Aprende, alma mía, el razonamiento del Juez, qué 
es lo que ha querido y lo que dijo a los discípulos cuando 
ordenó: «La espera de mi venida —dice— no entristezca vues- 
tros corazones, pues yo estoy con vosotros hasta que las ge- 
neraciones de este mundo desaparezcan; y volveré de nue- 
vo con poder desde los cielos». ¿Por qué, pues, nos 
disgustamos? ¿Por qué angustiados no metemos nada en la 
bolsa? Y si estaba vacía, no la llenes de injusticia”; que no 
pueda impedir a la conciencia el gritar: «; АБгепозѕ!». 


15. Abre, Señor, ábreme la puerta de tu misericordia** 
antes del tiempo de mi partida. En efecto, es necesario que 
yo parta, me reúna contigo y dé cuenta de todo lo que di- 
go con palabras, realizo con acciones y pienso en el cora- 
zón. Ni siquiera una murmuración puede esconderse a tu 
oído”. «Tú has creado mis entrañas»%, te grita salmodian- 
do David, y todo está escrito en tu libro, en el que, reco- 


SO EE Sal 3201) 9: rigida a la Virgen que el sacerdo- 
JS Di e Ta 224 te recita antes de celebrar la santa 
БОС Mt 2430528. 205 Le Misa. 

21 26227; 55. Cf. Sb 1, 10. El oído es el 
GE Himna XIX l. de Dios. 


54. Se trata de una oración di- 56 Sal 139 (138), 13. 
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nociendo los estigmas?” de mis malas acciones, grabas en tu 
cruz, pues en ella me glorifico* gritándote: «¡Ábrenos!». 


16. Sí, hermanos míos, digamos también nosotros al 
Plasmador, mientras hay aliento en nuestras narices”, antes 
que caiga la cólera sobre nosotros como los dolores repen- 
tinos de la mujer encinta®. Ciertamente no eran peores que 
nosotros los habitantes de Tiro! ni más perversos los del 
Carmelo. De igual manera también nosotros debemos pe- 
recer, st no estamos vigilantes; lo que les ocurrió a los Pto- 
lomeos% es suficiente para avergonzarnos de nuestra dure- 
za y desobediencia, Arrepintámonos al ver lo sucedido, 
para que podamos huir, cuando en la aflicción exclamemos: 
«¡Abrenos!». 


17. Nuestra mente está de tal manera endurecida que 
no permitimos ser corregidos por lo que oímos; no hay 
quien entienda ni quien exija, sino que [todos] nos hemos 
desviado, estamos corrompidos*%. En otro tiempo los nini- 
vitas a la sola palabra del profeta se arrepintieron**; noso- 
tros no hemos tenido en consideración ni la palabra ni la 


57. Cf. CLEMENTE DE ALE- 
JANDRÍA, Extractos de Teódoto, 
86, 2 (FuP 24, 159). 

58. Cf. Ga 6, 14. 

ЗЭС Sb A 2 o 2]: 

00. Cl ES ду: 

61. Cf. Mt 11, 21. Se trata de 
la ciudad mencionada por Cristo, 
a la que declara menos culpable 
que Corozaín y Betsaida. 

62. Cf. 1 R 18, 20. El Monte 
Carmelo era el lugar en el que los 
sacerdotes de Baal ofrecían su cul- 
to sacrílego en tiempos de Elías. 


63. No es posible identificar 
con exactitud esta alusión de Ro- 
mano. Parece que se trata de Ptolo- 
meo IV Filopator (222-205), perse- 
guidor y enemigo de los adoradores 
del verdadero Dios, como se pone 
de manifiesto en el libro tercero de 
los Macabeos, libro bíblico no ca- 
nónico. 

64. Cf. Mc 16, 14; Rm 2, 5. 

65. Cf. Sal 14 (13), 1-3; Rm 3, 
11-12. 

66. Cf. Mt 12, 41. 
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amenaza. Ezequiel convirtió a los asirios con un lamento, 
después de haber suscitado contra ellos la justicia de lo al- 
to”. Mira, los asirioséé y antes que ellos los ismaelitas%? nos 
han hecho prisioneros, y no podemos llorar ni exclamar: 
«¡Ábrenos!». 


18. Altísimo Soberano, Juez de todos, no esperes nada 
de nosotros; no necesitas nuestras buenas obras, pues todos 
nos vemos malos en pensamientos y deseos. Por eso, Sal- 
vador, ordena nuestros días conforme a tu voluntad, sin es- 
perar nuestra conversión, pues no llega; y $1 viniere рог un 
poco de tiempo, no durará hasta el final, como la semilla 
caída entre las piedras”? como hierba del camino, que antes 
de crecer se agosta”!. En cambio, prodíganos tu misericor- 
dia a nosotros y а los que gritan: «¡Ábrenos!». 


ICE ZR T9 Les; 69. O sea, los árabes. 
68. Es decir, los persas. Se tra- 20. CL МЕ; 
ta de una alusión a la invasión de ЛОК 5а" 298), 6: 102 


Judá por parte del rey de los asi- (101), 12; Mt 13, 6: Lc 8, 6. 
rios Senaquerib. 





XXIII 
JONÁS Y LA CONVERSIÓN DE NÍNIVE 


Título: Sobre la penitencia de Nínive. 

Acróstico: Тоу лрофтүтцу Kvupiov ['Pouavov] (Ое Roma- 
no] al profeta del Señor). 

Fecha: Miercoles de la 1° semana de Cuaresma. 

Modo: 1° idiomelo. 

Ediciones: Krumbacher, 84; Cammell:, 63; Maas-Trypanis, 
52; Grosdidier, 8b. 

Síntesis: El himno consta de un proemio que resume el 
argumento y contiene una alusión al contexto 
geográfico: la ciudad de Constantinopla y el 
santuario de la Virgen de Ciro, de la que Ro- 
mano solicita la intercesión. Las estrofas re- 
cuerdan la conversión de Nínive por el profeta 
Jonás, que se presenta como distintivo de la ley. 


PROEMIO Í 


Te adelantaste al abandono de Nínive, 
cambiaste la anunciada amenaza 

y a la ira venció tu misericordia, Señor. 
Sé benigno también ahora 

hacia tu pueblo y ciudad!; 


1. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre la penitencia de los тпил- 
tas, (PG 64, 429). 
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con la palma de tu mano poderosa 
protégenos a nosotros 
por las súplicas de la Madre de Dios, 


recibiendo nuestra conversión. 


1. La clínica2 de la conversión se ha abierto para los que 
están enfermos en el alma. ¡Vamos, pues, adelantémonos y 
con fuerza llevemos allí nuestras almas! En efecto, en ella 
la adúltera encontró la salud”, en ella también escapó Pedro 
de la traición‘, en ella destrozó David la tristeza del cora- 
zón5 y también en ella encontraron los ninivitas la curación. 
Así pues, no seamos perezosos, sino levantémonos, mostre- 
mos las heridas al Salvador y tomemos el emplasto. Cierta- 
mente, por encima de todo deseo recibe nuestra conversión. 


2. No reclama ninguna paga jamás a los que acuden a 
dicha clínica, porque no se puede ofrecer una paga equipa- 
rable a la curación. Por ella se concede la curación, y la con- 
cede a cambio de lo que uno puede dar: en vez de regalos, 
lágrimas; porque éstas son también para el Salvador los [re- 
galos] más apreciados, amados y deseados. Testigo es la [mu- 
jer] adúltera, juntamente con Pedro, David y los ninivitas, 
porque, después de regalar únicamente un valle de lágrimas, 
se arrojó a los pies del Salvador y recibió su conversión. 


3. Un valle de lágrimas ha vencido con frecuencia a 
Dios, si está permitido hablar así, y en realidad le ha for- 
zado, pues el Misericordioso se siente gobernado por las 14- 
grimas, por las lágrimas del espíritu, no las del cuerpo, por 
las que son rechazadas las tribulaciones. Ciertamente llora- 


2. Cf Himno XXXV, 14; 5. Cf. 25 12, 15-24. David fue 
XXXVII, 1. castigado también por su adulterio 
ЗО Le. 5750 mediante la muerte del hijo tenido 


4. Cf. Mc 14, 66ss. con la mujer de Urías. 
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mos a los muertos y nos lamentamos de las desgracias, por- 
que la carne es barro que fluye continuamente. Ahora bien, 
debemos llorar con el corazón, lo mismo que hicieron los 
ninivitas, quienes forzaron al cielo y motivaron al Salvador, 
y recibió su conversión. 


4. Concéntrese la mente sobre los ninivitas, porque de 
ellos es también el tema al que nos dedicaremos, y escu- 
chemos a los que han escrito de ello. Después de aquel pri- 
mer terrible anuncio que Jonás comunicó a los que no eran 
sobrios, después de aquella pavorosa e ineludible amenaza 
que el profeta había predicho‘, los ninivitas, como habil:- 
dosos que eran, fortalecieron la ciudad que las maldades ha- 
bían sacudido, y no pusieron de cimiento una piedra pre- 
ciosa, sino la roca segura: la conversión”. 


5. Una vez que lavaron su porquería con torrentes de 
lágrimas, la adornaron por completo con oraciones, y Ní- 
nive fue restaurada cuidadosamente para el compasivo 
[Dios]. En efecto, la hermosura de su corazón sedujo al mo- 
mento al que escudriña los corazones, y recubrió la carne 
deforme con saco y cenizaf, la ungieron, como con aceite, 
con obras de beneficencia, fue rociada con los ayunos, li- 
herada del varón antiguo fue conducida a Dios; por eso tam- 
bién el Esposo abrazó su conversión. 


6. Su rey sabio?, haciéndose como intermediario, en- 
tonces ordenó a toda la ciudad que diera a conocer la vir- 
tud y la adornó como a una novia, y también mató anima- 
les y la embelleció con una dote, diciendo: «Todo te lo 
ofrezco; tan sólo reconcíliate, Esposo, Dios y Salvador mío; 
transforma a la que se ha prostituido y a la que se había 


6. Cf. Jon 3, 4. 9, Cf. JUAN CRISÓSTOMO, 
Z Gl. Jon 3.5; Hom. sobre la penitencia de los ni- 
8. СЁ Ibid. nivitas (PG 64, 425). 
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apartado" del vínculo inmaculado de tu pureza. Mira, pues, 
a la que está enamorada de її y que te ofrece como regalo 
la conversión!!. 


7. ¡Voz de animales que buscan el pasto! He dado or- 
den a los hombres y a todas las cabezas de ganado de que 
practiquen el ayuno hasta que quieras amarnos. Si yo, el so- 
berano, he pecado, accede a que te pague yo solo y ten mi- 
sericordia de todos [los demás]. Ahora bien, si todos hemos 
pecado, escucha la voz de todos, los mugidos de los bueyes 
y ganados y también las súplicas de los hombres. Tan sólo 
tu determinación dé la señal, y desaparecerá todo mal. No 
temeremos nada si aceptas nuestra conversión. 


8. La [ciudad] que puso en el cuello tu yugo, Salvador 
bueno, esa misma se inclina ante ti y de nuevo se apresura 
a ponerlo como fundamento. La rebelde Nínive se adhiere 
а ti, y yo, un miserable rey y siervo tuyo, indigno del tro- 
no, me siento sobre ceniza; puesto que he insultado la co- 
rona, me cubriré de polvo; puesto que no soy digno de la 
púrpura, me revestiré de saco y estaré enojado!?. Por eso no 
me desprecies. Vuelve tu mirada, Salvador mío, y acepta 
nuestra conversión”, 


9. ¡Oh el único Impecable! ¿Qué provecho puede ha- 
ber en Nínive si es destruida? ¿Podrá el polvo proclamar tu 
alabanza en el infierno!*? Por eso los que estamos vivos te 
buscamos. Muestra а tus siervos lo que eres. Si eres miseri- 
cordioso y compasivo, ten misericordia y compasión. No 
nos conviertas en desgracia de nuestros enemigos, para que 
no seamos odiados como los sodomitas, que tu ciudad no 


10: Ef. Jon Э, 1758, nivitas (PG 64, 425). 
11. Cf. Jon 3, 6-9. 13. Cf. Jon 3, 3-6. 
12. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, 14, Cf. Sal 6, 6. 


Hom. sobre la penitencia de los ni- 
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se transforme de repente en irrisión de mis enemigos, sino 
como misericordioso que eres recibe nuestra conversión. 


10. La nave de carga que ha naufragado, Nínive, y ha 
perdido la esperanza de toda vida, con gritos solicita tam- 
bién al Salvador de todos que tu diestra la proteja. Cierta- 
mente yo no te escucho a ti, el piloto, porque los fracasos 
de todos se muestran en mí solo. Ciertamente, por eso es- 
toy gritando. Puede que se deje convencer por los sanos y 
sobre todo se incline por tus lágrimas. Llora, esposa; llorad, 
hijos; llorad, jóvenes, juntamente con la que es virgen, el an- 
ciano y el niño pequeño; delante del Señor ofrezcamos nues- 
tra conversión». 


11. Después de ordenar estas cosas, entonces el sobera- 
no casi sapientísimo y enteramente elogioso vio que toda la 
ciudad era obediente, como él deseaba. También el peque- 
ño deseoso de los pechos maternos los abandonó, los mu- 
chachos que habían pecado renunciaron a los placeres, las 
mujeres tuvieron mayor respeto al matrimonio y conserva- 
ron el lecho nupcial sin тапсһа!5. Todos los jóvenes junto 
a los ancianos, con oraciones, procesiones, ayunos y buenas 
obras doblaron la espalda, y viéndoles practicar esas cosas, 
Dios acogió la conversión. 


12. Y para que reconozcamos el mejor bien, la Escritu- 
ra no dice que solamente se mortificaron пі recurrieron a 
los ayunos y a vestirse de saco, sino también lo que hicie- 
ron después. Todos invocaron sin descanso al Señor y vol- 
vieron de nuevo a Aquel del que habían huido'?, porque no 
encontraron a nadie que se conmoviera de esa manera, apar- 
tando de las maldades”, guiando а la salvación y deseando 


15. СЁЛИЬ 13; 4. Iz C Jon 3; 10: 
бәс оп. 3, 8: 
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rescatar y librar, y que intentase tener clemencia y aceptase 
la conversión'?. 


13. Nada más ver estas cosas Jonás quedó extenuado 
por la tristeza, diciendo: «¿No te había dicho que te com- 
padecieras, cobarde, y no mataras? Ciertamente por eso in- 
tenté huir, no para que no me enviaras, sino para que no 
me negaras!”. Si ahora lamento esas cosas, no es porque yo 
me haya salvado, sino que lo buscaba: “Como fui heraldo 
de tus primeros mensajes, así también sería digno de estos 
[últimos]”2. He sido establecido heraldo de tu ira, pero no 
de tu perdón. Yo soy un esclavo duro, mientras que tú eres 
afable y amante de la conversión. 


14. Concédeme ahora, como esclavo tuyo, una sola go- 
ta de tus compasiones. Toma mi alma, porque es mejor pa- 
ra mí morir que vivir». Y después de decir estas cosas se 
durmió, porque el sueño acompaña siempre a la tristeza. Pe- 
ro el único que no duerme entonces despertó al que estaba 
dormido a la sombra de la planta de una calabaza?!, remo- 
viendo con ella al descorazonado y enseñando por ella al 
profeta a odiar lo escarpado, a compartir con todos y a es- 
timar la conversión. 


15. Mira, el simbolismo de la ley en realidad se puede 
reconocer claramente en la planta de la calabaza, pues des- 
pués de crecer por la noche dio sombra a Jonás. También 
la ley, escondiendo las cosas futuras”, creció de noche para 
Moisés en forma de nube; pero la gracia, al brotar precisa- 
mente como un sol, ocultó tanto a la ley como a las horta- 
lizas. De esta manera el universo, como el profeta al des- 


ТЕС. Јоп 4, 2. 4, 24 (РС 71, 631). 
19. СЁ Jon 4, 1-2. 21. СЁ Jon 3, 4-6. 
20. Cf. CIRILO DE ALEJAN- ЗОРО 


DRÍA, Com. sobre el profeta Jonás, 
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pertarse, observó que la gracia había segado toda la grama 
de la ley y estableció en nosotros la conversión. 
у 


16. Entonces el profeta Jonás se alegró al ver la planta 
de la calabaza, y a la vez se descorazonó al verla como agos- 
tada. El Creador dijo al santo: «$1 te has afligido tanto por 
algo que no has trabajado, si la flor te ha disgustado, ¡cuán- 
to más un hombre! Si por la hierba agostada te sientes des- 
preciado, ¿no debería yo tener piedad de esta ciudad llena 
de ciento veinte mil hombres??? Por eso debes ser magná- 
nimo y amar con nosotros la conversión». 


17. Hijo promogénito y único Dios, que haces la vo- 
luntad de los que te aman, como compasivo que eres, pro- 
tege de la amenaza futura, oh Impecable. Lo mismo que tu- 
viste misericordia de los ninivitas y juzgaste digno de tus 
misterios a Jonás, también ahora libra del juicio a los que 
te cantan, y a mí concédeme el perdón como recompensa 
de mi palabra, pues sé hablar, pero no sé obrar. Así pues, 
Salvador, aunque no tengo acciones dignas de tu gloria, sin 
embargo sálvame por las palabras, al amar la conversión. 


23. Cf. Jon 4, 6-11; Himno IV, 9. 


Título: 


Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


XXIV 
ADÁN Y EVA 


Sobre Adán y Eva. 

То? tareivov 'Pouavov о Vuvos (Himno del hu- 
milde Romano). 

Miércoles de la 2? semana de Cuaresma. 

F. 

Krumbacher, 60; Cammelli, 44; Tomadakis, 48; 
Maas-Trypanis, 51; Grosdidier, 1. 

La tentación y la caída de nuestros primeros pa- 
dres son los temas principales. El pecado de 
Adán y Eva es presentado como una falta de 
moderación; por haber comido del fruto prohi- 
bido fueron expulsados del paraíso. Por eso los 
cristianos, 51 quieren recuperarlo, deben practi- 
car el ayuno. 


PROEMIO 


Dedícate, alma mía, a la penitencia, 
estimúlate con el pensamiento en Cristo, 
grita con gemidos: 

«Concédeme compasión 

de mis malas acciones, 

para que pueda recibir de ti, el único Bueno, 
el perdón y la vida eterna».. 


1. Cf. EUSEBIO DE CESAREA, TOMO, Homilías al Ev. de san 
Demostración evangélica, 10, 8, Juan, 44, 1 (PG 59, 250). 
109 (ССЗ 17, 491); JUAN CRISÓS- 
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1. Quienes observamos los preceptos del Señor y Sal- 
vador debemos confiar en alcanzar mediante las obras y la 
fe la bienaventurada esperanza?; por eso estimamos y que- 
remos lo preciado para los ángeles: la buena acción del ayu- 
no, que los profetas practicaron cuando estaban en la tie- 
rra, en donde se hicieron partícipes de los coros celestiales. 
Cristo en persona no despreció el practicar esta obra: ayu- 
nó voluntariamente?, trazándonos con ello la vida eterna. 


2. Conocemos cuán grandes en obras fueron las torres 
de fuego*, Moisés y Elías, pues alcanzaron ser los primeros 
entre los profetas y han conseguido el hablar con libertad 
ante Dios, acercarse, rezar y conversar con Él cara a cara, 
que es aleo maravilloso y extraordinario. E igualmente re- 
currieron con esmero al ayuno y por él se acercaron a Dios, 
уа que el ayuno unido a las obras procura la vida eterna. 


3. Por el ayuno, como por una espada, huyen todos los 
demonios, porque no pueden sobrellevar ni soportar la ale- 
ería que proviene del ayuno. [Los demonios] aman el liber- 
tinaje y la borrachera; si vieran el rostro del ayuno, no po- 
drían comparecer, sino que marcharían lejos, como nos enseña 
Cristo, nuestro Dios, cuando afirma: «La raza de los demo- 
nios se vence con ayuno y oración»? Por eso hemos apren- 
dido cómo el ayuno procura a los hombres la vida eterna. 


4. La belleza sin mancha del ayuno es la pureza, madre 
de la templanza; hace brotar la sabiduría” y suministra la co- 


ОСГ 213. 7. Lit.: «filosofía». Para este 
3. Cf. Mt 4, 2. término. Cf. А. М? MALINGREY, 
ОТТЕ Philosophia, étude d'un groupe de 


5. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, mots dans la littérature grecque, 
Hom. sobre el ayuno (PG 49, 305- des Présocratiques au IV: siècle 
306). apres de J. C., Paris 1961. 

6. Mt 17.21. 
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rona; nos garantiza el paraíso, da a los que ayunan la casa 
paterna, de la que Adán fue expulsado, pues se atrajo la 
muerte al olvidar la dignidad del ayuno; entonces, por esa 
injuria, Dios, el Creador y Dueño de todo, al momento se 
irritó. Pero a los que lo estiman les restituye la vida eterna. 


5. Desde el principio, el mismo Amigo de los hombres 
se había entregado al ayuno como a una madre cariñosa, y 
había transferido su propia vida poniéndola en las manos del 
hombre creado por Él, al igual que un maestro. Y si hubie- 
se observado el ayuno hubiera permanecido con los ángeles. 
Pero al desentenderse, encontró fatigas y la muerte, la aspe- 
reza de los espinos y abrojos y la aflicción de una vida pe- 
nosa. Pero si el ayuno resulta provechoso en el paraíso, mu- 
cho más ahora para que consigamos la vida eterna’. 


6. De cualquier árbol podía comer Adán, el primer 
hombre creado y que el Altísimo puso en el paraíso, como 
está escrito!% sin embargo le prohibió la comida de un so- 
lo árbol. Éstas son las palabras humanitarias del Creador: 
«Disfruta —decía— de todo lo que te he concedido, pues ob- 
tendré de ti el deleite de esas cosas; st guardas mi manda- 
miento, te guardaré esos deleites; por eso mi gracia te man- 
tendrá inmune, como poseedor de la vida eterna». 


7. «Escucha mis palabras, Adán, y pon mucha atención 
en este mandato: Te prescribo que te abstengas de uno so- 
lo de todos los árboles; no porque su naturaleza sea mala, 
sino porque si desobedeces, tú te volverás malo. La natura- 
leza del árbol no es nociva, pero hacer uso de ella será pa- 
ra ti causa de daño: ello entraña la facultad de aquilatar el 


8. Cf. Gn 3, 17-19. Hom. sobre el ayuno (PG 49, 307). 
9. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, IO CE Ga 2 16-17 
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pensamiento y una daga cortante. Por tanto, s1 comes de él 
perderás la vida eterna». 


8. «Pues bien, [hombre] creado en primer lugar, te or- 
deno que no te alimentes en absoluto del árbol que te he 
dicho!!, porque si te alimentas en seguida, como un ladrón, 
serás destinado a la muerte, no porque no puedas alcanzar 
el árbol, sino porque después serás infiel y nocivo. El man- 
dato divino que te he dado es pequeño y fácil; por eso te 
concederé la abundancia de los otros [árboles], para que dis- 
frutes de todos ellos y no seas deudor de la muerte, pues 
has sido hecho a imagen!? y tienes la vida eterna». 


9. Así, conservando en su poder entonces el precepto di- 
vino, Adán y Eva lo observaron; pero el Diablo observaba sus 
movimientos y trataba de preparar un engaño, y hasta que no 
vio que ellos estaban apartados, como ensimismados, no se 
atrevió a acercarse al hombre; pero el bribón, cuando vio que 
Eva estaba sola cerca del árbol [prohibido], en seguida por 
medio de ella les infunde dos dificultades a ellos, que habían 
recibido primeramente por la gracia la vida eterna. 


10. Así pues, el Maligno se acerca con engaño a la mu- 
jer, como si fuera un amigo y confidente; finge y hace la 
pregunta perversa; habla simpatizando con ella: «¿Por qué 
motivo os ha dado Dios como amigo el paraíso, y el ambi- 
cioso os ha prohibido participar de todos los frutos”? Así 
pues, ¿por qué recorréis la delicia propia del paraíso pero 
renunciáis a su fruto delicioso? Así, ¿cómo podréis tener la 
vida eterna?». 


11. Engañada por esas palabras, Eva le respondió lo si- 
guiente: «Estás equivocado y no conoces lo que Dios ha 


ИСЕ Оаа; ЭСЕ 14 
122017224: 
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mandado. Dios ha dado el paraíso entero como comida y 
desfrute de los [seres] que ha creado, pero ha prohibido go- 
zar de uno solo, porque sería un impedimento para nuestra 
vida!*; esto no [nos] sirve de provecho a nosotros dos ni 
nos enseña a tener el conocimiento del bien y del mal, pues 
ya tenemos como posesión la vida eterna». 


12. El enemigo disimuló la gustación agradable con una 
expresión mortífera; el peor enemigo pensaba y decía dentro 
de él: «Si no envuelvo con engaño mi resolución, si fuera con- 
denado por Dios en las palabras que digo, Eva sospechará en 
seguida que yo soy como un enemigo y me convertiré en 
inadmisible para ella, pues todavía no conozco su intención; 
si consigo desviarla me complacerá. Así pues, me acercaré con 
habilidad a los que tienen la vida eterna». 


13. Después de reflexionar estas cosas, la serpiente se 
dirigió a Eva diciendo: «Me regocijo con la abundancia de 
delicias que habéis recibido; sea alabada la verdad de Dios, 
que no ha mentido al manifestaros la gran capacidad que 
tiene ese árbol. Os dará el conocimiento del bien y del mal. 
Dios es el único que determina la disposición de todas las 
cosas. Por eso os ha prohibido el participar de ese árbol que 
procura la vida eterna». 


14. «¿Acaso no sé yo que Dios ha hecho buena toda la 
creación? Ciertamente, quien ha creado todas las cosas 
buenas, ¿cómo iba a permitir que creciera la muerte en me- 
dio del paraíso? El árbol del conocimiento no puede ser un 
obstáculo, pues no moriréis aunque comáis de él!*. Por eso 
seréis como dioses, entonces seréis como el Creador y po- 
dréis discernir los modos del bien y del mal. Por eso ha si- 


14. Cf. Gn 3, 2-3, 16. Cf. Gn 3, 45. 
ООО Т. 
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do puesto [ese árbol] en medio de todo el paraíso, puesto 
p p p 
que posee la vida eterna». 


15. Así pues, al mirar el árbol, en cuanto que está dis- 
ponible y es bueno, Eva se inflamaba y deseaba esperanza- 
da probarlo”. Pensaba dentro de sí misma: «El que declara 
esas cosas, ¿no es enemigo de Dios? ¿Y por qué la serpien- 
te iba a ser enemiga del Creador? ¡El árbol también es en- 
teramente hermoso a la vista! Тотагё el alimento que divi- 
niza, gustaré del [árbol] que marchita la vista al mirarlo, y 
daré a mi hombre, para que tengamos la vida eterna». 


16. Ahora, pobre Eva, has aceptado lo que produce la 
muerte y has comido de ello. En verdad, ¿por qué te apre- 
suras a perder contigo también a tu propio marido? Ob- 
serva con atención, si te has convertido еп lo que intenta- 
bas mediante el manjar, si te has convertido en dios, como 
esperabas. Asegúrate en primer lugar, mujer, y sólo después 
conseguirás inducir a tu hombre a gustar del fruto. No ha- 
gas al hombre un colaborador de la ruina. ¿Por qué te es- 
fuerzas en pensar que el fruto del árbol te facilitará la vida 
eterna? 


17. Cuando se perdió por el encanto del árbol —pues 
Eva no disfrutó, se esforzó también en dar del fruto a 
Адап", y como si le ofreciera el mejor de los regalos, le de- 
cía y hablaba así: «Esposo, hasta ahora hemos estado cerca 
de un tesoro y hemos tenido miedo del alimento bienaven- 
turado. Ahora reconozco, hombre [mío], y lo he compro- 
bado, que hemos tenido temor sin motivo. Yo misma he co- 
mido y me encuentro ante ti viva, y poseo la vida eterna». 


18. «El hecho es que sobre todo, como he experimen- 
tado, la palabra del que [me] lo ha dado a conocer es real- 


МСЕ Сї 306, 18. Cf. Ibid. 
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mente segura. En efecto, he comido y no he muerto, como 
había predicho Dios, sino que estoy viva delante de ti, y el 
precepto de Dios es algo lucrativo. Ciertamente, si hubiera 
sido absolutamente verdadero, ahora mismo me llorarías co- 
mo muerta, yacería abandonada en la muerte. Así pues, to- 
ma, hombre [mío], y come del fruto; así recibirás la digni- 
dad divina y sin mancha: serás como Dios, el que da la vida 
eterna». 


19. En verdad, la serpiente, como ya he dicho, por en- 
tonces no se había atrevido acercarse a Adán, temerosa de 
fracasar en la esperanza que tenía puesta, pero apareció otra 
serpiente más temida e hipócrita que la primera serpiente. 
En efecto al que la [primera] serpiente no se había atrevido 
a morder, Eva lo mató. En efecto, esta aduladora le inyec- 
ta el propio veneno, y se pierde a sí misma y a Adán; así, 
el engaño del fruto comido transformó a las víctimas de la 
serpiente en muertos, al perder la vida eterna. 


20. El cobarde Adán en seguida es atormentado por el 
engaño de Eva. Ciertamente por una sola herida daña a to- 
dos!” por el fruto comido. Por eso, como si de alguna ma- 
nera fuera indisciplinado, perjudicó con toda clase de fati- 
gas sobre la tierra. En realidad Adán no supo observar lo 
conveniente y provechoso que es el ayuno, y no embria- 
garse por incontinencia. Ahora bien, todos los cristianos de- 
ben entrenarse en el ayuno y rivalizar con los ángeles, es- 
perando en consecuencia recibir la vida eterna. 


21. Grande es el ayuno al que Adán fue llamado desde 
el principio, pues el alimento para el primer padre se refe- 
ría únicamente a los vegetales y fue incapaz [de observar- 
lo]. Ahora hay disfrute de manjares de distintos lugares: 


19. CF Еп :5, 12, 
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agradabilísimos pescados, aves, cuadrúpedos, variedades de 
verduras y de simientes, los refinamientos propios de los 
comensales, el atractivo que nos impulsa al deseo de la glo- 
tonería, pero que quita la vida eterna. 


22. Amigos, al deciros ahora estas cosas, no pretendo 
provocar a muchos a la práctica de la gula. No pretendo ha- 
cer más golosos en alimentos que el primer [hombre] crea- 
do. Lo que he pregonado es nuestro celo, fidelísimos, por 
la más grande templanza. En efecto, al observar el ayuno, 
ahora trataréis de servir los diezmos anuales a nuestro Dios, 
lo mismo que los hebreos llevaban al Señor los diezmos de 
sus bienes”, señalando figuradamente el ayuno futuro por 
el que obtendremos la vida eterna. 


23. Queridos, hay que explicar el número de la déci- 
ma en la cuaresma. Ciertamente son siete las semanas de 
la cuaresma. Sin embargo son cinco los días de cada se- 
mana en que se practican los ayunos; así son treinta y cin- 
co los días que ayunamos, y a éstos tenemos que añadir el 
sábado de la pasión del Señor. El total hace treinta y seis 
días y medio: la décima parte del año, con la que nos pro- 
curamos la vida eterna”. 


24. Salvador del universo, al adorarte, ofrecemos para t 
ese culto espiritual”. Amigo del hombre y compasivo, ten 


20. Cf. Lv 27, 30-33. Como 
explica Romano a continuación, la 
cuaresma constituye la décima par- 
te del año. 

21. El cómputo de Romano es 
el mismo que encontramos еп 
JUAN CASIANO, Collationes, 21, 
24 (PL 49, 1200-1201); DOROTEO 
DE GAZA, Sobre los ayunos (PG 
88, 1788): «Las siete semanas de la 


cuaresma, exceptuando sábados y 
domingos, hacen treinta y cinco 
días; además, añadiendo el ayuno 
del sábado santo y la mitad de la 
gloriosa y luminosa noche, suman 
treinta y seis días y medio, que 
constituyen, con toda precisión, la 
décima parte de los trescientos se- 
senta y seis días del año». 
АСЕКЕ 
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misericordia de todos. Y cuando comemos y ayunamos?, 
todos te alabamos, pues Tú salvas del error a todos los que 
has creado. Sí, Tú eres nuestro Dios; sí, Tú te has hecho 
hombre, como has querido, naciendo de la Virgen y toda 
santa, María, la Inmaculada Madre de Dios. Por eso recu- 
rrimos a ti. Por la intercesión de tu Madre, concede a tus 
siervos la vida eterna. 


ВГ Соок: 
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SOBRE TERREMOTOS E INCENDIOS 


Título: 


Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


Sobre un terremoto e incendio. 

То? tareivod 'Ророуо? о waduos (El salmo del 
humilde Romano). 

Miércoles de la 3? semana de Cuaresma. 

4° plagal. 

Krumbacher, 62; Cammelli, 55; Tomadakis, 5; 
Maas-Trypanis, 54; Grosdidier, 54. 

Romano alude a sucesos políticos bien precisos, 
es decir, a la sedición de Nika, que tuvo lugar 
en enero de 532 y se inició con el saqueo e in- 
cendio de la ciudad. Los insurgentes fueron reu- 
nidos en el circo y masacrados sin piedad. Ro- 
mano compone el himno después del incendio 
de Constantinopla y de sus célebres basílicas, la 
de santa Sofía y santa Irene, cercanas al circo y 
al palacio imperial. También alude a la celeridad 
en la reconstrucción de ambas basílicas gracias a 
la magnanimidad del emperador Justiniano. 


PROEMIO 


A los que se encuentran en aflicción, Señor, 

no los desprecies, pues gritan a її con arrepentimien- 
to, Salvador. 

En tu benignidad, concede 

a todos los hombres la vida eterna. 
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1. El único Médico de los cuerpos y también de las al- 
mas ha ofrecido generosamente la clínica! espiritual a los dé- 
biles de entendimiento, para que los enfermos soliciten y 
obtengan de El la curación. Ciertamente, el Protector se es- 
fuerza en curar las heridas de todos y antes de cualquier sú- 
plica otorga graciosamente todo lo que conviene. Unas ve- 
ces contrae la mano limitando lo que da, para estimular, 
como sabio, la curación de los que tropiezan, para procu- 
rarles la vida eterna. 


2. En efecto, el Dispensador de la vida, que ofrece a to- 
dos la salvación universal, que es fuente inagotable y que 
siempre fluye, dispensa a todos, como Soberano bueno que 
es, los más grandes dones. Ahora bien, desea que le pidamos 
los favores, para estimular a los suyos a elevarle la petición, 
como Soberano. Se irrita aparentemente con las negligencias, 
simulando siempre que no tiene, porque toma la iniciativa 
de esa tarea de bondad para procurar la vida eterna. 


3. Verdadero ejemplo de esas buenas entrañas es quien 
se obliga de esa manera, y que el Bueno se irrita únicamente 
en apariencia lo tenemos cuando, al llamar a la conversión 
a los israelitas que habían pecado?, dice al justo Moisés: 
«Permite, amigo, que yo me irrite y extermine а los que no 
han obedecido mis leyes». En verdad, estaba retenido por 
su amor a los hombres, pero indicó realmente el objetivo: 
«Permite —dice— que extermine yo a los desobedientes, pa- 
ra que también les conceda la vida eterna». 


4. Con esto, en realidad el Creador indica a Moisés to- 
da la institución [de la ley], demostrando que la ira estaba 


1. «Nosocomio» puede indi- 2. Ct. ExX92, 1-35 Se trata de 
car el lugar permanente de asis- la adoración del becerro de oro. 
tencia sanitaria, pero también el э ZO. 


lugar temporal de dicha asistencia. 
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llena de amor a los hombres. El Modelador confió en ma- 
nos de Moisés la administración de la cólera, para que al es- 
cuchar el «permíteme»* tuviera la sensación de que era to- 
talmente capaz de retenerlo cuando se encolerizara, cuando 
se dirigiera а El y, puesto a sus pies, gritara: «¡Oh Dios, ol- 
vídate del mal y sé misericordiosísimo; no me apartaré de 
ti, aunque no me hubieras prometido conceder a éstos la у1- 
da eterna». 


5. Demasiado se dispensaba también con motivo de la 
cananea, donde el Creador renunció curar a la hija de aque- 
lla [mujer], y dijo que no era justo quitar el pan de los hı- 
jos y arrojarlo a los perros?. Interiormente el Soberano es 
amigo de los hombres, aunque externamente parezca irasci- 
ble, pues no rehúye mostrarse como los que injurian, apre- 
surándose, como sabio, a coronar la audacia que se ha com- 
portado bien. En efecto, la mujer no se ofendió por la 
respuesta, sino que también pidió la vida eterna. 


6. Toda dádiva buena y todo regalo perfecto viene de 
lo alto, del Padre de los humanos, como dice el apóstol‘; 
aunque no lo necesite, [Dios] quiere ayudar con nuestra pe- 
tición. Ciertamente, la necesidad le es odiosa y cualquier 
clase de violencia. No quiere forzar la voluntad de los hom- 
bres y, Bueno como es, soporta la violencia que ellos le pro- 
ducen, pues realmente se alegra con que el reino sea arre- 
batado por los que se esfuerzan”, para conceder a todos la 
vida eterna. 


7. Dios consiente a todos, pero nosotros descuidamos 

y rechazamos por voluntad [propia] la gracia del Salvador, 

deseando los males. En efecto, ¿qué obra podrá encontrar- 
с р 


ПОЕ 92 16; 34; 1. 6 Ch St БУТ; 
э OMAS 72128; Me OE MEL 12 Le 1616: 
24-30. 
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se en nosotros o qué palabra digna de quien se ha dispues- 
to a soportarlo todo por los hombres? ¿Quién nos librará 
y redimirá después en la necesidad? ¿No será también Cris- 
to, que exhortándonos nos llama a cada uno y ni siquiera 
lo pensamos? Ciertamente, como Padre procura la pruden- 
cia, para poder conceder la vida eterna. 


8. Mira lo que ha producido para la raza humana el 
Amigo de los hombres y qué recompensa ha tenido Dios 
de parte de todos [nosotros]. El primer árbol que en segui- 
da El plantó era hermoso entre los hombres*, ¿cómo resul- 
tó estéril y merecedor de ser extirpado? Y ¿cómo el amigo, 
que fue [su] comensal, resultó un traidor?? Aquél, desde el 
comienzo de la creación, concibió la idea de ser soberano 
absolutamente"; el otro, habiendo recibido la riqueza en de- 
pósito!!, vendió a Cristo. Por ello no posee la vida eterna. 


9. La raza humana recibe el principio entumecido de la 
raíz del primer hombre para pecar consecuentemente con- 
tra Dios. Pero el Misericordioso cultivó amorosamente con 
riegos a los que eran estériles, pues unas veces los amones- 
ta, y otras los corrige para educarlos; para esto se sirvió de 
los profetas y del árbol de la ley. Por lo cual, con la peri- 
cia de la agricultura hizo brotar para la raza [humana] un 
[árbol] hermoso que surgió de un seno virginal y que ofre- 
ció a todos la vida eterna. 


8. Cf. Gn 2, 9. Referencia al 
árbol plantado en el paraíso terre- 
nal, que nuestro Autor identifica 
con el referido por Jesús en Mt 15, 
13, en la parábola de la higuera: cf. 
Lc 13, 6-9. Véase también CLE- 
MENTE DE ALEJANDRÍA, El Peda- 


gogo, 1, 6-12 (FuP 5, 124-271). 

9. Alusión a Judas, que en- 
tregó a Cristo. 

10. Referencia a Adán. 

11. Puede tener un doble sen- 
tido: la riqueza material y Cristo 
mismo, riqueza espiritual. 
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10. Así pues, cuántas cosas hizo Cristo, en su amor a 
los hombres, por la salvación de todos, quedando claro a 
todos los que han confiado en El. Así enseñó a los publi- 
canos a aprender entre los suyos!?, como Misericordioso, y 
del mismo modo enseñó también a las meretrices la gracia 
del arrepentimiento”. Pescó también de las aguas a la mu- 
jer samaritana!* apartó de forma admirable también a los 
ingratos y los sació en el desierto!%; les suministró vino del 
agua!*, concediendo a todos la vida eterna. 


11. Habiendo pagado por todos los mortales lo debido 
por el pecado, enseñó a todos a observar sus mandamien- 
tos; pero como no todos nosotros los guardamos, pues pa- 
samos de ellos por capricho, muchas veces ha provocado en 
todos nosotros el miedo de su cólera o la agitación que bor- 
bota por el ardor del castigo. Ahora bien, como un médi- 
co prescribe siempre para la enfermedad el más violento de 
los fármacos, así también Cristo educa y cura, para conce- 
der a todos la vida eterna. 


12. Rápidamente hemos visto con claridad cómo el Mé- 
dico de las almas cura a todos y ajusta los emplastos en to- 
das las enfermedades. Conoce cuál es la prescripción para 
una enfermedad y lo idóneo para un mal; sabe qué hay que 
hacer en una herida, y si el paciente aparta las delicadezas, 
a continuación pasa a otro remedio y practica más violen- 
tamente otras aplicaciones, como conocedor del arte de la 
medicina, y así obtendremos la vida eterna. 


13. Como no puede curar con palabras todas las enfer- 
medades, busca a los desobedientes para ir con obras en bus- 


12. Referencia a la vocación 9; Lc 7, 36-50; Jn 12, 1-8. 
de Mateo; Cf. Mt 9, 9; Mc 2, 13; 14. Cf. Jn 4, 4-42. 
2055727; ГОС КОЕ ЕЛИ Лез: 
13. Cf. Mt 26, 6-13; Mc 14, 3- 16. Cf. Jn 2, 1-11. 
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ca de nuestra curación. En efecto, agita la creación y hace 
rugir la tierra por nuestros propios pecados; después de ha- 
ber gemido durante el seísmo, nuevamente caminamos por 
la costumbre anterior y nos entregamos al olvido de cual- 
quier temor. Por eso mandó muchas veces a las nubes que 
no dejaran caer las lluvias, para despertar la indiferencia del 
alma y que pidiera para sí la vida eterna. 


14. Una vez, buscando a los hombres, el Creador pro- 
dujo una segunda plaga, pero no se hicieron mejores, sino 
peores, cuando suscitó un desaliento en la comida misma de 
la gracia, consintiendo que se quemaran las cosas santas de 
la Iglesia, como anteriormente había entregado el arca divi- 
na a los extranjeros” y el llanto de la muchedumbre salpi- 
caba en las plazas y en las iglesias. Ciertamente, el fuego lo 
consumió todo excepto a Dios, que concede a todos la vi- 
da eterna. 


15. Ciertamente lo que ahora sucede es que todos sa- 
nan, pues el recuerdo de estas cosas tiene cautivas vuestra 
mente e inteligencia y también hace a mi lengua más teme- 
rosa en la exposición. En verdad, el fuego era alimentado 
por las maderas!*, corriendo más deprisa al ser impulsado 
por vientos terribles hacia el incendio total. Nosotros, afli- 
gidos ante esta desdicha, consideramos la cólera como un 
mal; pero no comprendimos que por ello debíamos arre- 
pentirnos para conseguir la vida eterna. 


16. Igual que una nube, el fuego resonaba en todo el ai- 
re, resplandeciendo y consumiéndolo todo, haciendo ruido 
y temor, sin ceder ante los muchos vientos contrarios!? ni 


e CG. S П: 19. Aunque el fuego siempre 
18. Lit: «materia». Aquí pa- уа a favor del viento, Romano se 
rece tener el sentido de materia in- expresa así para hacer ver la mag- 


flamable. nitud del incendio. 
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siendo amedrentado por las aguas. Además, el agua del mar 
se levantaba y las manos de los hombres eran inservibles pa- 
ra prestar ayuda; el fuego les resistía victorioso, y el mar 
mismo rivalizaba. En efecto, impedía que los oprimidos pu- 
dieran escapar, por lo cual invocaban la vida eterna. 


17. Lo diré como resumiendo: todo en la ciudad, lo mis- 
mo en las iglesias que en el palacio, estaba carente de espe- 
ranza, al menos para los hombres; pero Dios, como es su 
costumbre, lo observaba todo. Gracias a los misericordiosos 
también el Soberano concedió prudencia a los necesitados y 
tuvo piedad con todos; pero por causa de los malos, que no 
quieren hacerse sabios bajo esta amenaza, introdujo cólera 
en su rostro, de manera que reconocieran la vida eterna. 


18. La ciudad estaba impedida bajo estas cosas terri- 
bles y el lamento era grande. Los que temían a Dios le- 
vantaban hacia Él sus manos implorando su misericordia y 
el cese de los males. Junto a ellos rezaba también el em- 
perador dirigiendo la mirada al Creador, y con él estaba 
también su esposa, gritando: «Concédeme, Salvador, lo mis- 
mo que cuando David venció a Goliat”, pues espero en п. 
Salva, como Misericordioso, a tu pueblo fiel, y concédele 
la vida eterna». 


19, Cuando Dios oyó la voz de los que le suplicaban y 
de los emperadores, también concedió a la ciudad las com- 
pasiones de su amor a los hombres. En efecto, hubo un agu- 
do lamento por parte de quienes eran matados por las es- 
padas. Las mujeres lamentaban la viudez, los hijos lloraban 
la orfandad, los padres, la falta de hijos; los familiares, la se- 
paración de los parientes; otros lamentaban la pérdida de 
los bienes y el luto era común en toda la ciudad. El trono 
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de la Iglesia estaba tirado por tierra, [precisamente] el que 
concede la vida eterna. 


20. Los hijos del bautismo en otro tiempo honraban con 
salmos a Sofía e Irene”, gloriosas virtudes de la ciudad de 
arriba; ahora contemplaban las naves sagradas escoradas en 
el suelo. Su famosa belleza estaba llena de podredumbre??; 
el lugar que brillaba esplendoroso, ahora exhalaba espanto. 
Entonces relucía la luz de la belleza, en cambio ahora el fue- 
go perseguía a los espectadores; y la única salvación que po- 
demos esperar es la que procura la vida eterna. 


21. Todos los fieles que siempre han confiado en Dios 
esperan ciertamente ser merecedores de cosas mejores: las 
propias de Dios. En efecto, 51 alguien mirara hacia Jerusa- 
lén y al grandísimo templo que el muy sabio Salomón en 
un петро remotísimo edificó”, embelleció y adornó con 
una riqueza ilimitada”, y cómo, destruido, fue entregado al 
ultraje y permanece derruido y no ha sido restaurado”, ve- 
ría la gracia de la misma Iglesia, que procura la vida eterna. 


22. Ciertamente el pueblo de Israel está privado de tem- 
plo; nosotros, en lugar de aquél, tenemos ahora la santa 


21. Referencia a los dos mayo- 
res templos cristianos en Constan- 
tinopla. El templo de Santa Sofía 
fue construido por el emperador 
Constantino y era la catedral de di- 
cha ciudad cuando vivía nuestro au- 
tor. El templo de Santa Irene, cerca 
del anterior, desempeñó también la 
función de catedral mientras el de 
Santa Sofía era restaurado. Cf. R. 
JANIN, Géographie ecclésiastique de 
Empire Byzantin, v. П: Le siège 
de Constantinople et le patriarcat 
oecuménique: les Eglises et les Mo- 


nastères, Paris: Institut Français des 
Etudes Byzantines, 1969, pp. 101- 
106 y 455-470. 

22. Romano personifica las 
dos magníficas basílicas con sus ti- 
tulares respectivas. La reconstruc- 
ción de ambas será obra del em- 
perador Justiniano. 

23. Durante siete años; cf. 
FLAVIO JOSEFO, Antigüedades ju- 
días, 8, 4, 1. 

J Ci 2 O o 2 eaa. 

25. En realidad fue recons- 
truido más tarde. 
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Anastasis y Sión%, que Constantino y la creyente Helena 
regalaron al mundo después de doscientos cincuenta años 
de aquella destrucción”. Ahora bien, aquí después de un so- 
lo día de nuestra desgracia se ha comenzado a levantar el 
trabajo de la Iglesia y se encuentra radiante de hermosura 
y terminada”. Los emperadores han trabajado con empeño 
en su coste, y el Soberano ha procurado la vida eterna. 


23. Realmente grandes, preclaras y dignas de admira- 
ción son las cosas de los romanos que gobiernan los asun- 
tos en la actualidad piadosamente, e incluso superiores a las 
de los emperadores antiguos. Ciertamente, han reconstrui- 
do toda la ciudad en poco tiempo, de manera que han he- 
cho olvidar a los pobres todas las adversidades”. El edifi- 
cio mismo de la iglesia ha sido reconstruido con tal belleza 
que se asemeja al cielo, al trono de Dios, quien también pro- 
cura la vida eterna. 


24. Así pues, quienes amamos a Cristo y procuramos 
enviarle la gloria, pidamos al soberano y Creador de los cie- 
los que vigorice la empresa y trabajos de su Iglesia, para que 
seamos merecedores de contemplarla totalmente terminada, 
y produzca gracia а los que participan en los actos litúrgi- 
cos con cantos e himnos?%, рага que también los empera- 


26. La Santa Sión, que es la es decir, en 327. Las cifras de Ro- 


iglesia del Cenáculo, no fue obra 
ni de Helena ni de Constantino, 
pues fue iniciada en 335, cuando 
Helena ya había muerto, y termi- 
nada en 347, cuando Constantino 
ya había muerto hacía años. 

27. El templo de Jerusalén fue 
destruido en el año 70 después de 
Cristo. La iglesia de la «Anastasis» 
fue inaugurada 250 años después, 


mano hay que entenderlas global- 
mente. 

28. Se refiere Romano a la 
destrucción de la iglesia, que tuvo 
lugar en 532; la solemne inaugura- 
ción, después de la reconstrucción, 
tuvo lugar en 537. 

29, Referencia a la reconstruc- 
ción de la ciudad de Constantinopla. 


30 CE Er 5; 79; 
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dores, los ciudadanos y los sacerdotes puedan alegrarse en 
lo que a todos les procura la vida eterna. 


25. Salvador inmortal, Hijo del Padre eterno, salva a la 
ciudad entera, salva a la Iglesia, salva también a los empe- 
radores. Libra a la capital de toda confusión, seísmo, ham- 
bre y muerte. Conserva seguro a todo el Estado, sapientí- 
simo Soberano; y concédeme a mí, miserable como soy, el 
perdón de las culpas; protégeme de los males presentes y 
sana mi angustia. Concédeme recorrer esta vida sin tropie- 
zo, y después la vida eterna. 


Título: 
Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


XXVI 
NOÉ Y EL DILUVIO 


Sobre Noé. 

Аїуос кой obros 'Pouavod (Otro himno de Ro- 
mano). 

Domingo 3° de Cuaresma. 

2° plagal. 

Krumbacher, 63; Cammelli, 46; Tomadakis, 19; 
Maas-Trypanis, 40; Grosdidier, 2. 

El himno se basa en la narración de la historia 
de Noé, salvado del diluvio. Lo preceden dos 
proemios en los que se evocan tres intervencio- 
nes de Dios, pero la última está por llegar. De 
manera resumida el himno comienza diciendo 
que la hora del último juicio es desconocida, pe- 
ro siempre inminente. 


PROEMIO І 


En tiempos de Noé anegaste el pecado, 

en los últimos tiempos salvaste por el bautismo 

al género humano, oh Cristo Dios!; 

deberás de nuevo con el fuego? purificar la tierra. 

Por eso te pedimos que a quienes te celebran, como Mise- 
ricordioso, 


x 


AGE 1 P2021: 2. Cf. 15 66, 16. 
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los salves a todos de la ira?, por el afecto que nos tienes, 
Redentor del universo. 


PROEMIO П 


El océano de los pecados en tiempos de Noé 
sumergiste en tu cólera* con tu poder. 

Has renovado el mundo, oh Cristo Dios, 
purificando mediante el bautismo 

e inflamando finalmente con fuego? la tierra. 

Pero sálvanos de la ira? por el afecto que nos tienes, 
Redentor del mundo. 


1. Al considerar la amenaza de las lluvias, que tuvo lu- 
gar en tiempos de Noé, tiemblo pensando en mis tremen- 
das inculpaciones, repletas de sentencia condenatoria. Cier- 
tamente el Creador amenazó a aquellos y los soportó, 
fijando un plazo de tiempo para la conversión. Pero a no- 
sotros no se nos ha dado a conocer la hora del último día 
-ni en la práctica а los ángeles les ha sido revelado*-, en el 
que Cristo, Señor anterior a los siglos, vendrá montado en 
nubes para juzgar a la tierra, como lo vio Daniel”. Antes 
que el momento preciso del final caiga sobre nosotros, su- 
pliquemos a Cristo diciéndole: «Libra a todos de la ira por 
el afecto paterno que nos tienes, Redentor del universo». 


2. Para que nosotros mismos conozcamos lo referente 
a Noé, escuchemos las palabras de la Escritura. Ciertamen- 
te esto fue lo que dijo a Noé el Amigo del hombre, al ver 


зоок, 10: оте. 
4. Cf. Is 7, 4; Jon 3, 9; Na 1, ОГА 1 TO: 

6; etc. 8. Cf. Mc 13, 32; Mt 24, 36. 
5. Cf. 1 P 3, 20-21. ОСС Оп 8. 


MH 
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las injusticias de aquellos tiempos: «El término de todo 
hombre se encuentra frente a mí, porque la tierra está llena 
de una gran injusticia. Así pues, ahora destruyo a los hom- 
bres y a toda la tierra'? para erradicar el pecado, pues todo 
está lleno de corrupción. Tú eres el único agradable y jus- 
to de la raza de los hombres. Has crecido como una rosa 
en medio de espinos!!. Por consiguiente escucha tú mis pa- 
labras para que cumplas mi voluntad, al exclamar: “Libra a 
todos...”». 


3. «Así pues, toma madera de árboles incorruptibles y 
haz un arca, conforme yo quiero, según el modelo que yo 
te indico: así transportará en un costado las semillas de las 
generaciones futuras. Haz como una casa a imagen de la 
iglesia, acomodada a los que yo te mande!?. Harás el arca 
consolidándola con departamentos; su longitud será de tres- 
cientos codos, cincuenta de ancho y treinta de altura; cú- 
brela por arriba con un techo de un codo, bajo el que cons- 
truirás dos y tres plantas, pero la puerta se abrirá por uno 
de sus costados!?, Y dentro de ella te guardarás tú, que me 
aclamas con fe: “Libra a todos...”». 


4. Oídas estas cosas del Señor, Noé no despreció nada 
de lo que le dice Dios, sino que se dio prisa en cumplir con 
rapidez lo que Dios le había dicho. Como un servidor fiel, 
construye la balsa tal como el Creador se lo había ordenado. 
Construye dentro de ella nidos de aves y graneros para los 
animales, como está escrito. Respecto a los pisos, el primero 
y el segundo fueron destinados a los animales, lo mismo que 
el tercero a las aves y reptiles; todo lo cumplió con fe, para 
que no defraudar las palabras de Dios ni ser visto culpable, 
por no haberle gritado: “Libra a todos de la 1га...”». 


CE ars 12. Cf. Сп, 16. 
MEC) 13. СЁ Gn 6, 14.16. 
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5. Con exactitud cumplió la tarea el elegido. La gente 
necia, al ver el interior, se dio cuenta del resultado, y al oír 
el contenido les pareció que veían una ostentación. El jus- 
to gritó con te a los incrédulos: «Calmad ahora la ira de Dios, 
pues en seguida se manifestará, y no habrá tiempo para el 
perdón de la incredulidad de quienes se encuentren en vida 
s1 no Os convertís rápidamente. Un enorme diluvio caerá de 
improviso, y los montes que veis los cubrirán las aguas y 
destruirán la tierra que vosotros mismos arruináis con vues- 
tras acciones. Ahora bien, llorad amargamente y clamad a 
Dios: “Libra a todos. >»: 


6. Dándose cuenta de la incredulidad de los insensatos y 
de su total y desmedida perversidad, Noé se consumía y pe- 
día que se convirtieran. Al ver que se acercaba el fin del uni- 
verso, gemía en su corazón, gritando a la gente: «Alejaos en 
seguida de vuestros horrendos pecados, ahuyentad las mal- 
dades, arrepentíos de lo que hacéis. Lavad con lágrimas la 
suciedad de vuestra alma, aplacad con la fe el poder de nues- 
tro Dios. Así pues, antes que caiga sobre vosotros el im- 
previsto golpe de la ira de Dios para destruiros, gritadle: 
“Libra a todos...”». 


7. Tratando de enseñarles con lo inesperado y escu- 
chando la oración del justo, el Señor reunió con sabiduría, 
alrededor de Noé, a los animales que hay en los montes, 
como antes había hecho con el primer [hombre] creado'', 
fieras que temían la ira de Dios. Los animales temen, y los 
humanos, como estúpidos, no rechazan la maldad, sino que 
actúan como si vieran un fantasma. El tres veces bienaven- 
turado Noé les decía: «No confiáis en mis palabras; confiad 
al menos en los animales irracionales que ahora tenéis ante 
vosotros, pues los lobos y los corderos permanecen juntos, 


14. Cf. Gn 2, 19. 


- 
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y los reptiles están junto a las ауеѕ!, у no clamáis: “Libra 
a todos...”». 


8. Suplica con manera didáctica al que no pudo con- 
vertir a los hijos de la desobediencia!” ¡Pues, desgraciados 
ellos, también cayeron en los pecados y permanecieron en- 
callecidos! Con esa misma cobardía apareció en Egipto el 
Faraón además de la infidelidad del pueblo. Ciertamente un 
corazón duro, cegado por la necedad, se dirige en línea rec- 
ta hasta la muerte. Y esto es lo que sucedió en ambos ca- 
sos: en primer lugar, perecieron en el diluvio los gigantes””, 
y de igual manera los egipcios con el Faraón [se ahogaron] 
en el mar!*, como en determinados tiempos el pueblo infiel 
que habitaba en Sodoma!” después de estas cosas Dios sal- 
уб a Lot”, que gritaba: «Libera a todos...». 


9. Una vez reunida la manada de fieras salvajes, intro- 
duciendo a la vez reptiles y aves -pues todos estaban reu- 
nidos en el orden del Creador para introducirlos en el ar- 
ca—, el siervo compuso una oración confiada, suplicando al 
Juez que lo mantuviera siempre irreprochable. Dispuso sa- 
biamente los incontables animales en los compartimentos de 
los tres pisos, como había dicho el Omnipotente; en efec- 
to, encerró una pareja de animales impuros, y de siete en 
siete los puros, como está escrito?!, a los cuales también se- 
paró, invocando al que está en las alturas: «No me aban- 
dones, oh Salvador, tú que lo ves todo, sino sálvame, pues 
te invoco con fe. Libra a todos...». 


10. Así pues, en adelante despreció a los necios y la des- 
medida en hacerse ellos hombres inútiles. Sintió desprecio 


IS OL Is 65525. 19. Cf. Gn 19, 24; 1 P 2, 5-7. 
16- GL: ЕЛ 2: 5. 6, 20: 2 P 2267. 
17. Cf. Gn 6, 4; 7, 23, ССА а. 


18. Cf. Ex 14, 27-28. 
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de todo y pensó en el futuro, suplicando con lágrimas a 
Dios: «Tú que me has hecho salir del seno materno, Dios 
mío, sálvame también en este arca agradable; en ella estoy 
encerrado como en un sepulcro, de la que podré salir por 
tu poder cuando me llames”. En ella estoy ahora esperan- 
do la resurrección universal, en la que tú salvarás del fuego 
a los justos, como me has salvado a mí arrancándome de en 
medio de los impíos”, al invocar con fe, en la agitación de 
los males, al Juez compasivo: «Libra a todos...». 


11. Entonces, cumpliendo el sabio [Noé] con todo de 
forma concertada con lo dicho por Dios, se embarcó rápi- 
damente con sus hijos y las esposas de éstos: en el interior 
había sólo ocho personas”. Lamentándose continuamente, 
el siervo exclamó: «¡No me hagas morir juntamente con los 
impíos, oh Salvador! La creación misma ya está llena de te- 
mor ahora, y los elementos se agitan con miedo, sembran- 
do confusión en el universo: se han formado nubes y el vien- 
to se encuentra alterado; los ángeles se adelantan corriendo 
como destacamentos de tu amenaza». Una vez dichas estas 
cosas por Noé, Dios cerró el arca [...]? y la selló, mientras 
el creyente suplicaba: «Libra a todos...». 


12. Entonces, desde el cielo el Juez dio la orden, y en 
seguida se abrieron las cataratas [celestes], descargando las 
aguas, torrentes de agua e incluso granizo en todas las par- 
tes de la tierra?*. Por el temblor se inundaron todas las fuen- 
tes del abismo, y por ello se inundaron todos los lugares de 
la tierra. Se cubrieron hasta las cumbres de los montes y no 


22. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, 24. CE Gmm 7 2: 1 P 3 29. 
Hom. sobre el Génesis, 25 (PG 53, 25266607, 16: Faltan alei 
223-224). nas palabras en el manuscrito. 

23. Cf. ID., Comentarios a los 2б CE Gn hii 


Salmos, 43, 3 (PG 55, 170). 





Himno XXVI, 10-14 87 


se vlo ninguna tierra firme, sino que todo quedó como al 
principio. En efecto, las aguas subieron hasta quince codos 
e inundaron todo lo que se veía al principio”; [todo ello] 

or el furor de Dios, pues los hombres perseveraban en su 
maldad y no se apresuraron con fe en invocarlo: «Libra a 
todos...>». 


13. Todo se ahogó; los animales irracionales, juntamen- 
te con los racionales, perecieron. Los valles reventaron y las 
colinas se disolvieron, desapareciendo por siempre. El abis- 
mo retumbaba, el eco de los truenos resonaba, y los relám- 
pagos arrojaban con violencia centelleos. Los montes se 
hundían en los corazones de los mares, desparramando el 
universo? y sacudiendo con fuerza los vientos. Perecieron 
los gigantes”, aquellos hombres de la antigüedad que irri- 
taban sin descanso al Señor anterior a los siglos; por haberlo 
rechazado fueron inundados por la abundancia de aguas y 
fueron cubiertos por el abismo, pues no habían clamado: 
«Libra a todos...». 


14. Apartada la indolencia y la corrupción, extermina- 
dos también todos los seres carnales, las lluvias no cesaron 
sino hasta hacer desaparecer todo edificio de la tierra; du- 
rante cuarenta días y un número igual de noches las aguas 
alcanzaron una gran altura”. Entonces, ciertamente, el Se- 
ñor se acordó del elegido y rechazó las nubes, ordenando 
de repente un soplo de paz, pues inmovilizó al abismo y a 
las fuentes, y de esta manera separó las aguas de la tierra 
firme, gracias a su mandato. Al décimo mes aparecieron —di- 
ce [la Escritura]?!— las partes superiores de los montes, у el 
justo exclamó: «Libra a todos...». 


27. Cf. Gn 7, 19-20. 30 Gl Gn 7: 17225. 
28. СЁ. Sal 46 (45), 3. ССА 135 
29. Cf. Gn 6, 4. 
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15. Cuando, por su insuperable poder, el Misericordio- 
sísimo hubo separado el agua, descansando su ira, con cora- 
zón blando tuvo compasión de todos los que estaban en el 
arca. El Misericordioso se acordó de su propia imagen, a la 
que amorosamente había plasmado con sus manos. Envió un 
soplo y el agua disminuyó durante varios días, como yo 
pienso, y se retiró a sus propios lugares como recientemen- 
te antes, y apareció la tierra firme. Por eso también el arca 
embarrancó, como está escrito, en un monte de Ararat?, el 
ruido de las olas descansó mientras el fiel [Noé] rezaba con 
súplica de mendigo: «Libra a todos...» 


16. Después de esto el coro de los incorpóreos, al ver 
materialmente destruido el pueblo, clamó entonces porque 
«los justos serán de ahora en adelante los dueños de los con- 
fines de la tierra». En efecto, el Creador vio con gusto a 
los que eran conforme a la imagen y por eso salva de ma- 
nera singular a sus santos. Al abrir Noé** [el arca], observa 
la atmósfera y gritó a los [hijos] de sus entrañas: «No es- 
téls tristes, sino tened confianza». En seguida el santo [Noé] 
envió el cuervo”, y éste no regresó hasta después de pasar 
el invierno, pues en verdad siempre gusta del tiempo inver- 
nal porque prefiere el aire del norte?%, por eso no volvió a 
los que gritaban: «Libra a todos...» 


17. Pero a continuación envía una paloma, que era pu- 
ra entre las aves, la cual, no teniendo dónde encontrar des- 
canso, regresó hacia el justo Noé, quien la volvió a enviar 
después de siete días; ella reapareció al atardecer trayendo 
en la boca un ramo de olivo”, que indicaba al completa- 
mente dichoso de forma misteriosa la misericordia de Dios. 


32. Cf. Gn 8, 3-4. 35. Gn 8, 7. 
IOE Sal Io 37); 29. 36. Lit.: «el Boreas». 
34. Cf. Gn 8, 6. 37. Cf. Gn 8, 8-12. 
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Así pues, Noé salió rápidamente del sepulcro por mandato 
del que lo ordenaba? con todos los que estaban dentro, no 
como anteriormente Adán, pues Noé no había comido del 
fruto mortal, sino que había madurado el fruto de la peni- 
tencia, invocando: «Libra a todos...>». 


18. Muertas la corrupción y la injusticia, el honrado 
[Noé] se hace fuerte en su mente y agradable por la fe; tam- 
bién sus descendientes brillan sobre la tierra como la espu- 
ma del mar. Entonces el justo [Noé] ofrece un sacrificio in- 
maculado y con toda la súplica al Señor. El Modelador [lo] 
olfateó como de suave olor y lo aceptó con amabilidad”, y 
confirmando la promesa con un juramento, exclamó: El 
universo entero jamás perecerá por un diluvio, aunque to- 
dos los hombres insistan en la maldad; así pues, ahora es- 
tableceré con ellos una alianza indestructible, mostrando mi 
arco como señal para los que están en la пегга»*, para que 
me invoquen de esta manera: «Libra a todos...». 


19. Entonces el sabio [Noé] vio la tierra entera adorna- 
da de innumerables flores; antes sembró las semillas en los 
campos, aguardando la fertilidad de la tierra. [Noé] planta 
una viña y cultiva un olivar; y en breve tiempo le reportó 
una cosecha. Ciertamente, al vendimiar Noé, apacigua el do- 
lor y, bebiendo sin mesura, consintió y se emborrachó, dur- 
miéndose y roncando. Ciertamente, el fascinador [demonio] 
no tolerando ver a un mortal libre de preocupaciones, el in- 
sidioso [diablo] engañó totalmente a uno de los hermanos 
para que se precipitara ante el propio padre. El sabio [Noé], 
irritado, maldijo a Cam, y alabó a los otros dos, que le ha- 
bían cubierto [la desnudez]* y exclamó: «Libra а estos...». 


38. Cf. Gn 8, 15-19. 40. Cf. Gn 9, 9.12-17. 
39. Cf. Gn 8, 20-22. 41. Cf. Gn 9, 20-27. 


90 Romano el Cantor 


20. Adán cayó en poder de la prevaricación, y el cul- 
pable Cam se mostró con la misma [prevaricación]. La Es- 
critura ha narrado estas cosas contra el ignominioso e igual- 
mente para advertencia nuestra. Por tanto, al huir del error, 
vencemos por la fe sobre toda la maldad del insidioso [de- 
monio] engañador. Los que somos hijos del baño irrepro- 
chable, no debemos dejarnos ensombrecer por el pecado, 
como Judas por el amor al dinero*?; ciertamente, él aban- 
donó la viña verdadera*, hizo germinar espinos y se con- 
virtió en estéril y pereció siendo infecundo. Así pues, sea- 
mos la viña del Señor de los ejércitos, nosotros, los que 
amamos a Cristo, realizando buenas obras e invocándole: 
«Libra a todos de la ira, por el afecto paterno que nos tie- 
nes, Redentor del universo». 


42. Cf. Hb 6, 8. 43. СЁ Jn 15, 1. 





Título: 
Acróstico: 
Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


XXVII 
FL TRIUNFO DE LA CRUZ 


Sobre el triunfo de la cruz. 

То? толелуо? ‘Pouavod (Del humilde Romano). 
Miércoles de la mitad de la Cuaresma!. 

3° plagal. 

Krumbacher, 9 Cammelli, 8; Tomadakis, 44; 
Maas-Trypanis, 22; Grosdidier, 38. 

Romano inicia su composición con una rápida 
alusión a la cruz, que provoca la protesta del Dia- 
blo. El Infierno, también personificado, piensa 
que la cruz representa la tentativa de desposeer- 
le de Adán, como prefigura de un episodio de la 
vida de Eliseo. También el Cantor mantiene que 
la cruz, después de rescatar al buen ladrón, ha re- 
sultado peor que la vara que liberó a los hebros 
de manos de los egipcios. El Hades solicita al 
Diablo una mirada a la realidad: la cruz ha al- 
canzado el trono desde el que Cristo ha hecho 
justicia al ladrón. El Diablo se rinde y admite su 
error. El Diablo y el Infierno lloran juntos su ma- 
la suerte, con intercambios recíprocos en sus acu- 
saciones por no haber tenido en cuenta la seña- 
les premonitorias de la cruz, y odian el perdón 
de Cristo a los verdugos. La cruz, de raíz amar- 
ga, se ha transformado en viña dulce, madero sa- 
grado, árbol de vida. 


1. Es decir, la cuarta semana de Cuaresma. 
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PROEMIO I 


Nunca una espada de fuego? guarda [ya] la puerta del Edén, 

pues con ella entró, paradójica terminación, el madero 
de la cruz. 

El aguijón de la muerte y la victoria del Hades? han si- 
do clavados. 

Salvador mío, estás gritando a los que hay en el Hades: 

«Entrad de nuevo en el paraíso». 


PROEMIO II 


Cual verdadero rescate de muchos*, clavado en forma 
de cruz, Cristo Dios nuestro, rescátanos; 

pues con la preciosa sangre por amor a los hombres 

has rescatado nuestras almas de la muerte, 

admitiéndonos de nuevo en el paraíso. 


PROEMIO III 


Cielos y tierras con justicia se congratulan con Adán, 
porque han sido llamados de nuevo al paraíso. 


1. Pilato clavó tres cruces en el Gólgota?, dos para los 
ladrones y una para el Dador de vida. El Hades lo vio y di- 
jo a los que le siguen: «Ministros y poderes míos, ¿quién es 


2. CI. Gn 3; 24. 25, 144). 
ЗС ЕОС dal Co 152655: 4. Ct. Mt 20, 28. 
La muerte, clavada en la cruz, ya 5. Cf. Mt 27, 35.38; Mc 15, 27; 


aparece en ATANASIO, Sobre la Le 23933 Ji 19510: 
encarnación del Verbo, 1, 27 (PG 


=, 





Himno XXVII, 1-3 93 


el que ha hendido un clavo en mi corazón? Una lanza de 
madera me ha traspasado de repente y voy a desgarrarme; 
sufro en mis entrañast у me preocupa mi estómago. ¡Oh in- 
teligencia mía! Mi espíritu está ansioso”, y estoy a punto de 
vomitar a Adán y a los hijos de Adán que me han sido con- 
cedidos por el madero. Un madero los ha introducido de 
nuevo en el paraíso». 


2. Cuando oyó estas palabras la astuta serpiente? se 
apresuró, arrastrándose, y gritó: «Hades, ¿qué te pasa? ¿Por 
qué te lamentas inútilmente? ¿Por qué dices esas palabras? 
Ese madero que te angustia lo he construido yo para el Hi- 
jo de María; yo lo he sugerido a los judíos para provecho 
nuestro, pues es una cruz en la que han clavado a Cristo, 
porque quiero destruir con el madero al segundo Adán. Por 
tanto, no debes inquietarte, no se apoderará de п. ¡Quéda- 
te reteniendo a los que dominas! Ciertamente de los que so- 
mos dueños ni uno solo deberá escaparse de nuevo al pa- 
raíso». 


3. «¡Quita, marcha, Belial!, gritó el Hades. Corre, abre 
tus ojos y mira la raíz del madero dentro de mi alma; está 
hendida en lo profundo de mí mismo para extirpar a Adán 
como un hierro. En otro tiempo Eliseo había prefigurado 
esta imagen, cuando sacó del río el hacha’; el profeta sacó 


GC r 45 19: 
7. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 


gligencia humana, encontrada por 
el madero de la economía salvífi- 





MO, Homilía sobre la cruz vene- 
rable, 1 (PG 62, 748). 

8. СЁ Gn 3, 1. 

9. Cf. 2 R 6, 6-7; IRENEO DE 
LYON, Contra las herejías, 5, 17, 
4 (SC 153, 232), para quien el hie- 
rro representa la solidez de la pa- 


labra de Dios, perdida por la ne- 


са; TEODORETO DE CIRO, Cues- 
tiones al libro IV de los Reyes, 19 
(PG 80, 761), dice que lo mismo 
que la madera se hundió y el hie- 
rro flotó, así también la naturale- 
za divina, al descender hasta no- 
sotros, hizo subir hasta ella a la 
naturaleza humana. 
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lo pesado mediante lo ligero, anunciándote de antemano y 
enseñándote que con el madero Adán será apartado de la 
miseria para entrar de nuevo en el paraíso». 


4. «Hades, ¿quién te ha sugerido esa idea? ¿Por qué te 
has acobardado con temor, cuando nada hay que temer” del 
madero deshonrado, seco y estéril, hecho para destrucción 
de los criminales y asesinos sanguinarios? Ciertamente fue 
Pilato a quien se le ocurrió, obedeciendo a mis consejos, y 
¿tú tiemblas por eso y crees que es poderoso? Lo que por 
todas partes sirve para castigar, ¿según tú, va a salvar? 
¿Quién te ha engañado? ¿Quién te ha convencido de que el 
que ha caído por un madero se va a levantar por otro ma- 
dero y será llamado a vivir de nuevo en el paraíso?». 


5. «Has perdido el sentido de repente, oh serpiente antes 
sensata!!; toda tu sabiduría ha sido destruida!? mediante una 
cruz y has sido apresada por tu misma trampa”. Alza los ojos 
y observa que has caído en el hoyo que tú misma has hecho. 
Mira, ese madero, que dices que está seco y estéril, ha hecho 
germinar un fruto del que el ladrón ha gustado, convirtién- 
dolo en heredero de los bienes del paraíso. Este madero po- 
see un poder mayor que la vara que sacó al pueblo de Egip- 
to**, porque Adán entra de nuevo en el paraíso». 


6. «j Iranquilízate, oh Hades funesto, abandona esas pa- 
labras cobardes! Ciertamente esas palabras evidencian tus 
pensamientos; tienes miedo a la cruz y al Crucificado, de 
los que yo no me he dejado 1 impresionar, pues lo sucedido 
es iniciativa de mi voluntad. Con mi querer nuevamente 


ТО: Cf SaL 5. representa en la tradición patrísti- 
ML. ca todos los vicios y pecados del 
12- Cr Sal O7 (106) 27. paganismo; Cf. ORÍGENES, Homi- 
ЭСЕ Sal Z; 12: lías sobre el Exodo, 4, 6 (BPa 17, 


14. Cf. Nm 17, 25. «Egipto» 83-86). 
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abriré un sepulcro y enterraré a Cristo, para que así tengas 
tu doble cobardía: tanto la de su tumba como la de su cruz. 
Al verte, yo me burlaré de ti, pues una vez sepultado Cris- 
to, 1гё y te preguntaré: “¿Quién introducirá a Adán de nue- 
vo en el рагаіѕо?”». 


7. Al instante el Hades gritó al Diablo -un lisiado a otro 
que no se orienta, un ciego a otro ciego- y dijo: «¡Fíjate!, 
tú caminas en la oscuridad, andas a tientas para no caer. En- 
tiende lo que digo, duro de corazón, pues lo que te propo- 
nes ha apagado el sol!5. En efecto, ese mismo madero por 
el que te glorías lo ha agitado todo, ha hecho vacilar la пе- 
rra, ha oscurecido el cielo, ha quebrado al mismo tiempo 
las piedras y el velo del templo, en los sepulcros han resu- 
citado y los muertos!* gritan: “Hades, compréndelo, pues 
Adán entra de nuevo en el paraíso”». 


8. «¿El madero del Nazareno ha conseguido espantar- 
te?», dijo el Diablo al Hades funesto. «¿Ante una cruz vas 
a morir tú, que has matado a todos? Si un madero te ha asus- 
tado por completo, te habrás estremecido ante la crucifixión 
de Аптап!” y ante aquel clavo con el que Yael mató a Sísa- 
ralé y ante las cinco cruces a las que en otro tiempo Josué, 
hijo de Navé, clavó a los tiranos que se enfrentaron a él". 
Un temor mayor te excitará el árbol [plantado] en el paraí- 
so, pues expulsó a Adán y no lo lleva de nuevo al paraíso». 





15СИ МЕ27 45 Мел, 35; 
[.с 23, 44. 

16. Cf. Mt 27, 51-53; Mc 15, 
385 Pc 20,515; 

уы I Est 2 LO. 

18. Cf. Jc 4, 21-22. Este signi- 
ficado de la muerte de Sisara ya 
aparece en ORÍGENES, Homilías 


sobre el libro de los Jueces, 6 (PG 
12, 972). 

19. Cf Jos 10-26-27- Para 
ORÍGENES, Homilías al libro de 
Josué, 11, 5 (SC 71, 290-291), los 
cinco reyes se refieren a los hom- 
bres carnales. 
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9. «Ahora es el tiempo para que abras los oídos, Belial. 
Ahora es el momento de que veas el poder de la cruz y el 
mucho poderío del crucificado. Ciertamente para tt la cruz 
es una locura”, pero en toda la creación se ha visto un tro- 
no en el que Jesús clavado, como si estuviera sentado para 
juzgar, escucha al ladrón que le grita: “Señor, acuérdate de 
mí en tu reino”. Y le responde, como desde una tribuna: 
“Hoy, mendicante, reinarás conmigo, pues conmigo entra- 
rás de nuevo en el paraíso”»?!, 


10. Cuando el dragón ingenioso oyó esas palabras, se 
agitó atormentado y vio lo que había oído: al ladrón testi- 
go de Cristo que testificaba [por ЁІ2. Por eso, estupefacto 
ante esas cosas, se golpea el pecho y dice para sí mismo: 
«Conversa con un ladrón y no responde a los que lo acu- 
san”. Antes no consideró digno a Pilato ni de una palabra?*, 
ahora habla con el homicida diciendo: “Ahora alégrate”. 
¿Qué ha sucedido? ¿Qué ha visto en el ladrón crucificado, 
acciones o palabras, por lo que lo conduce al paraíso?». 


11. El demonio alzó por segunda vez su voz gritando: 
«Hades, recíbeme; en ti está mi remedio, pues he sufrido lo 
que tú por no haber confiado en ti. He visto el madero que 
te ha hecho temblar enrojecido con sangre y agua, y me 
he estremecido; no lo digo por la sangre, sino por el agua. 
Ciertamente la sangre evidencia el sacrificio de Jesús, pero 
el agua [manifiesta] su vida, pues la vida ha brotado de su 


200 бал, de Adán, del que salió Eva. 

21. Cf. Іс 23, 42-43. 25. Como sinónimo de «En- 

АЛЕЮ 50; tra en el paraíso», pues el término 

23. Cf. Mt 26, 62-63; Mc 14, hebreo «Edén» significa «delicias». 
60-61; Іс 23, 9-10. Cf. Himno X, 1. 

24. Ct. Mt 27; 14; Mc 15. 5. 26. Cf. Jn 19, 34. 


El costado de Cristo recuerda el 
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costado. No es el primer Adán, sino el segundo quien ha 
hecho a Eva, la madre de los vivientes”, surgir de nuevo al 
paraiso». 


12. Al utilizar esas palabras, el muy perverso confesó 
con fatiga haber caído en el Hades. Sin duda entonces jun- 
tos lamentaban la desgracia diciendo: «¿Qué es lo que esta- 
mos soportando? ¿Por qué hemos caído sobre este made- 
ro? Para ruina nuestra ha enraizado en la tierra la planta de 
este madero. Al injertarle un tallo amargo, no hemos podi- 
do cambiar su dulzura. ¡Ay de nosotros, compañero! ¡Ay 
de nosotros, amigo! Lo mismo que juntos hemos caído, así 
también nos lamentaremos, pues Adán retorna de nuevo al 
paraiso. 


13. ¡Oh! ¡Cómo no hemos recordado las figuras de es- 
te madero! Ciertamente, en otro tiempo se nos mostraron 
de muchas maneras, en distintas ocasiones?, tanto en los sal- 
vados como en los perdidos”. Con un madero Noé se sal- 
vó, mientras que todo el mundo que no creyó en él se per- 
dió; Moisés fue glorificado gracias a él, cuando tomó una 
vara como si fuera un cetro?!, mientras que Egipto se aho- 
gó en las plagas que de él derivaron, cuando cayó en aguas 
profundas. Así pues, ahora la cruz ha cumplido eso que se 
había mostrado antiguamente en imágenes. ¿Cómo, pues, no 
vamos a llorar? Adán es arrastrado de nuevo al Paraíso». 


14. «¡Estate quieto, Hades desgraciado!», dijo el De- 
топо gimiendo. «¡Calla, ten paciencia, роп la mano sobre 
la boca; oigo una voz que anuncia una alegría, me llega un 


ООО: dera еп la que se salvó Noé del di- 
Ое (о luvio. 

W CEL o b pa: 31. Es decir, en señal de auto- 
30. Recuerdo de] arca de ma- ridad sobre los hebreos. 
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rumor mensajero de bienes, un susurro de palabras como 
de hojarasca de la cruz. En efecto, Cristo, como el que va 
3 RPA “ Z ээ aR 
a morir, gritó: “Padre, perdónales”; pero me ha afligido lo 
que ha dicho después: “Porque no saben lo que hacen”, 
los impíos. Nosotros sabemos que el Señor de la gloria? es 
el que padece y por ello quiere introducir a Adán de nue- 
vo en el paraíso. 


15. ¿Quizás aquel madero que el Soberano mostró a 
Moisés, el que en aquel tiempo endulzó el agua еп Мага, 
expresó lo que era y cuál su raíz? Entonces no lo dijo por- 
que no quiso; pero ahora lo manifiesta a todos. Fíjate, to- 
do se ha endulzado; en cambio nosotros estamos amarga- 
dos. De nuestra raíz ha brotado la cruz, que ha brotado 
en la tierra en dulzura; la que antes produjo espinas, ahora 
ha sacado, como vid de Sorec?*, racimos que son trasplan- 
tados de nuevo en el paraíso». 


16. «Así pues, ahora gime, Hades, y estaré de acuerdo 
contigo en los lamentos. Lloremos al contemplar el fruto 
que hemos plantado, transformado en un árbol santo, de- 
bajo del cual se cobijan y en cuyas ramas anidan ladrones, 
asesinos, publicanos y rameras”, para recolectar un fruto de 
dulzura de un [madero] manifiestamente seco. En efecto, 
son abrazados por la cruz como por una planta viva; afe- 
rrados y dispuestos a nadar atraviesan con ella y, como en 
una bahía tranquila, fondean de nuevo en el paraíso». 


ECLER i; do, 2, 2 (PG 69, 448). 
ЗСС ТСО. 39 Ct. Is 140% 
34. CL. Ex 15223 25; ORÍGE: 36. Cf. Is 5, 1-7. Viña selec- 


NES, Homilías al Exodo, 7, 1 (BPa cionadamente plantada en el valle 
17, 123); CIRILO DE ALEJANDRIA, de Sorec. 
Comentarios elegantes sobre el Exo- 37. Cf. Ez 17, 23: 31,6. 
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17. «Por tanto, tirano, jura que no vas a crucificar a na- 
die más». «Promete también tú, Tártaro, la voluntad de no 
matar a nadie más. ¡Tenemos experiencia, démonos la ma- 
no! Lo que hemos sufrido nos sirva de lección para el fu- 
turo; ninguno de nosotros tiranizará en adelante la raza de 
Adán, pues se encuentra sellada con la cruz, como un teso- 
ro que contiene con un aspecto corruptible una perla into- 
cables, que el inteligente ladrón arrebató sobre la cruz; al 
robar fue clavado, y por latrocinio fue llamado de nuevo al 
paraiso». 


18. Altísimo y glorioso Dios de los padres y de los hi- 
jos, tu voluntaria injuria ha sido para nosotros un honor, 
porque con tu cruz nos gloriamos todos; en ella clavamos 
nuestras entrañas, para que en su honor tomemos los ins- 
trumentos y cantemos para ti, Señor del universo, alguno 
de los cánticos de Sión*. La nave de Tarsis transportó an- 
tiguamente oro para Salomón en su debido tiempo, como 
está escrito“. A nosotros tu madero nos procura cada día y 
en el debido momento una riqueza inestimable, pues a to- 
dos introduce de nuevo en el paraíso. 


38 3 C Dr 32 34:26 4 7. bre él. 
Aunque el hombre haya sido he- ER Ват (136), 23: 
cho de un material débil, el de- 40: Ef. 1 R 10,22 
monio no tendrá nunca poder so- 


XXVIII 
EL SACRIFICIO DE ABRAHÁN 


Título: Sobre el sacrificio de Abrahán. 

Acróstico: Еіс тоу `АВрооц 'Poeunevoo vuvos (Himno de 
Romano sobre Abrahán). 

Fecha: Domingo 4° de Cuaresma. 

Modo: 1° plagal. 

Ediciones: Krumbacher, 65; Cammelli, 61; Tomadakis, 3; 
Maas-Trypanis, 41; Grosdidier, 3. 

Síntesis: бе alaba el amor de Abrahán y se dibuja el sa- 
crificio de Isaac como figura del de Cristo. Son 
los dos temas principales del himno, compues- 
to por 24 estrofas. 


PROEMIO 


Como un sacrificio puro y ofrenda intachable, 

sin sangre, has aceptado al inocente Isaac, 

conducido por su padre, en favor de los hijos que te 
aman; 

Así, hiciste triunfar la intención del amor, 

de la privación de hijos preservaste al anciano, 

oh Amigo de los hombres, 

Dador de los bienes y Salvador de nuestras almas. 
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1. Yo, joven, con mis pies entumecidos, deseo imitarte 
а ti, que subes al monte; en verdad, aunque el espíritu está 
pronto, la carne es débil'. Oh alma mía, ten confianza al 
contemplar ahora a Abrahán, escapando de la ancianidad y 
rejuveneciendo?; aunque los pies se esforzaron, sin embar- 
go la intención permanecía firme. Ignoraba [Abrahán] el lu- 
gar y se dirige allí mediante el guía que lo había llamado, 
porque uno solo es bueno, el Salvador de nuestras almas. 


2. Por tanto, tu fe era la fuerza en la que estaba pre- 
sente tu gran deseo de cumplir la voluntad del que te Ila- 
maba. Escuchemos la orden que te dio el que te llamaba: 
«Toma al hijo que ha salido de tus bienes, al que has teni- 
do como consuelo en [tu] ancianidad, y ofrécelo en sacrifi- 
cio para mí», ¡Cuánto dolor suponían estas palabras para 
Abrahán! En efecto, no dijo [Dios] «tu hijo», sino que con- 
movió las entrañas del anciano, porque uno solo es bueno, 
el Salvador de nuestras almas. 


3. Ciertamente el mandato era difícil, pero tú, anciano, 
en vez de lo contrario fuiste cortante, porque Dios te fue 
más querido que tu propio hijo: no dudaste ante lo orde- 
nado. ¿Cómo no respondiste: «Señor, por qué dirigiste la 
palabra a mi padre y no al asesino del hijo? Di lo que soy, 
no lo que fui, pues durante poco tiempo he sido llamado 
padre, pero por la eternidad seré conocido como asesino de 
mi propio hijo; porque uno solo es bueno, el Salvador de 
nuestras almas. 


4. Y los desgraciados que me vean ¿qué dirán entonces 
al que mató a un hijo? “Es un loco”, ¡ay de mí! “Es uno 
que ha perdido la inteligencia”. Y los que me oigan pensa- 


1. Cf. Mt 26, 41; Mc 14, 38. ксл. 
2 Ot: Ef 4, 22; 
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rán que fue un delirio de mi ancianidad. ¿Como voy a des- 
truir con mis propias manos a aquel cuyos párpados yo es- 
peraba cerrar con mis dedos? ¿Cómo voy yo a matar al que 
he envuelto entre pañales? Al verlo saltar te he bendecido 
porque me lo has concedido; no soy el asesino de quien he 
alimentado, porque uno solo es bueno, el Salvador de nues- 
tras almas. 


5. En verdad, cuando contemplo tu belleza, hijo, me lle- 
no de alegría; pero a continuación oigo al Señor y mi ale- 
gría se torna tristeza y lágrimas. ¡Ay de mí, entraña mía! La 
lengua balbuciente se volverá muda cuando te degüelle la 
mano del que te engendró; y Sara no podrá cerrar tus pár- 
pados. Tus labios sonrosados se mostrarán entonces sin mo- 
vimiento, ya que seguirán las órdenes del que te los ha da- 
do*, porque uno solo es bueno, el Salvador de nuestras 
almas. 


6. Cuando mi mano esté entumecida y tenga miedo al 
apretar el puñal, ¿quién lo sostendrá y enseñará a matar no 
a tu becerro, como es costumbre, sino a mi propio hijo? ¿El 
que concede a todos la gracia de la compasión se va a mos- 
trar un hombre cruel e insensible? El que antes recibía y 
obsequiaba a desconocidos, yo, tu padre, ¿cómo voy a ma- 
tarte а п, que eres el heredero? ¿Quién podrá oír estas co- 
sas sin que huya de mí? Porque uno solo es bueno, el Sal- 
vador de nuestras almas. 


7. Sara escuchará todas tus palabras, Señor mío, y cuan- 
do conozca tu voluntad, me dirá: “Si lo ha vuelto a tomar 
quien te lo concedió, ¿por qué te lo dio? Tú, anciano, dé- 


4. Cf. Ps.-EUSEBIO DE АІЕ- 5. Cf. Gn 18, 1-8. Alusión a 
JANDRÍA, De comm. sanctorum Па misteriosa aparición en el Mam- 


(PG 86, 361). bré. 
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Jame actuar a mí, y cuando quiera que me lo muestre a ті. 
Quien por medio de un ángel? antes me anunció el naci- 
miento de un hijo, si quiere su sangre también me lo mos- 
trará a mí: no te confiaré al hijo, no te lo entregaré, porque 
uno solo es bueno, el Salvador de nuestras almas. 


8. Voy a vivir poco tiempo y deseo vivirlo con mi hi- 
jo; después de mi muerte, si [Dios] lo quiere, que ponga en 
él la mano; pero te ruego que no me abandones y el dolor 
me mate. Esposo, apenas lo hemos conseguido y sin espe- 
rarlo hemos tenido un niño de mi vientre. Ciertamente, si 
lo hemos recibido antes para perderlo en seguida, ¿quizá 
tenga que estar encinta [de nuevo], tendré que alimentar con 
mis pechos y, una vez que alcance la flor de la edad, debe- 
ré devolverlo al que me lo ha dado? Porque uno solo es 
bueno, el Salvador de nuestras almas. 


9. ¡Aleja de mí este trance! Tomo yo entre [mis] bra- 
zos este sufrimiento de mi vientre, pues deseo saciarme. $1 
el que te ha llamado necesita sacrificios, toma una oveja. ¡Ay 
de mí! ¡Oh Isaac, hijo mío! ¡Jamás veré correr tu sangre so- 
bre la tierra! ¡Antes deberá matarme a mí! ¡Sólo así te po- 
drá matar a ti! ¡Antes de ti, [mate] a la que te engendró! 
¡Después de ella, al hijo! ¡Yo también moriré, para no ver 
tu deguello! Porque uno solo es bueno, el Salvador de nues- 
tras almas. 


10. Al haberme anunciado un ángel [que yo tendría] un 
hijo en la ancianidad”, primeramente me геі, y cuando vi 
que las palabras se hacían realidad, me puse contenta. Sin 
embargo, ahora la alegría puede que se transforme en lágri- 
mas. ;Tú eres mi luz! ¡Tú eres aurora de mis ojos! ¡Yo fas- 


6: CE Gn 17; 1521; 18. 915. 8. Cf. Gn 21, 6. 
7. Cf. Gn 18, 9-15. 
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cino contigo como astro brillante, hijo mío! ¡Tú eres el fru- 
to tardío? de mis entrañas! ;Tú eres un racimo de uvas ma- 
duras de la viña a punto de sazonar! ¡No, tu padre no te 
hará desaparecer, no te vendimiará! Porque uno solo es bue- 
no, el Salvador de nuestras almas. 


11. Cuando crezcas serás un apoyo de mi ancianidad, 
¡entraña mía!, y tus hijos un báculo para [mis] canas. Veré 
los descendientes de tu cadera, y así podré morir. Tú ce- 
rrarás mis pupilas, tú me llevarás con tus hijos a la sepul- 
tura de mis padres, tú serás el primero en inclinarte ante mí 
y marchar llorando. En cambio, yo jamás lloraré por tu 
muerte, por haber oído a tu padre que se haya convertido 
en tu verdugo; porque uno solo es bueno, el Salvador de 
nuestras almas”. 


12. Esposa, no digas esas palabras, pues irritarás a Dios; 
nada anormal nos pide a nosotros, pues lo que Él mismo 
nos ha concedido antes, eso es lo que solicita [ahora]. No 
manches el holocausto con llantos ni lágrimas, pues criticas 
mi sacrificio. Dios lo desea, y ¿quién puede oponerse? Tam- 
bién puede matar al que estuvo en tus entrañas. Muestra, 
pues, tu buena voluntad, porque uno solo es bueno, el Sal- 
vador de nuestras almas. 


13. Inundaré con lágrimas toda la faz de la tierra, y tú 
conmigo, pero con ello no conseguiremos fruto alguno pa- 
ra nosotros. Ciertamente, cuando Dios quiere algo, ¿quién 
puede resistirse?!%. ¿Acaso piensas que el hijo es tuyo sólo? 
¿No sería hijo mío entonces al que yo he engendrado? “Tú 
eres su sembrador y tú deberás ser su inmolador”. Quien 


9. Referencia a que Isaac fue de edad. 
el hijo inesperado de Abrahán y JO. СОКА: 
Sara, pues ambos eran ya ancianos 





Himno XXVIII, 10-16 105 


me ordenó esto, esposa, es el Señor de todo, y me ha pedi- 
do a su debido tiempo nuestro regalo, porque uno solo es 
bueno, el Salvador de nuestras almas». 


14. Cuando Sara oyó las palabras del marido, dijo: «$1 
[Dios] quiere que tú vivas, ordenará que vivas; estando el 
Señor por encima de la muerte, no querrá matarte. Ahora 
me alegro y estoy feliz al ofrecerte como regalo de mis en- 
trañas al que a ti me ha concedido. Por tanto, hijo, sé una 
víctima para Dios; vete con tu progenitor, que será más que 
el autor de tu muerte, pues confío que el progenitor no sea 
tu verdugo, porque uno solo es bueno, el Salvador de nues- 
tras almas. 


15. Al abandonarme a mí, tu madre, encontrarás a Dios, 
Padre de todos. El mismo me devolverá vivo al sacrificado; 
aunque no sea en la vida presente, me lo mostrará en la vi- 
da futura. Isaac, abrázame, que soy la que te engendró, y 
todavía no he podido disfrutar de los dolores del parto; y 
[ahora] marchad». Estas palabras fueron las que pronunció 
Sara. El anciano [Abrahán] sin duda también habló por en- 
cima de esas cosas; sin embargo, no prefirieron [al hijo] en 
lugar del Señor, porque sólo uno es bueno, el Salvador de 
nuestras almas. 


16. Así pues, el mismo que lo había engendrado colo- 
có trozos de leña al hijo, y el muchacho lleva sobre los hom- 
bros la carga!!. Ahora todo creyente debe reflexionar con- 
migo en el misterio”. Se dirigieron al lugar al que habían 
sido llamados, y el más creyente [o sea, Abrahán] manifes- 
tó las cosas futuras que había presentido: «Sentaos aquí —di- 
jo а los acompañantes—; yo marcharé соп mi hijo y volve- 


ПСЕ Go 22. 6: en la pasión del Señor, que tam- 
12. Cf. 1 Co 14, 22. Es decir, bién cargó con su cruz. 
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ré»1, Y dijo la verdad, porque uno solo es bueno, el Salva- 
dor de nuestras almas. 


17. Imprimiendo fuerza por la fe a los pies entumeci- 
dos y armada la mano derecha con un puñal, tomó [de la 
mano] en primer lugar a Isaac, pero fue probado por las pa- 
labras del muchacho, que dijo: «Dime, padre, ¿quién debe- 
rá ser inmolado? Yo tengo la leña, y tú el fuego y el puñal, 
¿dónde está el согаего?»!*. ¡Oh entrañas de progenitor! An- 
te las palabras del hijo, ¿quién sería entonces tan insensible 
que no se compadeciera? Y no hizo caso de las palabras, si- 
no que se estimuló, porque uno solo es bueno, el Salvador 
de nuestras almas. 


18. «Mira, hijo -dice [Abrahán]-, el que me llamó, pro- 
veerá una víctima, si [la] desea. Nosotros lo ayudaremos»"'*. 
«Padre, ¿contra mí has afilado el puñal? Veo el altar como 
una tumba, padre. Veo como en un espejo que tú [me] atas 
para matarme. Ahora bien, si lo que veo es verdadero, dí- 
melo, para que no sea sacrificado contra mi voluntad, si pre- 
tendes que yo, tu hijo, sea [víctima] agradable [a Dios], por- 
que uno solo es bueno, el Salvador de nuestras almas». 


19. Ciertamente el fiel Abrahán entonces despreció las 
palabras del hijo y, como valeroso sacrificador de víctimas 
que ега!®, ató los pies y las manos del que había engendra- 
do, pensando: «Primero lo ataré y después lo mataré, para 
que un salto suyo no impida mi voluntad»"”. Al tomar en 
su mano el puñal para el sacrificio, se detuvo!?, no porque 
el hijo saltara, sino porque Dios lo llamaba para indicarle 
lo que tenía que hacer, pues uno solo es bueno, el Salvador 
de nuestras almas. 


13. СЕ бї 22105: 16. Cf. Himno VI, 15. 
14. Cf. Gn 22, 7. ELG AS. 
15. Cf. Gn 22, 8. BCC 2210: 
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20. El que ve los abismos”, Dios, lo miró desde lo al- 
to y grito una voz al justo: «Abrahán, Abrahán, el más fiel, 
detén tu mano”, Al desear conocerte el que no te ignoraba 
antes de modelarte, he buscado tu fe, que mis encantadores 
fieles de la verdad admirarán en el futuro hasta el fin de los 
tiempos, pues mi Hijo vendrá para ser glorificado en mi 
nombre, el dispensador de los bienes y Salvador de vuestras 
almas. 


21. No mates a tu hijo, porque ahora conozco que me 
temes. Me has puesto a mí por delante de tu hijo; tómalo 
y regresa como te he predicho»?. Al escuchar estas pala- 
bras, entonces Abrahán dijo: «¿Acaso buscas algún repro- 
che a mi sacrificio también porque me he detenido? ¿Aca- 
so he descuidado algo de palabra o de obra? ¿Hay engaño 
en mi Боса22? Como escrutador del corazón, tú debes pu- 
rificarme y mandarme sacrificar, pues eres el dispensador de 
los bienes y Salvador de nuestras almas». 


22. «Ahora prepara tu mano: al ver, como deseaba, tu 
fe pura, por eso también pongo en ti mis cosas. En efecto, 
tú serás mi propia imagen; sí, oh justo. ¿Deseas conocer lo 
que a partir de ti tendrá lugar después de t1? Ciertamente, 
hasta aquí te he hecho subir la gracia de este [hijo] para 
mostrártelo. Así pues, lo mismo que no has perdonado la 
vida de tu hijo por mí”, tampoco yo perdonaré a mi pro- 
pio Hijo a favor de todos. Lo entregaré рага que sea sacri- 
ficado en favor del mundo?*, el que es dispensador y Salva- 
dor de vuestras almas. 


[9 Cr Di; 96: IA, E Sa A 16 53579; 
Солис ЗСС 22.12.16. 
21. Cf. Gn 22; 12. Нотло Ш, 24. Cf. Rm 8, 32. 


16. 
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23. De igual manera que tu [hijo] Isaac ha llevado la le- 
ña sobre los hombros, también mi Hijo llevará la cruz so- 
bre los hombros. Tu gran amor te ha hecho ver el futuro. 
Contempla ahora mismo también el carnero que hay en un 
zarzal25; al verlo que de alguna manera es retenido, apren- 
de el misterio: las ataduras que lo tienen retenido por los 
cuernos, y éstos se asemejan a las manos de mi Hijo. Sa- 
crifícamelo también y conservaré a mi Hijo para tt, el dis- 
pensador de los bienes y Salvador de vuestras almas». 


24. Cuando Sara vio regresar a Isaac sin ser sacrificado, 
juntamente con Abrahán, se alegró de nuevo. «El que te re- 
galó a mí, hijo mío, lleve mi alma»?. Procúranos tú la mis- 
ma alegría, pues en favor nuestro tienes tus manos atadas al 
madero como los cuernos del carnero; no conviertas nues- 
tras súplicas en inútiles; no mates en tu cólera a los que por 
ellos has sido crucificado; intercede también tú, Padre”, pa- 
ra que podamos conseguirlo, pues eres el dispensador de los 
bienes y Salvador de nuestras almas. 


25. CI. Gn 22: 15. Abrahán, aunque el estribillo in- 
26: Ct: Le 2, 29552. duce a que lo apliquemos a Dios 
27. Este sustantivo podría re- Padre. 


ferirse también a la intercesión de 
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XXIX 
SÚPLICA PENITENCIAL 


Sobre la compunción. 

[lpoosuyn ‘Ророуо? (Oración de Romano). 
Miércoles de la 5% semana de Cuaresma. 

4° plagal. 

Krumbacher, 66; Cammelli, 84; Tomadakis, 1; 
Maas-Trypanis, 56; Grosdidier, 55. 

Romano se expresa en primera persona y no pa- 
rece que tenga un auditorio delante de sí. No 
comenta un texto bíblico en particular, sino que 
deja cantar su alma para expresar sentimientos 
de humildad y para pedir a Dios el perdón. Pa- 
ra ello se sirve de los muchos modelos que apa- 
recen en el Antiguo Testamento. 


PROEMIO 


Alma, considera en tu vida 

el examen del terrible tribunal! 

y recuerda los gemidos del publicano?, 

los lamentos de la mujer pecadora?, 

para gritar compungidamente: 

«Por las oraciones de los santos dame el perdón, 
pues quieres salvar a todos los hombres?». 


1. Cf. Mt 25, 31-46. 3. Cf. Lc 7, 36-50. 
ДОРЕС 9-14. 4. Cf. 1 Tm 2, 4. 
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1. Son muchos los que por el arrepentimiento han sido 
merecedores de tu amor a los hombres; Tú has justificado 
al publicano que gemía? y a la mujer pecadora que derramó 
sus lágrimas?. En efecto, Tú predispones la voluntad y pro- 
curas el perdón. Con aquéllos conviérteme también a mí, 
pues tienes multitud de misericordias”, y quieres salvar a to- 
dos los hombres. 


2. Mi alma ha sido manchada y se ha puesto la túnica? 
de mis tropiezos; pero procúrame Tú mismo brotar las 
aguas de mis ojos, para que la purifique mediante la com- 
punción. Revísteme con la túnica blanca, digna de tu fiesta 
nupcial?, pues quieres salvar a todos los hombres. 


3. Mi tiempo se acaba, y tu terrible trono está prepara- 
do!%. La vida pasa, el juicio aguarda amenazándome con el 
castigo del fuego y la llama inextinguible!!. Envíame una llu- 
via de lágrimas y calma su fuerza, pues quieres salvar a to- 
dos los hombres. 


4. Compadécete de mi voz, como con el hijo pródigo”, 
Padre celeste. También yo caigo ante ti y grito como [aquél] 
gritó: «Padre, he pecado»! No me apartes, Salvador mío, 
a mí, tu hijo indigno, sino concede que tus ángeles se ale- 
gren también conmigo'*, Bondadoso, pues quieres salvar а 
todos los hombres. 


5. CE: Lec 189-14. (OS Mt 19:28; 25. 31: Le 
ОСС Z 56550. 22,550. 
7. Cf. Sal 51 (50), 3; 69 (68), 11. Cf. Mt 3, 12; Mc 9, 43; Lc 
17. 3; 17. 
8. CE Gn 3. 21: Judas 23: Ap ПОС РСС TS 1358325. 
3, 4. También en Himno XXXVI, 13 LoS 821. 
I7. СЕС 5 Z 0. 


9. Ct. Mt 22 14213, 
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5. Por gracia me has hecho hijo tuyo y heredero'”; pe- 
ro yo, al ofenderte, me he convertido en un cautivo y me 
he vendido al extraño pecado haciéndome un desgraciado!?'. 
Ten compasión de tu propia imagen y llámame de nuevo, 
Salvador, pues quieres salvar a todos los hombres. 


6. Mientras dormía despreocupadamente”, el Maligno, 
siempre vigilante, me ha saqueado; ese ladrón'?, fuente del 
mal, ha engañado mi mente, ha capturado mi espíritu y ha 
saqueado el tesoro de tu gracia!?. Pero levanta Tú al caído 
que soy yo, y llámame nuevamente, Salvador, pues quieres 
salvar a todos los hombres. 


7. Necesito de tu ayuda, como Pedro agitado en el mar. 
Caminando por el piélago de la vida me precipito en el mar? 
y corro hacia ti. Que se me acerque tu mano, Señor, y es- 
taré a salvo. Como de un abismo apártame de la tempestad 
de los males, pues quieres salvar a todos los hombres. 


8. He oído que el profeta me exhorta a la salvación?!. 
En efecto, al decir que Tú estás cerca de los que te invo- 
can, me estimula a gritarte2 y a llamarte en auxilio. Re- 
cuerda tus misericordias? y, como Dios, levántame, pues 
quieres salvar a todos los hombres. 


9. Salvador, te reconozco como protector que se arre- 
piente de todas mis malas acciones?*, Perdona [mis] tropie- 
zos, indica [tu] perdón”, pues olvidas los males. Rompe mi 


15. СЁ Са 4, 7: Tt 3, 7. vid: Sal 145 (144), 18. 

16. Cf. Jn 8, 34; Rm 7, 14. 22. Cf. Sal 145 (144), 18. 

17. Cf. Mt 25, 5. 23. Cf. Sal 25 (24), 6 

18. Cf. Mt 24, 43. 24. Cf. JL 2, 13; Jon 4, 2. 
GCR EETA 25. Cf. EUSEBIO DE CESA- 
20. Cf. Mt 14, 28-33. REA, Comentario a los Salmos, 30, 


21. Referencia al profeta Da- FO IPG 237-269); 
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contrato [condenatorio]? у гате. Ciertamente, Señor, Tú 
eres mi Rey y mi Dios, pues quieres salvar a todos los hom- 
bres. 


10. ¡Qué locura! Tengo miedo y pensando en el lamento 
no me hago sensato. Temo el castigo y llevo a cabo las obras 
del castigo. Me acobarda el ser castigado y no ceso de fra- 
casar. Aunque sea demasiado tarde, concédeme, único Sal- 
vador, el volver a mí mismo, pues quieres salvar a todos los 
hombres. 


11. ¡Ay de mí! ¡Qué poco dolor siento del pecado, al 
tener un falso remedio! Este me es favorable y éste se mues- 
tra acusador; al que parece que aconseja lo veo como insi- 
dioso e intenta precipitarme en el hoyo; гате de él, Sal- 
vador, pues quieres salvar a todos los hombres. 


12. Siempre me siento azotado ocultamente, porque me 
remuerde la misma conciencia y poseo un tribunal ignomi- 
nioso propio que me acusa, incluso me castiga antes de ser 
yo entregado al suplicio eterno. Corrígeme ahora y luego 
perdóname, Salvador, pues quieres salvar a todos los hom- 
bres. 


13. Ahora es tiempo de arrepentimiento para quienes 
desean dar rendimiento al talento”. El mercado se encuen- 
tra abierto?, y yo no trafico para sacar provecho del tra- 
bajo y alivio de la fatiga. Antes que se retire el público?”, 
concédeme la conversión, pues quieres salvar a todos los 
hombres. 


26. Cf. Col 2, 14; Himno también GREGORIO NACIANCE- 
XXI, 18; XXXII, 10. NO, Discurso, 40, 24 (PG 36, 392). 

O oe 19:15: 29. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 

28. Referencia a la parábola de MO, Sobre la salvación del alma, 
los talentos; Cf. Mt 25, 14-30. Ver (PG 60, 737). 
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14. La palabra de Pablo me incita a ocuparme incansa- 
blemente de ti en la oración у a esperarte. En efecto, con- 
fiando ruego, pues conozco muy bien tus misericordias, 
puesto que Tú vendrás primero hasta mí, y yo invocaré [tu] 
auxilio. Te demoras para darme el premio de la perseveran- 
cia, pues quieres salvar a todos los hombres. 


15. Concédeme siempre cantar y glorificarte con una 
conducta limpia. Omnipotente, complácete en armonizar 
mis acciones con las palabras para que pueda salmodiar y 
recibir de п lo que te pido. Procúrame el poder ofrecerte, 
Cristo único, una oración pura, pues quieres salvar a todos 
los hombres. 


ЗО Rm 12, 12726612, 4; 1 "Is 1, 10. 
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XXX 
LASTPUERZAS DEL INFIERNO 


Sobre los poderes del infierno (o del gran Ca- 
non). 

Tod tarewov 'Pouavod оіуос (Himno del hu- 
milde Romano). 

Jueves de la 5° semana de Cuaresma. 

2° plagal. 

Krumbacher, 67; Cammelli, 85; Tomadakis, 2; 
Maas-Trypanis, 21; Grosdidier, 37. 

Los principales actores del himno son el Diablo 
y la Muerte, personificados, que desarrollan su 
diálogo en cuatro escenas. En la primera se pre- 
senta al Diablo contrariado por los milagros he- 
chos gratuitamente por Cristo, y pide consejos 
a los suyos. En la segunda escena el Diablo se 
acerca a los hebreos y éstos le cuentan que Je- 
sús está fuera de la ley; el Diablo se alegra, les 
felicita y les promete encarcelar a Jesús. En la 
siguiente escena el Diablo corre hacia la Muer- 
te para darle la buena noticia. Finalmente, en la 
cuarta escena, de nuevo el Diablo corre hacia los 
judíos, quienes lo invitan a custodiar a Jesús 
crucificado, pero las palabras de Cristo al buen 
ladrón desesperan a! Diablo, obligado a dar ex- 
plicaciones a la Muerte. 
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Alma mía, alma mía, despierta, ¿por qué duermes? 

El fin se acerca y vas a ser atribulada. 

Por tanto, entra dentro de ti, para que te perdone 
Cristo Dios, 

que está presente en todas partes y lo llena todo!. 


1. Al ver abierta la clínica? de Cristo y la buena salud 
que de ella brota para Adán, el diablo sufrió, fue herido y, 
al estar en peligro, quedó angustiado y gritó a sus amigos: 
«¿Qué podré hacer con el Hijo de María? El originario de 
Belén me quiere matar, el que está presente en todas partes 
y lo llena todo. 


2. El mundo entero ha sido colmado de sus remedios, 
y yo sufro dentro de mí, y sobre todo cuando oigo que son 
curados gratuitamente. En verdad, uno se ha desprendido 
de la lepra?, otro ha recobrado sus pupilas*, y éste, toman- 
do la camilla sobre sus hombros’ baila gritando: “Me ha 
puesto en pie el que está presente en todas partes y lo lle- 
na todo”. 


3. Así pues, amigos del vendaval y enemigos del sosie- 
БО, vosotros ¿qué me aconsejáis que ahora haga con ése? 
Dad una idea a mi pensamiento, pues me encuentro tam- 
bién desconcertado, perdido, no combino un plan, porque 


1. Este estribillo recuerda a Ef  nificada por el madero de la cruz. 


4, 10. 3. Cf. Mt 8, 1-4; Mc 1, 40-45; 
2: Chellinno IX; 1. Hayaque ¿Le 5; 12-16. 

entender el lugar donde el Médico 4. Cf. Jn 9, 1-41. 

de las almas concede la curación; es 5. Cf. Mt 9, 6-7; Mc 2, 11-12; 


decir, la misericordia de Dios, sig- Lc 5, 24-25; Jn 5, 8-9. 





— — 
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no puedo. Me encuentro estupefacto y mi espíritu está cie- 
go, porque me ha dejado atónito de repente el que está pre- 
sente en todas partes y lo llena todo». 


4. Entonces el seductor, después de haber dicho esas co- 
sas a los suyos, escucha inmediatamente de ellos: «Belial, no 
temas; confía, fortalece tus entrañas; recuerda tus primeros 
esfuerzos; renueva a los que tuviste en el paraíso. Si de nue- 
vo pactas con lo de Caín‘, igual que Abel será aniquilado 
con engaño el que está presente en todas partes y lo llena 
todo. 


5. Todavía existen en el mundo esparcidas semillas del 
homicida: sacerdotes y escribas, Judas y Caifás. ¿Por qué es- 
tás preocupado, como si fueras un inexperto? Herodes es un 
fogoso amigo tuyo: Pilato” será tu mejor servidor. Buscan- 
do a tus antiguos ayudantes, no llores gritando: “Me ha ani- 
quilado el que está presente en todas partes y lo llena todo”. 


6. Todo el universo está repleto de tus innumerables ac- 
ciones; tu poder se ha transmitido de generación en gene- 
ración. ¿Cómo, pues, ahora te haces desgraciado a ti mis- 
mo? Los que fueron sumergidos en las aguasty los que 
fueron consumidos por las llamas? te conocen, porque to- 
dos han gustado de tus cosas; también gozará el que está 
presente en todas partes y lo llena todo». 


7. Después de escuchar estas cosas, el Diablo se alegró, 
y disfrutando dijo a los suyos: «Amigos, estoy contento por- 
que me habéis fortalecido con vuestras palabras. Por eso yo 


6. Cf. Gn 4, 8. instrumento del diablo. 

Z GF Nit. 6-2; Më 2..11-12; 8. Cf. Gn 7, 21-23. Alusión a 
Lc 5, 24-25. Nótese la severidad de las víctimas del diluvio. 
Romano con Pilato, cuya conduc- 9. Ct. Gn 19, 24-25: 


ta pusilánime lo convierte en un 
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marcho con buen ánimo y pactaré con los judíos, para ligar- 
los а mis planes y enseñarles a gritar: “Que sea crucificado!” 
el que está presente en todas partes y lo llena todo”. 


8. Mirad, ya veo al sanedrín de los judíos parloteando 
y discutiendo con Él; en seguida deliberará lo que yo pien- 
so. Así pues, me acercaré y diré: “¡Portaos virilmente!, pues 
preferiréis mi voluntad. Puesto que sois más celosos, ¿qué 
decís ahora para que padezca el que está presente en todas 
partes y lo llena todo?”». 


9. La noche transmite a la noche un conocimiento te- 
nebroso!!; los judíos revelan sus intenciones a Satanás, di- 
ciendo: «¡Aparta tu inquietud! Lo que tú deberías hacer, lo 
hemos realizado nosotros. ¡No te preocupes! ¡Despreocú- 
pate! Jesús ha sido apresado y renegado; ha sido atado y en- 
tregado a Pilato el que está presente en todas partes y lo 
llena todo». 


10. «Judíos, no he venido como para ayudar a los pe- 
rezosos, pues conozco vuestra diligencia al respecto; re- 
cuerdo lo que hicisteis al principio, cómo negasteis haber 
comido maná y cómo engañasteis al beber leche!?; en ver- 
dad preferisteis honrar al becerro antes que a Dios. ¿Qué 
deseáis ahora para que padezca el que está presente en to- 
das partes y lo llena todo? 


11. Yo os defenderé con mi ejército, porque vosotros 
sois de los nuestros con toda intención. Vosotros me odiáis 
sólo con la boca”, y me alegro de esa actitud, pues con ella 
barréis a muchos, para que yo sea odiado con las palabras, 


10. Ct. Mt 27, 22-23. señanzas espirituales, rudimentos 
PERSA IES que los judíos recibieron con la ley 
12. Cf. Dt 31, 20. La «leche» de Moisés. 

representa los comienzo de las en- 13. Ch 5al 78 (77% Э6: 
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pero Aquél también con las obras, el que está presente en 
todas partes y lo llena todo. 


12. Veo que observáls las palabras de la ley de Moisés, 
pero no las encerráis dentro de la mente; las lleváis en la 
lengua pero no en el entendimiento. Transportáis los libros 
[sagrados] con las manos, pero en absoluto los tocáis con el 
corazón. Proclamadores y no conocedores de las Escrituras 
os llamará y considerará el que está presente en todas par- 
tes y lo llena todo». 


13. Cuando el seductor fortaleció a los criminales con 
esas palabras, también estableció su cimiento sobre arena!* 
y corrió a seducir también a la Muerte. Al llegar, le dijo: 
«Levántate y alégrate con lo que te anuncio: Jesús ha sido 
apresado y renegado; ha sido atado y entregado a Pilato el 
que está presente en todas partes y lo llena todo». 


14. «¡Con gran placer me has dicho eso, oh Demonio! 
En cambio yo sólo al verte me he llenado de dolor, pues 
medito con temor en el futuro. Pues el que guardó silencio 
cuando era juzgado, me amordazará después que sea sepul- 
tado. Si no le dijo nada a Pilato!?, es que se prepara para sa- 
cudir las fuerzas del infierno el que está presente en todas 
partes y lo llena todo». 


15. Al oír estas cosas, el Demonio estalló de risa y, mi- 
rando a la Muerte como a una cobarde, respondió: «Ya sé 
que también tú estás debilitada y eres digna de lástima por 
lo de Lázaro у por los demás que te fueron arrebatados?'*, 


АСЕ Mt 7 26. Ec 15, 45 16. Romano se refiere, además 
Se refiere a los que han oído la pa- де 1а resurrección de Lázaro, a la 
labra de Dios pero no la ponen en Яе la hija de Jairo y a la del hijo 
práctica. de la viuda de Naín. 


15. CEMEZZ ТАУ Me 15: 425: 
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que tiemblas ante el nombre de Jesús y que te tiene [como 
una] esclava inepta” el que está presente en todas partes y 
lo llena todo». 


16. «¡Ahora me dices lo que expresas para insultarme, 
Dragón! Pero yo sé que tú estás más temeroso que yo, y 
tiemblo, porque sé que tú estás turbado y tembloroso. ¿No 
te ahuyentó de los sepulcros'$? ¿No te expulsó de la [mu- 
jer] cananea!?? Además de eso, te distanció” del sordomu- 
do?! el que está presente en todas partes y lo llena todo». 


17. «No ignoro lo que dices, pues sé, y contra [todo] 
razonamiento, que Cristo es invencible en su naturaleza in- 
victa. Pero de igual manera no desisto de la lucha, ya que 
he comenzado el combate; ciertamente, si huyera, quedaría 
avergonzado. Retengo con fuerza la nuca de los judíos, la 
cual no pudo romper antiguamente”, y tampoco ahora, al 
que está presente en todas partes y lo llena todo. 


18. Marcho, pues, hacia esos que lo odian todo, y lle- 
vando como coraza su arrogancia me enfrentaré al de Be- 
lén. Siempre se ha opuesto Belén a mí; sus hijos siempre me 
han perseguido, pues David y los descendientes de David 
me echaron de allí, y también me ha expulsado el que está 
presente en todas partes y lo llena todo». 


19. En el momento en que el cruel se dirigía hacia los 
que eran peores, la Muerte alzó la voz y dijo: «¡Mira lo que 
vas a hacer, experto en mil fechorías! No cuentes conmigo, 
Muerte, porque no te ayudaré. En efecto, no colaboraré en 


СЕ NI 25 ЭСТ. 28; Mc 7, 24-30. 
18. Cf. Mt 8; 2855.; Мс 5, 1ss.; 20. Lit.: «hizo extraño». 
Lc 8, 2655. El poseso de Gerasa. 21. Cf. Mt 9, 32-33; Mc 9, 14- 


19. En realidad se trata de la 29; Lc 11, 14-15. 
hija de la cananea; Cf. Mt 15, 21- PSC A: 15. 
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tu empresa. Si [El] me hiciera una señal, yo me acercaría a 
la cruz, ya que si no lo quiere, no morirá el que está pre- 
sente en todas partes y lo llena todo». 


20. Al ver estas cosas -el temor de la Muerte—, el Dragón 
se dirigió a los judíos y encontró lo que buscaba. En efecto, 
lo cortejaban y le servían gritando: «Vienes a ver también al 
que te ha alborotado a ti y al mundo; después los insultos, los 
azotes incontables; como una trompeta yace en el madero? el 
que está presente en todas partes y lo llena todo. 


21. ¡Otra noticia!, 51 te das cuenta; tendrás más de qué 
reírte. Uno de los ladrones justamente crucificado con Él le 
grita: “Acuérdate de mí, Señor”2%». Al oír estas palabras [el 
Demonio] se entristeció e inclinando la cabeza exclamó: 
«S1 en el madero nombra discípulos, en la tumba establece- 
rá maestros? el que está presente en todas partes у lo llena 
todo. 


22. Así pues, Jesús no ha sufrido nada por la pasión; en 
cambio yo sobre todo he multiplicado las lamentaciones en 
mí mismo. Muerte, has hecho bien en no colaborar conmi- 
go; pero harás mejor si te apiadas de mí, me recibes bajo 
tierra y me adoctrinas, porque no tolero la mucha vergüenza 
que me ha infligido desde el madero el que está presente en 
todas partes y lo llena todo». 


23. Salvador de todos los hombres, especialmente de los 
creyentes, que has querido ser crucificado y conscientemen- 


23. Parece que se trata de un takia/2, Roma: Città Nuova, 2007, 





instrumento musical compuesto de 
madera o de hierro colocado en un 
lugar alto. En Bizancio desempe- 
ñaba el mismo cometido que nues- 
tras campanas, como afirma U. 
TROMBI, Romano il Melode. Kon- 


рел6: 
24. Cf. Іс 23, 42. 
25. Cf. Н то XXXVIII, 9-10: 
26. El poder de Cristo alude 
a su divinidad. 
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te te has dejado matar, los malvados, aunque no quieran, di- 
cen: después de haber roto las piernas de los ladrones, no 
quebraron las tuyas”, para que aprendieran que no estuvis- 
te entre los muertos involuntariamente, sino que gustoso en- 
tregaste el espíritu”, el que está presente en todas partes y 
lo llena todo. 


22 CL Jn 19232533. 28: CE Mrt 27, 50. 
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LA BENDICIÓN DE ISAAC A JACOB 


Título: 


Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


Sobre Jacob bendecido por Isaac. 

То? толғ1уо? 'Pouavod (Del humilde Romano). 
Domingo 5° de Cuaresma. 

4° plagal. 

Krumbacher, 68; Cammelli, 62; Tomadakis, 4; 
Maas-Trypanis, 42; Grosdidier, 4. 

El proemio presenta el tema del himno: Rebe- 
ca, como figura de María. Consta de 19 estro- 
fas y Romano las comienza con una invitación 
a glorificar a Cristo, que ha venido al mundo a 
salvar a los hombres. Todo el himno está basa- 
do en la narración del capítulo 27 del libro del 
Génesis, y presenta las figuras veterotestamen- 
tarias como imágenes que prefiguran la salva- 
ción universal obrada por Cristo. 


PROEMIO 


Odiando a Esaú, como intemperante!, 

y amando a Jacob, como justo, 

la bendición de aquél cambiaste en éste. 

No obstante, como en el afable?, por indicación de la 
madre?, 


1. Cf. Gn 25, 29-34. Se trata cayó la bendición». 
del episodio del plato de lentejas. 3. Es decir, Rebeca. 
2. Debe entenderse aquí: «re- 
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mediante las súplicas de tu Madre inmaculada, 
Cristo Dios, concédenos desde el cielo una bendición. 


1. Cantemos y glorifiquemos a quien por obediencia 
salvó al género humano, pisoteó a la serpiente, ha ilumina- 
do el universo, ha nacido sin semilla de la Virgen, ha libe- 
rado a la creación entera, ha ahuyentado a los ángeles cul- 
pables y ha levantado al Adán caído. Conozcamos cuál es 
para nosotros la consecuencia de la caída en la desobedien- 
cia, tal como dice el libro de la creación* sobre el extravío 
del primer hombre creado. Por ello, todos debemos esfor- 
zarnos y gritar a nuestro Dios: Concédenos desde el cielo 
una bendición. 


2. Ciertamente, los dos hermanos eran señal de cosas 
futuras, engendrados por Rebeca para el patriarca Isaac. En- 
tonces el anciano llamó a Esaú y le dijo: «Vete, hijo, depri- 
sa al campo y trabaja; toma tu arco y la aljaba. Vete y ca- 
za un animal, y procura agradar a [tu] padre; tráeme un 
plato, de manera que yo pueda apreciar tu celo y pueda ben- 
decirte antes de morir?. Levántate, muestra tu disposición y 
deja satisfecho mi deseo. Al ver toda tu intención, invoca- 
ré a Dios: Concédenos desde el cielo una bendición». 


3. El anciano se lo ordenó al fruto de sus entrañas, y 
entonces Esaú tuvo apremio en salir corriendo hacia la ca- 
cería. Pero su madre gritó a Jacob: «Corre deprisa hacia el 
rebaño y haz algo. He oído a tu padre que decía a tu her- 
mano: “Caza algo para mí, hijo, y tráeme comida, y des- 
pués de haber comido también te bendeciré de buena gana; 
obedece rápidamente, antes de que yo muera”. Así pues, ve- 
te y haz lo que te digo, toma dos cabritos del rebaño, yo 


4. Es decir, del Génesis. 5. Cf. Gn 27, 1-4. 
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prepararé el plato a tu progenitor, para que suplicando nos 
conceda desde el cielo una bendición». 


4. Después de oír Jacob estas cosas, clamó a la que lo 
había engendrado: «¿Cómo llegaré al rebaño y transporta- 
ré los cabritos, madre, si Esaú es un hombre de natural hir- 
suto, mientras que yo siento vergüenza de ser un hombre 
sin pelo? ¡Puede que mi padre me reconozca y sea yo ante 
su mirada como cubierto de vergüenza al haberlo despre- 
ciado; caerá especialmente sobre mí su maldición, y no me 
bendecirá, sino que me perderá. Madre, tengo miedo de mi 
total aventura y de la locura de mi hermano”. Por tanto, ca- 
llaré y suplicaré al Creador, gritando: Oh Benigno, concé- 
denos desde el cielo una bendición». 


5. «Escucha mis palabras y no tengas miedo, hijo», di- 
jo la madre tratando de convencer al joven. «Ahora escú- 
chame y demuestra que me amas. Tu maldición caerá sobre 
mí, hijo mío. Acepta tan sólo un deseo de mi voluntad, cúm- 
plela y tráeme dos cabritos hermosos y tiernos». El mu- 
chacho salió y le trajo dos cabritos, en seguida preparó la 
comida como al padre le gustaba? y la comió con agrado. 
Pero el hijo suplicaba: «Tú, amante de los hombres, concé- 
denos desde el cielo una bendición». 


6. Entonces el joven se puso un vestido del [hermano] 
mayor, como enseña el libro [del Génesis]. Tomó también 
la piel de los cabritos y recubrió el cuello y los brazos, y 
hasta los hombros y los dedos. Llevó los panes y la carne 
y se acercó deprisa [al progenitor]. Al llegar, en seguida gri- 
tó al anciano: «Padre, permíteme; aquí tienes a tu hijo Esaú, 
el primogénito. Yo te hablo, escúchame. Te traigo el plato, 


6. СЕ Gn 27.510. 8. Cf. Gn 27, 13-14. 
/ Gh Gn27 11812. 
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como me dijiste y te pido que me concedas desde el cielo 
una bendición» ? 


7. Entonces dijo Isaac a su hijo: «Obedéceme en segui- 
da, hijo, y trae la caza». El joven clamó al progenitor: «Es- 
to es lo que Dios te ha enviado y que yo atrapé en la caza, 
mostrándose a mí en la llanura a la manera de un cabrito y 
dándome fuerza. Después me encontré como en un rebaño 
y con cuidado te he traído, padre, la víctima, como dijiste. 
He completado la acción para que yo pueda participar de 
la bendición. Por tanto, dame ahora la gracia prometida y 
concédeme desde el cielo una bendición». 


8. Isaac, dándose cuenta de la rapidez del hijo en vol- 
ver de la caza, inquieto en su interior, pensaba estas cosas: 
«¿Qué carrera es ésta? ¿Por qué tanta prisa? Mi pensamiento 
me hace reflexionar: ¿Habrá, quizás, alguna astucia? ¿Ha- 
brá alguien que quiera perjudicar con engaño el regalo que 
mi hijo me ha traído? Más bien [parece que] el Señor mis- 
mo, queriendo colmar mi deseo, ha colaborado y mi hijo 
ha encontrado lo que buscaba y por eso ha regresado con 
rapidez, para recibir la recompensa de quien lo ha manda- 
do, al que yo invocaré: concédenos desde el cielo una ben- 
dición»!!, 


9. «Ahora acércate, hijo mío, y yo te palparé con rapi- 
dez. Muéstrame que tú eres Esaú, mi primogénito». Des- 
pués de palpar a Jacob, Isaac pensaba: «Es la voz de Jacob 
la que resuena en mis oídos, pero las manos son las de mi 
hijo Esaú. Por eso, entraña mía, acércate a mí y trae la ca- 
za». Isaac comió, abrazó a su hijo, olfateó el vestido de Ja- 


ICR NA 819; rece ninguna referencia de estas su- 
10. Cin 2720. puestas reflexiones de Isaac. 
11. En el texto bíblico no apa- 
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cob y dijo: «He aquí que el olor de mi hijo es como un 
campo repleto [de frutos], un campo bendecido por el Se- 
ñor que me ha escuchado: Concédenos desde el cielo una 
bendición», 


10. Cuando el progenitor bendijo con seguridad a Ja- 
cob, el anciano cubrió con sus manos al muchacho, dicien- 
do: «М1 Dios te bendiga en esta vida con trigo y vino y que 
te sirvan todas las gentes; todos los príncipes se inclinen an- 
te ti. Sé también tú el señor de tu hermano. Quien te mal- 
diga, alcanzará la maldición, y el que te bendiga será ben- 
decido por la gracia divina» i Al oír estas palabras, el 
muchacho salió bendecido cantando al Creador, mientras 
clamaba: «El Señor es justo y amigo de los hombres; en 
efecto, como compasivo, concédenos desde el cielo una ben- 
dición». 

11. El anciano, influido por el ansia, bendice al hijo, 
simbolizando con las bendiciones a Cristo, el Creador de 
todo. Cuando Jacob sale corriendo hacia la madre, le dice 
a ella: «Mira, he recibido la bendición, he encontrado gra- 
cia ante mi padre». Entonces su madre lo abrazó y comen- 
zó a llorar, diciendo: «Uno es el que da inteligencia a los 
santos. El en persona vendrá al mundo en carne [mortal] a 
partir de la raíz de tu vástago y sin separarse del seno del 
Padre. Así pues, supliquemos con insistencia al que es com- 
pasivo y amigo de los hombres: “Concédenos desde el cie- 
lo una bendición”». 


12. Dichas esas palabras, también Isaac comenzó de 
nuevo a dar gracias con sinceridad, en tanto que su alma se 
llenaba de una enorme alegría, y dice a Rebeca: «Ahora nos 
ha visitado Dios y desde lo alto ha mirado a la tierra, para 


12. CE Gn 27202: 27. 13. Cf. Gn 27, 28-29. 
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dar, como Ѕейог!*, su bendición a los santos. Él nos ha da- 
do el honor de hacernos [sus] hijos y nos concederá la gra- 
cia del Espíritu, difundida con abundancia, cuando deter- 
mine salvar a la humanidad haciéndose hombre. Así pues, 
ahora ha prefigurado el futuro en la gracia: Concédenos des- 
de el cielo una bendición». 


13. Mientras Isaac decía estas cosas a su esposa, Esaú, 
el hijo de ambos, regresaba de la cacería, y él mismo pre- 
paró un plato para el progenitor; se lo presentó a su padre 
para que gozara, diciendo: «Padre, escúchame, goza de la 
caza de tu hijo y por ella me deberás dar la bendición». En- 
tonces el anciano Isaac dijo a su hijo: «Muestra quién eres 
tú». El respondió: «Yo soy Esaú, tu hijo; el primogénito de 
tus entrañas; pero te ruego: Concédenos desde el cielo una 
bendición»', 


14. Después de las palabras del hijo y de las súplicas de 
éste, el anciano quedó fuertemente impresionado, diciendo: 
«Entonces, ¿quién es el que me ha traído la caza que yo he 
comido con fruición y al que he bendecido, y bendecido es- 
tá en todo? Antes de que tú regresaras del campo, él me ha 
traído los alimentos». Entonces, después de oír estas palabras, 
Esaú lanzó un grito de dolor, y exclamó diciendo: «Apresú- 
rate a bendecirme también a mí como has bendecido al otro, 
y dame con afecto también a mí tu gracia y que el Altísimo 
nos conceda desde el cielo una bendición»!*, 


15. Al oír estas cosas, Isaac exclamó las siguientes pa- 
labras: «Al venir tu hermano Jacob antes, él se ha llevado 
con engaño la bendición. Así pues, ¿qué puedo hacer? ¿Có- 
mo podré atenderte?». Esaú dijo al progenitor: «En reali- 


IA Фа) | ся. 12 Ec Zo 16 16. Cf. Gn 27, 33-34. 
15: СЕ Gn 27, 30-32. 
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dad él es llamado Jacob, de palabra y de obra"; es la se- 
gunda vez que me ha engañado: me ha arrebatado la pri- 
mogenitura y, ahora, como he sabido, también él me ha qui- 
tado la bendición de mi padre; por dos veces me ha privado 
de mi madre. Sin embargo, necesito: Concédenos desde el 
cielo una bendición»**, 


16. Isaac, vencido y tomando fuerza en su interior”, se 
dirigió a Esaú diciendo: «Escucha, hijo: 51 he dado a tu her- 
mano la autoridad, llenaré tu casa de trigo y vino; ahora qué 
puedo hacer por ti, hijo mío, dime». Nuevamente Esaú, llo- 
rando, respondió así a su progenitor: «; Мо hay una sola 
bendición para mí? Con la ya impetrada, bendíceme a mí 
también»?, Entonces Isaac, su progenitor, asintió y excla- 
mó con lágrimas: «El Amigo de los hombres?! te bendecirá 
con su alabanza, conforme El quiere. Y nos concederá des- 
de el cielo una bendición». 


17. Cuando acabó de llorar, el anciano extendió la ma- 
no y bendijo a Esaú, diciéndole: «Mira, tu morada se en- 
contrará entre los rocíos [que caen] de las alturas, en el 
aceite de la planicie de la tierra; vivirás de tu espada y siem- 
pre servirás con gusto a tu hermano y te encontrarás sa- 
tisfecho. Pues si no remueves el yugo de su servidumbre 
de tu cuello, vivirás en el mundo con entera paz, porque 
tu cólera te habrá abandonado. El Señor escuchará mis pe- 
ticiones y como El quiere nos concederá desde el cielo una 
bendición»?, 


17. Referencia al nacimiento 18. Cf. Gn 27, 35-38; Os 12, 4. 
de Jacob, porque retenía el talón 19. ССТБ. 
(74 адор) de su hermano Esaú. Se- 20. Cf. Gn 27, 37-38. 
gún otra interpretación se llama 21. Es decir, Dios. 
Jacob porque tuvo que soportar 22. Cf. Gn 27, 39-40. 


(“agab) a su hermano. 
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18. Por menosprecio Esaú odiaba a Jacob y trataba de 
matarlo, una vez que hubo muerto su progenitor, y decía 
en su corazón: «Acérquese ahora la maldición de mi pro- 
genitor, y después de su muerte encontraré entonces оса- 
sión propicia para matar a este hermano que me ha suplan- 
tado». Pero Dios, que rápidamente conoce de antemano los 
pensamientos, dio a conocer a la madre de ambos las 1п- 
tenciones de Esaú y la instruyó para que impidiera esas co- 
sas. Así pues, debemos suplicar con insistencia al [Dios] 
compasivo: «Tú, que eres Amigo de los hombres, concéde- 
nos desde el cielo una bendición»?. 


19. Por tanto, amigos, vosotros debéis comprender con 
rigor estas cosas, pues todo lo que hay en la Escritura está 
escrito de manera figurada. Esaú es la figura de los judíos. 
Jacob sobrelleva la imagen de los cristianos; el que recibió 
la bendición de la que era digno el hermano por consejo de 
la madre, es el que me ha anunciado la gracia. La figura de 
la Iglesia de Cristo me la manifiesta claramente Rebeca; lo 
mismo que ella, la Iglesia conduce a sus hijos hacia el Pa- 
dre del universo. Nosotros, reunidos en esta [iglesia], debe- 
mos clamar a nuestro Dios: «Concédenos desde el cielo una 
bendición». 


23. Cf. Gn 27, 41-42, 





Título: 


Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


XXXII 
EL HOMBRE RICO Y LÁZARO 


Sobre el rico y Lázaro. 
Moínua “Pouavovd tarewod (Poema del humil- 
de Romano). 
Miércoles de la 6* semana de Cuaresma. 

ә plagal. 

Krumbacher, 69; Cammelli, 65; Tomadakis, 9; 
Мааѕ-Тгурагиѕ, 50; il 30. 
El himno comienza con una profesión de fe en 
la Trinidad. Romano describe la negligencia del 
hombre rico hacia el pobre Lázaro, su vanidad, 
que contrasta con la penuria de Lázaro y los pe- 
cados de éste, que fueron purificados mediante 
sus sufrimientos corporales, soportados con fe. 
En cambio, el rico fue transportado por los de- 
monios, mientras sus mismos herederos se reían 
de él. Romano saca consideraciones amargas y 
saludables sobre el sentido de la vida. 


PROEMIO 


Aunque veo que mis transgresiones 

sobrepasan en número la cantidad de los granos de arena, 
no obstante, conociendo la infinitud de tu misericordia, 
exclamo: «Compadécete de mí y ten piedad, Señor»!. 


1. Este proemio está inspira- Manasés, rey de Israel. El estribi- 
do en la oración que se atribuye a llo del himno manifiesta la invo- 
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1. Te cantamos un himno espiritual?, oh Santísimo, jun- 
to a tu Verbo eterno y al Espíritu Santo. Nos inclinamos 
ante ti con fe, y te confesamos Trinidad indivisible, tres ve- 
ces Santo. Ahora bien, ilumina con tu luz a los que te gri- 
tan con fe juntamente con tus santos, como al justo Láza- 
ro, pues hemos leído su vida en las Escrituras? y la maldad 
del que odia a los hombres contra él: uno fue enviado al 
fuego del infierno, otro al seno de Abrahán*. Pero en cuan- 
to a nosotros, Misericordioso, líbranos de tu cólera y ten 
piedad, Señor. 


2. El Señor de la gloria, el que ama a la humanidad* y 
quiere salvar a todos, ha revelado el futuro bosquejando en 
la Biblia la retribución que entonces se dará a los buenos y 
a los malos. Los que apenas hemos oído la vida de este la- 
drón, debemos considerar lo nuestro y examinarnos noso- 
tros mismos. En verdad esto es lo que dice también la Es- 
critura divinamente inspirada: Había un hombre rico con 
muchas riquezas, que vestía con abundante lino fino y ves- 
tidos de púrpura radiante, que se regocijaba en la gloria, y 
banqueteando? no exclamaba: «Ten piedad, Señor». 


3. Al ver entonces a Lázaro, el rico, que era duro de 
corazón, despreciaba con irascible inhumanidad al pobre, 
debilitado por la enfermedad, y el vigoroso desatendía in- 
sensiblemente y miraba de lado al que estaba consumido y 


cación «ten piedad», que es la ex- ЭСЕ ТОСО 156: 
clamación de los dos ciegos (cf. Mt ЭСЕ Ec 16, 19-31. 

9, 275 29. 3031; Me: 10; 47; LETS, АСЕЛЕ 1622523. 

38-39), de la cananea (cf. Mt 15, 5. Cf. CLEMENTE DE ALE- 


22), del padre del hijo epiléptico JANDRÍA, El Pedagogo, 1, 6-12 
(cf. Mt 17, 15), de los leprosos (cf. (FuP 5, 124-270). 

Le 17, 13) y del hombre rico (cf. 6. Cf. Lc 16, 19. 

F o A 
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sufría por el hambre, sin tener jamás misericordia ni temor 
de Dios”. El de ánimo hostil se mostraba arrogante ante el 
hermano y lo miraba despiadadamente por la mendicidad, 
pues siempre estaba desnudo, tendido a su puerta?, aplasta- 
do como un utensilio, y exclamando: «Ten piedad, Señor». 


4. La soberbia había hecho ufano al rico, insensible por 
naturaleza, inhumano e insensato. En efecto, esperanzado 
en la riqueza, era engreído y se ufanaba de sus propias ri- 
quezas?. Pero, como nos dice el Libro [sagrado], al organi- 
zar festejos espléndidos y embriagándose de vino, era es- 
clavo del desenfreno. Al salir y al entrar', veía a Lázaro 
[postrado] en tierra que pedía una migaja y estaba postra- 
do ante la puerta con gemidos, y al ver su cuerpo debilita- 
do por la enfermedad", ni siquiera exclamaba: «Ten piedad, 
Señor». 


5. Lázaro sufría pacientemente con resignación, pero al 
ver que el rico comía a su antojo, deseaba y buscaba parti- 
cipar de las migajas que el otro dejaba caer!?. En verdad per- 
manecía paralítico! y estaba cubierto de llagas; se encon- 
traba en una horrenda pobreza, presa de enfermedades, 
exclamando con vehemencia en su oración a Dios y miran- 
do las úlceras de la incurable miseria. Por eso también los 
perros, como médicos, se compadecieron del enfermo? y la- 
mían las úlceras!5 del que exclamaba en la aflicción: «Теп 
piedad, Señor». 


7 GI EG: IG 20: 

8 C ipe б 20; 

9, Cf. Sal 52 (51), 9. 

10. Cf. ASTERIO, Hom. sobre el 
bombre rico y Lázaro (PG 40, 172). 

Er be 16 20-21, 

12 GEES T6 21 

13. Este detalle no aparece en 


la narración evangélica. 

14. Cf. EUSEBIO DE ALEJAN- 
DRÍA, Sermón sobre la limosna, el 
hombre rico y Lázaro, 18 (PG 86a, 
444-445); Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
MO, Hom. sobre la limosna, el hom- 
bre rico y Lázaro, 7 (PG 64, 440). 

[з @ Le АЛЕ 
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6. Todos los juicios del Creador son insondables'?. Cier- 
tamente juzga a uno aquí abajo, a otro allá, en el infierno; 
cada uno será medido según su propio trabajo, y será me- 
dido por Dios”. Algunos han considerado estas cosas una 
sombra y un sueño, hasta que son precipitados en el in- 
fierno inextnguible!?. Así, aquel hombre ávido y enemigo 
de Dios pensaba malamente que en otro tiempo el placer 
ега lo suyo”, diciendo: «No existe Dios, ni Juez, ni Señor 
de los mortales? por eso me cuido expléndidamente, gozo, 
bailo y no exclamo: “Ten piedad, Señor”». 


7. Aunque Lázaro tenía una mancha por el deshonor 
de los tropiezos?!, pequeña en un juicio, también pensaba 
por ello que era transitoria, hasta que el pecado desapare- 
ciera por los sufrimientos actuales del cuerpo, como en el 
fuego. Ciertamente nadie hay sin pecado, excepto sólo el 
Señor, por eso el más pequeño será juzgado con mira- 
miento, pero los poderosos de los pueblos serán probados 
con fuerza, como Salomón afirmó en otro tiempo en los 
Proverbios”. En efecto, serán presa del fuego los que se 
despreocupan de Dios y se alejan del justo. Líbranos de eso 
y ten piedad, Señor. 


8. Como importunado por una grave enfermedad, el 
santo [varón] aceptaba de buena gana los dolores, diciendo 
esto: «Antes que yo mendigó Job antiguamente, soportan- 
do con paciencia, y fue recompensado; en cambio, yo veo 
preparada la muerte ante mí; por eso no me desprecies, si- 


ІС EmT1.33. 21. Es decir, de los pecados. 
JZ: GkMez 163. Le 6 38; Cf. JUAN CRISÓSTOMO, Hom. so- 
18. Cf. Mt 3, 12; Mc 9, 43; Іс bre Lázaro, 2, 3 (PG 48, 995ss.). 
к 22 No se trata del libro de los 
оС РО; Proverbios, sino de Sb 6, 6. 


2057 Cf Sal TA СЗ) 
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no recibe mi espíritu, pues me encuentro abandonado de to- 

dos como un muerto. Ahora partiré y no estaré triste cuan- 

do me encuentre en el sepulcro como en casa”, y como pol- 

vo regresaré a la tierra. Pero sálvame del infierno, oh Dios 
A ç а > ээ 

mío, pues estoy exclamando: “Теп piedad, Señor”>. 


9. Ante estas súplicas, el que lo conoce todo miró al 
que se encontraba entre dolores y envió la liberación por 
medio de los ángeles capitanes para substraer al piadoso [Lá- 
zaro] de los suplicios corporales?” Como amigos, los ánge- 
les se colocaron junto a él, mimándolo y compadeciéndose 
de él como justo. Al verlos, con gozo, sin perturbarse en el 
ánimo, no se angustió pensando en la partida”. Ellos lo sa- 
ludaron cariñosamente, como amigo, y lo llevaron con ale- 
gría, dejando en la tierra el cuerpo del que exclamaba: «Ten 
piedad, Señor». 


10. Pero, escapándose del sufrimiento, el justo iba irre- 
prochable, alegrándose con los santos ángeles; cuando se en- 
contró cerca del trono, también se arrodilló adorando al Se- 
ñor Juez de todos y se alegró. El Todopoderoso le ordenó 
con benevolencia que viviera con Abrahán en el paraíso di- 
vino?, Ciertamente bienaventurado es quien tú has elegido, 
oh Bueno, y el que es admitido en tus estancias, oh Re- 
dentor, para habitar por siempre la gloria inenarrable de tu 
casa” y para poder ver lo que el espíritu de los mortales no 
conoce. Danos también a nosotros esas cosas y ten piedad, 
Señor. 


11. El Juez, al repartir a cada uno la justicia como jus- 
to, envió a los ángeles veloces y exterminadores que lleva- 


23. Cf. Sal 39 (38), 14; 49 (48), 25. Como sinónimo de muerte. 
12; 26. tb 6222: 
24 CL Le I 22. CE Silo (00 
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ran consigo a la fuerza al que no había querido tener com- 
pasión con el pobre como convenía. De manera conjunta 
ellos le presentaron la denuncia en la guardia nocturna, y 
ante su vista [el rico] quedó lleno de estupor. Golpeado por 
el dardo del exterminador, entregó su alma, dando gritos de 
dolor y agonizando. Ciertamente el salmista dice con clari- 
dad: «Las flechas del Poderoso con carbones encendidos son 
destructoras?, y matan a los que no exclaman: “Ten piedad, 
Señor”». 


12. En realidad las flechas del Señor?” atraviesan con ira 
а los hijos de la maldad; por eso el dolor le alcanzó [al ri- 
co] como a una parturienta%, y tuvo que abandonar de ma- 
la gana sus bienes a otros”. Todos los amigos y familiares 
miraban al que yacía tendido, censurando al insaciable, y se 
decían unos a otros: «¿No es éste el que no temía a Dios y 
no tuvo jamás piedad de hombre alguno?». Y rápidamente 
lo sepultaron en la пегга?? y repartieron las pertenencias que 
había dejado en injustos tesoros, pues no había exclamado: 
«Ten piedad, Señor». 


13. Juzgado por la multitud de las culpas, el rico pen- 
saba así: «Ciertamente he pecado mucho; ¿cuál es la causa 
vor la que ahora me encuentro aquí asado entre llamas de 
forma despiadada?». Cuando el Señor, que lo conoce todo, 
oyó estas cosas, mostró al fracasado la causa del castigo. Así, 
desde el infierno donde se encontraba, miró hacia arriba y 
vio a Lázaro еп el seno de Abrahán; allí reconoció al po- 
bre de tiempo anterior y se desconcertó al observar al que 
había despreciado en el mundo, cuando banqueteaba es- 
pléndidamente y no exclamaba: «Ten piedad, Señor». 


28. Sal 120 (119), 4. 31. Cf. Sal 49 (48), 11. 
29. Cf. Sal 77 (76), 18. 32 Gi Pe 16.22 
30. Cf. Sal 48 (47), 7; 1 Ts 5, 3. 33. Cf. Lc 16, 23. 
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14. Entonces, el ladrón, maravillado, se decía a sí mis- 
mo: «¿Es ése el que en el pasado yacía ante mis puertas y al 
que no di ni una migaja? ¿Y cuál es ese esplendor y gloria 
que tiene y que yo no vi en la tierra? Y ahora, ¿qué excla- 
maré yo o qué debo imaginar? ¿Suplicaré a Lázaro que re- 
fresque mi lengua con una pequeña gota de agua? Ahora es- 
toy avergonzado de pedir a ese pobre, al que antes he visto 
mendigar también unas migajas. Así pues, suplicaré a Abra- 
hán, exclamando: «Padre, ten piedad de tu hijo y envíame 
rápido a Lázaro?*, que exclama: “Ten piedad, Señor”. 


15. Antes herí injustamente a Lázaro como mendigo”, 
atiborrándome de maldades; he caminado injustamente, enor- 
gulleciéndome en la riqueza; me he desviado por vanagloria 
del camino de la verdad y la luz no ha brillado para mí, 
pues no reconocí el camino santísimo, y he rebasado mi con- 
dición. La riqueza se ha desvanecido como una tela de ara- 
ña?” y una sombra, como hierba que se marchita en el teja- 
do38; como una nave que se lanza en el abismo sin dejar 
huella. Así pues, es inútil que yo ahora exclame: “Ten pie- 


dad, Señor”. 


16. Riqueza y vida han pasado; como espuma bajo una 
tempestad y humo expulsado por el viento no aparecen*, 
así mi espíritu de repente se ha alejado, se ha distanciado 
ahora de mí como un aire рогоѕо*!. En efecto, una sombra 
es la vida de todo mortal*; no existe prolongación en mi 
propio fin*, porque he pecado mucho. Las almas de los jus- 


34. Cf. Lc 16, 24. 39. Cf. Sb 5, 10. 

35. Cf. Sal 10, 9 (9, 30). 40. Cf. Sb 5, 14. 

36. Cf. Sb 5, 6. 41. СЁ Sb 2, 3. 

37. Cf. Jb 27, 18. 42. Cf. Jb 8, 9; Sal 144 (143), 4. 
38. Cf. Sal 102 (101), 12; 103 43. СЁ Sb 2, 1. 


(102), 15; 129 (128), 6. 


! 
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tos están еп las manos de Dios* y no caerá el azote en su 
tienda*; por eso ahora gritaré a Abrahán para agradar a Dios 
y que envíe a mi fiador, Lázaro, que exclamaba: “Ten pie- 
dad, Señor”». 


17. Con rapidez el rico, juzgado, tomó fuerzas e im- 
ploró a Abrahán con lágrimas, gritándole: «Padre Abrahán, 
compadécete y conmuévete de mí, y envía a Lázaro para 
que me refresque con diligencia**. Sufro atormentado de ma- 
la manera por las llamas”; рог ello по me desprecies, sino 
riega en mi castigo; venga hacia mí aquel al que desprecié, 
cuando lo vi falto de todo y derretido por el hambre; cier- 
tamente ahora él es rico y yo pobre, condenado en las lla- 
mas; por eso él debe refrescar mis labios, pues no exclamé: 
“Ten piedad, Señor”». 


18. «Fíjate que me llamas padre sin conocer mi hospi- 
talidad; y cuando viste a Lázaro en la pobreza lo despre- 
ciaste*?; ahora es consolado aquel а quien llamas; en cambio 
tú sufres en el fuego, siendo desgraciado. No tuviste com- 
pasión ni misericordia en tu estancia [en la tierra] con el jus- 
to Lázaro, que sobrevivía en la pobreza; no has pensado, 
como mortal, en las cosas de Dios, sino que intentaste inú- 
tilmente atesorar el oro; despreciaste sin misericordia al in- 
digente mientras eras rico y caduco; uniendo a la riqueza 
otras riquezas, no exclamaste: “Ten piedad, Señor”». 


19. «He disfrutado ya del engaño efímero, como tú has 
dicho, y me encuentro atormentado de mala manera en el 
infierno; por eso te suplico, padre, que envíes a Lázaro co- 


44. Cf. Sb 3, 1. (PG 48, 1039 y 1050). 
45. Cf. Sal 91 (90), 10. 48. Cf. EUSEBIO DE ALEJAN- 
46. Cf. Lc 16, 24. DRÍA, Sermón sobre la limosna, el 


47. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, hombre rico y Lázaro, 19 (PG 86a, 
Hom. sobre Lázaro, 6, 8 y 7,4 448). 
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mo lluvia para mi lengua». Pero Abrahán le replicó: «Hom- 
bre, tú recibiste en vida bienes; por lo cual no se te debe na- 
da*% y Lázaro recibió todos los males, y las úlceras en su 
cuerpo* como dardos; por ello ha sido liberado, pues fue 
colmado de todos los males aquí abajo, para que pudiera go- 
zar de todos los bienes, pues exclamó: “Ten piedad, Señor”. 


20. Ahora te digo estas cosas, hombre, no porque sea 
inmisericorde, sino porque un gran caos nos separa, para 
que los que están en el infierno no lleguen hasta aquí ni no- 
sotros nos acerquemos a vosotros». Después de estas pala- 
bras [el rico] contestó a Abrahán: «Te suplico, señor, que 
yo resucite de entre los muertos para que pueda anunciar a 
mi gente, y así ellos no sean castigados conmigo»*!. Pero 
[Abrahán] le replicó: «Tienen a los profetas y a Moisés; que 
escuchen sus enseñanzas; el que no se deja convencer por 
ellos, aunque vea salir a un muerto del sepulcro no dirá: 
“Ten piedad, Señor”». 


21. Hijo de Dios, sálvanos, como único inflexible; pues 
los días del hombre serán como flor de un Jardín; como 
hierba florecerá por la mañana, pero por la tarde se mar- 
сага, se secará y se agostará*, porque un soplo ha llega- 
do a nuestras narices y nos restablecerá, como si no hubié- 
semos existido”, pasando como una sombra*. Por tanto, 
cuando mi alma me abandone, sin que nadie me redima ni 
me salve, arráncame, como Redentor, de la amenaza del fue- 
go, у muéstrame sin condena junto con todos tus siervos: 


¡Ten piedad, Señor! 


49. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, 52. Cf. Lc 16, 27-31. 
Hom. sobre Lázaro, 3, 4 (PG 48, 537 CL Saltos (10255: 15. 
996-997). 54. Cf. Sal 90 (89), 5-6. 

50. Cf. Lc 16, 25. 55, C£. Sb 2, 2. 


5]. СЕ КЕТЕ 26. 56. Cf. Sal 102 (101), 12. 
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LA RESURRECCIÓN DE LÁZARO (D 


Título: 


Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


Sobre el justo Lázaro, muerto de cuatro días. 
Тоо талғтуо? ‘`Ророуо? (Del humilde Romano). 
Sábado de la 6* semana de Cuaresma. 

2° plagal. 

Krumbacher, 70; Cammelli, 67; Tomadakis, 7; 
Maas-Trypanis, 14; Grosdidier, 26. 

El himno invita acercarse al sepulcro de Láza- 
ro para contemplar el milagro de Jesús. No de- 
bemos llorar por la muerte, dice Romano, sino 
tener fe, como Marta y María. Jesús habla de 
«sueño» a sus discípulos y se dirige a Betania. 
El Infierno y la Muerte, personificados, escu- 
chan sobre sus cabezas las pisadas de Jesús e in- 
tercambian un curioso diálogo en el que se acu- 
san mutuamente de los males que les acontecen 
y presencian la escena de los restos del cadáver 
de Lázaro, que se recomponen ante sus Ojos y 
abandonan su dominio. Jesús llega a la tumba 
de Lázaro e irónicamente pregunta dónde está 
enterrado. 


PROEMIO 


Viniste a la tumba de Lázaro, Señor, 
y resucitaste al de cuatro días entre los muertos, 
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encadenando al Infierno!, oh Poderoso. 
Compadeciéndote de las lágrimas de María y Marta, 
les exclamaste: «Resucitará? 

l í diciendo: “Tú iÓ ida” »3 
y se levantará diciendo: “Tú eres resurrección y vida”>3. 


1. Al ver la tumba y a los que hay en ella, lloramos, pe- 
ro no deberíamos [hacerlo], porque sabemos que de allí han 
salido y dónde están y quién los retiene. Ciertamente han sa- 
lido de la vida temporal, libres de sus penas; y están en re- 
poso*, aguardando la luz divina?. Los retiene el Amigo de los 
hombres, que les ha quitado el vestido temporal para reves- 
tirlos con un cuerpo eterno. Así pues, ¿por qué nos lamen- 
tamos sin razón? Porque no creen a Cristo, que exclama: 
«Quien cree en mí no morirá?, pues aunque vea la corrup- 
ción, sin embargo después de la corrupción resucitará” y se 
levantará diciendo: “Tú eres la vida y la resurrección”>»*. 


2. El creyente siempre puede lo que quisiere, puesto que 
posee la fe que puede todas las cosas y por ella prevalece 
junto a Cristo el que lo busca. En efecto, la fe es un gran 
bien, pues al hombre que la posee le hace el más fuerte de 
todos. María y Marta la tenían y se gloriaban, y cuando vie- 
ron que enfermaba su creyente hermano Lázaro, enviaron 
una [misiva] al Creador, diciendo: «Date prisa, Soberano; 
mira, aquel al que amas se debilita’, pero si corres también 
se salvará. Ciertamente, si manifiestas tu rostro! resucitará 
y se levantará diciendo: “Tú eres resurrección y vida”». 


1. Señalamos el Infierno con Hexamerón, 6, 9 (PG 29, 137-141). 


mayúscula cuando Romano perso- БСга: 
naliza el lugar del infierno. ACES. 
ЖС A S Cn 112325: 
3 CI Jn 11025: даб Jn 1165, 
4. Cf. Sb 4, 7. 10. Cf. Sal 80 (79), 4.8.20. 


5. Cf. BASILIO DE CESAREA, 
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3. Llamado por la fe de las hermanas, camina el que 
voluntariamente hace de Médico de los cuerpos y de las 
almas!!, diciendo en seguida a sus amigos: «¡Poneos de pie! 
Vayamos a Galilea, en la ya hemos estado'?. He recibido 
un mensaje”? que con gusto conozco bien, pues lo ha re- 
dactado la fe, lo ha escrito sin interrupción la esperanza y 
lo ha sellado el amor. ¿Por qué oculto lo que es manifies- 
to? Con fe, Marta y María me suplican en favor de Lázaro, 
pues ahora está enfermo. Ciertamente, si yo me presento, 
resucitará y se levantará diciendo: “Tú eres resurrección y 
vida”». 


4. Dichas estas cosas, el que conoce todos los pensa- 
mientos entonces permaneció dos días en el lugar en el que 
se encontraba, como dice la Escritura'*. Permaneció para que 
se manifestara la intención de los que lo amaban, pues Mar- 
ta, Lázaro y María amaban al Soberano, no una vez sí y 
otra no, sino siempre, perseverando todos tanto en el alivio 
como en las preocupaciones. Por ello, viendo Cristo que la 
disposición aumentaba más, salvó a una y coronó a la отга’; 
y respecto a Lázaro les había dicho: «Resucitará y se le- 
vantará diciendo: “T'ú eres resurrección y vida”». 


5. No obstante, es natural que digáis: «A quién de las 
dos coronó y a quien salvó. Respecto a Lázaro ya sabemos 
que Cristo lo sacó con la mano del Infierno». María era, co- 
mo dice la Escritura, la [mujer] que había liberado de los 
siete demonios y la que ungió con perfume al Dador de los 


11. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 14. Cf. Jn 11, 6. 
MO, Hom. sobre Lázaro, 1 (PG 62, 15. Romano se refiere al «ali 
10) vio» de María y a «las preocupa- 
Mie Jachi 7. ciones» de Marta. 


13. Lit: «carta». 
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aromas, y enjugó con los cabellos los pies que limpian por 
completo al hombre de la mancha del engañador!?. A Mar- 
ta, entonces, la coronó, cuando les servía afanosa””, y la tran- 
quilizó, porque lloraba por su һегтапо!®, diciéndole a ella: 
«Resucitará y se levantará diciendo: “Tú eres resurrección 
y vida”». 


6. De nuevo dijo el Señor a sus discípulos: «Mirad, 
ahora Lázaro nuestro amigo se ha dormido, y deseo ir a 
despertarlo». Ignoraban que el Redentor ya otra vez ha- 
bía llamado sueño a la muerte!?. En verdad, si Pablo hu- 
biese estado allí, habría comprendido la palabra del Ver- 
bo, puesto que instruido por Cristo había enviado cartas 
a sus iglesias llamando muertos a los que estaban adorme- 
cidos”. Ciertamente ¿quién puede morir, si ama a Cristo? 
¿Cómo puede sucumbir quien lo come? Tiene en el alma 
el misterio que preserva?!; por tanto, incluso si ha muerto, 
resucitará y se levantará diciendo: «Tú eres resurrección у 
vida». 


7. Así pues, cuando comprendieron que el Señor había 
llamado sueño a la muerte, pues les había dicho también: 


16. Es decir, «del diablo». Cf. Pita total; 
Lc 8, 38; Jn 12, 3. Romano no de- 20601 DCo Tol Isola, 
ja ver con claridad si se trata de la 21. Romano usa el término 
unción en casa del fariseo о en Be- griego fulaktérion, y algunos tra- 
tania. En el primer caso identifica- ductores del bizantino quieren ver 
ría a la pecadora con María Mag- una reminiscencia de la cinta usada 
dalena; en el segundo identificaría por los hebreos, como una especie 
a María Magdalena con María la Яе amuleto: las conocidas filacterias. 





hermana de Lázaro. La confusión 
es frecuente entre los escritores de 
la edad patrística. 

17. Cf. Іс 10, 38-42. 

18. Cf. Jn 11, 24. 


Pensamos que el sustantivo que 
precede al término griego, es decir, 
mysterion, referido а la Eucaristía, 
excluye la hipótesis y alude a la Eu- 
caristía. 
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«Ahora voy а resucitarlo»?, se hicieron señas entre ellos, 
sin duda con la mano y la cabeza, diciendo: «Estamos vien- 
do un milagro antes del milagro”, y por eso también esta- 
mos acobardados, porque ¡no nos ha enseñado lo que [nos] 
ha dicho, que Lázaro haya muerto, sino que estaba enfer- 
mo, y predice lo que luego veremos! ¡Temor, estupor y 
consternación! Algunos han afirmado que éste es un simple 
hombre”, y no ha disminuido su poder, pues pronuncia una 
palabra, y al instante el muerto resucitará y se levantará di- 
ciendo: «Tú eres resurrección y vida». 


8. Jesús se dirige a Judea ahora con el cuerpo, pues con 
la divinidad siempre abraza y contiene la tierra y а los hi- 
jos de la tierra como miserables langostas”. Así pues, el que 
lo llena todo llegó a Betania para realizar cosas divinas; al 
golpe de sus pasos, al escucharlo, entonces el Infierno su- 
surró a la Muerte: «¿Qué pies son esos, oh Muerte, que pa- 
tean mi cabeza? ¡Ah! Sin duda Jesús avanza; otra vez ha ve- 
nido para hacernos pagar. Ciertamente se escapa, como antes 
el hijo de la viuda?*, también ahora Lázaro; resucitará y se 
levantará diciendo: “Tú eres resurrección y vida”. 


9. Muerte victoriosa, invencible, escucha al Infierno, tu 
amigo, libérate de estas fatigas; no me traigas alimento, pues 
no lo digiero. Tráeme cadáveres amortajados y, después de 
tragarlos, en seguida los vomitaré. Estoy gozoso de despo- 
jar a los enterrados, pero no puedo retener a los putrefac- 
tos; hago pagar a los que están conmigo, y a los que me has 


р: fiere a los nestorianos, quienes afir- 
23. Es decir, por la resurrec- maban que Cristo estaba compues- 
ción de Lázaro se predice la resu- то de dos naturalezas y de dos per- 
rrección de Cristo. Cf. PS.-JUAN sonas. 
CRISÓSTOMO, Hom. sobre Lázaro, БСС 15 40,22: 
J (PG 02 2715. e CroO ОИ. 


24. Parece que Romano se re- 
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preparado [los] saqueo. ¿Por qué te turbas inútilmente? 
Descansa, estate tranquila, oh Muerte; hazte amiga del de 
Nazaret, sométete pensando que poco después el que ha 
muerto hace cuatro días resucitará y se levantará diciendo: 
“Tú eres resurrección y vida”». 


10. Cuando oyó estas cosas, la Muerte bramó, por ello 
gritó, y encolerizada dijo al Infierno: «¡Como estás priva- 
do de males me aconsejas bien! ¡Reprende a tu vientre, que 
jamás has atiborrado hasta ahora! "Tampoco dejo de abaste- 
certe y todavía no me has dicho: “Tengo suficiente”?”; al 
contrario, estás abotargado, como el mar, que recibe ríos de 
muerte y no tiene jamás hartura. Así pues, ¿por qué me di- 
ces esas cosas? Aprende primero tú lo que quieres enseñar- 
me, y cálmate, modérate; porque el que tienes dentro [de 
її], dentro de un momento resucitará y se levantará dicien- 
do: “Tú eres resurrección y vida”. 


11. Siempre te pareció agua la vida de los mortales, por 
ello te has hinchado y no has dejado nunca de engullir?8; por 
consiguiente, no tienes suficiente, pues no dejas de crecer. 
En efecto, los pies cuyo ruido oyes, como los diviso yo, per- 
tenecen a uno que hace estremecer, ciertamente zancadas de 
alguien crispado e irritado contra ti, pues se acerca a la tum- 
ba, dando patadas a tus puertas y hurgando en tu vientre. 
Sobre todo ha llegado tu purificador; necesitas de Él, pues 
estás abotargado. En verdad encontrarás alivio cuando Lá- 
zaro, expulsado de tus entrañas, resucite y se levante di- 
ciendo: “Tú eres resurrección y vida”». 


12. «Sucias palabras y llenas de ignominia llegan hasta 
mí, tu amigo el Infierno, y te regocijas al ver mis males. En 
cambio yo me lamento por ello, pues veo los miembros de 


21D 30.56: 28. Cf. Is 5, 14. 
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Lázaro que la corrupción ya ha liberado, como dispuestos 
a resucitar; se están moviendo para reunirse”, porque se des- 
lizan como hormigas, ya que los gusanos se retiran y la fe- 
tidez los abandona. ¡Ay de mí! En realidad Jesús ha llega- 
do. Él, enviándonos a nosotros el hedor, ha perfumado al 
que desprendía la fetidez; y además el corrupto y a la vez 
reducido a cenizas” resucitará y se levantará diciendo: “Tú 
eres resurrección y vida”». 


13. Así pues, cuando la Muerte oyó estas palabras, gri- 
tó y luego acudió, llevando de la mano al Infierno. Ambos 
vieron algo portentoso y terrible: el perfume del Hijo de 
Dios penetraba en el amigo de éste, preparaba el cuerpo pa- 
ra la llamada del Dador de vida, disponía en orden los ca- 
bellos, retenía las membranas del plasma, colocaba las en- 
trañas en él, extendió todas las venas, por las que corría 
nuevamente la sangre y restauraba las arterias para que Lá- 
zaro estuviera preparado cuando fuera llamado a resucitar 
у a levantarse diciendo: «Tú eres resurrección y vida». 


14. De esta manera, cuando el Infierno y la Muerte vie- 
ron todo lo que estaba sucediendo, entristecidos se dijeron 
mutuamente: «Ya no tendremos esplendor ni poder; ha su- 
cedido que la sepultura, como un tinte, cambia la corrup- 
ción en vida. Hilo de una trama se piensa que es el recor- 
dado, y el que lo desea puede cortarlo sin fatiga, y cuida al 
que se quiere: hermano, hijo o hijita?!, y los habitantes de 
la tierra se ríen de nosotros. Esclavo o libre, si uno quiere, 
nos despedaza; incluso si es celeste o terreno, le basta una 


EA resurrecciones realizadas por Cris- 
30. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- то: Lázaro (Ја 11), el hijo de la viu- 
MO, Hom. sobre Lázaro, 3 (PG 62, da de Naín (Lc 7, 11-17) y la hiji- 
TIROS ta de Jairo (Mc 5, 22-24 y 35-43). 
31. Se refiere Romano a las tres 
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sola palabra para que el muerto resucite y se levante di- 
ciendo: “Tú eres resurrección y vida”. 


15. En la tierra hubo un hombre, Elías, que, al querer 
resucitar al hijo de la viuda, se adelantó a nosotros pagan- 
do el salario. Consumió la comida de la viuda, pero nos ha 
hecho pagar a nosotros. En verdad el profeta fue alimenta- 
do, pero la Muerte fue violentada juntamente con el Infier- 
no cuando se le reclamó el niño que habían matado los va- 
lles de lágrimas y las súplicas de los hambrientos. Toda la 
tierra sufría el azote del hambre y de la sed, porque no llo- 
vía. El [profeta] virginal dijo contento a la viuda: “¿Buscas 
a tu hijo? Resucitará y se levantará diciendo: Tú eres resu- 
rrección y vida”. 


16. Una derrota reciente nos hace olvidar la antigua caí- 
da, y de ahora en adelante ni Elías ni Eliseo existirán para 
nosotros; aunque todavía se puedan encontrar en nosotros 
las cicatrices de las heridas que nos han infligido, sobre to- 
do las enormes que nos ocasionó Eliseo, pues estando vivo 
resucitó a un muerto? y, estando muerto, arrancó de la 
muerte al muerto que le cayó encima”. Esto hace recono- 
cer a todos que ni uno solo de los que tengan fe morirá, si- 
no que vivirá, sobre todo cuando se golpea a los cuerpos de 
los santos, y resucitará y se levantará diciendo: “Tú eres re- 
surrección y vida”». 


17. Ciertamente todas estas cosas se dijeron ellos?**, gi- 
miendo y lamentándose por el despertar del que había muer- 
to, doliéndose a sí mismos y por todo lo que les afectaba. 
Pero entretanto el Creador se encontraba junto a la tumba 
del muerto por el que también había llegado, después de ha- 


32. Cf. 2 R 4, 8-37. 34. Es decir, la Muerte y el In- 
33. Cf. 2 R 13, 20-21; Si 48,  fierno. 
13-14. 
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ber preguntado dónde estaba colocado Lázaro, y preguntó 
con ironía, pues El mismo había hecho al hombre con su ma- 
no. Al preguntar: «¿Dónde descansa Lázaro?», quería cono- 
cer lo que ya sabía. Lo mismo que al principio preguntó: 
«¿Dónde estás, Adán?»*%, así ahora decía: «¿Dónde está Lá- 
zaro?», el que un poco antes había dicho a María: «Resuci- 
tará y se levantará diciendo: “T'ú eres resurrección y vida”». 


18. Altísimo Señor, Padre misericordioso de los humil- 
des, que de la tumba, como de una tribuna”, resucitaste a 
Lázaro cuando le devolviste a la vida con tu voz, concede 
contemplar tu rostro alegre a los que nos han precedido; y 
a nosotros danos el vivir el tiempo presente en tranquilidad 
y el final que tú quieras, para que, vivos O muertos, seamos 
gobernados por tu voluntad. Haz una señal, ordena un man- 
dato, oh Soberano, di una palabra, decreta nuestra salvación, 
pues no destruyes a quien te ansía, sino que lo mantienes 
vivo y llamas al que ha muerto, y resucitará y se levantará 
diciendo: «Tú eres resurrección y vida». 


35. Cf. Jn 11, 34. mo de lo alto de un trono». Cf. 

36. Gn 3, 9. Ps.- JUAN CRISÓSTOMO, Homilía 

37. Otra posible traducción: sobre el ayuno, 3 (PG 60, 715). 
«Га que resucitaste a Lázaro со- 





XXXIV 


LA RESURRECCIÓN DE LÁZARO (II) 


Título: 


Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


Sobre el santo y justo Lázaro muerto de cuatro 
días. 

То? tareivod ‘Ророуо? (Del humilde Romano). 
Sábado de la 6° semana de Cuaresma. 

Lo 

Krumbacher, 71; Camwmelli, 47; Tomadakis, 8; 
Maas-Trypanis, 15; Grosdidier, 27. 

Romano evoca el dolor de Marta y María, que 
es transformado en alegría, e invita a todos a co- 
rrer a Betania, donde Jesús ha sido llamado por 
las hermanas. Jesús se encuentra con las dos mu- 
jeres, que lloran y le suplican, y sus palabras las 
confortan. También se pone de manifiesto la in- 
credulidad de los judíos y la misericordia de Je- 
sús, que se humilla hasta cabalgar en un polli- 
no. Allí estamos nosotros, comenta Romano, 
que aplaudimos con el alma, mientras la Iglesia 
celebra la fiesta de los Ramos. 


PROEMIO 


Tú, Cristo, sabedor de todo conocimiento, 

que has preguntado para informarte sobre la tumba de 
Lazaro; 

y cuando llegaste a ella, resucitaste 
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al muerto de cuatro días!, Omnipotente, apenándote co- 
mo compasivo 
de las lágrimas de Marta y María. 


1. Deteniendo el lamento de Marta y María, el Sobera- 
no lo cambió en seguida resucitando al pariente de ellas. 
Ciertamente se pudo contemplar el milagro de los milagros: 
cómo la respiración volvió al que había dejado de respirar. 
En efecto, cuando la voz descendió, golpeó las puertas ce- 
rradas del infierno lo mismo que también rompió los ce- 
rrojos de la muerte?, y al momento resucitó el muerto de 
cuatro días?, apenándose como compasivo de las lágrimas de 
Marta y María. 


2. Corramos todos juntos con ansia hasta Betania para 
ver allí a Cristo llorando al amigo. En efecto, queriendo 
cumplir con su propia ley, lo hizo todo con una doble na- 
turaleza: así, sufre como hijo de David*, y como Hijo de 
Dios libera a todo el universo de cualquier mal de la ser- 
piente y resucita a Lázaro, muerto de cuatro días, apenán- 
dose como compasivo de las lágrimas de Marta y María. 


3. Confortadas las mujeres por la fe, anuncian a Cristo 
y a Dios, la muerte de su propio pariente, y dicen así: «Que 
se dé prisa, que venga el que siempre está presente en to- 
das partes, porque Lázaro, a quien amas, está enfermo”; pe- 
ro si te apresuras, la muerte huirá y el amigo será liberado 
de la corrupción; y los hebreos verán que tú te apiadas co- 
mo compasivo de las lágrimas de Marta y María». 


1. Cf. Jn 11, 43. 4. Cf. Rm 1, 3. 
2. Cf. Sal 107 (106), 16; Is 45, 2. 5. Cf. Jn 11, 3. 
3. Cf. Jn 11, 43. 


E __R_Í OO a 
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4. El Creador de todo había prevenido a los discípulos 
diciéndoles: «Hermanos y conocidos, nuestro amigo se ha 
dormido»?, enseñándoles de forma anticipada y misteriosa 
que conoce todas las cosas como Creador del universo. Va- 
yamos, pues, caminemos y veamos la extraña tumba, y su- 
primamos en seguida el llanto de Marta y de María. Cier- 
tamente, al resucitar a Lázaro de entre los muertos, me 
apiado como compasivo de las lágrimas de Marta y María». 


5. Apenas oyeron esas palabras, todos los apóstoles gri- 
taron como con una sola voz al Señor: «El sueño es para 
salud de los hombres y de ninguna manera puede perjudi- 
carlos en absoluto». Por eso El exclamó confiadamente: «Ha 
muerto”; Yo, como mortal, me encuentro lejos, pero como 
Dios sé todas las cosas. Así pues, si realmente llegamos a 
tiempo, resucitaré al muerto y en breve calmaré las lágrimas 
de Marta y María». 


6. Todos a la vez se apresuraron entonces, pero María 
y la hermana fueron a su encuentro y exclamaron con amar- 
gura: «Señor, ¿dónde estabas? Se ha marchado aquel a quien 
amabas, y el que estaba presente ya по lo está»*?, Mientras 
exclamaban estas cosas, El comenzó a llorar, y preguntó: 
«¿Dónde está la tumba de mi querido amigo?, al que aho- 
ra deseo liberar del las cadenas del infierno?, porque me 
compadezco, como único Amigo de los hombres, de las lá- 
grimas de Marta y María». 


7. Colocándose ante el sepulcro, el que se encuentra en 
el seno de su propio Padre, engendrado por El, exclamó: 
«Tú me enviaste al mundo рага dar vida a los muertos. Tam- 
bién he llegado hasta aquí para resucitar a Lázaro y de- 
mostrar a los judíos que Yo resucitaré de la tumba al tercer 


6. Cf. Jn 11, 11. С A 1020224 
7 CATA TIE 9. СЁ Jn 11, 33-34. 
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día, Yo daré la vida al amigo muerto hace cuatro días? y 
me apladaré ahora de las lágrimas de Marta y María». 


8. Para poner fin al lamento de Marta, el Salvador de to- 
dos, dirigiéndose a ella, como Dios dijo entonces: «Yo soy la 
luz del mundo y la resurrección de todos los que han muer- 
to; quien haya creído en mí no morirá jamás!!, En efecto, Yo 
me he manifestado para resucitar a Adán y a los hijos de Adán, 
y para reanimar a Lázaro, muerto hace cuatro días, apiadán- 
dome como compasivo de las lágrimas de Marta у María». 


9. Así pues, una vez ordenado con un movimiento de su 
propia cabeza, se pusieron en movimiento el Infierno, el po- 
der de la Muerte y la arrogancia del Diablo, cuando llamó al 
muerto de cuatro días sacándolo de debajo de la tierra. Al 
verlo, Abrahán y todos los justos exclamaron: «Ahora tened 
confianza, pues llega la resurrección de todos para liberar de 
las cadenas de la muerte al que [Cristo] ama, ya que se apia- 
da como compasivo de las lágrimas de Marta y María». 


10. El Infierno se ve ahora como cautivo al estar pri- 
vado de Lázaro, a quien poco antes había retenido encade- 
nado. En all por el asalto del Rey de los ángeles se di- 
luyó la fuerza de los demonios, y la serpiente, que arrastra 
su vientre sobre la tierra, tiene ahora traspasado el pecho 
por una lanza de madera y parece como un cadáver. Y Adán 
se alegra al contemplar a Cristo!? que se apiada como bue- 
no de las lágrimas de Marta y María. 


11. A salir de la tumba, el amigo apareció con sus ojos 
y manos vendados con el sudario; lo atan los que tienen sus 
corazones encadenados por el malquerer de la envidia, los 
que cierran los oídos сото las serpientes? y los que dis- 


10. Cf. Jn 11, 41-42. a los infiernos. 
M1. Cólo 1102526. 13. Cf. Sal 58 (57), 4. 
12. En el descenso de Cristo 
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ponen sus manos para el asesinato más injusto, es decir, de- 
rraman la sangre inocente y justa!* del que resucita а los 
muertos y pone fin a las lágrimas de Marta y María. 


12. Al oír las palabras de los niños, que tienen un co- 
razón puro y labios inocentes, todos estaban llenos de te- 
mor y se preguntaban a la vez: «¿Quién es este hombre?»!5, 
¡Oh locura y absoluta necedad! Los que poco antes han vis- 
to resucitar al que era un cadáver fétido entre muertos ¡no 
saben quién lo ha despertado, quién ha atado con su voz el 
poder del Infierno y ha puesto fin, por su naturaleza como 
compasivo, a las lágrimas de Marta y María! 


13. ¡Oh misericordia infinita la tuya, Jesús todo com- 
pasivo! Te has hecho por mí igual que yo, y te has com- 
placido, ¿cómo te has montado sobre un asno y has entra- 
do en la ciudad de los deicidas, cuya tremenda incredulidad 
prevés, pues mandaste desatar con sus propias manos los la- 
zos de Lázaro!*, рага que vieran al que poco después que- 
rrían asesinar!” y sin compartir en absoluto las lágrimas de 


Marta y María? 


14. Todos salieron con ramas de palmera a tu encuen- 
tro, Salvador, gritándote: «¡Hosanna!»*, Ahora todos no- 
sotros te presentamos el himno de unas pobres bocas у, agi- 
tando los ramos del alma, exclamamos: «Tú que estás en las 
alturas, salva el mundo que has creado, Señor, y cancela 
nuestros pecados, como anteriormente suprimiste las lágri- 
mas de Marta y María»!”, 


15. La venerable Iglesia celebra la solemne fiesta anual, 
convocando con fe a sus hijos, oh Amigo de los hombres, 


14. Cf. Sal 106 (105), 38; Pr 6, 17. Ci Ja 1210. 
15. Cf. Mt 21, 10.15. 18. Cf. Mt 21, 8-9; Mc 11, 8-10. 
16. Cf. Jn 11, 44. 19. СЁ Sal 17 (16), 9.11. 
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y vlene a tu encuentro con ramas de palmera y extendien- 
do las túnicas de la alegría, para que Tú mismo, con tus dis- 
cípulos y amigos, pongas sobre ellas los pies, concedas a tus 
siervos una paz profunda y los liberes de la opresión, co- 
mo ya antes alejaste las lágrimas de Marta y María. 


16. Inclina tus oídos, Dios del universo, escucha nues- 
tras súplicas y líbranos de las cadenas de la Muerte, pues 
nos rodean siempre nuestros enemigos, visibles e invisibles, 
nos amenazan de muerte y además nos quitan la fe. ¡Le- 
vantémonos! Que todos sean destruidos al instante, sepan 
que Tú eres nuestro [1052 y que te apiadas de nosotros, 
como te compadeciste de las lágrimas de Marta y María. 


17. Los que permanecemos muertos por los pecados?! 
y vivimos en la tumba por culpa del conocimiento de los 
males debemos imitar a las hermanas del creyente Lázaro, 
y exclamar entre llantos y con fe y amor a Cristo: «Sálva- 
nos, pues has querido hacerte hombre, y resucítanos de la 
tumba de los pecados, oh único Inmortal, por las plegarias 
de tu amigo Lázaro, al que despertaste, enjugando, Señor, 
las lágrimas de Marta y María». 


18. Todos debemos odiar lo efímero y encontrarnos 
ahora con Cristo, el Salvador, que se apresura hacia Beta- 
nia, para comer con Él, junto con Lázaro y los apóstoles”, 
y por sus oraciones poder liberarnos de los males anterio- 
res. Purificados de toda mancha en el alma, veremos de for- 
ma irreprochable su divina resurrección”, que nos ha pre- 
parado, poniendo fin a las lágrimas de Adán y de Eva. 


20. Cf. Sal 83 (82), 18-19. 23. Romano habla de la resu- 

а E ЕГО ИЕ rrección de Cristo como preludio 

22:01 Mte 26, 67 Me 4,3: de la del hombre. Se trata de una 
Ja 12,12% perspectiva escatológica. 


XXXV 


LOS RAMOS 
Título: Sobre las palmas. 
Acróstico: Eic tà Войо 'Penevoo (De Romano para las pal- 
mas). 
Fecha: Domingo de Ramos (6° de Cuaresma). 


Modo: 2° plagal. 

Ediciones: Krumbacher, 10; Cammelli, 3; Tomadakis, 33; 
Maas-Trypanis, 16; Grosdidier, 32. 

Síntesis: El himno evoca la entrada de Jesús en Jerusa- 
lén. Comienza con la aclamación de los niños a 
Cristo, vencedor de la muerte; el que solicita un 
borrico es el mismo que llevan los querubienes 
en sus alas. Jerusalén está desconcertada como 
Egipto en otro tiempo. Continúa un diálogo en- 
tre el Creador y sus criaturas, con la petición a 
Cristo de redimir el pecado de Adán. A tal pe- 
tición responde el Creador con su venida en 
persona a la petición de la oveja perdida. 


PROEMIO 1 
Subido en el trono del cielo! y sobre el pollino en la 
tierra, Cristo Dios, 


recibiste la alabanza de los ángeles y el canto de los jó- 
venes 


1. Cf. Sal 11 (10), 4; Is 66, 1. 
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que te gritaban: <Alabado seas, 
porque has venido a llamar nuevamente a Adán»?. 


PROEMIO П 


Los que primero cantaron con ramos?, después vinie- 
ron con palos*, 

los judíos que obraron injustamente contra Cristo Dios. 

Nosotros con fe firme siempre lo honramos y como 
Bienhechor 

le exclamamos: «Alabado seas, 

porque has venido a llamar nuevamente a Adán». 


1. Puesto que has encadenado el Infierno, has aniquila- 
do la Muerte y has restablecido el mundo, los niños te can- 
tamos con palmas, oh Cristo, como vencedor, y hoy te gri- 
tamos «¡Hosanna al hijo de David»?. «Los recién nacidos 
—repiten— jamás serán degollados por culpa del recién naci- 
do de María; en cambio te has dejado crucificar Tú solo en 
favor de todos los niños y ancianos. Nunca más la espada 
se volverá contra nosotros, pues la lanza atravesará tu cos- 
tado”; por eso decimos regocijándonos: “Alabado seas, por- 
que has venido a llamar nuevamente a Adán”». 


2. Mira a nuestro Rey, el manso y pacífico, sentado en 
el роШпо?, que viene con prisa para padecer y matar los su- 


2. Cf. Mt 21, 9; Mc 11, 10; Lc 5. Alusión a la resurrección de 
19.59. ho 12715. Lázaro. 

3. Cf. Mt 21, 8; Mc 11, 8; Jn 6. Cf. Mt 21, 9; Mc 11, 9-10. 
PEREI 7. Cf. Jn 19, 34. 


4. Cf. Mt 26, 47; Mc 14, 43. 8 Cl Za 979. 
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frimientos, la Razón? sobre un animal irracional, queriendo 
salvar a los racionales. Y se podía ver en los lomos del po- 
llino al que está sobre los hombros de los querubines*, al 
que en otro tiempo había raptado a Elías en un carro de 
fuego!!, al rico por naturaleza que se hizo pobre por vo- 
luntad!?, al débil de buena gana que fortalece a todos los 
que le exclaman: «Alabado seas, porque has venido a llamar 
nuevamente a Adán». 


3. Sión fue sacudida”? por completo como en otro tiem- 
po Egipto; ciertamente allí las cosas inanimadas, aquí las 
animadas se tambalearon a tu llegada, Salvador, no porque 
seas un agitador, pues eres pacificador!*, sino porque desa- 
tas toda maldad del enemigo, como Creador de todo, y 
siempre lo expulsas, como Rey de cualquier territorio. Sus 
antiguos ídolos se hundieron! y ahora sus informadores se 
encuentran agitados, al oír las voces de los recién nacidos: 
«Alabado seas, porque has venido a llamar nuevamente a 


Adán». 


4. «¿Quién es éste?»!%, decían los que astutamente te ig- 
noran. En efecto dice [la Escritura]: «No sabían que era el Hi- 
jo de David el que les había salvado de la corrupción»". Ape- 
nas han desatado a Lázaro! y no conocen quién lo ha 
resucitado; aún sufren las espaldas de los que antes transpor- 
taban al hijo de la viuda!” e ignoran supuestamente quién es 
el que lo ha arrancado de la muerte; todavía no han abando- 


9. Es decir, el Logos o Verbo DOCE Mg2l ТО. 
divino. 14. Cf. Ez 34, 29. 
10. СЕ Sal 80(79), 2; 15:37, 16. СЕЛ ОЕ, 
115 СЕ. Коа 6148509; 16. Cf. Mt 21, 10. 
PROCLO DE CONSTANTINOPLA, 17. CE Rm S 21 2 PLA 2, 
Hom. sobre el Domingo de Ramos, 19. 
3 (PG 65, 774). 18. Cf. Jn 11, 44. 


ИО&СТООАС а S: 9. Jo Chu Loe 7,14. 
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nado la sala [de la casa] de Jairo y no saben quién es el que 
ha salvado a su hija?, Lo saben, pero no quieren decir: «Ala- 
bado seas, porque has venido a llamar nuevamente a Adán». 


5. Los desconsiderados malvados abrazaron la ignoran- 
cia, y desde entonces ignoraban al que maquinaban matar. 
¡No sabían esos hijos de la mentira! No es extraño lo que 
afirman, pues inauguran sucesos antiguos: Moisés, quien los 
sacó de Egipto, en seguida fue rechazado por ellos, y Cris- 
to, el que los salvó de la muerte, ahora es ignorado. Igno- 
raron a Moisés los que habían reconocido el becerro [de 
oro], rechazaron a Cristo los amigos de Belial?!. Entonces 
dijeron: «¿Qué sucedió?»?; y ahora preguntaban: «¿Quién 
es el que ha venido a llamar nuevamente a Adán?». 


6. Unas criaturas te cantan con ramos de palmera, lla- 
mándote Hijo de David”; con razón, oh Soberano, porque 
tú mataste al difamador, al Goliat espiritual. Después de la 
victoria las danzarinas cantaban: «Saúl mató a mil y David 
a diez mil»?*, Esto significa la ley y a continuación tu gra- 
cia”, Jesús mío; la ley era Saúl, celoso y perseguidor; en 
cambio David, perseguido, hizo germinar la gracia?, pues 
Tú eres el Señor de David”. Alabado seas, porque has ve- 
nido a llamar nuevamente a Adán. 


7. El sol es un carro de luz, y también tu esclavo; en 
verdad radiante en su carruaje, también él es sostenido por 
tu mandato, como Creador y Dios. ¡Y ahora ha hecho tu 


20 C Mt 23-25 Me 5, 37- ЭСИМЕ 1110. 
43; Lc 8, 51-55. 24. Cf. 15 18, 6-7. 

21. Romano utiliza este nom- азса БУЯ: 
bre en sus dos formas: Belial о Ве- 26. Cf. Is 11, 1: referencia a la 
паг, que en hebreo significa «nada vara de Jesé. 
de bueno, inútil, malvado». 27 CU M622 43-45 106720, 


ЭОС хае ШЭ 30 de 41-44. 
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delicia un pollino! Adoraré tu misericordia, pues ya estu- 
vlste en un pesebre por mí envuelto en unos pañales, y aho- 
ra montado sobre un pollino, teniendo por trono el cielo. 
Allí estaban los ángeles alrededor del pesebre, ahora los dis- 
cípulos conducen al pollino; entonces escuchaban: «¡Glo- 
ria!»28, y ahora: «Alabado seas, porque has venido a llamar 
nuevamente a Adán». 


8. Demostraste tu poder al elegir lo vulgar, pues signo 
de pobreza era el montarte sobre un pollino, pero como 
glorificado conmoviste a Sión. Los vestidos de los discípu- 
los apuntaban la sencillez, pero el himno de los niños era 
tu señorío, junto con la muchedumbre que gritaba?” «| Но- 
sanna! —es decir, salva—, Tú que estás en las alturas», Sal- 
va, oh Altísimo, a los sencillos; ten misericordia de noso- 
tros por consideración a los ramos de olivo. Los ramos 
agitados conmoverán tus entrañas, pues has venido a llamar 
nuevamente a Adán. 


9. Adán contrajo para nosotros la deuda que nos obli- 
ga, al comer lo que no debía?!, y hasta hoy sus descendien- 
tes somos reclamados en su lugar. No le bastó al acreedor 
apoderarse del que hizo de préstamo, sino que retuvo tam- 
bién a sus hijos, reclamando la fianza paterna, y vació por 
completo la casa del deudor”, echando fuera a todos. Por 
eso, todos pedimos al que es Poderoso: «Tú, que eres rico, 
restituye lo que debemos, pues has venido para llamar nue- 
vamente a Adán». 


28. Cf. Lc 2, 7-14. LEG 


29. Para esta contradicción, cf. 
Ps.-JUAN CRISÓSTOMO, Hom. so- 
bre los ramos de las palmeras (PG 
61, 715-716). 

30. Cf. Mt 21, 9; Mc 11, 9-10; 
Ја 1212513. 


32. Puede referirse al paraíso 
terrenal, del que fue expulsado el 
hombre en la persona de Adán (cf. 
Gn 3, 23), o la tierra entera, que 
fue dada a los hijos de los hom- 
bres (cf. Sal 114 [113], 24). 
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10. Has venido para liberar a todos, testigo es tu pro- 
feta Zacarías, que en otro tiempo te llamó dulcísimo, justo 
y salvador”. Hemos trabajado, hemos sido vencidos y per- 
seguidos por doquier. Hemos pensado que teníamos en la 
ley la liberación, y hemos sido esclavizados; luego [tenía- 
mos] a los profetas, y ellos nos dejaron caer sin esperanza; 
por eso con los recién nacidos caemos de rodillas ante п. 
Ten misericordia de nosotros que estamos humillados; 
muéstrate feliz, crucifícate y rompe el [contrato] manuscri- 
to%, pues has venido a llamar nuevamente a Adán. 


11. «Oh criatura de mi mano -respondió el Creador a 
los que gritaban esas соѕаѕ-, porque sabía que la ley no po- 
día salvarlos, Yo he venido en persona. No era propio de la 
ley el salvarte”, puesto que no te había creado; ni tampoco 
era propio de los profetas, ya que también ellos fueron crea- 
dos lo mismo que tú. A mí solo convenía el liberarte de la 
carga de la deuda. Seré vendido por ti y yo te liberaré; se- 
ré crucificado por ti y tú no morirás; Yo muero y te ense- 
ñaré a exclamar: “Alabado seas, porque has venido a llamar 
nuevamente a Adán”. 


12. ¿Acaso me he contentado con los ángeles? A ti, mi- 
serable, he preferido, he ocultado mi gloria, y Yo, rico, me 
he hecho voluntariamente pobre, pues te deseo en gran me- 
dida. He estado hambriento, sediento y fatigado por ti; he 
atravesado montes, valles y cañadas buscándote a t1, extra- 
viado?*; he tomado el nombre de Cordero para así retener- 


33. Gila S, condenación realizada con Adan; 
34. Cf. Col 2, 14; ORÍGENES, 1а ley mosaica, que no aseguraba 
Hom. sobre el Génesis, 13, 4 (BPa la salvación; por último, la deuda 
48, 277). personal de cada hombre, debida 


35. Cf. Rm 3, 20. Puede sig- por sus propios pecados. 
nificar tres cosas: la sentencia de 36-61 Mt 18.2 
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te con mi voz, porque Yo, Pastor, deseo dar mi vida por ti, 
para sacarte del poder del lobo”; lo soporto todo porque 
deseo que exclames: “Alabado seas, porque has venido a lla- 
mar nuevamente a Adán”». 


13. Pero después de las palabras se exponen las accio- 
nes, pues en cuanto llegó a la ciudad, también el himno de 
los niños enfureció a todos sus enemigos*. Alzando los ojos 
contempló a Sión y protirió este lamento: «Llora, Jerusa- 
lén?%, porque has encontrado que los niños enseñan a los hi- 
jos de tus padres; tienes la fuerza de la juventud* en el mal 
y en el vicio, y te encuentras agobiada en la vejez para el 
bien; son mejores que tú los que me gritan: “Alabado seas, 
porque has venido a llamar nuevamente a Adán». 


14. Ahora pongo mi mirada en ti y, aborreciéndote, re- 
negaré de п, no porque te haya odiado, sino porque he ad- 
vertido tu odio hacia mí y los míos. ¿Por qué tus hijos han 
tramado crucificarme? ¿Acaso porque ante ellos dividí el mar 
con un bastón en su favor, como si se tratase de una túni- 
са*!? ¿Cavan en la roca una tumba porque puse ante ellos una 
nube protectorat? "También estoy alegre, puesto que he ve- 
nido para hacerte un favor y acepto el sufrimiento por amor 
al caído, para que los que me aman digan: “Alabado seas, 
porque has venido a llamar nuevamente a Adán”». 


15. De esta manera, el que ve los secretos del corazón, 
confundió a la [ciudad] indolente, entró con todos los re- 
cién nacidos en el templo como Sacerdote de todos*: el Hi- 


Са LO AO 6 PS 40. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre МО, Hom. sobre los ramos de las 
los ramos de las palmeras, 3 (PG palmeras, 2 (PG 59, 705). 

59: 7202): 41. Ct. Ex 14, 16. 
58: CI Mt21; 15216; Lc 19; 59. 42. Cf. Sal 105 (104), 39. 
39. CI Le 19,41. 43, CI. Hb 9, 11. 





| 
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JO se presentó en la casa de su Padre y arrojó fuera del mis- 
mo a los vendedores y compradores**, diciendo: «Ya no fal- 
ta nada, pues aquí estamos mi Padre, el Espíritu y Yo; aho- 
ra hemos encontrado una estancia en el alma de los mansos* 
y en las voces de los que con fe me gritan: “Alabado seas, 
porque has venido a llamar nuevamente a Adán”». 


| 

16. Hijo santísimo de Dios, cuéntanos entre el número 
de los que te han cantado y escucha la oración de los sier- 
vos como en otro tiempo la de los niños. Concede miseri- 
cordia a tus criaturas, por amor de las cuales te has hecho 
presente; concede la paz a tus iglesias, devastadas por los 
enemigos, y haz descender, Salvador, el perdón de mis pe- 
cados; recuérdame que te diga lo que Tú quieres y como lo 
quieres; que la tristeza no haga insolente al espíritu, y con- 
cédeme ser un artista en exclamar: «Alabado seas, porque 
has venido a llamar nuevamente a Adán». 


44. Cf. Mt 21, 12; Mc 11, 15; 45. Cf. Jn 14, 23. 
Lc 19, 45; Jn 2, 14-16. 


| 
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XXXVI 
JOSÉ VENDIDO POR SUS HERMANOS 


Título: Sobre José (Т). 

Acróstico: `ААфӧВтптоу Puavo (Alfabeto de Romano). 

Fecha: Lunes santo. 

Modo: 4° plagal. 

Ediciones: Krumbacher, 12; Cammelli, 18; Maas-Trypanis, 
43; Grosdidier, 5. 

Síntesis: El tema principal del himno, compuesto de cua- 
renta estrofas, es la historia del patriarca José 
contada en los capítulos 37-45 del libro del Gé- 
nesis. El proemio introduce el argumento del 
himno y del estribillo. Desde el inicio José es 
presentado como figura de Cristo. 


PROEMIO 


Jacob por la túnica se consumía, 

los hermanos sin corazón se mostraban, 

porque reduciendo a José a esclavitud, 

lo habían vendido a unos inicuos; 

pero poniendo en Dios toda su esperanza 

también de Él la corona regia obtuvo, exclamando: 
«Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


1. Hombres, saquemos las aguas salvadoras que alegran 
los corazones. Quienes estemos sedientos de templanza, va- 
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yamos hacia la cisterna preciosa de José. Quien bebe de ella 
no tendrá ya más sed: un agua inmortal brota abundante- 
mente allí!. Y me diréis: «¿Cómo puede brotar allí un agua 
inmortal, siendo un lugar árido?». Cristo mismo, del que es 
figura José, hará que brote, como también hizo con la sa- 
maritana?. Así pues, saquemos con fe, porque uno solo es 
grande, el Señor, nuestro Salvador. 


2. Las coronas reales adornan a los [hombres] pruden- 
tes porque brillan esplendorosamente en sueños. Puesto que 
mediante sueños profetiza sus resultados, aprende, oh cre- 
yente. Al motivar hacia el bien la conducta de los buenos, 
Dios te conduce hacia las virtudes, lo mismo que ahora, mos- 
trándote las tentaciones como imágenes mediante el sueño?, 
también te dibuja los males. Al motivar y advertir, Dios te 
da plena seguridad. En efecto, al estar vigilante, Dios te pro- 
tege cuando duermes y entonces te da a conocer el futuro. 
Ciertamente, uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador. 


3. La Escritura ha encontrado la arena* del [hombre] 
prudente; tratemos de conocerla también nosotros, perso- 
nas prudentes; imitemos al joven [José]: cómo apagó el fue- 
go de la lujuria con la hierba de la carne?. En realidad tam- 
poco la Escritura está jamás muerta, sino que permanece 
viva siempre. Al forjar la estela de la pureza, el joven [Jo- 
sé] enseña el amor a la pureza a aquellos que lo deseen. La 
Escritura da la señal a los enemigos carnales con el fin de 
presentarte el arma de la virginidad. No obstante, también 
los que la amamos, debemos clamar: «Uno solo es grande, 
el Señor, nuestro Salvador». 


Са: eJercitaban los luchadores. 
2. СЁ Jn 4, 13-14. 5. Cf. Is 40, 8, donde se com- 
3. Cf. Dt 13, 2-4. para al hombre con la fugacidad de 


4. Es decir, el lugar donde se la hierba. 
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4. José vio once gavillas que se inclinaban ante el ma- 
nojo que él había atado y con ingenuidad le contó a su pa- 
dre el sueño que había tenido. También los hermanos‘ pen- 
saron cómo podrían herir la esperanza del hermano”. Pero 
aquel hermano, amigos, si estaba llamado a reinar, ¿no se 
atrevería a ensalzar a sus hermanos por encima de todos? 
Ahora bien, Satanás incitaba a los hermanos con la envidia, 
lanzó los celos, como al coro unido de los apóstoles, y lle- 
vó la discordia al que gritaba: «Uno solo es grande, el Se- 
ñor, nuestro Salvador». 


5. Viendo [José] en sueños otra vez que «el sol, la luna 
y once estrellas se postraban ante mí, una tras otra», se lo 
dijo a su padre. «Fantaseas, hijo, porque tratas de hacerte 
rey», respondió el anciano a José. «Aprende a dormir co- 
mo un pastor que apacienta un rebaño; es difícil que un pa- 
dre se incline ante un hijo3. Te daré una túnica multicolor 
de púrpura espléndida? y por corona el coro de los nacidos 
contigo que el Señor me ha hecho grato, porque uno solo 
es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


6. «Trata de hallar el rebaño, corderillo mío, antes que 
los lobos lo devoren», dijo el anciano al muchacho", Y en- 
tonces José trató de buscar con cuidado el rebaño. Viendo 
al que se acercaba, los hermanos dijeron: «¡Bien, se acerca 
el rey! Tiñamos con sangre su púrpura; así podrá entrar por 
las puertas de los muertos». Pero Rubén, compartiendo el 
sufrimiento, persuadió a todos para que arrojaran en la cis- 
terna a José!!, que clamaba: «¡Ah, el reino! ¿Es éste ahora 
el palacio?». Y exclamaba: «Uno solo es grande, el Señor, 
nuestro Salvador». 


6. Lit.: «los nacidos con él». WELG 
Z. Ci: Gn 375-8, 10. Cf. Gn 37, 13-14. 
8. Cf. Gn 37, 9-10. 11. Cf. Gn 37, 18-24. 
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7. El designio inmoló al rebaño espiritual y tuvo lugar un 
festín!?. Comidos los miembros, los hermanos buscaron tam- 
bién la provisión de la ganancia. Pues se afirma: «Judas dice 
а los condiscípulos: Hay que vender el perfume de los her- 
тапоѕ»!?. ¡Desde cuántas generaciones resuena Judas! ¡Oh la 
antigua imagen de la traición! El hermano fue vendido por 
veinte monedas de oro y, sin su vestido, fue entregado a los 
ismaelitas!'*, Si lo vendes, restituye el vestido” al que exclama: 
«Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


8. Al llevar a cabo esa acción, los hermanos se mostra- 
ron más salvajes que las fieras; las leonas no permiten arre- 
batar de sus brazos a su propio cachorro. Manchando la tú- 
nica con sangre de un carnero, se la llevaron a Jacob. El 
anciano, viendo la desgracia e inflamado en sus entrañas más 
que un horno, deplora al hijo, exclamando: «¡Ay de mí, hi- 
jo! ¿Has sido despedazado por una fiera? ¡La túnica está in- 
tacta! ¿Cómo tú solo has podido ser devorado? ¿Dónde es- 
tán las visiones de tus cetros!%? ¿Cómo exclamarías: Uno 
solo es grande, el Señor, nuestro Salvador?». 


9. Al ver el más joven al señor, de repente se convirtió 
como en anciano, diciendo: «Estoy soñando; es necesario 
que yo aguante días y noches; ahora se ha alejado la adora- 
ción de las gavillas, del sol, de la luna y de las once estre- 
llas. Por tanto, si muestro obediencia a mis hermanos no de- 
sataré los lazos venerables de los padres. En efecto, si Isaac, 
llevado al sacrificio obedeció al padre, estando solos uno 
con el otro, ¿por qué no voy a aceptar yo ser esclavo de 
mis hermanos y poder exclamar: Uno solo es grande, el Se- 
ñor, nuestro Salvador?». 


ел CL Gn 32:25: 15. Cf. Mt 5, 40. 
ЗС гае 4-5. 16. Cf. Gn 37, 31-33. 
14. Cf. Gn 37, 28. 
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10. El sol espiritual iluminó a Egipto, oculto en las ti- 
nieblas, y vendido por segunda vez iluminó la casa de Pu- 
tifar como una luz solar. La gracia que siempre lo hacía flo- 
reciente, hace también que brille en virtudes. Entonces el 
mismo Putifar, viendo al prudente [José], lo colocó al tren- 
te de todas sus cosas”. Pero vino la esposa para postrarse 
ante el ensalzado. En efecto, ¿cuándo abandonó Eva la in- 
tención de la serpiente? Al volver a verla, pueblos, gritemos: 
«Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


11. Al ver la esposa la figura de la magnificencia, hin- 
chada de vanidad como mujer, despreciaba al joven, a la vez 
que lo invitaba a acostarse en el lecho de su esposo. José mos- 
tró el vigor de la hombría, y con la huida vence a la caída 
con hermosa habilidad. Así pues, salió victorioso de este pri- 
mer combate; de nuevo la furiosa lo despreció y encon- 
trándolo ella solo en la casa, no se inquieta, y lo atrapa por 
la túnica como si fuese una cadena. Pero José, mirando ha- 
cia arriba, gritó así: «Uno solo es grande, el Señor, nuestro 
Salvador»!8, 


12. «Una vez marchita mi flor, la tlor de la gracia, yo 
no lo soportaré; aunque me retengas por la túnica no me 
despojarás de la cordura -dijo ]озё—. Mujer, no pienses que 
tu extravío va a quedar sin ser visto; Dios nos ve desde el 
cielo!?, La descendencia de Abrahán no conoce el acostarse 
con prostitutas”. No pretendas reducir a cenizas a tu Puti- 
far. Confieso que soy tu servidor en razón de la compra- 
venta, pero en la práctica yo soy tu dueño. Yo espero en 
Dios; toma mi túnica. En efecto, el hecho es que uno solo 
es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


ОЕ Gn 959156: J9 е Cn 9 o: 
18. Cf. Gn 39, 7-12. 20: CI. Dr 23 I8. 
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13. El indestructible y distinguido [José], una vez уепс1- 
dos los combates del adulterio, saltó fuera de la arena y el 
bien coronado se postró en reconocimiento ante el presiden- 
te de los certámenes, Dios. En lugar de una recompensa, [Jo- 
sé] fue enviado a prisión, pues la egipcia, con hábil estrate- 
ола, crispó a Putifar con calumnias, echando la culpa al de 
noble sentimiento. Muestra a Putifar la túnica de José, mien- 
tras derrama un mar de lágrimas por la nostalgia, y conven- 
ce [a Putifar] para que sea metido en prisión?! el que excla- 
ma: «Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


14. El verdaderamente carnicero [Putifar] se enfurece con 
Ira extraordinaria y se pone furioso de manera inusitada”, ¿Por 
eso, ignorante la sabiduría lo iba a dejar de estimar la inteli- 
gencia de la pureza? Si hubiese tenido juicio, no habría caído 
en el engaño. Si hubiese sido buen juez, la túnica habría sido 
el [mejor] testigo para José. Ciertamente, date cuenta de quién 
la retiene y considera si es digna de crédito: sı José huyó, ¿có- 
mo tiene ella el vestido de aquél? En efecto, piensas agraviar 
al esclavo libre, pero lo verás brillar como una luz? y excla- 
mar: «Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


15. La sangre preciosa se encuentra en prisión por un 
crimen que no ha cometido y se muestra hospitalario en la 
cárcel?*, pareciéndose a su abuelo Abrahán. El sabio [José] 
es admirado por la interpretación de los sueños”, pues es- 
tableció a una persona en su dignidad e hizo descender a 
otra entre los muertos, manifestándose a todos como pro- 


21. Cf. Gn 39, 16-20. cina del palacio, y también para 
22. Cf. Gn 39, 19. El apelati- expresar la rudeza e ignorancia de 
vo «carnicero» tiene aquí un do- dicho personaje. 
ble sentido: en primer lugar para 23 EL Pr4, 18. 
indicar que Putifar era capitán de 24; CI. Gn 39; 21-23, 


los guardias encargados de la co- 25. Cf. Gn 40, 12-23. 
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feta por ambos [casos]. Con paciencia soportaba la prisión, 
pues el origen de la púrpura lo ponía triste?*, la cual había 
brillado en su momento como un sol para el que exclama- 
ba: «Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


16. Una terrible visión contempló el Faraón y convocó 
a los sabios y les dijo: «He visto en un sueño siete vacas 
gordas y hermosas, y otras [siete] delgadas y débiles que de- 
voraban a las más exuberantes. También he visto con ellas 
siete espigas totalmente granadas y otras siete arrancadas por 
el viento; igualmente aquí las grandes fueron pasto de las 
pequeñas». Todos fueron incapaces de explicar el sueño; Jo- 
sé lo resolvió, recibió una corona” y exclamó: «Uno solo 
es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


17. Al ser visto más insigne que los oradores, el joven 
[José] fue dueño de Egipto. En efecto, se podía ver un rey 
paternal que gobernaba un pueblo como si se tratara de hi- 
jos. Acumulando una cantidad de alimentos mayor que la 
arena del mar, se convirtió en administrador de toda carne”. 
Después un hambre devastó la tierra de los cananeos y Ja- 
cob envió a los diez hijos: «Hijos míos —dice=, id a Egipto; 
he oído hablar de un administrador que también abastece de 
provisiones. Cuando encontréis a vuestro propio hermano, 
gritad: «Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador»?”. 


18. Marcharon alegres con la esperanza de su propia vi- 
da, y cuando llegaron a Egipto se postraron ante el que ha- 
bían destruido. Así se cumplió el sueño de las gavillas. Cier- 


26. Parece una alusión a Dios, de los siete años de abundancia, a 
origen de todo poder, que parecía los que siguieron otros siete años 
haber abandonado a José en tales de escasez. 
circunstancias. 28. Cf. Gn 41, 47-49. 

27. Cf. Gn 41, 1-46. Se trata 29. Cf. Gn 42, 1-2. 
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tamente José los reconoció, pero los diez [hermanos] no sa- 
bían que era él. Por eso, dejando que madurara el recono- 
cimiento, el dueño dijo: «Estos hombres son unos espías». 
Y al mismo tiempo dijo expresamente que los arrestaran?!. 
También vieron al rey en persona, al administrador y al que 
ellos mismos habían vendido por envidia, y exclamaron: 
«Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


19, «Decid quiénes sois vosotros y no mintáis a la púr- 
pura —exclamó el dueño-. Conociendo vuestros corazones, 
ninguno de vosotros podrá pasar inadvertido. Sé quiénes 
sois». Ellos dijeron: «Tenemos un padre que es tu esclavo. 
Nosotros éramos doce hermanos; uno de nosotros ha muer- 
to. A ti, señor, [te] decimos la verdad y te la damos a cono- 
cer. El más pequeño de nosotros es Benjamín, y él es ahora 
el consuelo de tu саза??. Y nosotros hemos venido por cau- 
sa del trigo y exclamamos: “Uno solo es grande, el Señor, 
nuestro Salvador”». 


20. «Si queréis que lo que decís me convenza, haced lo 
que os digo. No os lo ordeno como dueño, sino que hablo 
como un hermano a sus hermanos. Тотай todos vosotros 
el trigo, pero que permanezca uno [de vosotros]; los demás 
marchad con alegría. Traedme al hermano más joven, y re- 
conoceré que no sois mentirosos»”. А continuación apre- 
hendió a uno de ellos, a Simeón, y lo ató delante de todos. 
Pero los otros, al verlo [atado], recordaron entonces lo que 
ellos mismos habían һесһо?* y exclamaron: «Uno solo es 
grande, el Señor, nuestro Salvador». 


21. Al ver lo encrespado que se puso el dueño, pensa- 
ron con detenimiento qué hacer por el hermano” y, regre- 


30. Cf. Gn 42, 5-9. 33. Cf. Gn 42, 18-20. 
31. E Gn 42; 17, 34. Cf. Gn 42, 21-24. 
32. Cf. Gn 42, 13. 35. Es decir, con Simeón. 
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sando hacia el progenitor, lo saludaron malhumorados: <Sal- 
ve, padre». Al ver a nueve y no diez, el santo [Jacob] se mo- 
ría y dijo: «¿Dónde está Simeón?». Los hijos le dijeron: «Pa- 
dre, no te apures. Escucha con paciencia nuestras palabras»*, 
«No necesito de vuestras palabras ni del trigo —respondió [Ja- 
cob]-. Quiero a mi hijo. Y tú, Rubén, ¿ni siquiera me traes 
una túnica? Escucha mi clamor: “Uno solo es grande, el Se- 
ñor, nuestro Salvador”». 


22. «Te has hinchado de vanidad por un problema, te has 
dejado vencer por las lágrimas, cuando debías enorgullecer- 
te. Padre, lo mismo que [te] hemos acarreado el trigo —dije- 
гоп [ellos]-, también te traeremos a Simeón. No temas, по 
llores; Simeón no ha muerto. Escucha antes, ¿qué te entris- 
tece? El rey de Egipto, cuando nos vio, pensando que íba- 
mos a espiar el país, nos envió a prisión durante tres días 
enteros, haciéndonos sus prisioneros, pero nos liberó ha- 
ciéndose servicial; y por este cambio suyo, nosotros excla- 
mamos: Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador”»””, 


23. «No hablamos con engaño, para huir de la acusa- 
ción de que éramos espías, y dijimos que también teníamos 
un padre y un hermano pequeño, Benjamín?*. Pero el due- 
ño en seguida resolvió la duda, estableciendo inmisericor- 
demente: “Permanecerá uno de vosotros hasta que venga 
Benjamín, para que [os] crea”». Después de estas palabras, 
Jacob exclamó lamentándose: «José y Simeón no están aquí. 
Vosotros os llevaréis a Benjamín, ¿no veis [mi] aflicción por 
los hijos de Raquel??? Altísimo, los que quedan, consérva- 
los, pues lo puedes, ya que “uno solo es grande, el Señor, 
nuestro Salvador”. 


36. Cf. Gn 42, 29. rencia a José y Benjamín, los dos 
37. Cf. Gn 42, 30-36. hijos más jóvenes de Raquel, la es- 
38. Cf. Gn 42, 30-34. posa de Jacob. 


39. Cf. Gn 42, 36-38. Refe- 
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24. ¡Vosotros, hijos, tened piedad de mí! Ciertamente, 
por el dolor, yo soy llevado al Infierno. No aguantaré ver 
mi viña vendimiada racimo a racimo. Allá encontraré al an- 
siado José»*. Pero ellos le dijeron: «Padre, ¿por qué gemís? 
Mira la alegría que traemos en los sacos, es el precio del tri- 
go, y cesa de lamentarte»*!. Jacob vociferó, diciendo: «¡Oh 
la doble desgracia! Porque esto reportará un mal mayor a 
Simeón, pero el Amigo de los hombres lo salvará con su 
propia mano, porque: “Uno solo es grande, el Señor, nues- 
tro Salvador”. 


25. Es inevitable que yo lo deje partir; pero es previsi- 
ble que no vuelva a mí: como un látigo me fuerza el pen- 
samiento de los hijos; lamento el principio y el fin de los 
hijos*?, Por lo demás, me acercaré al Infierno con dolor, pues 
al enviarte a ti, Benjamín, adelanto el cerrojo* de mis pro- 
pios hijos, sabiendo con claridad que serán pasto de las ће- 
ras. Ahora pierdo la esperanza de ti. ¡Que no tenga que llo- 
rarte como a José**! Dos ojos tengo, que son la gamella* de 
los hijos de Raquel. Consérvame a éste, oh Misericordioso, 
porque: “Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador”. 


26. Por lo demás, hijo, vete con tus hermanos -dijo lo- 
rando el anciano [Jacob]-, retoño prematuro. Que os guíe 
el Dios de Abrahán, de Isaac y el mío, Jacob, vuestro pa- 
dre, hijos míos». Entonces regresaron de nuevo a Egipto pa- 
ra traer alimentos; cuando llegaron al país, se postraron con 
miedo ante el dueño*, Al verlos José juntamente con Ben- 


40. Cf. Gn 42, 38. cerró la serie de los hijos de Jacob. 
41. Cf. Gn 42, 35. 44. Se supone la muerte de 
42. Referencia al nacimiento y José 
muerte de Benjamín y de José, res- 45. Es decir, la mitad arqueada 
pectivamente. del yugo, que va sobre cada animal, 


43. Porque Benjamín fue el que 46. Cf. Gn 43, 15. 
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Jamín, contó el número de las estrellas que había visto en 
sueños y, conmovido, rezó en silencio: «Uno solo es gran- 
de, el Señor, nuestro Salvador». 


27. Lleno el rostro con la sangre de la inteligencia, tu- 
vo consideración de las personas y de forma natural habló 
a su propia alma convirtiéndose en tribunal y diciéndose en 
su interior: «Estos no pecaron; fue una acción de Dios. Ellos 
fueron la causa de mis virtudes. En efecto, ¿de qué puede 
aprovecharse un hombre que lucha, sino de vencer y nor- 
malmente ser coronado”? ¿Quién no se inclinaría ante aquel 
coro de hermanos? Lágrimas, callad, porque todavía no de- 
seo ser reconocido*. Ojos, no remováis la lengua, sino re- 
zad en silencio: “Uno solo es grande, el Señor, nuestro Sal- 
vador”. 


28. Para ver el sol paterno con estos ojos -prosigue [Jo- 
sé]—, ¿qué podré hacer? Ciertamente reconozco a la luna, 
mi madre, que aparece augusta en la corte celestial. Las es- 
trellas, como una nube, esconden mi casa. Daré el trigo a 
los hermanos, y con el trigo atraeré entonces a Benjamín, 
escondiendo como cebo la medida en el saco, y con el hur- 
to a mí mismo cazaré al que deseo. Ello supondrá algo bue- 
no para mí con un amor perverso. Los cananeos comerán, 
beberán y exclamarán: “Uno solo es grande, el Señor, nues- 
tro Salvador” ». 


29. Una vez que lo hubo pensado brevemente, puso en 
práctica la obra, tal como la había pensado, y a los que ha- 
bían sido considerados espías les dijo que se sentaran en su 
mesa como amigos”; у en medio de la comida preparó lo 
pertinente a la cacería, diciendo en secreto al servidor: <Lle- 


47. Cf. Pr 14, 18. 49. Cf. Gn 43, 31-32. 
48. Cf. Gn 43, 30-31. 
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na de grano los sacos de estos valientes que están conmigo, 
y en el saco del pequeño, que yo llamo Benjamín, mete la 
сора en Іа que bebo sin que lo sepan los demás»*%, Y mien- 
tras se cumplían los mandatos ordenados, exclamaba: «Uno 
solo es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


30. Se trataba de una trama y una red lo que se hacía 
para el joven, no una mercancía de trigo. Se podía contem- 
plar a José que disponía como en una trampa escondida afec- 
tos engañosos, y reprochando a todos por igual como si fue- 
ran todos unos ladrones en vez del sabio [José]. ¿Qué 
sucedió? Al ponerse en camino los jóvenes, llegó un escla- 
vo corriendo y gritando: «¡Perversos, cobardes, ladrones as- 
tutos, atrevidos! ¿Quién ha robado la copa del dueño?, de- 
cidlo. Os esperan terribles males”, aunque exclaméis: “Uno 
solo es grande, el Señor, nuestro Salvador”». 


31. Temblando de miedo, de nuevo se encontraban acu- 
sados de un crimen que no habían cometido, y dijeron al 
que inquiría: «Regístranos como quieras, [aquí] estamos to- 
dos; si encuentras la copa, derrama la sangre del que la ha- 
ya robado y retennos a todos nosotros como criados». El 
que inquiría resolvió vaciar los sacos con cuidado, mientras 
ellos se burlaban de aquel hombre por ser objeto de igno- 
rancia. Pero acercándose al saco de Benjamín, encontró allí 
la copa, y ellos hicieron resonar su lamento: «Jacob, llora 
por todos nosotros y exclama: “Uno solo es grande, el Se- 
ñor, nuestro Salvador” »*?, 


32. Todos se daban golpes de pecho por aquello, y re- 
tornaron tristes, como ladrones, con la mercancía de Egipto 
los que no habían robado [nada]. El todo sabio [José], al ver 


50. Cf. Gn 44, 1-2. 52. Cf. Gn 44, 6-13. 
51. Cf. Gn 44, 4-5. 
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a los perturbados, sufría en el alma, y para quitar el recelo 
se puso en medio de los sorprendidos [hermanos]. Pero és- 
tos, por miedo, lo vieron como un relámpago y se postra- 
ron, ofreciéndole su servidumbre en lugar de un reproche. 
Pero el dueño, al ver a sus hermanos prisioneros, cerró las 
puertas y como si sus ojos fueran ríos, abrió los cauces de 
las aguas y exclamó: «Uno solo es grande, el Señor, nuestro 
Salvador»?*, 


33. «Ahora —pensó-, ¿qué diré? ¿Les confiaré quién 
soy? ¿Los reprenderé por lo que son ellos? Mis entrañas se 
conmueven. El alma no puede contener mi alegría en esta 
situación. Me encuentro vencido, no aguanto más y estoy 
embriagado de mi propio afecto. Mi tardanza los atormen- 
ta». No pudiendo retener más la alegría, de pronto se des- 
cubrió [a sí mismo] y como si fuese una perla, exclamó: «Yo 
soy José en persona, hermanos míos. No os dé vergüenza 
y recobrad el ánimo**. Demos gloria a Dios, exclamando: 
“Uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador”. 


34. Consolidaré mi afecto, besaré vuestros ojos y [vues- 
tras] bocas, exultaré y danzaré, porque a partir de ahora, 
hermanos, vosotros sois mi reino. No tengáis vergüenza, no 
temáis. Yo soy el segundo Abel, el José que vive. Apartad 
de vosotros el temblor, aquel [temblor] de Caín. Marchad 
y traed cerca de mí a nuestro padre, para que se postre no 
ante mí, sino ante la púrpura y ante quien se la ha dado, 
Y al contemplarme con sus propios ojos, exclamará: “Uno 
solo es grande, el Señor, nuestro Salvador”». 


35. Así pues, una vez que se abrazaron mutuamente, re- 
gresaron con rapidez a su propia casa. Al verlo, el anciano 


53. Cf. Gn 44, 13-14; 45, 1-2. 55. Cf Cn 45,5. 
54. Cf. Gn 45, 3. 56. Cf. Gn 45, 9-13. 
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rejuveneció porque veía a sus hijos, y proclamó: «Siempre 
te glorificaré, Dios mío; continuamente me proteges a mí y 
a los míos». Y Simeón le dijo: «Padre, te anuncio una ale- 
gría; marcha, date prisa para ver a José, que es rey, y no te 
aflijas». El anciano le respondió: «Te burlas de mí, hijo. 
Oculta tus faltas a Dios y exclama: “Uno solo es grande, el 
Señor, nuestro Salvador”»”, 


36. «No dudes, cree», exclamaron los jóvenes, abrazan- 
do las rodillas de su padre, y le contaron todo lo que ha- 
bía sucedido. Después de escucharlos, Jacob se levantó co- 
mo un adolescente, y lanzando por encima las canas de la 
cabeza, se apresuró como Abrahán, después de oír la noti- 
cia del hijo. Abandonando la aflicción, dijo: «Marchemos; 
la oscuridad de la noche no hará temer a nadie, porque el 
Señor la ha aclarado ante mis propios ojos, ya que “uno so- 
lo es grande, el Señor, nuestro Salvador”. 


37. Ya se ha levantado sobre mí el día que tiene doce 
horas, lógicamente, igual en número al de mis hijos e 1gual 
de brillante que una luz; no cesaré de anunciar las obras ine- 
quívocas de Dios. Haré huir de los míos el temor; confor- 
me a la hora establecida, Dios me ha presentado a mi hijo 
en pleno día. ¿Dónde está Raquel, para que pueda ver a su 
hijo, José, resucitado de entre los muertos, a quien el Crea- 
dor no devuelve después de otorgarle la vida??? Ciertamen- 
te, “uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador”». 


38. Entonces el anciano inició el camino rivalizando con 
los [jóvenes] que participaban, y haciendo el camino hacia 
Egipto*, se podía ver entonces cómo rivalizaban ellos co- 


57. Cf. Gn 45, 25-26. a la tribu de Judá y, por ello, des- 
58. Cf. Gn 45, 27-28. cendiente de Lía, no de Raquel. 
59. José es símbolo de Jesús 60. Cf. Gn 46, 6. 


resucitado. Pero Cristo pertenece 
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rriendo con los otros. Avanzaban golpeando aà sus anima- 
les. También se podía ver a Jacob, con la cintura ceñida y 
el bastón en la mano, avanzando por el camino como con 
prisa y preguntando a los que lo acompañaban por la dis- 
tancia del camino, y lleno de orgullo y siempre mirando ha- 
cia lo alto, exclamaba: «Uno solo es grande, el Señor, nues- 
tro Salvador». 


39. Así pues, cuando llegaron a Egipto, el dueño brilló 
como un sol y, arrojándose al cuello de su padre, lo abrazó 
derramando abundantes lágrimas*!. «Padre, me has entrega- 
do a tu Dios —dijo- y yo he dado buen fruto gracias a tus 
oraciones; recibe, pues, el capital entregado con sus intere- 
ses». El anciano le respondió con lágrimas: «¿Por qué tú te 
presentas esplendoroso ante mí? ¿Vienes de la tierra o del 
cielo? ¿De entre los muertos o de en medio de los vivos? 
¿Qué fiera te ha traído a la 1026? Estos son los portentos de 
Dios, pues “uno solo es grande, el Señor, nuestro Salvador». 


40. Celebremos con salmos al Creador de la creación, 
que nos ha ofrecido estos sucesos. Ciertamente su compa- 
sión es eterna para quienes la imploramos. Todos los hom- 
bres debemos anhelar la templanza, compitiendo en todo 
con José; debemos buscar lo que la templanza realiza y lo 
que engendra el libertinaje. Una convoca a la vida eternas, 
mientras que el otro [conduce] a la gehenna. No obstante, 
para que podamos huir de ésta [última], dediquémonos 
siempre a la oración y exclamemos: «Uno solo es grande, 
el Señor, nuestro Salvador». 


61. Ct. Gn 46, 29. podría tratarse de una alusión al 
62. Lit: «has brillado para  cetáceo que devolvió al profeta Jo- 
mí». nás (ch Jon 2, 11): 


63. Cf. Gn 37, 20. También 64. Cf. 1 P 5, 10. 
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XXXVII 
LA 'TENTACIÓN DE JOSÉ 


Sobre la tentación de José (1). 

Еіс тоу Toone Peuoevoo ётос (Canto de Ro- 
mano sobre José). 

Lunes santo. 

4° plagal. 

Krumbacher, 11; Cammelli, 17; Tomadakis, 43; 
Maas-Trypanis, 44; Grosdidier, 6. 

Este segundo himno sobre el patriarca José se 
refiere al episodio narrado en el capítulo 39 del 
Génesis, sobre la tentación que sufrió por par- 
te de la esposa del Faraón egipcio. Los dos pri- 
meros proemios son de claro contexto litúrgico, 
mientras que los dos últimos tratan el argu- 
mento desde una perspectiva moral y ascética. 
Romano exhorta a la necesidad de la virtud de 
la templanza y presenta el ejemplo del patriarca 
José. 


PROEMIO І 


Los que muy sabiamente hemos terminado 
la carrera de los ayunos 

y nos preparamos con ilusión 

a comenzar la pasión del Señor, 

vamos, hermanos todos, 

imitemos el celo santo del prudente José. 
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Temiendo la esterilidad de la higuera!, 

cortemos con la limosna el embrujo de las pasiones, 

para que al llegar, con alegría, también a la resurrec- 
ción, 

podamos conseguir como perfume el perdón de lo alto, 

pues todo lo guarda el ojo que no duerme?. 


PROEMIO П 


A los que estamos junto a tu pasión, 
haznos dignos 

de venerar la resurrección, oh Salvador, 
el ojo que no duerme. 


PROEMIO Ш 


La intemperancia al joven engaña hacia lo más placen- 
tero, 

la castidad también virilidad procura al prudente, 

por ella el justo José fue distinguido en Egipto, 

consiguiendo el no pecar, 

pues todo lo guarda el ojo que no duerme. 


PROEMIO IV 


Tengamos ahora en cuenta 
el lamento de Jacob, aborrezcamos la intención 


1. Cf. Mt 21, 18-19. (PG 26, 160); Ps.-JUAN CRISÓS- 
2. Cf. BASILIO DE CESAREA, TOMO, Hom. sobre el dichoso Jo- 
Hom. sobre el Hexámeron, 7, 5 sé (PG 56, 589). 
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engañosa de los hermanos, 

pero imitemos al justo José; 

pues guardando imperturbable la cordura, 
fue librado de todos los peligros, 

pues todo lo guarda el ojo que no duerme. 


1. Teniendo un rey que regala el reino de los cielos a 
sus soldados, debemos revestirnos con la virtud, que es ar- 
madura invulnerable de las almas, para que también poda- 
mos combatir, como sensatos, el pecado. ¿Qué podemos 
pensar sobre la virtud? Veremos que ella es filosofía [ver- 
dadera]?, pues es el arte de las artes, como oímos, es la cien- 
cia de las ciencias. Por ella, como por una escala, el alma es 
llevada de la mano y es elevada hacia la altura de la vida ce- 
lestial. Enseña a los hombres prudencia y ánimo, e incluso 
templanza y justicia? Nosotros debemos fortificarnos con 
estas armas y suplicar la gracia de Cristo, pues nos dará a 
los que le amamos la victoria sobre los enemigos, pues to- 
do lo guarda el ojo que no duerme. 


2. Para que todos lleguemos a conocer la gloria magní- 
fica que posee y dispensa la virtud, debemos procurar, si os 
parece, traer a colación el tema de José y adquirir una vida 
moderada mediante el dominio de nosotros mismos. José 
fue vendido por la pasión de la envidia, pero él jamás fue 
esclavo de las pasiones, porque tuvo su mente como sabia 
autónoma y sometió a las pasiones de la carne; por eso no 
fue sacudido por las adulaciones de una mujer, sino que re- 
chazó valerosamente sus lisonjas. En efecto, aquella [mujer] 
derrochaba como palabras aduladoras, para derribar la casa 
de la templanza, esparció embriaguez como lluvia y le ofre- 


3. Cf. A. М* MALINGREY, o. 4. Cf. Sb 8, 7. 
C., pp. 98ss. 
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ció ríos de oro; pero, aunque era joven, el valeroso José es- 
taba firmemente aferrado а la piedra inquebrantable*, pues 
todo lo guarda el ojo que no duerme?. 


3. Aquel sabio [José] tenía reducido a esclavitud el cuer- 
po, y su pensamiento no era esclavo de nada. El que había 
soñado con ser rey, se vio entonces vendido como esclavo”, 
pero lo mismo que estaba bajo dominación, sometió a los 
dominadores, pues era amado por su señor y deseado por 
su señora. Ciertamente la benevolencia del señor era buena, 
mientras que la intención de la otra era funesta*. El esposo 
amaba a José por su modestia, la esposa deseaba por su in- 
ferioridad al de buenos sentimientos. La rectitud de con- 
ducta alegraba a uno, pero la hermosura del rostro hirió a 
la otra. El uno le confió su propia casa, la otra le ofrecía su 
cuerpo de manera vergonzosa”. Al ver estas cosas, José se 
apartó, pensando en el juicio tremendo, pues todo lo guar- 
da el ojo que no duerme. 


4. La acción criminal trastocaba en su contrario el or- 
den de las cosas, pues el esclavo dominaba el engaño de las 
pasiones como un perfecto dominador de toda clase de pla- 
cer, mientras que la dominadora se convirtió en cautiva del 
pecado. Ciertamente todo el que comete un pecado es es- 
clavo del pecado!°, porque tiene como un sueño todo lo de- 
más y es arrastrado completamente hacia lo deseado, como 


5. Cf. Mt 7, 24-25; Lc 7, 47-48. 
6. Cf. EFRÉN DE NISIBI, Ser- 


E. Peeters, 1985. 
7. Cf. Gn 37, 5-11. 


món IV (Lamy, ПІ), 356. Es inte- 
resante la monografía de W. L. 
PETERSEN, The Diatessaron and 
Ephrem Syrus as Sources of Ro- 
manos the Melodist, Corpus Scrip- 
torum Christianorum Orienta- 
lium, 475, Subsidia, 74, Lovainii: 


8. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
MO, Hom. sobre el dichoso José 
(PG 56, 587). 

9. Cf. Gn 39, 4-7. 

10. Cf. Jn 8, 34; BASILIO DE 
SELEUCIA, Sermón sobre José, 8, 2 
(PG 85, 113-116). 
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experimentó la dominadora del justo José, enamorada de la 
belleza del muchacho. Mirando al joven con ojos intempe- 
rantes hirió el alma con dardos invisibles!!, Cuanto José bri- 
llaba de hermosura, tanto más perdía ella el sentido. Ella [le] 
proponía la antorcha del placer, mientras que José antepo- 
nía el fuego inextinguible, pues todo lo guarda el ojo que 
no duerme. 


5. La locura del deseo oprimía el corazón entero de la 
egipcia y, golpeada por una herida oculta, hospedaba [en su 
interior] los venenos amargos, pero pensaba que eran heri- 
das dulces, como loca que estaba. A través de los ojos acep- 
taba los dardos desde la aljaba de la inteligencia, originan- 
do su propio desenfreno, y la desgraciada presumía de goce 
abortado. En verdad, el deseo desenfrenado bloqueaba su 
mente y no podía manifestar su pasión, porque cuando Jo- 
sé estaba presente ella sufría, y también cuando estaba au- 
sente [José] se derretía aún más. Lo adulaba con palabras 
tiernas y con ahínco trataba de acercarlo. En cambio el res- 
petable José rechazaba la ilícita acción de la mujer, pues to- 
do lo guarda el ojo que no duerme. 


6. Apareció el que adorna el adulterio, el Diablo, para 
colaborar con la egipcia, y le dijo: «Pórtate virilmente, mu- 
jer; puesto que tú eres antiguo y sólido señuelo, prepara el 
anzuelo y pesca al joven. Anuda los cabellos rizados de tu 
cabeza a la manera de una red de pesca!?: embellece la apa- 
riencia del rostro y adórnalo con coloretes rosados; pon ra- 
diante también tu cuello con cadenas trenzadas en oro; por 
encima de todo colócate un vestido muy bonito, úngete con 
[esos] perfumes atractivos que cautivan a los jóvenes. Te es- 


11. Cf. EFRÉN DE NISIBL, Ser- MO, Hom. sobre el dichoso José 
топ ІУ (Lamy, ПІ), 354. (PG 56, 587). 
12. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
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peran combates enconados y nobles. José te ha opuesto la 
pureza, pero tú debes proponerle el libertinaje para que no 
seas vencida ni se burle de nosotros. En verdad te dirá: “No 
haré lo que pretendes, pues todo lo guarda el ojo que no 
duerme”». 


7. El modesto adolescente vio la mirada impura, y de 
manera especial la abominó. Contemplaba una figura alegre, 
pero percibía el engañoso objetivo interior, e intentó hacer- 
la huir como si se tratase de una víbora agitada. Por ello, la 
miserable, no pudiendo sobrellevar el desprecio del noble 
[José], expulsó toda la vergüenza de su corazón y puso al 
descubierto su desenfreno. Así pues, en primer lugar se sir- 
vió de una mujer que hiciera de intermediaria, la mandó lla- 
mar y conversó con ella; tenía una lengua más afilada que 
una espada!? y era capaz de destruir con sus palabras pla- 
centeras. Trataba de embaucar a José de muchas maneras, pe- 
ro no consiguió vencer la mente de José, porque éste decía: 
«No cometeré esa abominación, porque siempre he odiado 
el vicio, pues todo lo guarda el ojo que по duerme»!!. 


8. ¡Oh extrema locura de una mujer desvergonzada, 
enardecida [de deseo] por José! Después, cuando se dio 
cuenta de que [José] no se plegaría voluntariamente jamás a 
sus halagos y no sería vencido por las pasiones de la ju- 
ventud, le gritó: «Tú eres mi esclavo porque te he compra- 
do, has sido vendido a mí para que me 51гуаѕ!5; уо te he 
convertido en señor de toda mi casa!f; haz también de se- 
ñor de tu señora. No pienso que soy deshonrada si me aba- 
Jo ante 0, porque no existe diferencia entre el señorío y la 
esclavitud. Se me ha enseñado que todos tenemos un solo 


13: Ct. Sal 57 (56), 5. MO, Hom. sobre el dichoso José 
14. Cf. Gn 39, 9. (PG 56, 588). 
15. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO:- 16. Cf. Sal 105 (104), 21. 
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padre, Adán, y una sola madre que nos ha engendrado a to- 
dos, Eva. Unos y otros, todos somos iguales, puesto que 
participamos de la misma naturaleza. No tengas miedo, co- 
mo si hicieras algo ilícito, y no hagas caso de los que te di- 
cen que “todo lo guarda el ojo que no duerme”. 


9. Viendo yo tus modales tan ordenados en todo, te pre- 
fiero a los demás compañeros esclavos. Posees, como yo 
quiero, el pudor en los ojos y en tus labios, y tienes toda 
la inteligencia que conviene, como yo deseo. ¡Adelante! Es- 
cucha mi voz, porque deseo mostrarte mi propuesta: si me 
obedeces te colmaré de muchísimos bienes y te recompen- 
saré con abundantes regalos, porque también te recomen- 
daré enteramente a mi consorte e intentaré conseguir de él 
tu libertad. Por tanto, no serás ya esclavo, cuando contri- 
buyas a calmar a tu señora. En cambio, si no me obedeces, 
con justicia correrás peligros, pues te entregaré a cadenas 
crueles y te abandonaré en una mala muerte'”. Ciertamente 
no quieras hacerte daño a ti mismo, porque no es verdad lo 
que piensas, pues todo lo guarda el ojo que no duerme». 


10. Estas cosas dijo la mujer, pero no conmovió lo más 
mínimo a la torre tranquila; no lo incitó con las adulacio- 
nes, sino que más bien [José] mantuvo la mente despierta y 
conservó inviolable la suficiencia de su templanza. De un 
lado y de otro veía que la mujer estaba presa de la locura, 
porque había alejado de la casa a todos los demás, y habla- 
ba estas cosas estando ellos dos solos: «¿Hasta cuando de- 
beré soportar el que rechaces escucharme? Ahora es el mo- 
mento de que yo pueda gozar de la ansiada cama, porque 
ahora no hay nadie en casa y nadie puede impedir lo que 
digo». Lanzó a José un dardo de fuego, pero de ninguna 


17. Cf. EFRÉN DE NISIBI, Ser- СКІЅӦЅТОМО, Hom. sobre el di- 
топ ТУ (Lamy, 1), 360; Ps.-JUAN choso José (РС 56, 588). 
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manera lo inflamó, porque, brotando la templanza desde 
dentro, apaciguó aquel trato perverso, pues todo lo guarda 
el oJo que no duerme. 


11. Una vez dichas esas cosas por aquella impúdica!* y 
adulado el joven, José, el gran atleta llegó a la arena de las 
tentaciones queriendo combatir con el desigual adversario. 
También dos árbitros participaban por igual y se pusieron 
al lado de ambos [contendientes]: la castidad x a Jo- 
sé, mientras que la lascivia estaba del lado de la mujer; en 
medio de estas cosas luchaba el varón instruido y frente a 
él se oponía la pérfida mujer. En efecto, ésta trataba de se- 
ducirlo a cometer adulterio, pero el noble [José] deseaba 
vencer la infamia. Los ángeles socorrieron a José y los de- 
monios ayudaron a la mujer. Viendo el Señor de las alturas 
al vencedor, lo coronó con elogios, pues todo lo guarda el 
ojo que no duerme”. 


12. José respondió con palabras de templanza a la [mu- 
jer] loca, exclamando: «Ciertamente soy un esclavo conse- 
guido por dinero y he padecido injustamente envidia por 
ello. Pero aunque he sido adquirido corporalmente, soy li- 
bre de espíritu. Ni una triste hoja de papel podrá oscurecer 
la nobleza de los sentimientos, al igual que la niebla oscu- 
rece el aire pero no puede debilitar el esplendor del sol. De 
la misma manera que una nube es disipada por el viento que 
la espanta y luego brillan los rayos del sol, así también es- 
ta esclavitud desaparecerá y brillará mi libertad. Toda la tie- 
rra de Egipto me servirá a mí, que no recurriré a placeres 
vergonzosos, pues esto me ha advertido hace tiempo el úni- 


18. Lit.: «bacante». Estas mu- Ча mujer dominada por la lujuria. 
jeres eran las seguidoras del culto 19. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
lujurioso del dios Baco. El nombre МО, Hom. sobre el dichoso José 
de «bacante» pasó a significar a to- (РС 56, 588). 
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co que conoce las cosas futuras, pues todo lo guarda el ojo 
que no duerme»?. 


13. Después de oír estas cosas del joven con el que con- 
versaba, de nuevo [la mujer] intentó adular a José y le di- 
jo: «He sabido por los hechos mismos que nunca te has 
comportado como un esclavo, y estoy convencida y lo re- 
conozco, pues también has gozado de un servicio que co- 
rresponde a un hombre libre y has sido irreprochable en to- 
das las tareas y no has sido malo entre tus consiervos; de 
donde se deduce que provienes de progenitores nobles. Por 
eso mismo has caído en mis manos, para que yo pueda ser 
fuente de los mejores bienes para ti y para que a través de 
mí te sirva la tierra de Egipto. Unicamente conmigo, que 
ahora soy tu soberana y que por ti mantengo la ternura, de- 
bes aceptar a continuación el placer compartido, y no te 
asustes si piensas de nuevo que todo lo guarda el ojo que 
no duerme». 


14. Después de estas palabras, respondió a aquella [mu- 
jer] insolente: «Es verdad lo que dices, porque soy vástago 
de buena raíz, pero te veo como un [animal] irracional y 
huyo de tu trato. En efecto, cuando una persona no posee 
la facultad de razonar que L propia vida, precisa- 
mente es llevada por animales irracionales y se precipita en 
placeres de la carne?!. Por eso no sufro las pasiones carna- 
les, sino que domino mediante la continencia sus asaltos. 
Hasta ahora me he mantenido limpio de esa violación, y en 
este momento no voy a manchar mi cuerpo con un adulte- 
rio. Ciertamente es grave e ilícito el arrebatar el lecho nup- 
cial de un varón, pero para mí es aún peor crimen?, si yo 


20 Ibid. 588). 
21. Ps.-JUAN CRISÓSTOMO, 22. Cf. EFRÉN DE NISIBI, Ser- 
Hom. sobre el dichoso José (PG 56, món IV (Lamy, П), 358. 
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injuriara el lecho de mi soberano, pues todo lo guarda el 
ojo que no duerme». 


15. «Escucha, muchacho», respondió la mujer al opera- 
rio de la templanza. «Tu soberano siempre hace lo que yo 
quiero, y puedo perjudicarte y también recomendarte а él. 
Tiene puestas en ti buenas esperanzas por la opinión pre- 
concebida desde el principio. Y agradécemelo, que siempre 
he sido prudente, y hasta este momento he permanecido 
irreprensible. Así pues, como he dicho, el soberano tiene 
confianza en nosotros, y porque nadie en la tierra verá lo 
que hacemos, ¿por qué dudas en obedecer mi petición, que 
no podrías obtener mediante tus peticiones? Las paredes nos 
ocultan por todas partes”, por arriba el techo está cerrado. 
Así pues, no tengas miedo donde no existe miedo para ti; 
tampoco te alarmes, pensando de nuevo que todo lo guar- 
da el ojo que no duerme». 


16. Tratando de advertir a aquella [mujer] miserable, el 
prudente José respondió: «No me recomiendes cosas malas, 
como Eva [hizo] antiguamente a Adán: apártate, porque no 
probaré del árbol que me va a reportar la muerte”. Tengo 
como paraíso la pureza que ha hecho germinar todo aroma. 
¿Qué cosa hay más maravillosa que la pureza, pues quienes 
la conservan brillan como los ángeles? Aunque los que con- 
viven con nosotros no puedan ver la acción, porque son hu- 
manos y no pueden ver las cosas ocultas, sin embargo yo 
tengo el reproche de mi conciencia. Si me atreviera a co- 
meter la acción criminal, aunque tampoco nadie me re- 
prendiera de adúltero, tengo un Juez que me reprendería sin 
pruebas, reflexionando siempre en El tiemblo y me libro de 
los placeres vergonzosos, pues todo lo guarda el ojo que no 
duerme. 


23) 2251033816 24. Cf. Gn 2, 17. 
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17. Aunque confiase en ti, porque las paredes ocultan 
por todas partes nuestra ofensa y nadie en la tierra viera la 
injusticia que pretendes llevar a cabo conmigo, dime, mu- 
Jer, ¿cómo podríamos huir del que ve las cosas ocultas”? 
Aunque tu esposo no esté presente, sin embargo mi Juez no 
está ahora lejos. Aunque el dueño de la cama no me ve, no 
obstante me ve el que juzga los secretos. Así pues, ¿cómo 
pasaré inadvertido del que escudriña los corazones y las en- 
trañas? Incluso el mismo cielo se levantaría contra mí. En 
vano habremos confiado en las paredes que no sirven de na- 
da; el techo del cielo no cubre el adulterio: todo está des- 
nudo y evidente para el que conoce las desgracias ocultas. 
Por eso yo no acepto realizar el mal en presencia del Señor, 
pues todo lo guarda el ojo que no duerme». 


18. La furiosa mujer, inflamada por esas palabras, se lan- 
zó de sorpresa sobre el prudente [José] y lo retuvo por la 
túnica, y con fuerza atrajo hacia ella misma al respetable [va- 
rón], diciendo: «Escúchame, querido, y después habla con- 
migo»?, La egipcia lo atraía de una parte, pero la gracia [di- 
vina] de nuevo lo atraía en sentido contrario. La egipcia 
gritaba: «Acuéstate conmigo». Desde lo alto la gracia [decía]: 
«Vigila conmigo». Junto a la mujer el Diablo luchaba con 
violencia y trataba de retener con firmeza al noble atleta. 
Una vez más la templanza emprendía una lucha de atletas, 
tratando de solucionar la captura de ambos, y decía: «Des- 
garrarás la túnica, pero no corromperás el cuerpo del casto 
[José], porque recibirá, como victorioso, del que preside el 
combate el vestido de la inmortalidad, pues todo lo guarda 
el ojo que no duerme. 


19. José tiene una gran corona por haber luchado” ha- 
bitualmente a favor de la castidad. En efecto, procurando 


25. Cf. Si 23, 19. 27. Cf. 2 Tm 2, 5. 
26. Cf. Gn 39, 12. 
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guardarla con ternura, prefirió despojarse de la túnica y el 
coronado vistió la inesperada gloria. La egipcia se aferró a 
él como una zorra cualquiera a la viña, esperando vendimiar 
por completo el fruto, pero sólo pudo cosechar las hojas”, 
Desde arriba los ángeles se alegraban con el justo José; des- 
de abajo los demonios se afligían con la injusta mujer. Cier- 
tamente José se despojaba de su propio vestido para pre- 
servar todas las sensaciones de la inocencia; en cambio la 
intemperante se cubrió de vergüenza, y se despojó inde- 
centemente del pudor. El sabio es estimado con dignidad 
por haber rechazado un enorme pecado, pues todo lo guar- 
da el ojo que no duerme. 


20. ¿Cómo cantaré dignamente a un varón tan famoso 
que se encuentra por encima de todo encomio? Ciertamen- 
te él se ha mostrado como barco sólido, que ha huido de la 
salvaje tempestad de los placeres y ha desembarcado en el 
puerto seguro de la templanza. El también pisoteó el hor- 
no encendido dentro de su propia casa, porque un espíritu 
de rocío descendió desde arriba y acabó con el poder de- 
vorador del fuego”. Este es el combate рапсгасіо? del gran 
José; este es el encomio del noble atleta. Lo que entonces 
sucedió secretamente en un cuartito es celebrado cada día 
еп el mundo entero*!. En efecto, el bien jamás desaparece, 
aunque esté rodeado de muchos peligros, pues de todos ellos 
lo libera el Redentor que cuida de él, pues todo lo guarda 
el ojo que no duerme. 


21. Los hermanos habían conspirado poco antes con- 
tra él, celosos por culpa del reino, y habían intentado ma- 


28. Cf. Ct 2, 15; Ps.-JUAN Ја lucha, el pugilato, у en que se 


CRISÓSTOMO, Hom. sobre el di- admitía toda clase de medios de 
choso José (PG 56, 590). lucha para derribar al contrario. 
29 Gr Dy 5:50. Lali. 


30. Combate que comprendía 





Himno XXXVII, 19-22 189 


tarlo, y sólo le hicieron mal con la intención, pero no pu- 
dieron llevar a cabo la acción de aquel injusto asesinato, 
porque mancharon con sangre la túnica? y, sin embargo, 
no lesionaron al que la llevaba. En verdad Dios lo mantu- 
vo en vida, aunque el padre [de José] lo había llorado co- 
mo muerto. Nuevamente la mujer adúltera llevó el comba- 
te a la túnica, pero no pudo herir el alma del noble estratega, 
porque estaba vestido con una coraza segura que hacía ine- 
ficaces todas las máquinas de guerra. Fieles, a éste debemos 
procurar imitar, pues también ahora la estratagema de los 
placeres carnales se levanta contra nosotros; pero nadie de- 
be dejarse vencer por ella, pues todo lo guarda el ojo que 
no duerme. 


22. El gran dominador de las pasiones consiguió una 
corona divina y una famosa victoria; también los fieles hon- 
ran con justicia siempre y por todas partes su memoria, por- 
que el pecado del cuerpo no se apoderó de él. Cuando la 
mujer intemperante trató de adularlo con palabras y accio- 
nes, se quitó de encima todo compromiso ilícito y prefirió 
ser esclavo hasta la muerte. ¿Qué haré yo que soy misera- 
ble e insignificante, a quien la mano siempre me tiene rete- 
nido al pecado? Lo mismo que la egipcia insidiaba a José, 
así también a mí me arrastra hacia pensamientos absurdos. 
Pero a ti grito, Todopoderoso: Libérame también a mí, que 
estoy tiranizado, oh Cristo, para que por la intercesión de 
la Madre de Dios yo pueda salvarme como José, tu servi- 
dor fiel, pues todo lo guarda el ojo que no duerme. 


32. Cf. Gn 37, 41. 
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XXXVIII 
LAS DIEZ VÍRGENES (ID 


Sobre las diez vírgenes (I). 

Too толғуо? 'Pœuavod тото то roinua (Este 
es el poema del humilde Romano). 

Martes santo. 

4°. 

Krumbacher, 13; Cammelli, 22; Tomadakis, 28; 
Maas-Trypanis, 47; Grosdidier, 31. 

Romano invita a estar preparados para entrar 
con el Esposo y se manifiesta perplejo ante la 
diferente consideración reservada a las vírgenes, 
a la vez que invita a los fieles a buscar el senti- 
do de la parábola. Presenta a las vírgenes sabias 
y a las necias dialogando entre ellas. Viene el Es- 
poso y el Juez es inexorable: alaba la caridad de 
las prudentes en contraste con la insensibilidad 
de las necias. Las tres últimas estrofas están di- 
rigidas a los fieles: todavía hay tiempo de com- 
prar el aceite. 


PROEMIO 1 


Al Esposo, hermanos, amemos, 

nuestras lámparas preparemos, 

brillantes en virtudes y con fe recta 

para que como las [vírgenes] prudentes, cuando venga 
Cristo, 
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preparados, entremos con El a la boda; 
porque el Misericordioso, como Dios que es, 
a todos ofrece la corona incorruptible!. 


PROEMIO П 


Esposo de salvación, esperanza de los que acuden a ti, 
oh Cristo Dios, 

concédenos a los que te suplicamos 

encontrar sin mancha en tu boda, 

como las vírgenes, la corona incorruptible. 


PROEMIO Ш 


En tu segunda venida, Cristo, 

cuando te sientes, oh Dios, en el trono 

de tu temor?, Señor, Amigo de los hombres, 

pido que no me deshonres delante de todos. 

Ábreme las puertas de la cámara nupcial, oh Piadoso, 
como entonces a las jóvenes prudentes, 

pues ofreces a todos la corona incorruptible. 


PROEMIO IV 


Imita a las vírgenes prudentes, alma [mía], 

y emula su tierno cariño; 

arrepentida ahora grita: 

«Concede a todos, oh Cristo, la corona incorrupti- 


ble». 


ІСЕР 54:086039; 26. 2. Cf. Mr 25; 32. 
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La cámara nupcial está preparada, alma desgraciada; 
¿Hasta cuando vas a desperdiciar tu vida 

y no tratas de conseguir 

como las vírgenes la corona incorruptible? 


PROEMIO VI 


Ahora se ha manifestado el tiempo de las virtudes 

y el Juez está a la puerta; no debemos entristecernos, 
sino vayamos ayunando, derramemos 

lágrimas, compunción y limosna, 

gritando: «Hemos pecado más que arena del mar, 
pero a todos perdonas Tú, Creador del universo, 
para que consigamos la corona incorruptible». 


1. Una vez escuchada en los evangelios” la sagrada pa- 
rábola de las vírgenes, he quedado atónito, removiendo con- 
sideraciones y pensamientos sobre cómo las diez [jóvenes] 
habían poseído la virtud de la inmaculada virginidad, y có- 
mo para cinco de las vírgenes hubo una fatiga inútil, mien- 
tras que las otras brillaron con las lámparas de la benevo- 
lencia. Por eso el Esposo las invita y entran alegres con el 
Esposo en la cámara nupcial, cuando abre los cielos y dis- 
tribuye a todos los justos la corona incorruptible. 


2. Así pues, busquemos nosotros la gracia y el sentido 
de este relato divino, pues constituye para todos una guía 
de la esperanza inmortal, como útil es también toda la Es- 
critura inspirada por Dios*. Por tanto, inclinándonos ante 


3. Cf. Mt 25, 1-13. 4. Cf. 2 Tm 3, 16. 
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Cristo, el Salvador, exclamemos con resolución: <Rey de re- 
yes y Amigo de los hombres, concédenos a todos el cono- 
cimiento; guíanos en tus mandamientos”, para que conoz- 
camos el camino del reino, pues nosotros deseamos 
recorrerlo, para recibir también la corona incorruptible>. 


3. Por esta fe y esperanza la mayoría de los hombres 
desean alcanzar el reino de Dios, y por ello procuran prac- 
ticar la virtud de la virginidad; se ejercitan en los ayunos, la 
mejor acción en esta vida, se ocupan perseverantemente en 
las oraciones? y custodian el dogma intacto. Pero si les fal- 
ta la benevolencia, todo lo demás les resulta inútil, pues 
cualquiera de nosotros que no tenga misericordia, tampoco 
conseguirá la corona incorruptible. 


4. Quienes se hacen a la mar preparan todas las cosas, 
pero si les falta la vela entonces no podrán mantener la 
orientación recta; de esa manera la nave será impedida en la 
navegación y permanecerá inútilmente, al no someterse a la 
pericia del piloto ni de los marineros. Todos los que se apre- 
suran al reino en esa misma situación, aunque acumulen un 
equipaje de todas las virtudes, pero estén desprovistos de 
misericordia, no fondearán en los puertos del cielo, no por- 
tarán la corona incorruptible. 


5. Considerando que la limosna es la mejor de todas las 
virtudes, el Juez universal entregó a los hombres esta pará- 
bola instructiva. Ciertamente llamó sabias a las cinco [vír- 
genes] prudentes que habían llevado el aceite; en cambio 
[llamó] necias a las que habían emprendido el camino sin 
aceite. También hemos oído el significado de la parábola me- 
diante la voz de Mateo”; pienso fuera de lugar repetir de 


5. Cf. Sal 119 (118), 35. 7. Cf. Mt 25, 31-46. 
6. Cf. Hch 1, 14. 
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nuevo las palabras a quien conoce las Escrituras. Por ello 
debemos buscar el objetivo de la parábola, para que tam- 
bién consigamos la corona incorruptible. 


6. La enseñanza de la parábola es abundante; es cami- 
no de toda benevolencia y humildad, constituye para todos 
una guía; regula a los príncipes y enseña la compasión a los 
dirigentes del pueblo. Lo mismo que el que ha edificado y 
amueblado una casa espléndida, si no cuida el tejado, el tra- 
bajo resulta inútil, así también quien ha edificado las virtu- 
des y no añade el tejado de la compasión, perderá sus es- 
fuerzos y no obtendrá la corona incorruptible. 


7. Podremos comprender la intención de este divino re- 
lato si alzamos los ojos penetrantes de la mente hacia Cris- 
to. Así pues, imaginemos contemplar con los ojos del alma 
la resurrección universal y a Cristo, el Salvador, que se mues- 
tra Rey universal, que también ahora reina y es Señor y Due- 
ños. Aunque algunos se rebelen al no reconocerlo, sin em- 
bargo la llama del fuego los destruirá a todos. Ciertamente 
entonces nadie podrá resistirle, cuando se conceda la coro- 
na incorruptible. 


8. Todos conocemos cómo su sonido, la trompeta, so- 
plada de improviso por un ángel, levantará a los muertos que 
desde siglos esperan a Cristo”, el buen Esposo, el Hijo de 
Dios y nuestro Dios eterno. Cuando tenga lugar ese sonido 
imprevisto, todos compareceremos, y los que tengan las lám- 
paras preparadas con la misericordia debida entrarán en se- 
guida con el Esposo, siendo herederos del reino de los cie- 
los. Entonces, а los que tengan la fe junto con las obras!!, 
se les dará merecidamente la corona incorruptible. 


8. Cf. Mt 25, 31-46. 10. Cf. Mt 25, 34. 
NEMESIO 50; ICE St2 20-26, 
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9. La limosna supera a las demás virtudes, es en reali- 
dad la más brillante, y para Dios está situada por delante de 
todas las virtudes. Atraviesa el aire y está por encima de la 
luna y el sol; alcanza con seguridad la entrada del cielo y 
no se queda allí, sino que camina entre los ángeles, desbor- 
da también los tronos de los arcángeles, intercede ante Dios 
a favor de los hombres, se coloca junto al trono del Rey”? 
y le solicita la corona incorruptible. 


10. Por tanto, nosotros debemos considerar a las cinco 
[vírgenes] del todo sabias levantándose de un sueño como 
de un lecho nupcial, y no de una tumba mortuoria. En efec- 
to, al tener aceite, equiparon las lámparas del alma. Las otras 
шй se levantaron а la vez соп las otras, tenían los 
rostros sombríos y anonadados, porque sus lámparas esta- 
ban apagadas y sus recipientes aparecían vacíos. Buscaban 
encontrar aceite de las prudentes, que habían cosechado la 
corona incorruptible. 


11. Respondiendo las [vírgenes] prudentes, dijeron a las 
necias: «Quizás lo que hemos adquirido en el mundo! no 
sea suficiente para todas nosotras y vosotras; pues no so- 
mos audaces ni ciertamente tenemos garantía de éxito». 
También ahora todo el conjunto de los justos duda y teme 
la incertidumbre del tribunal en el juicio, hasta que la sen- 
tencia no esté publicada con evidencia y los libre de toda 
esclavitud**, Ciertamente el Creador de todos distribuye la 
misericordia, y es el que concede la corona incorruptible. 


12. Con perspicacia dijeron las prudentes: «Marchad, 
buscad allá a los mercaderes, si es que [todavía] ahora po- 


12. Cf. Si 35, 16-18. Esta es- 49, 293). 
trofa sigue muy de cerca a JUAN DACE Mt 25; 9. 
CRISÓSTOMO, Hom. sobre la li- 14. Cf. Rm 8, 21. 
mosna y las diez vírgenes, 3, 1 (PG 
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déis comprar aceite». Las otras, que estaban entrampadas, 
como necias constantemente, también trataron de comprar, 
cuando el tiempo de hacerlo había terminado para todos, 
transitando y cerrando al mismo tiempo la carrera de los 
insensatos. Así se subraya el desconcierto de éstas y se cen- 
sura sabiamente la confusión de las mismas, pues buscaban 
lo imposible, ya que no eran prudentes, y por ello no reci- 
bieron la corona incorruptible. 


13. Cuando finalmente reconocieron la inutilidad de la 
саггега!, las cinco encontraron cerrada la cámara nupcial de 
Cristo. Todas gritaron con voz dolorosa entre gemidos y lá- 
grimas: «Inmortal, ábrenos la puerta de tu benevolencia a 
las que hemos servido a tu poder en la virginidad»; enton- 
ces el Rey les gritó: «El reino no se abrirá para vosotras; no 
os conozco. Así pues, quitaos del medio, pues по llevaréis 
la corona incorruptible»””. 


14. Unicamente oyeron a Cristo, el Rey universal, que 
exclamaba a las cinco: «¿Quiénes sois? No os conozco»!**, 
Llenas de toda confusión, gritaban llorando: «Justísimo 
Juez, hemos mantenido la pureza, hemos practicado toda 
templanza, con ardor nos hemos consumido en ayunos, he- 
mos buscado la pobreza; también hemos vencido nosotras 
la llama del fuego de la intemperancia y sus deseos; siem- 
pre hemos llevado una conducta sin reproche'”, con el fin 
de conseguir también la corona incorruptible. 


15. Pero junto a las virtudes y a la gracia de la virgini- 
dad, después de haber pisoteado el fuego de la lujuria y la 
llama de los placeres, después de tantas fatigas, cuando he- 


15. СЕМЕ 25, 9-10. 19. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
16. Cf Ga 2, 2. MO, Hom. sobre las diez vírgenes, 
17. Cf. Mt 25, 10-12. 1, 1 (PG 59, 530). 


18. Cf. Mt 25, 12. 
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mos imitado la vida de los seres que hay en los cielos, pues 
también hemos procurado tener la conducta de los seres in- 
materiales”. ¿Tales y tantas cosas, como parece, permanece- 
rán sin recompensa? ¡Nos hemos fatigado por cualquier vir- 
tud y toda la esperanza se demuestra inútil! Así pues, ¿por 
qué intentas desconocernos?!, Tú que ofreces a todos los que 
quieres la corona incorruptible? 


16. Haznos también a nosotras una señal de asenti- 
miento, Salvador, oh único Juez justo. ¡Abre tu puerta! Re- 
cibe a tus vírgenes en la cámara nupcial, oh Redentor, y no 
vuelvas tu rostro”, oh Cristo, a quienes te invocamos, pa- 
ra que no seamos privadas de tu gracia inmortal, para que 
no seamos la vergüenza y el deshonor ante los ángeles». No 
consientas que permanezcamos para siempre fuera de tu cá- 
mara nupcial, oh Cristo. Ciertamente no han vivido la pu- 
reza mejor que nosotras aquellas a las que ofreces la coro- 
na incorruptible». 


17. A las necias que así hablaban al Juez universal, les 
respondió Cristo: «Ahora está delante el juicio justo y ver- 
dadero; se ha acabado el tiempo de la benevolencia, ahora 
ya no hay compasión; la puerta de la clemencia ya no se 
abrirá para los hombres, puesto que el momento de la con- 
versión ya no existe para ellos aquí. Ya no es compasivo el 
que antes fue clemente, sino que es Juez severo el [que fue] 
misericordioso. Vosotras os mostrasteis insensibles en el 
mundo, ¿cómo, pues, buscáis la corona incorruptible? 


18. Ciertamente os digo con claridad, delante de los ar- 
cángeles y de todos los santos, el trato recibido de las que 


20. JUAN CRISÓSTOMO, Hom. Ignorancia». 
sobre la limosna y las diez vírgenes, E En pl IA (Gy: S. 
3, 1 (PG 49, 293). 23. Cf. Dn 3, 9. 


21. Lit.: «qué puede añadir la 
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han entrado conmigo: me vieron en la aflicción y con mu- 
cha hambre y procuraron saciarme; estaba sediento y tam- 
bién me dieron a beber con todo cuidado; me vieron ex- 
tranjero y me alojaron como a un conocido; retenido con 
cadenas, me cuidaron; también me visitaron cuando estuve 
enfermo?*; han guardado todo mi mandato con rigor; рог 
eso han encontrado la corona incorruptible. 


19. En verdad, vosotras nada de eso hicisteis en el mun- 
do, observasteis el ayuno, mantuvisteis la virginidad y en las 
palabras la virtud; ciertamente os habéis cansado inútilmen- 
te sin obras buenas y perfectas. Habéis despreciado a los ex- 
tranjeros y a los enfermos necesitados y no habéis tendido 
la mano de la ayuda а los hambrientos; únicamente la hi- 
pocresía os ha alimentado; os habéis mantenido siempre en 
la insensibilidad; no habéis ayudado en absoluto a los po- 
bres que se os acercaban. ¿Cómo, pues, buscáis la corona 
incorruptible? 


20. Nunca habéis tenido piedad de quienes estaban des- 
nudos y eran extranjeros, y a los extraños jamás los condu- 
jisteis bajo techo; habéis cerrado los oídos a quienes estaban 
entre cadenas y encarcelados; en verdad no visitasteis a los 
que se encontraban en la enfermedad; a los necesitados en la 
mendicidad y la miseria tampoco los mirasteis con buenos 
ojos, sino que teníais siempre la inhumanidad y siempre es- 
taba presente en vosotras la ira en vez de la compasión. ¿Có- 
mo, pues, las que entonces os comportasteis así en la vida, 
buscáis ahora la corona incorruptible? 


21. Vosotras miráis a todos con ojos orgullosos y des- 
preciáis а los pobres. Sois con todos insensibles, despiada- 
das. Os habéis comportado sin indulgencia contra los peca- 

р 5 В 


24. Cf. Mt 25, 35-36. 
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dores, vosotras que cometíais pecados a cada instante. Inhu- 
manas con vuestras semejantes, сото si no hubieseis come- 
tido falta alguna, habéis pensado en cosas grandes, alardean- 
do de lo que habíais hecho rectamente. También tuvisteis 
como rechazables a los que no ayunaban y como infames a 
los estaban en matrimonio. Considerabais como justas úni- 
camente a vosotras mismas, que por eso no habéis recibido 
la corona incorruptible. 


22. Habéis ayunado sin tocar alimento alguno, pero 
siempre os habéis servido de la maledicencia y de las ca- 
lumnias contra los hombres. Vuestra castidad no era pura, 
porque la habéis manchado cada día con la inmundicia de 
las palabras. Pues ¿qué aprovecha la dignidad, si no la acom- 
paña una mente enteramente digna? Ciertamente aprovecha 
más comer, beber y vivir inteligentemente que ayunar y no 
ayunar de todo lo que daña. ¿Cómo, pues, demandáis la co- 
rona incorruptible? 


23. No edifica entonces el ayuno, si no se arranca todo 
lo enraizado de los pensamientos absurdos y de las malas 
acciones, y no se puede fortificar la continencia en la carne 
que vive desmedidamente. El ayuno tiene su fundamento y 
hay que establecerlo de forma segura, y debe ser construi- 
do como una casa bien defendida. La compasión lo hace 
brillar mucho y también la piedad lo engorda. Así pues, es- 
tas [virtudes] lo guardan como un baluarte y proveen la co- 
rona incorruptible. 


24. En verdad, ¿de qué os ha aprovechado el ayuno y 
la pureza con la vanidad? Rechazasteis la mansedumbre, 
siempre habéis deseado la curiosidad; yo soy manso”, an- 
helo a los mansos y les concedo el perdón. Rechazo a quie- 


25. EVE 11,29: 
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nes guardan el ayuno con cobardía, y sobre todo recibo a 
los que comen con buenas entrañas. Odio a las vírgenes que 
son inhumanas; honro a los esposos que tienen buenos sen- 
timientos; buena cosa es el matrimonio con templanza??, y 
por eso también obtiene la corona incorruptible. 


25. Yo, el Creador de los hombres, no he afilado la es- 
pada contra los pecadores, sino que siempre he tenido una mi- 
rada suave hacia los hombres. Escuché con buena disposición 
a la pecadora que lloraba y le concedí el perdón”; tuve mise- 
ricordia del publicano que lloraba en el telonio y no [lo] re- 
chacé, porque vi la sólida conversión que había en él?. Yo, el 
Creador, me he mostrado compasivo con todos; fui miseri- 
cordioso con Pedro, que me había negado, y fui compasivo 
con sus lágrimas”, porque buscaba la corona incorruptible. 


26. Con relación a las que entraron conmigo a la cá- 
mara nupcial, diré a todos al respecto: “Observaron con di- 
ligencia mis mandamientos en la tierra; siempre defendieron 
a las viudas? y tuvieron misericordia con los huértanos?'; 
fueron compasivas con los angustiados y afligidos y no ce- 
rraron jamás la puerta a pobres y extranjeros; curaron siem- 
pre a los enfermos, a los que vosotras considerasteis horri- 
bles. No os conozco; rechazo a las inhumanas, y daré a estas 
[otras] la corona incorruptible». 


27. El coro de los ángeles se maravilla al escuchar de 
Cristo, el Rey, testificar que las cinco [vírgenes] han entra- 
do con Él. ¡Oh franqueza de los santos de Cristo, su in- 
mensa alegría?! Delante de esos habitantes consiguen el pre- 


26. Cf. Hb 13, 4. 31. Cf. Dt 14, 29; EUSEBIO DE 
Алл. Lo 16:38: CESAREA, Comentario a los Sal- 
28 CF Le 18, 10214: mos, 67, 5-6 (PG 23, 688-689). 
29. Cf. Mt 26, 75. ОО PHA S O; 


30. Cf. Sal 59 (58), 17. 
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mio de la inmortalidad. También ante ellos las otras reciben 
la sentencia final y lloran amargamente un gemido sin fin, 
porque ven que los coros de los santos y [las otras] tienen 
la confianza del Misericordioso, llevando todas la corona in- 
corruptible. 


28. Mirad, pues, las cosas evidentes que llaman a los 
hombres al reino. Por tanto, tratemos de guardar los man- 
damientos de Cristo. Si deseamos adquirirlo, el aceite está 
disponible en los mercados. Los vendedores son los que ne- 
cesitan una limosna; y venden cualquier día. Entonces, ¿por 
qué nos despreocupamos”?? En verdad, también por dos pe- 
queñas monedas podremos alcanzar, sin duda, lo mismo que 
ha recibido el que ha entregado muchas riquezas, pues nues- 
tra medida la tasará el Creador de todos, concediendo de 
esa manera la corona incorruptible. 


29. El mandato de Dios no es gravoso, pues no ordena 
dar lo que no se puede, sino que busca la buena voluntad. 
¿Tienes únicamente dos óbolos?* еп la tierra? ¿No tienes 
más? El Misericordioso los recibe por completo como Due- 
ño que es y te dará la preferencia sobre el que ha entrega- 
do innumerables riquezas. ¿No tienes un óbolo para ofre- 
сег? Da un vaso de agua fresca a quien lo solicita”; Cristo 
lo acepta con agradecimiento? y te dará por completo la co- 
rona incorruptible”. 


30. El Salvador, aunque reciba poco, da por el contra- 
rio grandes cosas, pues a cambio de una satisfacción pere- 
cedera concede bienes eternos. Entrega un trozo de pan y 


33. JUAN CRISÓSTOMO, Hom. 35. Ct. Mt 10, 42. 
sobre la limosna y las diez virge- 36. JUAN CRISÓSTOMO, Hom. 
nes, 3, 1 (PG 49, 294). sobre la limosna y las diez vírgenes, 


34. Monedas equivalentes a 3, 1 (PG 49, 294). 
quince céntimos. ICAO A T8: 
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recibirás a cambio el paraíso de sus delicias; la pobreza no 
te perjudicará, ni la indigencia, si eres paciente, pues no es- 
tarás sometido a dar cuentas. Así pues, no investigues por 
qué el más débil recibe perdón, y los poderosos tienen que 
dar cuentas con dificultad’. Debes ser generoso рага en- 
contrar el reino y poder recibir la corona incorruptible. 


31. Ten piedad de mí, ten piedad de mí, Salvador, que 
merezco ser condenado delante de todos los hombres, pues 
no hago lo que digo y aconsejo a las muchedumbres; por 
eso me postro ante ti. Dame compunción, Salvador, y dá- 
sela también a los que escuchan, con el objeto de que guar- 
demos todos tus mandamientos en la vida y no permanez- 
camos, llorando y gritando, fuera de la cámara nupcial. Ten 
misericordia de nosotros en tu compasión, pues quieres 
siempre salvar a todos”. Llámanos a tu reino, Salvador, pa- 
ra que alcancemos la corona incorruptible. 


38. Gf. 8056; 7. 39. Cf. 1 Tm 2, 4. 
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XXXIX 
LA MUJER PECADORA 


Sobre la pecadora. 

Too толелуо? 'Pouavov (Del humilde Romano). 
Miércoles santo. 

4° idiomelo. 

Krumbacher, 15; Cammelli, 20; Maas-Trypanis, 
10; Grosdidier, 21. 

Este himno narra la unción de la mujer pecado- 
ra, María, que Romano identifica con la hermana 
de Lázaro. Comienza paragonando la propia 
complacencia de Romano en el mal con la con- 
ducta de la mujer que, gustando el aroma de las 
obras de Jesús, decide cambiar de vida. La peca- 
dora se dirige a casa del fariseo con la certeza de 
ser bien acogida; entra en casa de Simón y derra- 
ma el perfume sobre Jesús, provocando el enfado 
del fariseo. А continuación Jesús propone a su an- 
fitrión la parábola de los dos deudores y lo invi- 
ta a callar y a no condenar a la mujer. 


PROEMIO Í 


A la pecadora has llamado hija!, oh Cristo Dios; 
hijo de conversión te ruego me proclames, 
y líbrame del fango de mis acciones. 


1. Cristo, conforme a los evan- jer, a la hemorroísa (Mt 9, 22; Mc 
gelios, sólo llama «hija» a una mu- 5, 34; Іс 8, 48). 
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Invadida de compunción, la pecadora arrepentida 

gritaba a ti, que conoces los secretos, oh Cristo Dios. 

«¿Cómo alzaré los ojos hacia t1, 

yo, que a todos seduje con movimientos de cabeza? 

¿Cómo voy a pedirte a t1, el Misericordioso, 

yo, que he irritado a mi Creador? 

Pero acepta este perfume que suplica con insistencia, 
Señor, 

y concédeme el perdón por el ultraje 

del fango de mis acciones». 


1. La pecadora, al ver entonces que las palabras de Cris- 
to se difundían como aromas? y dispensaban a todos los fie- 
les un soplo de vida, meditando el mal olor de sus acciones 
y su propia vergüenza, también detestó el dolor nacido de 
sus propias acciones. Ciertamente una gran aflicción existía 
entonces? entre los libertinos, como yo lo soy inevitable- 
mente, y soy merecedor de los mismos azotes* que asusta- 
ron a la pecadora y la levantaron del pecado; pero yo to- 
davía permanezco en el fango de mis acciones. 


2. Jamás me decido a rechazar los males, no me acuer- 
do de los castigos que tendré que sufrir allá, ni tengo en 
cuenta la misericordia de Cristo, que me busca cuando equi- 
voco el entendimiento; ciertamente por mí es por lo que 
busca cualquier ocasión, por mí come con el fariseo? el que 


2. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, bre la pecadora y el fariseo, 1 (PG 
Homilías sobre la segunda Cartaa 59, 531). 
Timoteo, 3, 1 (PG 56, 273). 4. СЁ Sal 38 (37), 17. 

3. Es decir, en el infierno. Cf. СОСО 
Ps.-JUAN CRISÓSTOMO, Hom. so- 
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alimenta a todos, y muestra la mesa como un altar del sa- 
crificio en el que se expone para otorgar la deuda a los deu- 
dores, para que cada uno se acerque con confianza dicien- 
do: «Señor, líbrame del fango de mis acciones». 


3. El aroma de la mesa de Cristo conmovió a la antes 
en verdad perdida, pero ahora perseverante; al principio pe- 
rrita, a continuación corderilla, esclava e hija; meretriz y sen- 
sata. Por eso, con ávida carrera se acerca a la mesa y, des- 
preciando las migajas que había debajo, desea vivamente el 
pan; más hambrienta que en el pasado? la [mujer] cananea”, 
sació el alma vacía, porque tanta fe tenía; mas no gritó la 11- 
berada, sino que fundamentalmente en silencio fue salvada, 
pues соп un valle de lágrimas dijo: «Señor, líbrame del fan- 
go de mis acciones». 


4. Quisiera indagar el interior de la [mujer] sabia y co- 
nocer cómo pudo brillar en ella el Señor perfectamente be- 
llo y Creador de la belleza, a quien la pecadora deseó an- 
tes de conocerlo. El libro de los Evangelios así exclamó: 
Cristo estaba sentado a la mesa en casa del fariseo?; cierta 
mujer entonces escuchó, y al mismo tiempo se apresuró, y 
precipitó su alma en la penitencia. Dice: «Vete, alma mía; 
mira el momento que esperabas; se te presenta el Purifica- 
dor; ¿por qué permaneces en el fango de tus acciones? 


5. Me acerco a El, pues por mí ha venido. Dejo a mis 
antiguos amigos, pues sin duda deseo al de ahora y, puesto 
que me ama, perfumo y halago. Lloro, suspiro y estoy con- 
vencida de que con justicia me echa de menos, y como quie- 
re amarme, también yo amaré a mi Amante. Lloro y gimo 
postrada, pues eso es lo que quiere; callo y me oculto, pues 


6. Puede que Romano haga alu- expone en 1 R 17, 4 y en Lc 4, 26. 
sión a la mujer de Sarepta, alimen- CE METS. 27 Mo z os 
tada por el profeta Elías, como se 8. Cf. Lc 7, 36-48. 
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eso le agrada. Rompo [con los amigos] del pasado para sa- 
tisfacer al nuevo. Inmediatamente quito, de un soplo’, el fan- 
go de mis acciones. 


6. Así pues, me dirigiré a El para ser iluminada, como 
está escrito: «Me acercaré ahora a Cristo, y no quedaré con- 
fundida»". No me reprochará ni me dirá: “Puesto que aho- 
ra tú estás en tinieblas y has venido a verme a mí, que soy 
el sol”. Por eso tomaré el perfume y lo llevaré: haré de la 
casa del fariseo un baptisterio, y allí me purificaré de mis 
pecados; lloraré, mezclaré con aceite y perfume mi piscina, 
me bañaré, lavaré y escaparé del fango de mis acciones. 


7. Rahab había recibido anteriormente a espías y como 
compensación de su hospitalidad fiel encontró la vida!!. En 
efecto, el que envió a los espías era figura de la vida, por- 
que mi venerado Jesús tiene el mismo nombre”. En aquel 
tiempo una cortesana hospeda a hombres castos; ahora una 
cortesana busca a un hombre virginal nacido de una Virgen 
para ungirlo con perfume”; aquella despidió a los que tenía 
escondidos, en cambio yo permanezco reteniendo al que 
amo, me apodero de El no como un espía casual, sino co- 
mo el guardián'* de todos, y seré liberada del lastre del fan- 
go de mis acciones. 


8. Mira, ha llegado el tiempo que deseaba ver; ha brilla- 
do рага mí el día y el año de gracia!. Mi Dios vive libre- 


9. Alusión al rito bautismal, 
en el que el sacerdote sopla sobre 
el recién bautizado y sobre el agua, 
pidiendo a Dios la expulsión de los 
demonios. 

10. CESI IE CAE 
11: Ci Jos 2185 ИБ ЭТ, 
12. Se refiere Romano a la iden- 


tidad del nombre de Josué y Jesús. 

13. Cf. Mt 26, 6-7. 

14. Este término también ad- 
mite la traducción de «obispo» e 
incluso «pontífice»; Cf. IGNACIO 
DE ANTIOQUÍA, Epist. a los mag- 
nesios, TI, 2 (FuP 1, 131). 

ОСЕ: 42; 
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mente en los brazos de Simón; correré hacia él y lloraré, co- 
mo Апа, la estéril'* y, si Simón pensara que estoy ebria, co- 
mo en aquel tiempo Elí respecto de Ana, también yo per- 
maneceré postrada y clamaré en silencio: “Señor, no te pido 
un hijo, busco sólo!” un alma que he perdido; como Samuel, 
nacido de una mujer sin hijos, como el Enmanuel, hijo de 
una mujer sin esposo; pues has reparado el oprobio de la es- 
téril!S, libera a la cortesana del fango de mis acciones». 


9. Ciertamente la fiel se puso nerviosa con las palabras, 
pero hizo un esfuerzo para comprar el perfume y, presen- 
tándose ante el perfumero, dijo: «Dame, si tienes, un per- 
fume digno de mi Amigo, del amado con razón y pureza, 
puesto que me ha inflamado por completo tanto las entra- 
ñas como el corazón”. No es cuestión de dinero. ¿Cuánto 
me pides? Si es necesario, yo te daré incluso mi piel y mis 
huesos con tal de encontrar recompensa para el que trata de 
limpiarme de la fealdad del fango de mis acciones». 


10. Al ver [el perfumero] el fervor y la buena disposi- 
ción de la respetable [mujer], le dijo: «Dime, ¿quién es aquel 
al que amas, que te ha inflamado hasta tal punto? ¿Será dig- 
no de este perfume que tengo?». Al instante la santa alzó la 
voz y exclamó con seguridad al fabricante de los aromas: 
«¿Qué me dices, hombre? ¡Posee esa dignidad! ¡Nada hay 
digno de su dignidad! Ni el cielo, ni la tierra, ni el univer- 
so entero se pueden comparar con el que acude a librarme 
del fango de mis acciones. 


11. Es Hijo de David y por eso es también hermoso de 
ver. Es Hijo de Dios y también Dios, por eso es muy agra- 


16. Referencia a Ana, la ma- пе aquí el sentido de «única». 
dre de Samuel; Cf. 1 S 1, 13. 18. СЕЕ, 25 
17. El término monogené tie- 19: Cf. Sal 26 (25), 2 
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dable. Yo no lo he visto, pero he oído hablar de Él y he si- 
do afortunada por la visión del que tiene una naturaleza in- 
visible”, En otro tiempo Mical contentó a David y quedó 
prendada?!; en cambio yo, que no he visto al Hijo de Da- 
vid, lo deseo y lo amo; aquélla renunció a todas las cosas 
reglas para seguir también a David en la pobreza, y tam- 
bién yo desprecio la riqueza injusta y compro el perfume 
para el que lava mi alma del fango de mis acciones». 


12. La respetable [mujer] calló, poniendo término a 
sus palabras, tomó su agradable aroma y corrió a la sala 
del fariseo para perfumar, como invitada, el banquete”. Al 
ver precisamente aquello, Simón comenzó a censurar al 
Maestro, a la cortesana y a sí mismo; [al Maestro] porque 
no había reconocido a la que se aproximaba, a la cortesa- 
na por la vergüenza y la postración, y a sí mismo por ha- 
ber recibido con ligereza a semejantes huéspedes y sobre 
todo a la que exclamaba: «Señor, sácame del fango de mis 
acciones». 


13. ¡Cuanta ignorancia! ¿Qué es lo que piensa? «En ver- 
dad esto es lo que he hecho: He llamado a Jesús como uno 
de los profetas y no lo ha entendido; a la que todos cono- 
cemos, El no la ha reconocido; si fuera profeta sabría quién 
es». El que escruta las entrañas y los corazones”, al cono- 
cer los pensamientos desviados del fariseo, al instante le 
mostró la vara de la corrección, diciendo: «Simón, escucha 
lo que es más conveniente que influya sobre ti y fíjate en 
esta que entre lágrimas exclama: “Señor, líbrame del fango 
de mis acciones”?, 


20. Cf. Ps.-DIONISIO AREO- 22 Ct e 7. 36539. 
PAGITA, Sobre los nombres divi- 23. CEE Sal7 5; jr 17, 10. 
nos, 2, 10 (PG 3, 673). 24. Cf. Lc 7, 39-40. 


21. Cf. 1 S 18, 20-27. 
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14. Te he parecido censurable porque no he reprocha- 
do a la que se afana en huir de sus iniquidades. Pero eso no 
está bien, Simón; tu comportamiento no es razonable. Pien- 
sa lo que voy a decirte y si es justo. Un acreedor tenía dos 
deudores; uno le debía quinientos denarios y otro sólo cin- 
cuenta, y como ambos estaban en dificultades para pagar, el 
acreedor perdonó sus deudas. ¿Quién de los dos lo amará 
más?, dime”, ¿Quién deberá exclamarle: “Me has salvado 
del fango de mis acciones” ?». 


15. Al oírlo, el sabio fariseo dijo: «Maestro, verdadera- 
mente es evidente para todos que deberá amarlo más aquel 
al que el acreedor perdonó la mayor cantidad». Y a esto el 
Señor le dijo: «Has respondido bien, Simón; realmente es co- 
mo dices, pues al que tú no has ungido, ésta lo ha perfuma- 
do; al que tú no has lavado con agua, ésta lo ha hecho con 
sus lágrimas; al que tú no has saludado con un beso, ésta me 
ha cubierto de besos%, diciendo: “Me he abrazado a tus pie- 
sa para no arrojarme en el fango de mis acciones”. 


16. Cuando ahora te he mostrado a la que me ama con 
ternura, te enseñaré, amigo mío, quién es el acreedor y te 
mostraré a sus deudores, de los que tú eres uno, y también 
ésta que ves llorando. Yo mismo soy el Acreedor de am- 
bos, y no sólo vuestro, sino también de todos los hombres, 
pues yo les he prestado todo lo que tienen: entendimiento, 
vida y sentimiento, cuerpo y movimiento. Suplica lo más 
que puedas, Simón, al Acreedor del universo y exclama: “Lí- 
brame del fango de mis acciones”. 


17. No pretendas darme lo que has recibido de mí; y 
calla, para que también se te cancele la deuda. No conde- 
nes a la ya condenada, ni desprecies a la ya despreciada; 


25. Cf. Lc 7, 40-41. 26. Cf. Lc 7, 43-49. 
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guarda silencio. Yo no quiero nada de ti ni de ella. Yo soy 
el Perdonador de ambos, y especialmente de todos los hom- 
bres. Observas la ley, Simón, pero te has endeudado. Acu- 
de, pues, a mi gracia para pagarme. Fíjate en la pecadora 
que ves como a la Iglesia que exclama: “Estoy apartada, por- 
que me encuentro enraizada en el fango de mis acciones”. 


18. Marchad, habéis saldado vuestras deudas; caminad, 
porque estáis exentos de todo sometimiento; sois libres, no 
estéis de nuevo bajo esclavitud; el contrato ha sido roto, no 
que hagáis otro»”. Así pues, dime también a mí lo mismo, 
Jesús, pues no soy capaz de devolverte lo que te debo. He 
dilapidado el interés junto con el capital; por eso no me pi- 
das lo que me has prestado: el capital de mi alma y el inte- 
rés de mi carne. Confórtame, como Misericordioso que eres, 
dame facilidades y sácame del fango de mis acciones. 


22, 14. 
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XL 
TRAICIÓN DE JUDAS 


Sobre el lavatorto de los pies. 

Too толелуо? ‘`Ророуо? rotnua (Poema del hu- 
milde Romano). 

Jueves santo. 

3° idiomelo. 

Krumbacher, 16; Cammelli, 5; Tomadakis, 24; 
Maas-Trypanis, 17; Grosdidier, 33. 

Romano exclama su horror por la traición de 
Judas, en contraposición a la humildad de Jesús, 
que lava los pies del apóstol traidor. También se 
presenta el episodio del lavatorio de los pies ba- 
jo la mirada de los ángeles, y muestra a Judas 
como esclavo del Diablo y como vendedor de 
su Maestro. Finalmente, contempla el beso de 
Judas y su final en la horca. 


PROEMIO Í 


Padre celeste, amante, Amigo de los hombres, 
¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, 
pues lo soportas todo y a todos proteges! 
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PROEMIO П 


Mientras son lavados los pies de Judas! por las manos 
del Señor, 

el criminal, como ladrón, afiló a escondidas? 

la lengua falaz, oh Cristo Dios; 

pero de esa inhumanidad 

redime a los que en la casa de la Madre de Dios cantan: 

«¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, 

pues lo soportas todo y a todos proteges!». 


1. ¿Quién que no ha quedado entumecido al escuchar 
o quién no ha temblado al contemplar?, saludado con en- 
вайо“, a Jesús, a Dios hecho prisionero voluntariamente? 
¿Cómo la tierra ha soportado esa temeridad? ¿Cómo el mar 
ha aguantado al observar el sacrilegio? ¿Cómo el cielo ha 
resistido, cómo el aire ha subsistido y también cómo el uni- 
verso ha conseguido existir, cuando el Juez era regateado, 
vendido y traicionado? ¡Propicio, propicio, propicio, vuél- 
vete a nosotros, pues lo soportas todo y a todos proteges! 


2. Cuando meditó el engaño, cuando para її preparaba 
la muerte, el que tramaba también te rechazaba, el que te 
llamaba también te rechazaba, el que estaba coronado tam- 
bién te insultaba, y entonces Tú, Misericordioso, Magnáni- 
mo, queriendo mostrar al homicida tu indecible amor a los 
hombres, llenaste la palangana, inclinaste la cerviz y te hi- 
ciste siervo de los siervos. También Judas te presentó los 
pies para que los lavaras, oh Redentor. ¡Propicio, propicio, 


1. Cf. Jn 13, 5. (PG 59, 716). 
2. Cf. Sal 64 (63), 4; 140 (139), 4. 4. Cf. Mt 26, 49; Mc 14, 45; 
3. Ps.-JUAN CRISÓSTOMO, Le 22, 48. 

Hom. sobre la traición del Salva- SER Jn 13, 1-5. 


dor y el lavatorio de los pies, 2 


= 
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propicio, vuélvete a nosotros, pues lo soportas todo y a to- 
dos proteges! 


3. Lavaste con agua los pies que corrían para traicio- 
narte y alimentaste con mística comida al enemigo de tu mi- 
sericordia y privado de tu bendición. Has ensalzado con 
gracias al tímido, has colmado con dones al miserable, у lo 
has enriquecido y hecho feliz. Tuvo sobre la lengua el po- 
der someter a los demonios y liberar de las enfermedades‘, 
y a cambio de todo eso el homicida desertó y no se com- 
padeció. ¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, 
pues lo soportas todo y a todos proteges! 


. ¿Quién ha visto unos pies que mientras son lavados 
se pongan a la vez en movimiento? ¿Quién ha oído que un 
animal acariciado también lance [por los suelos] al que apre- 
mia y está montado sobre él? El Señor lavó y alimentó; el 
astuto se escabulló y bramó, como el jabalí más salvaje. 
Mientras su pesebre estaba repleto, el cruel [animal] ataca 
de repente al dueño, y ofrece el lomo para que en realidad 
monte Satanás”. ¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a no- 
sotros, pues lo soportas todo y a todos proteges! 


5. Injusto, cruel, implacable, astuto, traidor?, aprove- 
chado, ¿qué ha sucedido para que te hayas rebelado? ¿Qué 
has visto para que hayas enloquecido de esta manera? ¿Qué 
has padecido para odiar así? ¿No te llamó El amigo”? ¿No 
te ha dicho que ега tu mismo hermano!, aunque conocía 
que lo habías engañado? El producto de las riquezas que 
había en la bolsa lo depositó en tu confianza!!, y sin con- 
ciencia tú te has manifestado contra El en todas esas cosas. 


6 EE Mtr Z 229. 1. 9 Fl Le 124 
7. Cf. Jn 13, 18; Sal 41 (40), 10. СЁ Mt 12, 49. 
10; Is 1, 2-3. EE Jn 12:66 3. 29. 


БОО Ши 3, 3. 
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¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, pues lo 
soportas todo y a todos proteges! 


6. Pedro se apartó, cuando el Unigénito se le presentó 
para lavarle los pies, y dijo: «¡Señor, Señor! No, Tú no me 
lavarás a mí los ріеѕ»!2. La palangana estaba ya en el suelo 
y repleta, el Salvador estaba delante y el Redentor tenía en 
la cintura una toalla, como [un esclavo] comprado con di- 
nero; los ejércitos angélicos miraban desde lo alto y gritaban 
asombrados; y el desvergonzado no se conmovió, sino que 
se revolvió contra Él. ¡Propicio, propicio, propicio, vuélve- 
te a nosotros, pues lo soportas todo y a todos proteges! 


7. Los [espíritus] de fuego estaban llenos de temor y los 
coros invisibles se alteraban al ver al Incomprensible que 
voluntariamente se encorvaba y se ponía a servir en el fan- 
go. Gabriel decía precipitado: «Ángeles santos, compañeros 
míos, mirad y extasiaos: Pedro extiende el pie, y el nacido 
de un seno virginal lo recibe y lava; y no sólo lava a Pedro, 
sino que con él también a Judas. ¡Propicio, propicio, pro- 
picio, vuélvete a nosotros, pues lo soportas todo y a todos 
proteges! 


8. El mar lava la arena, el abismo limpia el fango” y no 
destruyen su naturaleza, sino que precisan la consistencia y 
purifican la voluntad. Fijaos cuánto ha hecho, ved cuánta es 
la disponibilidad del Creador para con las criaturas. Ellos 
están sentados a la mesa y [El] está de pie; ellos comen y 
El les sirve; ellos se dejan lavar y Él los limpia; y los pies 
de tierra ¡no se disuelven entre las manos del fuego! ¡Pro- 
picio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, pues lo so- 
portas todo y a todos proteges!». 


12. Cf. Jn 13, 6-8. arena y el fango significan al hom- 
13. El mar y el abismo sim- bre, materia de la que fue creado 
bolizan a Cristo, mientras que а Adán. 
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9, Ciertamente así habló el ángel, cuando también te vio 
a ti, la vid, alimentada de tus propios sarmientos у que es- 
taban extendidos por toda la tierra y levantados hacia el cie- 
lo!*, Y Pedro, el principal de tus amigos, el modelo de los 
que te siguen, el jefe de tus criados, al verte con una toalla a 
la cintura, decía angustiado: «¿Tú lavarme a mí los pies? No, 
no; nunca me lavará los pies! la mano que me ha creado. 
¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, pues lo 
soportas todo y a todos proteges! 


10. Que el sueño me lleve а la muerte si permito que 
Tú, el Inmortal, te humilles ante mí, mortal. Que el enemi- 
go se ría de mí, si tú haces eso conmigo. ¿No es suficiente 
con ser contado entre los tuyos? ¿No es mucho ser consi- 
derado tuyo y ser llamado el primero de tus amigos, sino 
que también lavas los pies del que es una vasija de barro, 
Tú, el Alfarero del universo!?, y deseas también lavar mis 
pies y mis piernas corruptibles, Tú, oh Redentor? ¡Prop1- 
cio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, pues lo sopor- 
tas todo y a todos proteges!». 


11. Cuando el apóstol se dirigió al Maestro con esas pa- 
labras, oyó: «Si ahora Yo no te lavo, entonces no te daré 
parte conmigo, sino que te llamaré enemigo». Al decir eso 
el Creador, un temor y confusión se apoderaron del discí- 
pulo; por eso también dijo: «Señor mío, $1 te pones a lavar, 
no sólo mis pies, sino [lava] también el cuerpo entero!*; lá- 
vame por completo'?, si quieres, para no ser privado de tus 
cosas. ¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, 
pues lo soportas todo y a todos proteges!». 


EREA ELE S 17. Cf. Jn 13, 8. 
15. Cf. Jn 13, 7-8. 18. Cf. Jn 13, 9. 
16. Cf. Rm 9, 23. 19. Cf. Sal 51 (50), 4. 
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12. ;Cuántas cosas grandes se intercambiaron! ;Y Judas 
no se hacía amigo! ¡Qué palabras y acciones! ¡Y el enemi- 
go no lo reconocía, el duro de corazón no se conmovía! 
Comiendo todo lo que comía y bebiendo todo lo que be- 
bía sin fe, levantó el talón, como está escrito”, y saliendo 
del aprisco corrió hacia las fieras, abandonando los corde- 
ros, y dejó el dulcísimo pecho рага ir a una ubre amarga?, 
¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, pues lo 
soportas todo y a todos proteges! 


13. En vano huyó el Diablo antes que el perverso Ju- 
das??, pues, mira, ahora es éste el que está obligado a reti- 
rarse ante aquél al que primero estaba obligado a alejarse, 
ya que se ha convertido por completo en diablo”; en vano 
estaba temeroso por los sufrimientos, pues se manifestó en- 
vidioso en todas las cosas y audaz contra el Creador; en va- 
no hablaba él para poner en fuga todas las enfermedades, 
porque él poseía la enfermedad de la impiedad y de la ava- 
ricia: dentro de él estaba la plaga. ¡Propicio, propicio, pro- 
picio, vuélvete a nosotros, pues lo soportas todo y a todos 
proteges! 


14. Al lavarse los pies”, el impío pasó al crimen y a 
conseguir una patria asesina, y al denunciar a Cristo como 
extraño, se convirtió en alguien sin importancia. «¿Qué de- 
seáis дагте?»25, dice a los que quieren comprar la sangre 
del que vive y permanece. ¡Escucha, tierra, y estremécete! 
¡Mares, huid en seguida! Se negocia un asesinato; ¡se discu- 


20. Cf. Sal 41 (40), 10; Jn 13, 9, 1-2. 
18. ООСО 5 Jn 27 

21. Cf. CLEMENTE DE ALE- 24. Con doble sentido: Judas 
JANDRÍA, El Pedagogo, 1, 34, 1-52, se lava los pies, para no aparecer 
3 (FuP 5, 147-183), sobre la leche como un desertor, después de ha- 
como símbolo del Logos divino. ber sido lavado por Cristo. 

22 AMAS Me 6.7 Ec 25: CE Mrt ZO, 14-15, 
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te el precio del que no tiene precio y el degúello del que da 
la vida! ¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, 
pues lo soportas todo y a todos proteges! 


15. Ahora se ha evidenciado tu codicia; ahora se ha com- 
prendido al insaciable; oh persona ansiosa, despreciable, des- 
piadada, impura y voraz, sin conciencia y codiciosa. «¿Qué 
deseáis darme?», dices a los que quieren comprar la sangre 
del que es vida y permanece. ¿Qué bien es el que no tienes? 
¿De qué no participas? ¿Cuándo se te ha rechazado? Junto 
con los bienes de abajo y de arriba que tienes, ¿también tral- 
cionas a tu Dios? ¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a no- 
sotros, pues lo soportas todo y a todos proteges! 


16. Levantaste en vilo toda la riqueza, te convertiste en un 
tesoro no costoso, fuiste rico en todo y siempre, porque tu- 
viste riquezas al alcance de tus тапоѕ y llevaste al Creador 
en las entrañas. Así pues, ¿qué te ha sucedido, desgraciado, pa- 
ra dirigirte ahora como un mendigo a los que nada tienen que 
darte? Pues, ¿qué podrán darte, qué podrán proporcionarte a 

cambio del que vendiste? ¿A cambio de Él [te darán] el cielo, 
la tierra y todo el universo? ¡Propicio, propicio, propicio, vuél- 
vete a nosotros, pues lo soportas todo y a todos proteges! 


17. Regresa, insensato, deshecha, detén tu arrogancia, 
aparta tu audaz propósito, reprende a tus entrañas, y voso- 
tros, insensatos, sed cuerdos alguna vez”. Ciertamente no se 
puede establecer un precio, ni ellos son capaces de comprar 
al que tiene en su mano todo. Aunque tú lo vendieses, si El 
no hubiera querido, ¿quién se habría atrevido a ы 
¿Quién habría puesto sobre El las manos, si como Dios no 
lo hubiera permitido? ¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete 
a nosotros, pues lo soportas todo y a todos proteges! 


26. Cf. Jn 12, 6; 13, 29. 27. Cf. Sal 94 (93), 8. 
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18. Elías fue pobre y como experto consumió en el fue- 
go a los que en una ocasión se rebelaron contra él: a un co- 
mandante de cincuenta y a otro, que vinieron a su encuen- 
tro?, Elías fue el más imperceptible, y el Dios y Señor de 
Elías el más despreciable al desvergonzado. ¡Qué locura! 
¡Elías era siervo del que ahora es vendido, y el traidor no 
tuvo ni siquiera como profeta al Creador de los profetas?! 
¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, pues lo 
soportas todo y a todos proteges! 


19. De esta manera, insensato, te has emborrachado de tu 
arrogancia y no has pensado en el que has vendido por tu re- 
solución, aunque hayas sabido estar de acuerdo sobre quién es 
el convenido. Has conseguido treinta denarios de oro; cuénta- 
los, Judas, y piensa quién de los profetas ha sido vendido de 
esa manera. Aquel José era figura de Jesús”, del cual tomas el 
precio, y por ese coste te apoderas del infierno, pues tienes la 
cuerda que [te] аһогса?!. ¡Propicio, propicio, propicio, vuélve- 
te a nosotros, pues lo soportas todo y a todos proteges! 


20. ¡Propicio, propicio, propicio! ¡Así se arruinó el dis- 
cípulo y desde esa altura se precipitó! ¡Esa caída digirió, ese 
golpe produjo! En verdad, antes cayó el Diablo, demos- 
trando una caída que dejó atónitos, y Judas lo imitó?”. Al 
resistir a Cristo y estar atribulado por el aguijón”, aplastó 
sus pies y cayó en el abismo del infierno, donde se com- 
pletó su paga. ¡Propicio, propicio, propicio, vuélvete a no- 
sotros, pues lo soportas todo y a todos proteges! 


21. Apresurándose llegó el impío y abrazó” con engaño 
al Amigo de los hombres y con intención quita de en medio 


28: GOR 172517. Ел @ Lc 10018: 
20 CNT 26215. 33. Ct. Hch 26, 14. 
30. Cf. Gn 37, 28. 34. Cf. Mt 26, 49; Mc 14, 15; 


ЗІС MEZZO, Lc 22, 47-48. 
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al que voluntariamente había elegido el sufrimiento y había 
ofrecido la vida a todos. Conoció al rebaño de Cristo, pero 
se convirtió en lobo para el Pastor, lanzándose [contra Él] 
como una fiera salvaje. ¿Ofreces tu beso? ¿Qué beso, insen- 
sato? ¡Un beso de traición! Ni siquiera te avergúenzas emu- 
lando al Enemigo y siendo aprendiz de sus propósitos. ¡Pro- 
picio, propicio, propicio, vuélvete a nosotros, pues lo soportas 
todo y a todos proteges! 


22. Atiende un poco, miserable, para que veas el juicio 
inmutable; tu conciencia te condena, para que comprendas 
lo que has hecho, matándote con una muerte terrible: un 
árbol será para ti como el verdugo, que te dará la justa pa- 
ga. ¿Para qué te servirá el dinero, oh amante de riquezas? 
Pero también eso deberás devolverlo y no te salvarás por 
arrepentirte inoportunamente, pues has despreciado la ri- 
queza espiritual que tienes, a Cristo”. ¡Propicio, propicio, 
propicio, vuélvete a nosotros, pues lo soportas todo y a to- 
dos proteges! 


23. Santo, Santo, Santo, Dios del universo, el tres veces 
Santo, salva de la caída a tus siervos y eleva a tu criatura 
para que escape de ese peligro. Así pues, hermanos, al co- 
nocer estas cosas y viendo la caída del vendedor, apoyemos 
sólidamente los pies; aseguremos los pasos sobre los pelda- 
ños de los mandamientos del Creador y huyamos del ca- 
mino del infierno, exclamando al Redentor: «¡Propicio, pro- 
picio, propicio, vuélvete a nosotros, pues lo soportas todo 
y a todos proteges!». 


35. Cl. Mt 27.55; 
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XLI 
LAS NEGACIONES DE PEDRO 


Sobre la negación de Pedro. 

To толелуо® 'Pouavod оїуос (Alabanza del hu- 
milde Romano). 

Jueves santo. 

4° plagal. 

Krumbacher, 18; Cammelli, 6; Maas-Trypanis, 
18; Grosdidier, 34. 

Romano invita a los fieles a rememorar el epi- 
sodio evangélico, no para imitar la cobardía del 
discípulo, sino su amor a Cristo, tomando co- 
mo base la narración de san Mateo. El resto del 
himno se divide en dos escenas. La primera se 
desarrolla durante la última Cena, y sus actores 
son Cristo, que predice la negación, y Pedro, 
que responde indignado y jura que no le nega- 
rá. La segunda escena tiene lugar en el atrio de 
Caifás, donde Jesús es conducido. Romano ex- 
pone el significado de las negaciones de Pedro. 
En las últimas estrofas Romano polemiza con 
quienes niegan que Pedro fuera perdonado. 


PROEMIO І 


Oh buen Pastor, que das la vida por tus ovejas!, 
date prisa, oh Santo, salva a tu grey. 


1. Cf. Jn 10, 11.15. 
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Olvidando las olas temibles? 

y cambiado por la pregunta de una sirvienta, 

Pedro decía: «Oh Cristo Dios, 

inmerso еп la tempestad, con razón he sido cobarde”, 
e interrogado con una palabra he caído en la negación, 
pero llorando a ti exclamo: 

“Date prisa, oh Santo, salva a tu grey”». 


PROEMIO ПІ 


La sirvienta fue otro abismo en la tierra, pero al buscar 
después las cimas, 

establezco el puerto en ti. 

Señor, removeré mis lágrimas hasta ti como intercesión, 

y por eso te gritaré: 

«Date prisa, oh Santo, salva a tu grey». 


1. Levantemos el pensamiento, inflamemos el corazón, 
no apaguemos el espíritu*, ensalcémonos con el alma y tra- 
temos de sufrir un poco con el Impasible. Liberemos todo 
pensamiento de preocupaciones y abracémonos fuertemen- 
te al que está en la cruz. Vayamos todos, si os parece, jun- 
tamente con Pedro al patio de Caifás con él. Clamemos a 
Cristo las palabras recientes de Pedro: «Aunque te eleves en 
el madero, aunque desciendas al sepulcro, contigo sufrire- 
mos y moriremos y exclamaremos: “Date prisa, oh Santo, 
salva а tu grey”». 


2. Recuerdo de la tempestad 3. Cf. Mt 14, 28-33. 
calmada en el lago de Genesaret. ЖЕСЕК e ГӘ, 
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2. No en vano hemos recordado a Pedro, oh amigos de 
Cristo, sino para que imitemos el afecto del amigo, no la 
negación, realmente vil, y su huida. Ciertamente Pedro, en- 
fervorizado por el amor en un principio, por temor quedó 
desconcertado en un breve tiempo. De igual manera que 
quien había escuchado su buena voluntad, Cristo, le per- 
dona la miseria, porque conoce esta naturaleza débil y hu- 
milde, que es movida por cualquier viento?, siempre teme- 
rosa ante el peligro y que grita: «Date prisa, oh Santo, salva 
a tu grey». 


3. Así pues, vosotros, amigos de Cristo, que habéis oí- 
do las palabras de Pedro, prestadme atención, escuchad las 
expresiones del Evangelio y aplicad la mente. En efecto, Ma- 
teo dice en el libro que escribió: «Después de la cena, Cris- 
to dijo: “Hijitos míos, discípulos queridos, en esta noche 
me negaréis todos y huiréis de тї”. Y como todos estaban 
sumidos en el estupor, Pedro exclamó: “Aunque todos te 
nieguen, yo по te перагё”; estaré contigo, moriré y te grita- 
ré: Date prisa, oh Santo, salva a tu grey”». 


4. ¿Qué dices, Maestro? Pedro gritó: «¿Negarte yo? 
¿Abandonarte yo y huir? ¿Y no voy a recordar tu llamada 
y tu estima? Todavía medito cómo me lavaste los pies, y di- 
ces, oh Redentor, “¿me negarás?”. Aún le doy vueltas, Sal- 
vador, a cómo levantando la palangana te acercaste a mis 
р1еѕ, Tú que llevas de un lado a otro la tierra firme у le- 
vantas el cielo; ¿y con las manos con las que he sido plas- 


Nr 2 MEL. 6. Los evangelistas recuerdan 
Aquí hay que entender а toda la чие la negación sólo fue predicha 
naturaleza humana en general, cu- por Cristo a Pedro (Mt 26, 34; Mc 
ya debilidad Pedro representa; 14,30; Lc 22, 34; Jn 13, 38). 
EFRÉN DE NISIBL, Sermón V para СЕМЕ 26:30299, 


la Semana Santa (Lamy 433). 8. Cf. Jn 13, 5-6. 
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mado ahora has lavado los pies y exclamas que yo me voy 
a escandalizar y que no te gritaré: “Date prisa, oh Santo, 
salva a tu grey?”». 


5. «Todavía, oh Impecable, tengo aún, oh Eterno, en mi 
boca el gusto de tu banquete, y ¿cómo podré negar tu re- 
galo? ¡Ay de mí!, si yo, tu iniciado?, me hago como un trai- 
dor, mejor sería para mí morir que la vida. Si yo me olvi- 
do por completo del misterio que he conocido, he visto y 
de nuevo veo ahora, es preferible para mí en este momen- 
to precipitarme vivo en el infierno. Que la lengua se me pe- 
gue ahora mismo al paladar'%, si he de defraudarte o dejar 
de gritarte: “Date prisa, oh Santo, salva a tu grey”». 


6. A estas palabras el Creador respondió a Pedro: «¿Qué 
me dices, amigo Pedro? ¿No me negarás? ¿No huirás de 
mí? ¿No te desentenderás? También Yo lo quiero, pero tu 
fe es vacilante y no resistirás a las tentaciones. ¿Recuerdas 
que hace poco habrías naufragado si yo no te hubiera ten- 
dido la mano? Ciertamente caminaste sobre el mar como 
Yo; sin embargo en seguida vacilaste y rápidamente sucum- 
biste!!. Por lo demás, acudí а tu encuentro mientras grita- 
bas y decías: “Date prisa, oh Santo, salva a tu grey”. 


7. Mira, también ahora te digo que antes que el gallo 
cante, tres veces me traicionarás y, como bañando por to- 
das partes y hundiendo la mente, tres veces me negarás. En 
efecto, entonces gritaste y ahora llorarás y no me encon- 
trarás, pues no te daré mi mano como antes!?. Tomando una 
pluma, con ella comenzaré a escribir [una carta de perdón] 
a todos los descendientes de Adán. Mi carne, que tú ves, se- 


9. Término característico de JO: CL Sal 137 (136) 67 5 29. 
los discípulos de los misterios pa- IO. 
ganos, pero que Romano aplica a 11. Cf. Mt 14, 28-31. 
los apóstoles de Jesús. 12. Cf. Mt 14, 30-31. 
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rá para mí como una hoja de papel, y mi sangre [será] la 
tinta con la que moje y escriba”, asignando eternamente el 
don a los que gritan: “Date prisa, oh Santo, salva a tu 


22 
grey >. 


8. «Ahora, pues, oh eterno —respondió Pedro—, ahora 
que me has revelado las veces que te negaré, también yo te 
doy a conocer mi intención, oh Salvador. En verdad, aun- 
que Tú hayas conocido [mis intenciones] antes de que yo 
las expresara!*, oh Amigo de los hombres, no obstante te 
mostraré igualmente lo que pienso. Delante de los ángeles, 
de los mortales y delante de ti, Creador de lo de arriba y 
de lo de abajo, ahora confieso públicamente: Aunque tenga 
que morir, по te negaré!, oh Redentor; contigo quiero vi- 
vir, pues sin ti no podré vivir; gracias a ti veo el sol, de lo 
contrario te gritaría: “Date prisa, oh Santo, salva a tu grey”». 


9. Pedro estaba bien dispuesto, como amigo insigne que 
era, y el Creador estaba resuelto a ayudar también a Pedro, 
pues conocía su debilidad y flaqueza. Así pues, una vez di- 
chas y oídas esas cosas, el Señor fue conducido voluntaria- 
mente a la pasión, hecho prisionero por los impíos, como 
Él mismo había querido, y fue vendido por Judas, como ya 
conocía. Y entonces fue conducido al patio de Caifás; Pe- 
dro [le] había seguido para ver el final'*, y al verlo tembló, 
temió y exclamó: «Date prisa, oh Santo, salva a tu grey». 


10. Impulsado por un gran celo, el apóstol se confun- 
de con la gente y entra rápidamente; estando dentro del pa- 
tio, observa allí el fuego que estaba preparado, la hierba que 


13. Cf. Flimno ХХІ, 18; XLIX, 15. Cf. Mt 26, 35; Mc 14, 31. 
6; XXVI, 3; XX, 10-11. 16. Cf. Mt 26, 57-58; Mc 14, 
14. Cf. S: 42, 20. 53-54; Lc 22, 54; Jn 18, 15. 
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había!” y a Cristo en presencia del sacerdote'*?. Y no pu- 
diendo sobrellevar el mal, al punto se echa a llorar, se gol- 
pea el pecho y dice en silencio: «¡Estás atado, oh Cristo, es- 
tás quieto y aguantas! Se escupe tu rostro, ante el cual los 
serafines ocultan sus ojos”, temblando, estremeciéndose” y 
gritando: “Date prisa, oh Santo, salva a tu grey”. 


11. Eres golpeado, Maestro, y vivo ¡y me acerco a ti! 
Eres insultado, oh Amigo de los hombres, lo ve la tierra y 
lo soporta, ¿y no se abre para tragar a los desobedientes?!? 
Eres despreciado, lo ve el cielo, no se comprime, ¿y no se 
inquietan los que viven en él?? ¿No se encoleriza Miguel 
siendo tú golpeado, y no quema ni incendia a los que están 
sobre la tierra? ¿Y Gabriel aguanta y no quema a los te- 
merarios? Aunque todos los poderes de arriba guarden si- 
lencio, sin embargo yo, aterrorizado y confundido, te gri- 
taré: “Date prisa, oh Santo, salva a tu grey”». 


12. Una vez dichas estas palabras, calló y, paralizado 
por el estupor, no añadió nada; pero de repente, el que ha- 
bía guardado silencio de manera excelente, habló con co- 
bardía, para que Cristo, la Verdad, declarara la verdad y que 
todo lo terreno es mentira”. Pero, hermanos, ¿qué estamos 
diciendo? ¿Para que Cristo manifieste la verdad tiene que 
negar Pedro? ¡No permita Dios que yo hable así de Cris- 


lodo. Cantici, vol. I, Torino: ОТЕТ, 
2002. p; 417; 1.39: 

19. Cf. Is 6, 2. 

20. Cf. Ex 15, 12; Nm 16, 31- 


17. Esta imagen es muy fami- 
liar en nuestro Autor: el hombre es 
simbolizado por la hierba, mien- 
tras que el fuego representa a Dios. 
En el presente caso la «hierba» es 32. 


Сана. 21. Imagen frecuente еп la 





18. Nótese la antítesis entre el 
fuego y la hierba con la de Jesús 
frente a Caifás, respectivamente. 
Cf. R. MAISANO, Romano il Me- 


Escritura: Ex 15, 12; Nm 16, 31- 
32; etc. 

22. Cf. Ap 6, 14. 

23: CT: SK] Г16(1ЇБ):2 
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to! Pero lo que pienso es que [Cristo] conoce de antemano 
todas las cosas y las manifiesta?*, y defiende a los que ex- 
claman: «Date prisa, oh Santo, salva a tu grey». 


13. Pedro se tranquilizó un momento, como se ha di- 
cho; descansó un poco de la angustia y pensativo y triste se 
sentó dentro del patio. Pero una sirvienta lo miraba y daba 
vueltas alrededor del discípulo. Después de observarlo fíja- 
mente de arriba abajo y sorprendida, le gritó: «También tú 
estuviste entonces con el Galileo; lo sé muy bien». Y Pedro 
respondió: «No entiendo lo que dices; no conozco” al que 
invocan los que exclaman: “Date prisa, oh Santo, salva a tu 


> 
grey >. 


14. Apóstol, rápidamente has abandonado las segurida- 
des y una muchacha te ha tirado [por tterra]; pero levánta- 
te, salta y recobra el primer impulso, como un atleta; no de- 
bes luchar contra uno que es más fuerte, ¿y cómo te has 
dejado vencer por una simple palabra? Se ha acercado a ti 
una pequeña muchacha”, que quizás haya dudado al decir 
lo que te ha dicho, y tú, acobardado por su pronuncia- 
miento, como con un bramido, le has respondido: «No en- 
tiendo lo que dices». Porque una muchacha te ha asustado, 
no has exclamado: «Date prisa, oh Santo, salva a tu grey». 


15. El justo, pensando que la muchacha había sido en- 
viada por los de dentro, abandona el patio y, saliendo al ves- 
tíbulo del patio, allí cae. Otra criada, acercándose, como es- 
tá escrito, dice así a los que estaban calentándose: «También 
este hombre estaba cada día con el Nazareno, es evidente». 


24. Cf. CIRILO DE ALEJAN- 26. Los comentadores patrís- 
DRÍA, Comentario al Ev. de Lucas, ticos resaltan la insignificancia de 
БРС 72.928): esta muchacha ante la que sucum- 


25. Ct: Mt 26, 69-70; Mc 14, be Pedro, cabeza del colegio apos- 
66-68; Lc 22, 56-57. tólico. 
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A estas palabras Cefas respondió alborotado: «No conozco 
a ese hombre, no sé nada de El”; desconozco al hombre al 
que se dirigen los que exclaman: “Date prisa, oh Santo, sal- 
va a tu grey”». 


16. Pedro, ¿cómo has dicho que no conoces a ese hom- 
bre? ¿No conoces a ese hombre? ¿Acaso quieres decir que 
no conoces simplemente al hombre, sino a Dios? ¿Puede 
que no pretendas enseñar a los impíos que Dios es el cru- 
cificado?%? Ciertamente, si también sufre en la carne el que 
lleva la carne habiendo nacido sin simiente de la Inmacula- 
da; pero también es Dios y no muere muriendo en la car- 

ne. Tal como es contemplado, domina; pero como invisible, 
nadie puede acercarse [a El], excepto aquellos que exclaman: 
«Date prisa, oh Santo, salva a tu grey». 


17. Te cantamos, Señor, porque el salmo es bueno”; te 
alabamos, Señor, porque Tú lo soportas todo, y tu Pedro, 
sin soportar nada, te defrauda. Tú eres flagelado y Pedro 
reniega de ti; ni siquiera el atleta aguanta?” después de ha- 
ber sido derribado dos veces por mujeres, la tercera vez es 
vencido por otros hombres. En efecto, al poco tiempo, en- 
trando algunos otros, atacaron a Pedro: éste reniega con ju- 
ramento у, de repente, un gallo lo acusa’, y clamó??: «Da- 
te prisa, oh Santo, salva a tu grey». 


27. Cf. Mt 26, 71-72; Mc 14, el profeta Elías, 1, (PG 50, 727) 


68-70; Lc 22, 58. 31. Cf. Mt 26, 73-74; Mc 14, 
ОСЕ Sal 51 (50 15; Pse ТОЗУ 22; 59-60: Jn 18027. 
JUAN CRISÓSTOMO, Homilía so- 32. El gallo es el que «clama», 
bre la negación de Pedro, 1 (PG pues es símbolo de la vigilancia y 
59, 615). acusa a Pedro ante su propia con- 

29. Cf. Sal 147 (146), 1. ciencia, a la vez que llama a Dios 


30. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, еп ayuda del apóstol. 
Homilía sobre el apóstol Pedro y 
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18. Al oír el canto del gallo, en seguida gritó [Pedro] 
quejándose con lágrimas”: «¡Ay de mí, ау de mí, ¿dónde 
iré? ¿Dónde me estableceré? ¿Dónde me manifestaré? ¿Qué 
diré? ¿Qué conseguiré? ¿Qué haré? ¿Qué sufriré? ¿Qué so- 
portaré? ¿Sobre cuál de mis desgracias me lamentaré? ¿La 
primera? ¿La segunda? En verdad un triple dolor me tiene 
abatido; por tres veces el [Demonio] engañador me ha arro- 
jado, pues soy un incauto; de forma invisible he sido gol- 
peado, visiblemente he sido dañado. ¿Cómo esta mente 
[mía] se ha enorgullecido y no ha exclamado: “Date prisa, 
oh Santo, salva a tu grey”? 


19. Tú eres mi fuerza y mi canto”, oh Amigo de los 
hombres: ¡no me abandones!». Estas cosas decía Pedro, llo- 
rando, mientras iba al encuentro de los discípulos del Re- 
dentor. Puso las manos sobre su cabeza y exclamó: «¡Ay 
de mí, siervos de Cristo! Ya he cumplido la profecía de Cris- 
to sobre mi triple negación. Llorad, pues, conmigo y, gi- 
miendo, decidme: “¿Dónde está el deseo y el celo? ¿Dón- 
de la fe y la sobriedad?%? ¿Dónde está el ánimo que debía 
enloquecer у no ha exclamado: “Date prisa, oh Santo, ѕа]- 
уа a tu grey” 2>. 


20. El Misericordioso es vencido por las lágrimas de Pe- 
dro y le envía el perdón. En efecto, cuando habla al ladrón 
еп la cruz, es a Pedro a quien alude allí. «¡Amigo mío la- 
drón, hoy estarás conmigo, ya que Pedro me ha abandona- 
do; igual que a él, también a ti y a los que [me] buscan, les 
abro mis entrañas, pues soy Amigo de los hombres. Con 


33. Cf. Mt 26, 75; Mc 14, 72; 36. E] término griego nepsts 
1622.62 (sobriedad) es típico de la espiri- 
34. Cf. Sal 118 (117), 14. tualidad oriental. Cf. JUAN CRI- 


35. Cf. 2 S 13, 19. Signo de  SÓSTOMO, Catequesis bautismales, 
dolor y humillación. 8, 31 (BPa 3, 172-173). 
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lágrimas, oh ladrón, me dices: “Acuérdate de mí””; también 
Pedro, llorando, grita: “No me abandones”. Por eso te ha- 
blo a ti y a él, junto con los que exclaman: “Date prisa, oh 
Santo, salva a tu grey”. 


21. Nadie está sin pecado ni es invencible. No deses- 
peres, pues únicamente yo estoy sin mancha y por eso di- 
fundiré el regalo? a todos vosotros». Pero quizás alguno 
pregunte: «Hombre, ¿de dónde sacas que Pedro fuera lla- 
mado [al paraíso] habiendo caído?». Ya os he demostrado 
exactamente también cómo fue enviado el regalo a Pedro; 
la voz de un ángel se dirigió a las mujeres: «Cuando habléis 
a todos, decidle también a Pedro?” No temas, ha dicho el 
Maestro; exclama: “Date prisa, oh Santo, salva a tu grey”». 


22. Oh santo, vete al encuentro del Señor y recíbelo; 
está en camino hacia ti, porque ha salido del sepulcro co- 
mo de una cámara nupcial. El te lo manifiesta por medio de 
mí, su ángel, al decirte: «No desprecies el perdón, sino re- 
za para no caer en la tentación»*, Por tanto, que nadie de 
nosotros maquine que a Pedro no se le perdonó entonces 
el fracaso*!. 51 Cristo vino a la tierra fue porque quería con- 
ceder el perdón, y si se dejó clavar en la cruz es porque 
quería perdonar; se sometió a la muerte queriendo perdo- 
nar a los que exclaman: «Date prisa, oh Santo, salva a tu 


grey». 


23. «Perdón, Señor», exclamad al Creador, vosotros que 
5015 recién elegidos, puesto que habéis gustado el agua que 
salta dulce y buena de la piscina [bautismal]. Sobre todo ha- 
béis sido iluminados y no sólo habéis sido lavados. Recibid 


© е, ШК. ск 39 GA Me16, 7: 
38. Referencia al don del Es- 40. Cf. Mt 26, 41. 
píritu Santo por el sacramento de 41. Referencia a Novaciano, el 


la confesión. CISMÁICO. 
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ahora el regalo sin engaño, para que Dios no tenga que de- 
cir: «Cuando entraron, éstos contaminaron mi tierra»*, Que 
no suceda así ahora, para que no lo tengas que decir, oh 
Cristo, sino para que vengas en seguida y juntamente con 
nosotros recibas de buena gana a los que con fe te gritan: 
«Date prisa, oh Santo, salva a tu grey». 


42. Cf. Jr 2,7. 
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XLII 
LA PASIÓN DE CRISTO 


Sobre la Pasión. 

Еіс то лодос waduos “Ponavod (Salmo de Ro- 
mano para la Pasión). 

Viernes santo. 

3° idiomelo. 

Krumbacher, 19; Cammelli, 4; Tomadakis, 22; 
Maas-Trypanis, 20; Grosdidier, 36. 

Romano invita al fiel cristiano a revivir la pa- 
sión de Cristo y enumera los frutos de la sal- 
vación. Presenta a Cristo en el pórtico de Cai- 
fás: acusado, El no responde; la contestación 
de Caifás es una profecía. La segunda escena 
se desarrolla cerca de Pilato: desarrolla un diá- 
logo entre Jesús y sus acusadores; a continua- 
ción Pilato manda la flagelación de Jesús, la- 
vándose las manos por miedo al César y a los 
judíos. А continuación se escenifica la crucifi- 
xión del Señor: de su costado brota la vida, co- 
mo había sido profetizado. De nuevo Romano 
evoca los desprecios sufridos por Jesús durante 
la noche y enumera las benéficas consecuencias 
de la pasión. 


232 Romano el Cantor 


PROEMIO І 


Hoy tiemblan los cimientos de la tierra, 

el sol se oscurece!, ya que no soporta el brillar; 

pues el Vivificador de todo ha sido extendido en una 
cruz, 

el paraíso se ha vuelto a abrir; por la antigua trans- 
gresión 

sólo Adán lo festeja. 


PROEMIO II 


El tirano del odio ha sido destruido?, la lágrima de 
Eva se ha secado 

gracias a tu pasión, oh Amigo de los hombres, Cristo 
Dios. 

Por ella el que muere es regenerado, 

por ella el ladrón se hace familiar; 

¡sólo Adán lo festeja! 


1. ¡Extasíate hoy, cielo! ¡Vuelve al caos, tierra! ¡No te 
atrevas, sol, a mirar al Señor colgado voluntariamente en el 
madero! Se quiebran las piedras’, porque la Piedra de la у1- 
da se encuentra ahora herida por los clavos‘; se rasga el ve- 
lo del templo? porque el cuerpo del Señor es traspasado por 
la lanza de unos criminales?. En una palabra, toda la crea- 
ción se estremece de terror y se angustia por la pasión del 
Creador; ¡sólo Adán lo festeja! 


1. Cf. Mt 27, 45; Mc 15, 33; 4. Cf. 1 Co 10, 4 

Lc 23, 44. SAL O NIL 27, 51: МО: 
2. Cf. Gn 3, 15. Alusión al Lc 23, 45. 

diablo. 6. Cf. Jn 9, 34. 


3. Cf. Mt 27, 51. 


£ U 
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2. Salvador mío, has aceptado mi condición para que yo 
tome la tuya; has admitido la pasión para que ahora yo des- 
precie las pasiones; por tu muerte yo he revivido; has esta- 
do depositado en un sepulcro y me has dado un paraíso co- 
mo morada; al descender al abismo me has encumbrado; 
destruyendo las puertas del infierno” me has abierto las 
puertas del cielo*. Lo has aguantado todo con sabiduría en 
favor del caído; todo lo has soportado para que Adán lo 
festeje. 


3. Te arrestaron a ti, que tienes en la mano todo el or- 
be de la tierra, unos impíos, conduciendo ahora hacia el pa- 
lacio de Caifás? al que no puede estar contenido en el uni- 
verso. Y apenas te vieron, los que no veían mentalmente 
exclamaron con rabia: «Éste es el que desprecia la ley y a 
Moisés; ciertamente el que honra a Moisés y respeta la ley 
manifiesta su celo; ¡nadie debe estar despreocupado! Así 
pues, el impostor debe padecer -como dijo- para que Adán 
lo festeje». 


4. Al gritar el pueblo estas cosas, el sacerdote dijo: «¿No 
se ha dicho antes con razón: “Conviene que muera uno solo 
y no todo el pueblo”!*?», ¿Quién ha visto una serpiente pro- 
ducir dulce miel en vez de su característico veneno? ¿Quién 
ha visto una llama humedecida con rocío? ¿Quién ha oído 
alguna vez de un mentiroso una verdad, como a Caifás? Sin 
pretenderlo profetiza que morirás en favor de todos!!, Sal- 
vador mío, para que Adán lo festeje. 


5. En verdad, así habló el sacerdote, pero sin tener con- 
ciencia de ello, pues la envidia se lo impedía; sin embargo 
lo excitó al homicidio. Ciertamente el homicidio acompaña 


7. Cf. Sal 107 (106), 16. 53-54; Lc 22, 54-55; Jn 18, 24. 
8. СЁ. Sal 78 (77), 23. 10. Cf. Jn 11, 50; 18, 14. 
9. Cf. Mt 26, 57-58; Mc 14, 11. Cf. Jn 11, 51-52. 
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a la envidia!2, También es testigo Abel, envidiado por Caín 
y matado después!3. También Cristo sufrió lo mismo: aman- 
do al pueblo envidioso, sobrellevó la cólera demostrando su 
ternura: curaba a los enfermos, y a cambio del agradeci- 
miento padecía y fue crucificado para que Adán lo festeje. 


6. Al maravillarse por la multitud de los remedios con- 
tra los sufrimientos, la turba de los impíos exclamaba: «Va- 
mos, crucifícalo», conduciendo ante Pilato'* a quien había 
construido todas las cosas; al que tendrá que juzgar a reyes 
y pobres lo presentan ante un tribunal; un impostor juzga 
al Juez justo; el que vive dudosamente trata de matar, co- 
mo a un ladrón, al que es Protector". Pero Él, para pade- 
cer, lo soporta entretanto callando y permaneciendo en pie 
mudo!?, рага que Adán lo festeje. 


7. El que truena permanecía sin voz, el Verbo no tenía 
palabras, pues si hubiera levantado la voz habría vencido, 
y vencedor no habría sido crucificado y Adán no habría si- 
do salvado. Por eso, para sufrir, el que atrapó a sabios ven- 
ció guardando silencio”. El juez, al verlo que no hablaba y 
obligado por la dificultad, dijo: «¿Qué tengo que hacer con 
éste que no habla?». Mas ellos [respondieron]: «Es гео!$ ese 
que nosotros interrogamos, pues se ha vuelto mudo para 
que Adán lo festeje». 


ЕБЕ, 
13. СЁ Gn 4, 1-8. Abel es ћ- 


dencia el sinsentido de que Pilato, 
un funcionario sin relieve alguno en 





gura de Cristo en doble sentido; 
en primer lugar, porque ofreció un 
sacrificio a Dios mejor que el de 
su hermano; finalmente, porque 
luchó contra la injusticia у expió 
el pecado de su hermano Caín. 

14, Cf. Jn 19, 15. 

15. Cf. Jn 19, 10. Romano evi- 


la historia y que vive de forma es- 
piritual poco clara, sea quien juzga 
al que es el Juez por excelencia y el 
Protector de los hombres. 

16. Cf. Mt 27, 12-14; Mc 15, 
p. E О; 

J С ЫБ БӨ ср л 

18. Cf. Mt 26, 66; Mc 14, 64. 
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8. «Ahora conviene que yo muera —decía mi Salvador 
ante el pueblo malvado, y a Pilato no lo juzgaba digno ni 
de una palabra!”, pues pensaba que era un irracional-, ¿por 
haber curado en otro tiempo a la hija de Jairo con una so- 
la palabra”, por haber resucitado al hijo único de la viuda?! 
y haber hecho correr con su voz ante todos a Lázaro, que 
estaba privado de aliento? ¡Quizás por eso, o mejor a cam- 
bio de eso, sufro y muero para que Adán lo festeje!». 


9. Cuando el pueblo oyó estas palabras que destilaban 
miel”, como repleto de amargura respondió: «No eres cru- 
cificado por esas cosas, sino porque violas el sábado»?! «Y 
¿qué es mejor: tener S s delos о respe- 
tar el sábado? Vosotros mismos habéis violado el sábado; 
yo he venido del seno del Padre, pero no gracias al sábado; 
la naturaleza estaba enferma y al verla desde el cielo, he des- 
cendido rápidamente para que Adán lo festeje. 


10. El sábado no mete miedo al Hades ni ahuyenta la 
enfermedad ni cura a los enfermos; solo Yo soy el Señor del 
sábado”, Yo, que voy a ser crucificado. El ciego había guar- 
dado muchos sábados, y estaba uncido con la oscuridad; el 
paralítico había honrado muchas veces los sábados durante 
treinta y ocho años enfermo, pero tampoco había sido cu- 
rado y no se había levantado del lecho hasta que Yo llegué, 
para que Adán lo festeje. 


11. Habéis oído el reproche de muchas gentes vecinas 
de que respetabais el sábado y estabais enfermos; por eso 
las naciones en general decían: “¿Dónde está su Dios??, 


19. Cf. Mt 27, 14; Mc 15, 5. 24. СЁ Jn 5, 18; 9, 16. 

20. СЁ Mc 5, 41-442; Lc 8, 54-55. 25. Cf. Mt 12, 8; Mc 2, 28; Lc 
21. Cf. Lc 7, 14-15. 6, 5. 

22. СЁ Jn 11, 43-44. 26. Cf. Sal 79 (78), 10; 114 


23. Cf. Sal 119 (118), 103. (113), 10; Jl 1, 17. 
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¡Que aleje las enfermedades de ellos el que es honrado por 
ellos conforme a la 1еу!”?7. Al decir estas cosas, también 
vuestros enemigos se burlaban de vosotros con injurias e 
imputaciones; en cambo Yo, salvando a todos, he dado al 
sábado una mayor gloria, para que Adán lo festeje. 


12. He sido tenido como injusto cuando justifiqué a la 
pecadora arrepentida?, a la cual mis pies sirvieron de maes- 
tros de templanza, porque confió convenientemente en mí, 
porque con sencillez enjugó con lágrimas mis pies”, que el 
fondo del mar no había podido humedecer”; porque ungió 
con perfume mi cabeza?!, que el Precursor temió tocar’? an- 
tes de que Yo se lo ordenara; porque anunció anticipadamente 
estas cosas que Yo ahora soporto”? voluntariamente y соп 
amor, para que Adán lo festeje». 


13. Al decir Jesús estas cosas, el pueblo enfurecido es- 
cuchó ansioso de sangre y rugió como un león al atrapar la 
vida del Cordero, de Cristo. Y Pilato, cumpliendo la vo- 
luntad de aquellos, te flageló a ti, el Manso**, Sobre tu es- 
palda’ de esta manera se enfurecía, pero Tú, poniendo a 
prueba su costilla*, mostrabas tu fortaleza; en efecto, fue 
entonces su mujer” quien lo mostró gritando: «Estás juz- 
gando a tu Juez, para que Adán lo festeje». 


27. Romano plantea la pregun- Jm н 7. 
ta con toda la ironía de que es ca- 34. Cf. Mt 27, 27; Mc 15, 15; 
paz. О. 


28. Según Іа тога] judía, la 
mujer adúltera debía ser castigada 
(eh To .2О 10). 

29. Cf. Lc 7, 36-38. 

30. Alusión al milagro de Jesús 
caminando sobre las aguas. 

31. СЕ Jn 12, 1-8. 

32. Cf. Mt 3, 14. 

33. Cf. Mt 26, 7.13; Mc 14, 3.8; 


35. Cf. Sal 129 (128), 3 

36 Parece que Romano hace 
alusión a los esfuerzos de Pilato co- 
mo a su misma esposa; en efecto, el 
término «costilla» es recurrente en- 
tre los Padres de la Iglesia para re- 
ferirse a Eva, sacada de la costilla de 
Adán (cf. Gn 2, 22). 

J. МОЛ. 
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14. El Redentor soporta el látigo; el Liberador estaba 
entre cadenas; desnudo y atado a una columna el que antes 
en una columna de nubes había hablado a Moisés y a Arón*, 
El que estableció las columnas de la tierra, como afirmó Da- 
vid?”, es atado a una columna. El que había mostrado al pue- 
blo el camino por el desierto, pues una columna de fuego 
iba delante de ellos*, es sujetado a una columna; la roca es- 
tá sobre la columna, y para mí la Iglesia está cavada en la 
Коса*!, para que Adán lo festeje. 


15. De esta manera, azotado el Médico, a continuación 
Pilato se lava las manos, pensando que con eso queda im- 
pune, pero fue hallado responsable, pues después de la fla- 
selación lo entregó a la cruz y dice: «Soy inocente». ¿Quién 
ha oído alguna vez que un asesino diga a su cuchillo: «$1 
por tu culpa yo he matado, no soy culpable»? Con la es- 
pada de los criminales Pilato degúella al Creador, para que 
Adán lo festeje. 


16. «Crucifícalo»*, oído el asesino, cuando gritaban los 
sacrílegos, y cumplió la voluntad de estos al entregarles* sin 
necesidad al que sería crucificado voluntariamente. Al oír 
que sería enemigo del César**, el cobarde se asustó; prefie- 
re ser adversario del Todopoderoso que del César, prefiere 
con vehemencia la vida a la Vida. Ciertamente no será ino- 
cente el que por medio de los impíos haya matado al Vi- 
viente, para que Adán lo festeje. 


38. Cf. Ex 33, 3-11. de la Iglesia, que es Cristo mismo. 
39. Cf. Sal 75 (74), 4. Cf. EFRÉN DE NISIBL, Sermón VI 
40. Cf. Ex 13, 21; Nm 9, 14-22. para la Semana Santa, 6-7 (Lamy 
41. Aquí Romano compara 1, 472). 

los golpes de la flagelación del Se- 42. Jn 19, 6. 

ñor con los golpes de martillo del 43 Chika 25: 35. 

escultor que talla la piedra angular 44. Cf. Jn 19, 12. 
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17. Atribuyéndoles a ellos el crimen, mata a Cristo por 
ellos, pues halló en ellos ministros que decían: «Que su san- 
gre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos»*, Los pa- 
dres prepararon a los hijos todavía no nacidos el vestido de 
la maldición**, añadieron a su propia ruina un daño para los 
descendientes, extendiendo el castigo de sus males a sus pro- 
plas generaciones por siempre. En cambio nosotros, reco- 
giendo la sangre del Salvador, hemos encontrado un resca- 
te, para que Adán lo festeje. 


18. Era aniquilada por la sed el nacido de la tierra, con- 
sumido por el calor ardiente y errante en el desierto, falto 
de agua”, y el infeliz no encontró con qué calmar el anhe- 
lo; por eso mi Salvador, la fuente de los bienes, hizo brotar 
manantiales de vida, gritando: «Has tenido sed por culpa de 
tu costilla, bebe de mi costado y no tendrás sed jamás*8; do- 
ble es el torrente [que sale] de él: lava y abreva a los que 
están manchados, para que Adán lo festeje». 


19. Por tanto, nadie debe decir que el costado de Cris- 
to era el de un hombre, pues Cristo era Dios y hombre, 
[pero] no dividido en dos: es uno de un único Padre. Era 
el mismo que estaba sufriendo y el mismo que no sufría 
y muriendo no estaba muerto, porque viviendo en la di- 
vinidad, moría en el cuerpo. Suya fue también la figura del 
patriarca Isaac en el monte, inmolado en un cordero tam- 
bién descendió vivo*, como mi Salvador, para que Adán 
lo festeje. 


45. Cf. Mt 27, 24-25. 

46. Cf. Sal 109 (108), 18. 

47. Símbolo de la maldición 
divina (cf. Ez 6, 14). 

48. Cf. Jn 4, 14; 7, 37. Roma- 
no juega con las palabras «costi- 


Ча» de Adán, de donde nace Eva 
(cf. Gn 2, 22), y «costado» de 
Cristo, herido por la lanza de un 
soldado (cf. Jn 19, 34). 

49. Cf. Gn 22, 1-14; Himno 
523. 
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20. Otra figura de Jesús fue el profeta Jonás en el vien- 
tre del monstruo marino: fue engullido, no digerido, como 
el Señor en el sepulcro; aquél salió del cetáceo después de 
tres días, como Cristo de la sepultura; aquél salvó predi- 
cando a Nínive, en cambio Cristo ha redimido a toda la tie- 
rra y al universo entero*!. Vino a cumplir todo lo que nos 
había anunciado en los profetas, para que Adán lo festeje. 


21. Procurando una victoria a los humildes y llevando la 
cruz como trofeo sobre los hombros, vino para ser crucifica- 
do y crucificar al que nos había herido. En efecto, para com- 
pletar todo lo que nosotros debíamos, también se apresuró ha- 
cia la muerte. Expuso entonces a las bofetadas su cara, la cual 
no soportaban contemplar los serafines, porque escondían las 
miradas”. Despreciando la vergiienza%*, se vistió voluntaria- 
mente un manto de mofa*, para que Adán lo testeje. 


22. Dieron de beber vinagre a la Fuente de los manan- 
tiales de delicias y dieron también hiel al que había hecho 
llover maná y había conseguido que brotara de la roca un 
arroyo. Golpeándole con una caña la cabeza”, dibujó la ex- 
pulsión de los enemigos; colocado desnudo sobre la cruz, qui- 
tó el vestido de la vida a los adversarios, haciendo de ellos 
irrisión para vivos y muertos; descolgado del madero, fue en- 
rollado en un sudario y colocado en una tumba*, para que 
Adán lo festeje. 





БОС Јоп 2, 1; Мг 12, 39-40. 

51 t Ton 3; МЕЧО Le 
11:30:32; 

sí CL Tsas056. Jn 19,3: 

ЗЕЕ Бо 

ЗАСНА: 

55. Cf. Sal 109 (108), 29; Mt 
27, 28; Mc 15, 17; Jn 19, 2. 

56. Cf. Sal 69 (68), 22; Mt 27, 


34.48; Mc 15, 36; Jn 19, 29. 

57- CE Mt 27.303 15319. 
La caña designa tanto el tallo de 
las plantas gramíneas como la plu- 
ma de escribir; Romano juega con 
ambos significados. 

58. Cf. Mt 27, 59-60; Mc 15, 
46; Lc 23, 53; Jn 19, 36-42. 
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23. Celebra, oh nacido en la tierra, canta al que ha pa- 
decido y ha muerto por tt, y al contemplar poco después al 
que vive, recíbelo dentro del alma. Ciertamente Cristo de- 
be salir de los sepulcros y renovarte, hombre. Así pues, pre- 
para para Él un alma limpia, para que tu Rey, al habitarla, 
haga un cielo. Dentro de poco también vendrá y colmar 
de alegría а los que están afligidos*?, para que Adán lo fes- 
teje. 


59. CEAAb 103% 
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XLIII 
MARÍA AL PIE DE LA CRUZ 


Sobre el gran viernes de la pasión del Señor. 
Tod tareivod 'Pouavod (Del humilde Romano). 
Viernes santo. 

4° idiomelo. 

Krumbacher, 17; Cammelli, 7; Tomadakis, 21; 
Maas-Trypanis, 19; Grosdidier, 35. 

El himno rememora a la Madre de Cristo al 
pie de la cruz. Se inicia con la presentación de 
María como la Cordera que sigue al Hijo, el 
Cordero llevado al matadero, a quien pregun- 
ta el por qué de tanta prisa en 1г a la muerte. 
Jesús toma la palabra para explicar que Él de- 
bía rescatar a todos los que estaban en el Ha- 
des, y pide a su Madre que no empequeñezca 
su calificativo de «llena de gracia». María cede 
ante las palabras de su Hijo y expresa su fir- 
me propósito de no separarse de El hasta la 
muerte. Jesús, a su vez, acepta la compañía de 
su Madre con la condición de que sea fuerte 
de ánimo. 


PROEMIO 


Venid todos, cantemos himnos al que ha sido crucifi- 
cado por nosotros, 
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pues María lo vio en la cruz! y decía: 
«Aunque sufras en la cruz, Tú eres 
mi Hijo y [mi] Dios». 


1. La Cordera, al contemplar a su propio corderillo 
arrastrado hacia el degúello?, María, afligida, seguía con otras 
mujeres, exclamando lo siguiente: «¿Dónde vas, Hijo? ¿Por 
qué motivo corres? tan rápido? ¿Acaso hay otra boda en 
Caná y ahora te apresuras allí para cambiarles el agua en vi- 
no*? ¿Podré acompañarte, Hijo, o mejor es que te espere? 
Dime una palabra, oh Verbo; ¡no pases delante de mí en si- 
lencio?, pues me has conservado pura, oh Hijo y mi Dios! 


2. No esperaba, Hijo, verte entre esa gente?, ni confia- 
ba entonces en que los impíos enloquecieran hasta tal ex- 
tremo y pusieran injustamente sobre ti las manos”. Por eso 
todavía sus pequeños te aclaman “el Bendito”. Aún está lle- 
no el camino de ramas de palmera? y recuerda a todos las 
blasfemias de los impíos contra ti. Y ahora, ¿por qué se ha 
extraviado la mano? ¡Ay de mí! ¡Deseo conocer por qué mi 
Luz se extingue, por qué se adhiere a una cruz mi Hijo y 


[mi] Dios! 


3. Te diriges, Hijo, a una muerte injusta y nadie se com- 
padece de ti; no te acompaña Pedro, el que te dijo: “No te 


1. Cf. Jn 19, 25. 

IEEE sos. 2 ¿Hero 9А 

3. Lit.: «realizas el recorrido». 
La Virgen pretende decir que la vi- 
da de Cristo ha sido muy breve; 
así, recuerda el primer milagro de 
su vida pública, la conversión del 
agua en vino, como si fuera algo 
todavía reciente. 


4. Cf. Jn 2, 1-11. 

5. Encontramos unas palabras 
muy parecidas en GREGORIO NA- 
CIANCENO, La pasión de Cristo, 
yv. 454-460 (BPa 4, 65` 

6. Lit.: «ésos». 

AOR Le 22015. 

8. Cf. Mt 21, 8-9; Mc 11, 8-9; 
Lc 19, 37-38. 


x 
| 
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negaré jamás, aunque tenga que morir”? te ha abandonado 
Tomás, el que exclamaba: “Todos moriremos contigo”; y 
también los otros, los amigos íntimos, que piensan juzgar a 
las doce tribus!!, ¿dónde están ahora mismo? No está nin- 
guno de ellos; en cambio solo Tú mueres por todos, Hijo, 
solo!?, a cambio de haber salvado a todos, a cambio de ha- 
ber amado a todos, Hijo mío y [mi] Dios». 


4. Estos eran los agobios del llanto de María y de la 
mucha aflicción que exclamaba y deploraba, y volviéndose 
hacia ella el que provenía de ella, exclamó así: «¿Por qué 
lloras, Madre? ¿Que tratas de conseguir con las otras mu- 
jeres? ¿Que yo no sufra? ¿Que yo no muera? Entonces, 
¿cómo podré salvar a Adán? ¿Qué yo no habite en un se- 
pulcro? Entonces, ¿cómo podré devolver la vida a los que 
están en el Hades? Ciertamente, también tú lo sabes, soy 
crucificado injustamente; pero ¿por qué lloras, Madre? Gri- 


ta sobre todo así: “Ha sufrido porque quiere, mi Hijo y 
[mi] Dios”. 


5. Por tanto, apacigua, Madre, apacigua el dolor; a ti no 
te conviene gemir, pues te han llamado llena de gracia”, 
Así pues, no invoques ese título con un valle de lágrimas; 
no te parezcas a las necias, Virgen sapientísima. Tú estás en 
el centro de mi cámara nupcial'*; por tanto, no marchites tu 
alma como si permaneciera fuera. Manda a los que están en 
la cámara nupcial como siervos tuyos!?, Cualquiera acudirá 
con temblor y te obedecerá, oh Santa, cuando digas: “¿Dón- 
de está mi Hijo y [mi] Dios?”. 


9. Cf. Mt 26, 53; Mc 14, 31. lo mariano de corredentora. 


OSCE Tn ETE. 15. Desde los textos neotesta- 
11. Cf. Mt 19, 28. mentarios (cf. Ap 21, 9), toda la 
Gr? Coto tradición cristiana ha visto la Pa- 
A (po ОВ; sión de Cristo bajo la forma nup- 
14. Parece una alusión al títu- cial de Cristo con la Iglesia. 
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6. No saludes con amargura el día de la pasión, pues 
gracias a él Yo, el Dulce, ahora he bajado del cielo como el 
maná, no en el monte Sinaí, sino en tu seno, dentro del cual 
he sido formado, como profetiza David. Comprende que el 
monte coagulado'?, oh Santa, soy Yo mismo, porque soy el 
Verbo que en ti se ha hecho carne”. Por eso padezco еп es- 
ta [carne] y con ella realizaré la salvación. No llores, pues, 
Madre; sobre todo exclama así: “Acepta la pasión porque 
quiere mi Hijo y [mi] Dios”». 


6 bis. A estas palabras, la Madre purísima, consumida 
aún más su alma, al que de forma inefable en ella se había 
encarnado y nacido le gritó así: «¿Qué me dices, Hijo? ¿No 
habrás perdido el juicio como algunas mujeres? "También yo, 
como ellas en su vientre, he tenido un Hijo, que he lleva- 
do en mi seno materno y he alimentado con leche de mis 
pechos. Así pues, ¿cómo quieres que no llore por п, Hijo, 
que te apresuras a soportar injustamente una muerte, cuan- 
do has resucitado a los muertos, Hijo mío y [mi] Dios?». 


7. «Mira, Hijo —dice—, alejaré de mis ojos el llanto, rom- 
peré aún más mi corazón, pero no puedo callar mi pensa- 
miento. Tú, entraña mía, me dices: “Si no sufro, ¿Adán no 
se curará?”. En verdad, sin sufrimiento también has curado 
a muchos: sanaste а un leproso'*? y no sentiste ningún do- 
lor sino porque quisiste; cuando diste vigor a un paralíti- 
со! tampoco te atormentaste, y en otra ocasión, al dar vis- 
ta a un ciego con una palabra”, Dios bueno, permaneciste 
sin sufrimiento, ¡Hijo mío y [mi] Dios! 


16. Cf. Sal 68 (67), 16. El tex- 18. Cf. Mt 8, 1-4; Mc 1, 40- 
to del salmo dice: «monte de altas 45: Le 5; 12-14. 
cimas». Parece que Romano usó el 19. CL Mt 9; 2485 Me 2, 25125 
texto corrompido de los LXX, don- Lc 5, 18-26. 
de se lee: «monte coagulado». 20. Cf. Jn 9, 1-41. 


ОБЛА; 
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8. Cuando resucitaste a los muertos, no te convertiste en 
un muerto ni estuviste en un sepulcro. ¿Cómo dices: “Si no 
sufro, si no muero, el infeliz Adán no апага”? Ordena, Sal- 
vador mío, y al instante se levantará portando el lecho?!, y 
aunque Adán esté postrado en una sepultura, lo mismo que 
resucitaste a Lázaro de la tumba con un grito”, así también 
le sucederá a aquél. Todo te está sometido, como Creador 
de todas las cosas. Así pues, ¿por qué te apresuras, Hijo? 
No te des prisa en ir al degúello, no quieras ir a la muerte, 
¡Hijo mío y [mi] Dios!». 


9. «Madre, no comprendes, no sabes lo que digo; le- 
vanta el ánimo, atiende las palabras que oyes, y recapacita 
en ti misma lo que digo. Aquel al que he mencionado an- 
tes, el infeliz Adán, no sólo tiene enfermo el cuerpo, sino 
también el alma, porque quiere; en efecto, no me obedeció 
y está en peligro; conoces lo que digo. Así pues, Madre, no 
llores, sino más bien exclama: “Ten misericordia de Adán y 
compadécete de Eva, ¡Hijo mío y [mi] Dios!” 


10. Por desenfreno y voracidad, Adán fue arrojado has- 
ta el Hades más profundo y allí llora la infelicidad de su al- 
ma. Y Eva, que entonces le enseñó el desorden”, se lamen- 
ta juntamente con él, porque está enferma con él, con el fin 
de que ambos aprendan a guardar el mandato del Médico. 
¿Has comprendido precisamente ahora? ¿Entiendes lo que 
he dicho? Grita de nuevo, Madre: “Si perdonas a Adán, so- 
corre también a Eva, Hijo mío y [mi] Dios”». 


11. Cuando la Cordera sin tacha oyó esas palabras, res- 
pondió al Cordero: «Señor mío, si todavía hablo una vez 
más, no te enfades conmigo; te diré lo que hay dentro de 


21. СЕМИС 6-7; pecado entraña sobre todo una 
22. Cf. Jn 11, 43-44. destrucción del orden del univer- 
23. En la patrística oriental el so querido por Dios. 
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mí, para aprender de ti todo lo que quiero. Si sufres, si mue- 
res, ¿volverás hacia mí? Si curas a Adán juntamente con Eva, 
¿te veré de nuevo? Ciertamente esto es lo que temo, que 
cuando salgas del sepulcro te vayas rápido al cielo, Hijo; y 
yo, intentando verte, gemiré y gritaré: “¿Dónde estás, Hijo 
mío y [mi] Dios?”». 


12. Cuando el que lo conoce todo antes de que suceda 
oyó estas palabras, replicó a María: «Confía, Madre, porque 
serás la primera en verme fuera de los sepulcros?*; vendré y 
te mostraré de cuántas penas habré librado a Adán y de cuán- 
tos sudores hubiera tenido que sufrir por su culpa; mostra- 
ré a mis amigos las señales manifestadas en mis manos, y 
cuando veas a Eva, oh Madre, viva como al principio, tam- 
bién gritarás con alegría: “Has salvado a mis familiares, Hi- 
jo mío y [mi] Dios”. 


13. Así pues, Madre, detente un poco y verás cómo igual 
que un médico me remangaré y llegaré al lugar en el que se 
encuentran y examinaré sus heridas, cortando con la punta 
de una lanza sus callosidades y asperezas. Tomaré también 
vinagre y agriaré la herida, y después de hacerla supurar con 
la punta de los clavos, haré una venda con la túnica”, y te- 
niendo mi cruz como un botiquín?, me serviré de ella, Ma- 
dre, para que cantes himnos inteligentemente: “Al sufrir li- 
beró el sufrimiento, ¡mi Hijo y [mi] Dios!”. 


14. Por tanto abandona, Madre, abandona el dolor y ca- 
mina con alegría, porque Yo, el que ha descendido, ya pro- 


24. La aparición de Cristo re- 25. Con la que fue revestido 
sucitado a su Madre es una convic- е] Señor después de la flagelación. 
ción característica de la tradición 26. El término narthex signi- 
cristiana oriental y, en concreto la fica el cofre de madera en el que 
sirio-occidental, cuyo principal re- el médico guardaba sus medicinas. 


presentante es Efrén de Nisibi. 
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curo cumplir la voluntad del que me ha enviado”; esto era 
desde el principio lo que Yo había decidido, y tampoco mi 
Padre y mi Espíritu? impidieron que Yo me hiciera hom- 
bre y padeciera por el que había caído. Date prisa, Madre, 
en anunciar a todos que, al padecer, el que odió a Adán, 
vuelve victorioso, el Hijo mío y [mi] Dios». 


15. «Me encuentro derrotada, Hijo, vencida por el amor, 
y en verdad no puedo aguantar que yo esté en la cámara 
nupcial, mientras Tú estás en el madero, уо en casa y Tú 
en un sepulcro. Déjame, pues, 1r contigo; procura que yo te 
pueda ver. Conservaré la audacia de los que honran a Mo1- 
sés, pues realmente, como vengándole, es por lo que han ve- 
nido los ciegos a matarte; en cambio Moisés dijo a Israel: 
“Verás la vida sobre un madero”?. Y ¿qué es la vida?%, ¡Hi- 
Jo mío y [mi] Dios!». 


16. «Ahora bien, Madre, si vienes conmigo no llores ni 
te asustes de nuevo si ves los elementos [atmosféricos] que 
se tambalean, pues el suceso sacudirá toda la creación. La 
bóveda celeste obnubilará y no destapará el ojo hasta que 
yo lo diga?!; entonces la tierra junto con el mar tratarán de 
huir; el templo rasgará el velo? cuando sienta estas cosas; 
los montes se agitarán y los sepulcros se despoblarán. Cuan- 
do veas estas cosas, si te asustas como mujer, grítame: “Ten 
compasión de mí, Hijo mío y [mi] Dios”». 


17. ¡Hijo de la Virgen, Dios de la Virgen y Creador del 


universo, tuya es la pasión, tuya la profundidad de la sabi- 


ой бё 38: levantada por Moisés. 

28. Expresa la igualdad de na- 30. CE Jn 11 15; 12; 6: 
turaleza divina en las tres Perso- jJ C MEIA 45 Nie15: 33° 
nas. Lc 23, 44. 

29 G Nm 28, [шз 155 е- 32. Ct Меє27; 5153: Me 15; 


ferencia a la ..rpiente de bronce 38; Lc 23, 45; Sal 114 (113), 3-4. 
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duría!”. Tú sabes lo que eres y lo que has llegado a ser. Tú 
has querido padecer y te has dignado venir para salvar a los 
hombres. Tú has llevado nuestros pecados como Cordero?*, 
Tú, sepultándolos en tu tumba, oh Salvador, has salvado a 
todos. Tú existes en el padecer y en el no padecer”, Tú exis- 
tes muriendo y salvando, Tú has concedido a la Santa [Vir- 
gen] la seguridad que le permite gritar: «Hijo mío y [mi] 
Dios». 


sota 1183: cer», a la vez que su divinidad por 
34. Chili 1, 29 medio del «no padecer»; la misma 
35. Romano indica la humani- interpretación sirve para el morir y 


dad de Cristo mediante «el pade- salvar. 





XLIV 
LA ADORACIÓN DE LA CRUZ 


Título: Sobre la adoración de la venerable cruz. 
Acróstico: То%то tò noc ёстіу 'Pouavov (Este es el canto 
x de Romano). 
Fecha: Viernes Santo (o de la 4° semana de Cuaresma). 
Modo: 2° plagal. 
Ediciones: Krumbacher, 64; Cammelli, 83; Tomadakis, 49; 
І Maas-Trypanis, 23; Grosdidier, 39. 
Síntesis: El argumento r. de este himno es la re- 
раша misma de la cruz, de la que en la segun- 
| da parte de la composición se narra el episodio 
de su hallazgo por parte de santa Helena, la ma- 
dre del emperador Constantino. La primera par- 
| te se mueve alrededor del episodio del buen la- 
| drón y ропе de relieve el valor salvífico de la 
cruz. En la segunda, se hace referecia al Diablo, 
que encuentra en el buen ladrón un enemigo 
acérrimo. El emperador Constantino ha puesto 
fin a las persecuciones contra los cristianos, 
mientras que su madre Helena ha encontrado la 
cruz de Cristo, por medio de un tal Judas, quien 
después determinó cambiar su nombre por el de 
Ciriaco. 


PROEMIO 


Adorando el venerable madero 
de tu honorable cruz, oh Cristo Dios, 
te suplicamos, Señor, al que fuiste clavado en él: 
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libra de los peligros a la raza humana mediante la Ma- 
dre de Dios 


por la que Adán ha sido nuevamente llamado al paraíso. 


1. El madero tres veces dichoso!, que nos ha regalado la 
Vida, el Altísimo lo plantó en medio del paraíso para que, 
al acercarse a él Adán, encontrase la vida eterna e Inmortal. 
Pero en verdad aquél no trató de adquirir el conocimiento 
de su vida, [sino que] quedó frustrado por ella y mordió la 
muerte. El ladrón, al ver en el Edén el árbol como tras- 
plantado afortunadamente en el Gólgota, reconoció la Vida 
que había en él y se dijo a sí mismo: «Esto es lo que en otro 
tiempo mi padre [Adán] había perdido en el paraíso». 


2. Así, cuando el condenado fue elevado en aquel ma- 
dero y fue glorificado por la fe y la confesó, se abrió el ojo 
de su corazón? y contempló la delicia que había en el Edén*. 
En medio contempló la figura brillante que había visto que 
tenía la cruz a la que se había dirigido, pues ese fruto de vi- 
da es la medida de toda edad de la humanidad mortal, la vi- 
da que vio brillar en ambos árboles y que germina porque 
Adán lo había perdido en el paraíso. 


3. El que colgaba se debatía entre la alegría y el dolor; 
contemplaba la vida en el madero y se alegraba; pero al ver 
a Adán en el abatimiento, se compadecía, desdeñando su pro- 
pia desgracia. En cambio Cristo, conociendo el pensamiento 
de su propio confesor en público, decía: «No llores por Adán, 
el antepasado, pues Yo soy el verdadero segundo Adán’ y he 


1. Cf. HESIQUIO DE JERUSA- Contra Celso, 1, 48 (PG 11, 749). 


LÉN, Homilías pascuales, 1, 2 y 4 4, Recuérdese que la palabra 
(SC 187, 62-64). hebrea «Edén» significa «delicias». 
LORO a 5. Cf. 1 Co 15, 45.47. 


3. Cf. Gn 3, 7. Cf. ORÍGENES, 
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venido voluntariamente a salvar a Adán, pues es mío. Yo le 
he dado toda delicia con el madero de la vida, pero, al rebe- 
larse, ha cosechado la maldición en el paraíso. 


4. Así pues, por él he descendido de lo alto, como Ami- 
go de los hombres, para que su raza sea redimida, pues soy 
misericordioso, y me he hecho maldición para liberar de la 
maldición а Adán y los suyos?. Por el madero la transgresión 
ha sido propuesta al antepasado y fue echado fuera del pa- 
raíso como si se tratara de un delincuente, pero de nuevo en- 
tra por un madero; y tú entras el primero con él en el para- 
íso. Cuando estés en la heredad, llama a los mortales y acoge 
a los fieles, pues hoy entrarás alegre conmigo en el paraíso”. 


5. Cuando el primer [hombre] creado fue expulsado del 
paraíso, los querubines recibieron la orden de guardar el ca- 
mino del mismos, pero toma tú mi cruz sobre los hombros 
y de esta manera vete al Edén deprisa; 51 [los querubines] 
no hubieran visto que tú llevabas la inscripción del rótulo”, 
una espada de fuego, encargada de vigilar, te habría quema- 
do por completo. Pero alza esa inscripción de mi cruz, la- 
drón, y camina hacia los querubines; ellos reconocerán el 
símbolo de la vida y te pondrán en las manos el poder ha- 
cer entrar y salir a mis amigos en el paraíso». 


6. Al oír estas cosas, el ladrón cargó sobre los hombros, 
como había dicho el Todo-misericordioso, el emblema de la 
gracia, y caminando bendecía el don de la cruz y cantando 
decía continuamente un cántico nuevo": «Tú eres el agui- 


БС Г; acusación y de gloria а la vez. 
а 10. СЁ Sal 33 (32), 3; 96 (95), 
8. Cf. Сп 3, 24. 1; 98 (97), 1; etc. Ver también Ј. Н. 


9. Alusión al rótulo que figu- 
raba en la parte superior de la cruz 
de Cristo: INRI, que es motivo de 


BARKHUIZEN, «The “New Song” 
in Romanos the Melodist», en He- 
llenika 42 (1992), 157-162. 


252 Romano el Cantor 


jón de las almas infecundas; tú eres el arado", el mejor ins- 
trumento de labranza que purifica el pensamiento; tú eres 
la buena raíz de mi vida resucitada; tú eres la vara de cas- 
tigo que golpea al enemigo de Adán; tú has abierto las puer- 
tas que tenían encerradas las delicias, cuando Adán come- 
tió el pecado en el paraíso. 


7. A mí y a todos los que poseen tu gracia nos has da- 
do graciosamente toda la vida, oh leño tres veces dichoso. 
Tú eres el báculo!? que guía de la mano la vida a los peca- 
dores que te aceptan; te has demostrado como aventador 
que criba con precisión en el aire la paja destinada al fue- 
go, para recoger el fruto en los graneros”. Eres el yugo que 
doma a los temidos hebreos. Para la santa Iglesia de Cristo 
eres el remo divino!* de la nave que endereza a los justos y 
a los fieles en el paraíso. 


8. En tiempo oportuno he encontrado el camino de la 
confesión y te cantaré, oh madero que has portado nuestra 
vida. Tú eres inscripción de buen orden de convivencia, el 
mejor guardián de la piedad de los fieles; tú eres el altar san- 
tísimo, el hermoso santuario que recibe la sangre inmacula- 
da del sacrificio!?; tú eres la terrible lanza que rompe la fuer- 
za de los demonios; tú eres el cuerno sagrado que surge en 


11. СЕ JUSTINO MÁRTIR, 341). 





Apología, 1, 55, 3 (PG 6, 412); М. 
FÉLIX, Octavins, 29 (BPa 52, 124); 
HIPÓLITO DE ROMA, Ben. Isaac 
et Jacob (PO 27, 111); GREGORIO 
DE ELVIRA, De fide orth., 6 (FuP 
11, 110); JUAN CASIANO, Coll., 1, 
22 (SC 42, 107); EFRÉN DE NISI- 
ВІ, Homilía sobre la resurrección 
de Lázaro, 2 (BKV, 37, 176); MÁ- 
XIMO DE TURÍN, Hom, 50 (PL 57, 


12. Cf. Sal 23 (22), 4; Рѕ.- 
JUAN CRISÓSTOMO, Homilía so- 
bre la venerable cruz (PG 62, 747). 

ЭОМ З 12 Le de 
JUAN CRISÓSTOMO, Homilía so- 
bre Lázaro, 7, 4 (PG 48, 1051). 

14. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
MO, Homilía sobre la venerable 
cruz (PG 62, 748). 

15. Cf. Hb 9, 11-12. 
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los rebaños de Cristo; tú has tocado la cabeza de Adán y 
le has infundido alegría!?. Y yo, que he confiado en ti, en- 
traré rápidamente en el paraíso. 


9. Veo la patria santa que tuvo mi antepasado"; he en- 
contrado el baile de luz que no pueden apagar las tinieblas; 
aunque estas cosas son exteriores, ¡mayores son los bienes 
en el interior de ese lugar de delicias! El ojo no lo ha con- 
templado ni el oído lo ha escuchado ni el corazón ha co- 
nocido lo que el Señor ha preparado para los amigos suyos 
crucificados con ЕГ, a los que yo antes he abierto el ca- 
mino de la vida. He tomado el símbolo de la cruz como se- 
guridad de vida, porque el que ama la señal de la cruz en- 
trará en el paraíso. 


10. No me acobardará la espada llameante que custodia 
[la entrada], porque alzo el sello de la cruz y me ha dado 
ánimo». Diciendo estas cosas, [el ladrón] se acerca al paraí- 
so, se presenta en persona a los querubines y exclama: «Cus- 
тойо fidelísimo, guardián segurísimo, santo de cuatro caras, 
querubín de muchos ojos”, he venido para mostraros la se- 
ñal de Cristo que El envía hoy desde la tierra de Israel. Así 
pues, examina tú mismo la inscripción y entrégame las an- 
tiguas posesiones de mi padre, aquellas que como dueño go- 
zaba en el paraíso. 


11. Acepta la señal segura y la impronta divina, firma 
del Rey divino y del Todo-misericordioso». Mientras decía 
estas cosas, agregaba además deprisa las órdenes de Cristo 


16. Cf, ATANASIO, Homilía REA, Historia de la Iglesia, 10, 4, 
sobre la pasión y la cruz, 12 (PG 46 (BAC 350, 615). 


28, 208); JUAN CRISÓSTOMO, Ho- CO 229, 
milías sobre el Ev. de san Juan, 35, 19. Cf. Ps.-DIONISIO AREO- 
1 (BPa 54, 62). PAGITA, Sobre la jerarquía celeste, 


17. Cf. EUSEBIO DE CESA- 6, 2 (PG 3, 204). 
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Rey. Los querubines reconocieron las letras que se mostra- 
ban brillantes gracias a la púrpura de la sangre”; ellos se ale- 
graron de lo bien hechas que estaban”, pues al recibirlas re- 
conocieron en seguida las sabias palabras y comprendieron 
el significado de lo que había dicho al ladrón: «Hoy entra- 
rás conmigo, gozoso, en el paraíso». 


12. «Ladrón, ven y recupera los derechos de tu padre 
-respondieron los querubines—. Hemos reconocido los man- 
datos del Rey Soberano. Mira los útiles del paraíso que aho- 
ra ponemos en tu mano. Recibe tú las posesiones de tu anti- 
guo padre, toma la propiedad paterna, indestructible; porque 
la cruz que ahora llevas ha anulado la confiscación y alcan- 
za precisamente hasta hacérmelo ver; en ella están reunidas 
tu petición a Cristo y la decisión que te da la posesión tran- 
quila en el paraíso. 


13. Así pues, ahora eres tú el que tiene las llaves, que 
concede de buena gana, porque no es a nosotros, como due- 
ños, a quienes es confiado el paraíso, porque la administra- 
ción del paraíso ha sido concedida gratuitamente al primer 
[hombre] creado desde el principio por Dios; fue confisca- 
do por decreto, fue exiliado en la corrupción y nosotros he- 
mos sido constituidos guardianes de su antigua posesión. 
Ciertamente a nosotros se nos han encomendado otros me- 
nesteres espirituales, junto a los serafines, reservados y es- 
tremecedores. Tú nos has hecho conocer la invocación de 
Adán, pero [ahora] recibes los derechos que Adán ha poseí- 
do antes que tú en el paraíso». 


14. Al oír estas palabras, el ladrón se encargó del paraí- 
so y, tomando la señal, se hizo más violento que la espada 
llameante para el Diablo que había visto al ladrón entre las 


20. La firma de los documen- te color. 
tos oficiales estaba escrita con es- 21. Cf. Himno XX, 10-11. 
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delicias. Lamentándose [el Diablo] gritó: «¡Un peligro me 
sobreviene! Un ladrón es justificado y ha vuelto a abrir el 
paraíso; al mismo tiempo que yo intentaba engañar a Pe- 
dro, también yo, ladrón, ahora he sido robado por el ladrón 
[arrepentido]; mientras yo intento engañar al discípulo que 
traicionó a Cristo, he sido engañado por este [ladrón] que 
por la fe ha entrado en el paraíso. 


15. Yo me enfrenté a los apóstoles maquinando con ha- 
bilidad, porque preparaba mis armas contra ellos como a 
enemigos; pero he sido desarmado por mi amigo en el mis- 
mo momento en que trataba de dar al ladrón otros compa- 
ñeros de servicio. Si hubiese visto a Judas que recibía el pa- 
raíso, ¿acaso habría sufrido mayor pena por eso? ¡No, 
porque no era discípulo mío, sino de Cristo! En cambio el 
ladrón, que era mío, se convirtió en discípulo fiel [de Cris- 
to], y abandonándome corrió hacia Cristo y me ha odiado. 
Pero lo peor es que por la cruz también se ha convertido 
en el que tiene las llaves en el paraíso. 


16. Así pues, ahora yo prepararé la guerra más cruel e 
impediré el camino hacia el paraíso, para demostrar al que 
tiene las llaves que ha confiado inútilmente en llevar las lla- 
ves del Edén». Al decir estas palabras, ardió enloquecido, y 
en primer lugar excitó a los hebreos a sentir repugnancia 
por la predicación de la fe; embaucando a los reyes y tira- 
nos de la tierra, les provocó con violencia contra la cruz de 
la Vida; desencadenó persecuciones contra Cristo y los ser- 
vidores de éste, imaginando que impedía a los mortales en- 
trar en el paraíso. 


17. Al derramar la sangre de los sencillos, el perverso 
fue derrotado; persiguiendo a los apóstoles e igualmente a 
los mártires, se lamentaba afligido, al ver la perseverancia 
de esos campeones de Cristo. Muchos años, meditando 
con los criminales, alborotó a príncipes y tiranos, a reyes y 
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legisladores”, unas veces de forma invisible y otras con noto- 
riedad; y jamás dejaba de luchar, excepto cuando era vencido. 
Veía la virtud de los santos y lamentaba el camino de los que, 
por la victoria, corrían hacia el más fiel ladrón en el paraíso. 


18. Así, el que cuida en su bondad todos los siglos, el Mi- 
sericordioso, en su voluntad totalmente sabia hizo surgir al 
rey Constantino, un hombre fiel de la estirpe de Abrahán y 
de David; él imitó al antecesor, mostró una firmeza natural y 
puso fin a la guerra de la Iglesia. Reuniendo trescientos die- 
ciocho soldados fieles, Abrahán venció en la batalla?; el fiel y 
valiente rey [Constantino] con el mismo número% puso fin a 
las herejías ateas que impedían tener acceso en el paraíso. 


19. Las obras de Cristo son realmente grandes e indes- 
criptibles, у no son reveladas a los incrédulos ni a los in- 
dignos, sino a los que lo merecen y son justos. Así sucedió 
en cierta ocasión a Helena, la madre de ese [emperador]; la 
amiga de Dios, como digna que era, deseaba encontrar el 
madero de nuestra Vida, escondido durante tiempo, y fue 
corriendo con prisa al lugar donde había sido crucificado 
Cristo, abandonando antes las salas regias, y rechazó en sí 
misma la pereza y la dificultad del camino”, pues deseaba 
encontrar la lámpara? que conduce hacia el paraíso. 


22. Lit.: «decretos» 

23. Cf. Gn 14, 14-16. 

24. Romano se refiere a los 
trescientos dieciocho padres que, 
según la tradición, asistieron al pri- 
mer concilio ecuménico celebrado 
en Nicea en 325, convocado pre- 
viamente por el emperador Cons- 
tantino. 

25. Santa Helena, la madre del 
emperador Constantino, parece que 


ya había cumplido los setenta y 
cinco años cuando emprendió esta 
aventura. Cf. SÓCRATES, Historia 
de la Iglesia, 1, 17 (PG 67, 117- 
121); TEODORETO DE CIRO, His- 
toria de la Iglesia, 1, 17 (PG 82, 
957-961). 

26. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
MO, Homilía sobre la venerable 
cruz (PG 62, 747). 
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20. Al ver el propósito de esta mujer el que conoce a 
todos, porque desde la primera hora hasta la undécima no 
teme salir al encuentro para invitar a la vida a los elegidos 

a los llamados”, lo mismo que antes había buscado, en- 
contrado y llamado a Pablo y le había enseñado a ser su 
predicador y apóstol, así también decidió elegir a Judas, que 
encontró la cruz y se arrepintió con nobleza. Antes tuvo el 
mismo nombre del traidor, pero lo cambió, puesto que no 
era un traidor, sino que conseguía el paraíso. 


21. Ahora el Señor ha recibido la fe del amigo de Dios, 
proclamando al provechoso, diligente y fidelísimo [hombre], 
que antes había sido judío, pero a continuación se convir- 
tió en el mejor pastor de los pueblos cristianos. Ciertamente, 
llevaba también el sacrosanto nombre de Сіпасо?°, porque 
se ciñó de valor y descubrió la cruz. Investigó cuál era [la 
cruz] de Cristo; también entonces la muerte sirvió de prue- 
ba a la vida: como antes en el sepulcro, junto a Cristo, así 
ahora [la muerte] se retiró cuando vio ante el lecho la Vida 
que introduce en el paraíso. 


22. De idéntica manera, para que se perfeccionara el don 
de la gracia, Cristo, nuestro Rey, manifestó los clavos, que 
al verlos la piadosa [emperatriz] los abrazó como perlas?” 
juntamente con la cruz. En efecto, la que hizo un freno con 
los clavos cumplió lo dicho por el profeta Zacarías, que ex- 
clama: «Un día será [llamado] santo lo relativo al freno», 
para victoria de los que siempre han creído en El. Entregó 





СЕ Nc Об; 1716: 

28. Este nombre significa 
«hombre del Señor». Lo que Ro- 
mano quiere decir es que el Señor 
se revistió de fuerza, rememoran- 
do Sal 93 (92), 1. 

29. Cf. IGNACIO DE ANTIO- 


QUÍA, Carta a los efesios, 11, 2 
(FuP 1, 115). 

30. Cf. Za 14, 20. El texto del 
profeta Zacarías dice: «Aquel día 
se encontrará escrito en los casca- 
beles de los caballos: Consagrado 
al Señor. 
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la cruz a las generaciones para seguridad de la vida, pues 
los que han confiado en la cruz entrarán con gloria en el 
paraiso. 


23. Protegidos al amparo de la cruz, saltemos jubilo- 
sos. Así pues, seamos sobrios los pecadores: el paraíso es- 
tá abierto, el ladrón [arrepentido] es el guardián del paraí- 
so que Cristo ha elegido en la cruz. No cerremos lo que 
está abierto; el amigo de Cristo, el ladrón más compasivo, 
ha sido establecido para acogernos cariñosamente. Cierta- 
mente debemos amar la cruz, guardiana de nuestra vida, 
pues es protectora de la vida de los cielos. Ella libera a to- 
dos del maligno y de su ataque. Los que están sellados con 
ella poseen la confianza de entrar en el paraíso. 


24. Salvador nuestro, eres Hijo de María, Hijo de Dios, 
y siendo Dios encarnado te has dejado clavar en la cruz pa- 
ra salvar a los que se encuentran en la aflicción y ser mise- 
ricordioso con los pecadores, como Poderoso y Bueno que 
eres. Concede Tú el arrepentimiento a todos los que en ti 
esperan, para que te sirvan bien dispuestos con salmos y 
oraciones; y con el ladrón en la cruz podamos gritarte: 
«Acuérdate de nosotros cuando estés en tu reino»?!, ¡Que 
todos nosotros seamos dignos del coro de tus santos, oh 
Cristo, ya que hemos recibido la señal de tu cruz para ser 
uno solo”? en el paraíso! 


LOL Loi 225. más hombres (Col 1, 18). 
32. Con Cristo y con los de 
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LAS MUJERES PORTADORAS DE MIRRA 


Título: 
Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 
Ediciones: 


Síntesis: 


Sobre la Resurrección del Señor (Т). 

Too tareivod 'Pouavod о wadkuóc (Salmo del 
humilde Romano). 

Domingo de Pascua. 

4° plagal. 

Krumbacher, 20; Cammelli, 9; Tomadakis, 46; 
Maas-Trypanis, 29; Grosdidier, 40. 

Este himno tiene como protagonistas a las mu- 
jeres que en la mañana del domingo fueron al 
sepulcro para perfumar el cadáver de Cristo. Ro- 
mano pone en escena los pies de las mujeres que 
corren de madrugada hacia el sepulcro. Mientras 
recorren el camino, recuerdan que María Mag- 
dalena las ha precedio en la búsqueda, y cómo 
ésta ha regresado de prisa para informar a los 
discípulos de que ha visto removida la enorme 
piedra del sepulcro. Pedro y Juan se apresuran 
y hallan el sepulcro vacío y se sienten culpables. 
Jesús se aparece a la Magdalena y ella lo con- 
funde con el jardinero. Ella regresa para contar 
a sus compañeras lo sucedido, y éstas se propo- 
nen convertirse en sus testigos. 


PROEMIO І 


Aunque has descendido al sepulcro, oh Inmortal, 
sin embargo también has destruido el poder del Hades 


260 Romano el Cantor 





y has resucitado como victorioso, oh Cristo Dios, 
diciendo a las mujeres portadoras de aromas: «¡Salve!»!, 
dando paz a tus apóstoles? 

y ofreciendo resurrección a los caídos. 


PROEMIO II 


Al llegar las mujeres a tu sepulcro 

y no encontrar tu cuerpo inmaculado, 

compadecidas en lágrimas? decían: 

«¿Acaso habrá sido robado el que concedió la salud a 
la hemorroísa*? 

¿No habrá resucitado el que había predicho la resu- 
rrección antes de la pasión*?En verdad, Cristo ha re- 
sucitado, ofreciendo resurrección a los caídos». 


1. Antes del sol, las muchachas portadoras de aromas 
se dirigieron? al Sol, que entonces estaba colocado en una 
tumba, buscando antes del alba al que era como un día y 
exclamaban una a la otra: «<¡Amiga, date prisa, unjamos con 
aromas el cuerpo vivificador y sepultado, la carne colocada 
en el sepulcro y que resucita al Adán seducido! Vamos, apre- 
surémonos como los Magos, adorémoslo y ofrezcamos los 
perfumes como dones”, al que no está envuelto entre paña- 


1. Cf. Mt 28, 9. Como señal 34; Lc 8, 43-48. 


de saludo. 5. Ch.Mt 16,2 МеВ Эе 
2 Eb Ja Z20: 19: 9, 22; etc. Se trata de las predic- 
3. Romano aplica las lágrimas ciones hechas por el Señor antes 

a todo el grupo de mujeres, pero de su propia resurrección. 

Jn 20, 15 sólo las refiere a María 6: CRÓNICOS, T. 

Magdalena. ЖЕЛМЕ 1; 


4, Cf. Mt 9, 20-22; Mc 5, 25- 
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les, sino en una sábana mortuoria; lloremos y exclamemos: 
“Soberano, levántate, ya que ofreces la resurrección a los 
caídos”». 


2. Cuando las portadoras de Dios! se dijeron estas pa- 
labras, se dieron cuenta también de otra cosa que está llena 
de sabiduría, y se dicen entre ellas: «Mujeres, ¿por qué os 
engañáls? ¿Que el Señor se encuentra en la tumba? ¿Acaso 
puede ser retenido el que regula la respiración de los [se- 
res] que se mueven? ¿Todavía yace cadáver? ¡Cosa increí- 
ble y absurda! Por eso hemos de ser prudentes y conducir- 
nos de esa manera. ¡Que vaya María, vea la tumba, y lo que 
nos diga lo seguiremos, pues quizás, como había dicho con 
frecuencia, haya resucitado el Inmortal, el que ofrece la re- 
surrección a los caídos». 


3. Estando de acuerdo con esa intención, las ordenadas 
[mujeres], pienso yo, enviaron a María Magdalena hacia el 
sepulcro, como dice [Juan] el Teólogo?. Había oscuridad, 
pero el deseo la iluminaba; observó allí la gran piedra que 
había sido removida de la puerta de la tumba” y, una vez 
que regresó, dijo: «Discípulos, sabed lo que he visto, y no 
preguntéis si no lo entendéis. La piedra no cubre la tumba. 
¿No habrán llevado a mi Señor? Los guardias no explican 
nada, sino que han huido. ¿No habrá resucitado el que ofre- 
ce resurrección a los caídos?». 





8. Este título de theóforos tam- 
bién se aplicaba en la antigúedad 
cristiana a los apóstoles, mártires, 
doctores y muchos santos. Aquí 
podría ser sinónimo de «inspirada 
por Dios». 

9. La Iglesia en Oriente dio es- 
te título fundamentalmente a san 


Juan evangelista, pero también lo 
hizo extensivo más tarde a san Gre- 
gorio Nacianceno, en el siglo IV, 
y a san Simeón Estudita, en el si- 
glo XI, a quien se llama el Nue- 
vo Teólogo. Romano parece refe- 
rirse al Evangelista. 
OC ]п20 1; 
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4. Cuando oyeron estas palabras, Cefas y el hijo del 
Zebedeo salieron en seguida de camino como rivalizando 
entre ellos'!, y Juan llegó antes que Pedro. Así, al llegar el 
primero no entró dentro del sepulcro, sino que esperó al 
corifeo!?, para que el cordero acompañara al que era como 
pastor, pues en realidad así debía parecer. Ciertamente a Pe- 
dro se le había dicho: «Pedro, ¿me amas? Apacienta mis 
corderos como quieras», A Pedro se le había dicho: «Bie- 
naventurado Simón, te daré las llaves del reino»!*. Había so- 
metido antes a Pedro las olas sobre las que caminó", aquel 
que ofrece la resurrección a los caídos. 


5. Pero en todo caso, como he dicho poco antes, Pedro 
y Juan se acercaron al sepulcro por lo que había dicho Ma- 
ría, y entraron dentro, pero no encontraron al Señor'*. Por 
eso los santos, asustados ante esas cosas, dijeron: «¿Por qué 
razón no se nos ha mostrado a nosotros? ¿No habrá hecho 
excesiva nuestra confianza? En efecto, hemos tenido mucha 
audacia, porque debíamos haber permanecido fuera y res- 
petar el interior del sepulcro. Ciertamente esta tumba no es 
una tumba cualquiera, sino que en realidad es el trono de 
Dios”, pues en ella ha estado y ha morado, como ha que- 
rido el que ofrece la resurrección a los caídos. 


6. Así pues, nuestra confianza se ha convertido en au- 
dacia y sobre todo la temeridad ha sido juzgada altivez; por 


11. Cf. GREGORIO DE AN- 13 Chu 21, 15:17. 
TIOQUÍA, Homilía sobre las muje- 14. Cf. Mt 16, 19. 
res ungidoras, 11 (PG 88, 1861). 15. Cf. Mt 14, 24; Jn 20, 3-7. 
12. Cf Jn 20, 3-5. En la litera- t6 GF Le 24, 1214205 3% 
tura clásica el «corifeo» era el di- ACE DEI, S ЕВА 3. Ja 


rector de coro. Romano se lo apli- 28, 17; GREGORIO NACIANCENO, 
са a san Pedro en cuanto cabeza y Poemas sobre sí mismo, 95, 1 (PG 
guía de los demás apóstoles. 37, 1449). 
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eso puede que no se haya dejado ver por los que son in- 
dignos». Mientras los nobles amigos del Creador decían es- 
tas cosas, María, que los seguía, dijo: «Adeptos del Señor y 
en realidad apasionados enamorados, no debéis hablar así, 
sino que debéis ser pacientes, no os entristezcáls, pues ha 
sucedido como estaba dispuesto, para que las mujeres, que 
son las primeras en caer!8, fueran las primeras que vieran al 
resucitado”. А nosotras, que estamos de duelo, quiere dar- 
nos gratuitamente el saludo” el que ofrece la resurrección a 
los caídos». 


7. Una vez que María también se persuadía a sí misma, 
permaneció junto al sepulcro cuando los santos marcharon, 
pues todavía le parecía que el cuerpo había sido removido; 
por eso exclamó, no con palabras, sino con lágrimas: «¡Ay 
de mí, Jesús mío! ¿Dónde te han puesto? ¿Cómo has podi- 
do soportar el ser transportado por manos manchadas, oh 
Inmaculado? “Santo, Santo, Santo”, exclaman los ángeles de 
seis alas y de muchos ojos. ¡Sus hombros apenas pueden lle- 
varte?!, y unas manos de impostores te han transportado! 
Cuando el Precursor te bautizaba, gritó: “A mí eres Tú el 
que debes bautizar”2, el que ofreces la resurrección а los 
caídos. 


8. Fíjate, lleva muerto tres días el que hace nuevas todas 
las cosas; el que resucita a Lázaro después de cuatro días y 
lo mostró corriendo envuelto [todavía] en los lienzos”, ya- 
ce en una tumba, y si yo supiera ver dónde está enterrado, 
lo mismo que la pecadora cubriría con mis lágrimas no só- 


18. Alusión al pecado de Eva. 20 CF ML 28,9; 

19. Cf. GREGORIO DE NISA, 21. Cf. Is 6, 2-3; Ap 4, 8. El 
Homilía sobre la resurrección, 2 profeta Isaías habla de serafines. 
(PG 46, 632). Actualmente esta ho- 22. O A la. 
milía se atribuye a Severo de An- 23. Cf. Jn 11, 43-44. 


tioquía (PO 16, 806-808). 
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lo los pies?*, sino también todo su verdadero cuerpo e in- 
cluso su sepulcro, diciendo: “Soberano, como resucitaste al 
hijo de la viuda”, resucita Tú mismo. Tú, que diste la vida 
а la hija de Jairo?%, ¿por qué permaneces aún en el sepul- 
cro? Levántate, déjate ver, muéstrate a los que te buscan, 
pues ofreces la resurrección а los caídos”». 


9. El que todo lo ve, al observar a la vencida por el llan- 
to y dominada por el deseo, a María Magdalena, entonces 
se conmovió y se dejó ver a la joven mujer, diciendo: «Mu- 
jer, ¿por qué lloras? ¿Qué pretendes dentro del sepulcro?». 
A continuación María se volvió y dijo: «Lloro porque han 
sacado a mi Señor del sepulcro y no sé dónde yace. Todo 
esto es obra tuya, pues, si no estoy equivocada, tú eres el 
hortelano. Si tú has llevado el cuerpo hace poco, dímelo, y 
yo tomaré a mi Redentor”; es mi Maestro y mi Señor, el 
que ofrece la resurrección a los caídos». 


10. El que escruta los corazones y sondea las entrañas, 
al ver que María había reconocido su voz, como pastor lla- 
mó а la cordera que balaba, diciendo: «¡María!»*. Y ella di- 
jo en seguida, al reconocerlo: «En verdad me llama el Buen 
Pastor para contarme en adelante entre las noventa y nue- 
ve ovejas”. En efecto, veo detrás del que me llama un con- 
junto de santos, legiones de justos, y por eso no digo: 
“¿Quién eres Tú, el que me llamas?, pues sé bien quién es 
el que me llama: como he dicho antes, El es mi Señor, es el 
que ofrece la resurrección a los caídos”». 


24. Cf. Lc 7, 37-38. La peca- Lc 8, 54-55. 


dora es identificada con María Mag- 27. Ct. Jn 20, 14-15. 
dalena en la tradición oriental. 28. Jn 20, 26. 
25. 6t Lo Z 1915; 29. Cf. Mt 18, 12-14; Lc 15, 


26. Cf. Mt 9, 25; Mc 5, 41-42; 3-6. 
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11. La joven mujer, apasionada por el deseo y abrasada 
de amor, sujetó y quiso retener al que había completado to- 
da la creación sin ser delimitado. Así también el Creador no 
reprendió el celo de la mujer, sino que la elevó a las cosas 
divinas, diciendo: «¡No me toques! ¿Piensas que soy un sim- 
ple mortal? ¡Soy Dios, no me toques! ¡Oh venerable, le- 
vanta los ojos hacia arriba y medita en las cosas del cielo; 
allí deberás buscarme! Ciertamente subo al Padre, que no 
he abandonado”; me encuentro junto a ÉI, soy del mismo 
tiempo, me siento en el mismo trono y tengo el mismo ho- 
nor, Yo, el que ofrece la resurrección a los caídos. 


12. Pronuncie después estas cosas tu lengua, mujer, y 
las explique a los hijos del reino que admitan mi resurrec- 
ción, la del Viviente. Date prisa, María, y reúne a mis dis- 
cípulos?*!; me serviré de tu trompeta con voz fuerte; haz so- 
nar la paz en los oídos temerosos de mis amigos insensibles; 
despiértalos a todos como de un sueño, para que vengan a 
mi encuentro también con antorchas encendidas. Diles: “El 
Esposo ha salido de la tumba”? y по ha dejado nada dentro 
de la tumba. Apóstoles, alejad la tristeza mortal, porque ha 
despertado el que ofrece la resurrección a los caídos”». 


13. Así pues, cuando oyó bien todas las palabras del 
Verbo, la J joven mujer regresó y dijo a las que estaban en su 
misma situación: «Mujeres, he visto cosas maravillosas y os 
las voy a describir. ¡Que a nadie le parezcan como delirios 
mis palabras, pues no se me ha aparecido una visión, sino 
una inspiración divina; me encuentro repleta de cosas divi- 
nas y de la conversación con Cristo. Aprended cómo y 
cuándo [sucedió]. Cuando marcharon Pedro y su compa- 
ñero, yo estaba de pie llorando junto al sepulcro, pues me 


30 Oi н 20721] ЭЗЕМ 25 113 Se trata 
ЭЛА. de la parábola de las diez vírgenes. 
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pareció que el cuerpo divino del Inmortal había sido quita- 
do de la tumba”; sin embargo, en seguida, compadeciéndo- 
se de mis lágrimas, se me apareció el que ofrece la resu- 
rrección a los caídos. 


14. Una vez que se cambió mi luto en alegría, también 
la pena me puso totalmente alegre y contenta; no temo de- 
cirlo: He sido glorificada lo mismo que Moisés?**, porque he 
visto, [sí] he visto, no en una montaña, sino en el sepulcro, 
no bajo una nube”, sino en un cuerpo, al Soberano de los 
incorpóreos y de las nubes, al de ayer, hoy y siempre, que 
[me] decía: “María, date prisa y refiere a los que me aman 
que he resucitado; como rama de olivo tómame en la len- 
gua, para anunciar la buena noticia а los hijos de Noé, in- 
dicándoles que la muerte ha sido aniquilada y ha resucita- 
do el que ofrece la resurrección a los caídos”». 


15. Al oír estas palabras, el coro de las piadosas mu- 
chachas respondió unánime a María Magdalena: «Has ha- 
blado con verdad y todas estamos de acuerdo contigo. No 
somos incrédulas, sino que una sola cosa nos extraña: que 
estuviera hasta ahora en el sepulcro y que durante tres días 
haya sido contado entre los muertos el que es la Vida, pues 
esperábamos que debía volver de debajo de la tierra; por eso 
decíamos: “Liberó del monstruo marino una vez a un sier- 
vo”, y ¿cómo permanece bajo [el dominio] de la muerte? 51 
arrancó la presa de la fiera, también resucitará del sepulcro 
el que ofrece la resurrección a los caídos”. 


3 CF Ге A a 36. Cf. Gn 8, 11. Romano es 
34. Cf. Ex 34, 29.35. Lo mis- el único autor que aplica esta figu- 
mo que Moisés anunció la ley asu ra a María Magdalena. Es frecuen- 
pueblo, así también María Magda- te, sin embargo, aplicarla a María, 
lena es la que anuncia la resurrec- la Madre del Hijo de Dios. 
ción de Cristo. 37. Jon 2: 


35, GE Ex 5515223. 
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16. Así pues, ahora no pienses, oh venerable, que ren- 
quea lo que dices; nos has hablado con verdad y nada hay 
torcido en esas palabras: el discurso es verdadero y tu con- 
ducta es agradable. Unicamente, María, deseamos participar 
contigo para que no se alegre sólo una de nosotras, mien- 
tras que las otras permanecen, en cambio, muertas? y sin 
gustar de aquella Vida de la que tú te has gozado. ¡Podrá 
haber contigo muchísimas bocas que ratifiquen tu testimo- 
nio! Vayamos todas al sepulcro y garanticemos la aparición; 
sea algo común, oh compañera, la gloria que a ti te ha brin- 
dado el que ofrece la resurrección a los caídos». 


17. Hablando de esa manera, el conjunto de mujeres 
portadoras de Dios salió de la ciudad con la narradora y, al 
ver la tumba de lejos, exclamaron: «Ved el lugar, o mejor el 
seno inmaculado. Ved el que ha llevado al Rey; ved el que 
ha contenido al que los cielos no pueden contener, pero los 
santos contienen”. ¡A ti alabanza, a ti el himno, santo se- 
pulcro, pequeño y grande, pobre y rico, tesoro de vida, re- 
ceptáculo de paz, señal de alegría, sepulcro de Cristo! Mo- 
numento de uno solo, pero gozo del universo, como lo 
aprobó el que ofrece la resurrección a los caídos». 


18. Después de cantar a la tumba del Dador de vida, ellas 
se volvieron y, al ver al que estaba sentado en la piedra*, die- 
ron marcha atrás por el temor*!; temerosas, inclinando hacia 
abajo también las cabezas, con timidez preguntaron: «¿Qué 
es esa visión o de quién es esa figura? ¿Qué es lo que vemos? 
¿Un ángel? ¿Un hombre? ¿Ha venido de lo alto o quizás ha 
surgido de abajo para nosotras? ¡Desprende fuego, expide 


ЭВО Со: 2627 res ungidoras, 11 (PG 88, 1861). 
39. Cf. GREGORIO DE AN- 40. Ef, Mt 28, 2: Mc 16,5. 
TIOQUÍA, Homilía sobre las muje- 41. Ci Le 4: Б, 
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luz, relampaguea, brilla?! ¡Huyamos, mujeres, para que no 
seamos consumidas! ¡Oh lluvia divina y celeste, sacia a las 
que están sedientas de t1%, pues ofreces la resurrección a los 
caídos! 


19. Serán ahora como gotas seductoras para nosotras las 
palabras de tu boca, oh Verbo, alegría de los afligidos, vida 
de todos, para que no perezcamos por el temor». Como 
pienso, estas cosas imploraron las inspiradas por Dios; por 
eso el que estaba sentado en la piedra también dijo a las mu- 
jeres: «Мо tengáis miedo vosotras, sino los centinelas: ellos 
son los que han de temblar, asustarse y morir por mi te- 
rror", рага que también aprendan que es al Soberano de los 
ángeles al que ahora custodian, pero no dominan. En efec- 
to, el Señor ha resucitado y ellos no conocen cómo ha des- 
pertado el que ofrece la resurrección a los caídos. 


20. Seréis inmortales por siempre, mujeres, у no mori- 
réis. ¿Deseáis contemplar al Creador de los ángeles y os aco- 
bardáis ante la visión de un solo ángel? Soy un siervo del 
que ha morado en esta tumba y tengo la naturaleza y dig- 
nidad de un servidor. Me encuentro aquí para anunciaros lo 
que se me ha ordenado: El señor ha resucitado: ha destrui- 
do las puertas de bronce del Hades y ha roto sus cadenas 
de hierro*; más aún, ha cumplido con la profecía y ha en- 
salzado el poder** de los santos”. Venid, muchachas, y ved 
dónde yacía el Inmortal*, el que ofrece la resurrección а los 
caídos». 


21. Apoderándose de la voz del ángel como algo irre- 
prochable en confianza, las mujeres le respondieron con in- 


DE MEZS. 3: Pe 247 4, 46. Lit.: «el cuerno». 
43. СЁ. Is 55, 1. 47. Cf. Sal 112 (111), 9; 149 
44. Cf. Mt 28, 4-5. (148), 14; Lc 1, 69. 


45. Cf. Sal 107 (106), 16. 48. Cf. Mt 28, 6; Mc 16, 6. 
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teligencia: «Ciertamente el Señor ha resucitado, como has 
dicho*. También nos has demostrado con palabras y асп- 
tud que ha resucitado el Misericordioso, pues si no hubie- 
ra resucitado y salido de la tumba, tú tampoco estarías sen- 
tado [aquí]. ¿Cuándo un general se sienta o dialoga en 
presencia del rey? Aunque tales cosas se realizaran en la tie- 
rra, sin embargo no se harían en las alturas, donde se en- 
cuentra colocado el trono invisible e inefable que ofrece la 
resurrección a los caídos». 


22. Mezclando con el temor la alegría, el dolor y el go- 
zo, las mujeres regresaron de la tumba, como enseña la Bi- 
blia3%, y dijeron а los apóstoles: «¿Qué os entristece? ¿Por 
qué ocultáis el rostro? ¡Arriba los corazones!”!. ¡Cristo ha 
resucitado! Preparad la danza y decid juntamente con no- 
sotras: “El Señor ha resucitado; ha brillado el que ha sido 
engendrado antes que la aurora”. Por tanto no estéis tris- 
tes, ¡sino floreced! La primavera ha llegado; haced florecer, 
oh retoños, la fertilidad*, no la angustia. Aplaudamos to- 
dos y digamos: Ha vuelto a la vida el que ofrece la resu- 
rrección a los caídos”». 


23. Los que habían escuchado con sabiduría y quedaron 
contentos con las palabras, se asombraron rápidamente y di- 
jeron a las mujeres: «¿Dónde habéis aprendido lo que decís, 
mujeres? ¿Os lo ha dicho un ángel?». «Sí —respondieron-; 
nos lo ha dicho y lo ha demostrado el Dios y Creador de 
los ángeles, que se apareció a María y le dijo: “Indica a los 
míos que el Señor ha vuelto a la vida”, Así pues, venid; co- 
mo carneros y corderas del rebaño” saltemos todos y diga- 


49. Cf. Lc 24, 34. a e 

50: EL. VMt-28/ 8: Lc 24.910: SCE TEZO rI 

51. Como el <Levantemos el 55. Cf. Sal 114 (113), 4-6; Sb 
corazón» de la liturgia. 1979; 


52. Cf. Sal 110 (109), 3. 


270 Romano el Cantor 


mos: “Pastor nuestro, date prisa; reúne con nosotros a los 
que se encuentran disgregados por la cobardía*, Has piso- 
teado la muerte, te has acercado a los que te desean, Tú, que 
ofreces la resurrección a los caídos”». 


24. Muerta mi alma, Salvador, resucitará contigo, para 
que no la consuma este dolor y jamás sea llevada al olvido 
de esos cánticos que la santifican”. Sí, Misericordioso, te pi- 
do que no me desprecies a mí, que me encuentro mancha- 
do con faltas, pues en impiedades e iniquidades me engen- 
dró mi madre*. Padre mío, santo y compasivo, santificado 
sea siempre? tu nombre en mi boca y en mis labios, en mi 
voz y en mi canto. Concédeme la gracia que pregono en tus 
himnos, pues lo puede el que ofrece la resurrección a los 
caídos. 


56. CL. Za 13, 7; Mt 26, 31; 589. CE Sal 51 30. Z; 
Mc 14, 27. 59; CA Mt 6, 9; Le 11, 2. 
57. Cf. Himno XXXII, 16. 
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XLVI 
LA, GUARDIA DEL SEPULCRO 


Sobre la resurrección del Señor (2). 

Tod коро? "Pouavod оїуос (Himno de la auto- 
ría de Romano). 

Domingo de Pascua. 

1° idiomelo. 

Krumbacher, 72; Cammelli, 27; Maas-Trypanus, 
24; Grosdidier, 41. 

En la primera parte Romano invita a ir al sepul- 
cro del Señor. Los judíos no se sienten tranqui- 
los y solicitan a Pilato unos soldados para hacer 
guardia. Pilatos no entiende las excesivas medi- 
das, pero consiente en la petición. La segunda es- 
cena se abre con el encargo de los judíos a los 
guardianes y con la promesa de generosas re- 
compensas. Junto al sepulcro, los guardias ad- 
vierten que la enorme piedra ha sido removida y 
deciden inspecionar el sepulcro. 


PROEMIO 


La muerte ha sido abatida en victoria! 
por tu resurrección de entre los muertos, oh Cristo 


Dios. 


I, C£ Is 25; 8: 1 Cots 54. 
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Por eso, los que nos alegramos con tu pasión, 
siempre celebraremos festivos y cantando exclamaremos: 
«El Señor ha resucitado». 


1. Una vez un pueblo de impíos entregó a la Vida en 
la tumba, a Dios a la muerte, al que como mortal había he- 
cho inmortales a los mortales, al que como muerto había 
resucitado con [su] palabra a los muertos. [Ese pueblo] ha- 
bía establecido centinelas en el sepulcro? del que lleva a to- 
dos espiritualmente. ¡Oh necedad de los impíos! Si está 
muerto, no te asustes; pero, si está vivo, suplica y exclama 
con nosotros: «El Señor ha resucitado». 


2. Cuando, después de la cruz, el Dios de José fue co- 
locado en la tumba por José*, el que en otra ocasión había 
salvado a José de la cisterna, de forma manifiesta ега cus- 
todiado como muerto, invisiblemente hacía morir de temor 
a los centinelas. Había una piedra sobre el sepulcro, pero 
había una Roca dentro del sepulcro%; en piedras se convir- 
tieron los vigilantes al ver en una piedra sentado al ángel 
que decía: «El Señor ha resucitado». 


3. Por obra de los perversos argumentos’, los jueces de 
los impíos se reunían diciendo: «Yace herido en la tierra el 


TCE Mt 02666. 

3. Es decir, el patriarca vete- 
rotestamentario. 

4. Se trata de José de Arima- 
tea; Cf. Mt 27, 59-60; Mc 15, 46; 
Le 2200 

5. Aquí se trata del patriarca 
José; cf. Gn 38, 28. 

6. Cf. 1 Co 10, 4. La roca es el 
símbolo del poder y de la fidelidad 


de Dios, que es el refugio seguro de 


su pueblo, tanto en el Antiguo Tes- 
tamento como en el Nuevo. Los 
comentaristas patrísticos siempre 
compararon el agua que brotó de 
una roca en el desierto con la san- 
gre que brotó del costado de Cris- 
to crucificado; ambos acontecimen- 
tos aluden al bautismo. 

7. Cf. Mt 28, 2-6. 

8. СЁ Je 11, 19. 
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que hace temblar la tierra’, el que es por todas partes cele- 
brado y honrado; ha muerto aquel cuyas obras asombraron 
a la tierra entera. Vigilemos, pues, para que el último enga- 
ño no sea peor que el primero, y los suyos no puedan ocul- 
tar el cuerpo”? y, engañados, tampoco puedan predicar a to- 
dos: “El Señor ha resucitado”. 


4. Ahora nosotros pediremos una guardia a Pilato y nos 
concederá unos centinelas. Ciertamente, vivo o muerto, Je- 
sús será temible; estando en vida abolió el sábado, y si aho- 
ra resucita de entre los muertos, será abolida la ley misma. 
Yace muerto y es esperado; ha sido atado y se supone vi- 
vo; todos sus discípulos dicen que después de tres días ve- 
rán al Maestro y dirán: “El Señor ha resucitado”. 


5. Bajo tu mando, Pilato, nosotros y los extranjeros de- 
bemos ser gobernados con sabiduría; porque somos tus súb- 
ditos acudimos a tt; gracias a ti se mantienen los derechos 
de la nación; [te] suplicamos que la ley de Dios no sea con- 
culcada por un mortal». ¿Qué pensáis, malvados? Pilato es- 
tá por encima de la ley, pero ¿Cristo no es superior a Pila- 
to? Cristo es el а 5 la ley у el que procura gracia 
a los que gritan: «El Señor ha resucitado». 


6. «Hay unas palabras suyas a sus amigos que “después 
de tres días resucitaré, pues, aunque tenga que morir, piso- 
tearé la muerte”!!. En efecto, nosotros no tememos que su- 
ceda eso, sino que pensamos que [su cuerpo] sea robado por 
alguien, puesto que reconocemos y estamos seguros de que 
no resucitará!?, El aliento, una vez emitido, ya no vuelve”, 


ЕМЕА. 225 18.55; 
10. Cf. Mt 12, 45; 27, 64. CR Mt. 27, 64. 
ИСЕ N: 16-21 1129520, 13. Cf. Sb 16, 14. 


УМК Ө, 159,015 10, 53 sb c S. 
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si Dios по dice otra cosa; pero 51 éste es Dios, diremos: “El 
Señor ha resucitado”>. 


7. Pilato, después de escuchar, les dijo: «Vuestras inten- 
ciones son completamente ridículas. ¿Quién puede robar un 
cadáver? ¿Para qué puede aprovechar un muerto? El amigo 
ama al amigo hasta la tumba, pero más allá del sepulcro es 
inútil la demostración de afecto; un cadáver permanece iner- 
me, ¿qué provecho sacáis del que yace muerto? Puesto que lo 
habéis enterrado, dejad tranquilo al muerto. Nadie lo robará 
ni, excepto que resucite, podrá gritar: “El Señor resucitó”. 


8. Flagelado por mí, crucificado por уоѕотгоѕ!“, coloca- 
do en el sepulcro por José, es señal de que está muerto, no 
es mentira que sea mortal. De igual manera que ha muerto 
a la vista de todos, así también a la vista de todos saldrá del 
sepulcro. ¿Lo robarán, como decís, y dirán que ha resuci- 
tado? ¿Y los ojos también se volverán ciegos? Si nosotros 
vemos lo que dijo, también creeremos diciendo: “El Señor 
ha resucitado”. 


9. Todo esto me parece un cuento de charlatanes, por- 
que ¡es robado y a la vez resucita! Lo primero es una men- 
tira y lo otro es poco claro, pero si algo os puede ayudar 
ahora, tomad unos centinelas para que custodien el sepul- 
cro; pero procurad que los centinelas, engañados otra vez, 
no digan: “Realmente éste era Hijo de Dios”!5, como [su- 
cedió] cuando estaba en la cruz, y que ahora junto al se- 
pulcro puedan gritar: “El Señor ha resucitado”». 


10. Estas cosas les dijo Pilato: «Tenéis vigilancia, mar- 
chad, haced ahora lo que os plazca»!?. Pilato se lavó enton- 
ces la inteligencia como cuando se lavó las manos, y dijo: 


14. CL Le 23,26. 16. Cf. Mt 27, 65. 
15. Mt 27 54; Mc 15, 39. 
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«Yo soy Inocente>!7. ¿O puede que entonces la mirada de 
tu esposa te hubiera агеггогіғаао!8? Pues, ¿qué harías tú, si 
oyeses a los habitantes del cielo y de la tierra gritar después 
de la resurrección: «El Señor ha resucitado?». 


11. «Ahora no permitáis que se adormezcan vuestros pár- 
pados, sino vigilad», dicen entonces los impíos a los solda- 
dos; «esforzaos un poco en vigilar, para que Jesús sea tenido 
definitivamente por muerto; cumpliréis las órdenes de Pilato 
51 actuáis así; la fatiga os reportará provecho у a nosotros re- 
nombre, porque después de la corrupción [del cuerpo] nadie 
podrá decir con claridad: “El Señor ha resucitado”. 


12. No penséis que es inútil ahora este encargo, pues tam- 
bién nosotros intentaremos que seáis recompensados después 
de vuestro trabajo; a Judas se le dieron treinta monedas, y 
también vosotros recibiréis entonces dos veces treinta mone- 
das. Esto es lo que os hemos dicho: vivo y muerto es perju- 
dicial. Tampoco nosotros trabajaremos en balde, para que es- 
té lejos de nosotros el apreciado Cristo, enemigo nuestro, y 
los que dicen: “El Señor ha resucitado”». 


13. Estimulados al instante por el insensato deseo de los 
impíos, llegaron al sepulcro, y una guardia vigilaba al Cris- 
to rey. Fuera del sepulcro estaban los soldados, y en su in- 
terior tenía lugar la batalla de Cristo contra la muerte, don- 
de uno acrecentaba su poder, mientras la otra debilitaba su 
fuerza; donde uno se apoderaba de los que estaban abajo, 
mientras la otra gritaba a sus inferiores [...] exclamemos: 
«El señor ha resucitado». 


14. A pesar de que entonces la muerte había sido ven- 
cida y había sido apartada la piedra del sepulcro, los vigi- 
lantes decían: «¿Qué ruido hay ahora? Primera [hora] de la 


17. Mt 27, 24. 18. Cf. Mt 17, 29. 
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noche, y los que están dentro permanecen en paz. A la se- 
gunda también permanecen tranquilos. A la tercera [hora] se 
agitan, lloran y se alegran a la vez, están desolados y se di- 
vierten. ¡Ay de mí! ¡Ay de mí!, [dicen] unos; en cambio, 
otros, alegres, dicen con júbilo así: “El Señor ha resucitado”. 


15. La tierra se ha conmovido por un gran temor y la 
piedra ha sido retirada del sepulcro. ¿Acaso el que antes cus- 
todiamos en la cruz también nos ha hecho temblar a todos 
nosotros, y el que ha restablecido a Adán ahora ha resuci- 
tado? El que entonces quebró las piedras, ahora ha removi- 
do la piedra. Es precisamente el mismo que entonces rasgó 
el velo [del templo] y que ha cubierto el sepulcro; mientras 
nosotros dormíamos, el Señor ha resucitado. 


16. Levantémonos nosotros y examinemos ahora el se- 
pulcro, amigos, y miremos; ciertamente la piedra ha sido re- 
movida justamente por un temblor de tierra!”. Si el muerto 
permanece dentro, guardemos silencio, pero st el muerto ha 
desaparecido, lloremos con los que están abajo. Entonces la 
Muerte gimió y sobre todo el Infierno se angustió, mien- 
tras nosotros discutíamos: “¿Quién es el que dice: ¡Ay de 
mí!, y quién es el que grita: ¡Bien!, у de quiénes son esas 
voces: El Señor ha resucitado?” 


17. Mirad, no hay nadie dentro. ¿Qué es lo que veo o 
me parece ver sobre la piedra? ¿Sin duda te engaña la no- 
che? Amigo, ¿me engaña la noche? ¡Acuéstate con nosotros 
y duerme! Un espíritu es el que te hace imaginar eso; ¡ca- 
lla, descansa! Precisamente ahora estamos de vigilia aquí pa- 
ra que nadie sorprenda nuestro sueño y venga a robar a es- 
te [cadáver], y ¿quién podrá confundir a los que gritan: “El 
Señor ha resucitado”? 


19. El ángel es quien remueve to no es más que un efecto secun- 
la piedra del sepulcro; el terremo- dario (cf. Mt 28, 2). 
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18. Después pasó la noche, si es manifiesto que pasó”, 
y lo que has dicho antes, amigo, es verdad, y el que enton- 
ces había muerto, ahora resplandece radiante; el mismo que 
estaba dentro [del sepulcro] fue el que removió la piedra?!, 
el mismo que nos atemorizó a nosotros con sus palabras; 
realmente es estremecedor. Porta una luz, irradia una luz, 
¡es la luz! En verdad es hijo de la luz y ministro de la luz. 
Estas fueron las palabras que dijo a las mujeres: “El Señor 
ha resucitado”». 


19. Ciertamente aquella fue su fosa, pero para nosotros 
fue el premio: vergüenza de los impíos, pero jactancia nues- 
tra; para aquellos fue la plaga, en cambio vida nuestra; en 
efecto, el Señor resucitó realmente. Si los vigilantes del se- 
pulcro recibieron dinero para hacerlos callar”, las piedras 
gritaron más fuerte”, porque la Roca no tallada del monte”* 
salió del sepulcro, lo mismo que en otro tiempo de un vien- 
tre, [diciendo]: «El Señor ha resucitado». 


20. Tú, Salvador, viniste de un vientre materno sin se- 
milla, dejando en la virginal las señales de la virginidad, lo 
mismo que ahora has destruido con la tumba las señales del 
sepulcro; lo mismo que has dejado en la tumba el tejido de 
lino de José”, has recuperado del sepulcro al que había en- 
gendrado a José. Detrás de ti vino Adán, y Eva te siguió; 
Eva hace de esclava a María, pero a ti la tierra entera te ado- 
ra, cantando el himno victorioso: «¡El Señor ha resucitado!». 


20. Porque no se sabe si la luz del sepulcro. 
proviene del sol o del ángel. СМЕ 28: 1215: 

21. Romano da a entender que 23. EL Mt 122158 Ec 19,40: 
los soldados no saben lo que está 24. Cf. Dn 2, 34-35. 
sucediendo. La luz del ángel no os- 25. Ch LEc24, 12: Ji 20, 6-2. 


curece la luz que sale del interior 
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XLVII 
EL DESCENSO A LOS INFIERNOS 


Sobre la resurrección del Señor (П). 

То? tarevov 'Pouavod оїуос (Himno del hu- 
milde Romano). 

Domingo de Pascua. 

2° idiomelo. 

Krumbacher, 73; Cammelli, 58; Tomadakis, 29; 
Maas-Trypanis, 25; Grosdidier, 42. 

En la primera parte, Romano llama al Infierno 
a dar testimonio del Resucitado. El Infierno ma- 
nifiesta que el Muerto se ha echado sobre su 
garganta y lo ha forzado a devolver a todos los 
demás muertos. En la segunda parte Romano 
pregunta sobre lo sucedido a los soldados que 
hacían guardia. Ellos admiten haber visto unas 
manos de fuego que removían la enorme pie- 
dra, haber sentido miedo, haber huido cuando 
las mujeres entraron en el sepulcro, y haber si- 
do sobornados con dinero para esconder la ver- 


dad de lo sucedido. 


PROEMIO 


Adoro tu cruz, Cristo Dios, 

y glorifico tu sepulcro, oh Inmortal, 

y celebrando la fiesta de tu resurrección, 
yo exclamo: «¡El Señor ha resucitado!». 
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1. Tu camino al infierno, Salvador mío, nadie lo cono- 
ce con claridad, excepto el Infierno; en verdad, motivo de 
quien lo ha visto es lo que ha padecido experimentando tu 
poder. А ése quiero yo preguntar en primer lugar qué su- 
cedió, y después preguntaré a los guardianes de tu sepulcro 
quién robó tu cuerpo. En efecto, sabiendo con exactitud por 
tus amigos cómo ibas a resucitar, el que eres Inmortal, igual- 
mente, por los que te odian, me daré prisa en creer las pa- 
labras de los que gritan: «El Señor ha resucitado». 


2. Ciertamente quien ama engrandece, lo mismo que al 
amigo; quien odia, aunque no quiera, dice la verdad, como 
está escrito: «La salvación proviene de nuestros enemigos y 
de los que nos odian»!. Dime, pues, en primer lugar, oh In- 
fierno, eterno enemigo de mi raza, ¿cómo has podido rete- 
ner en la tumba a quien ha amado a mi estirpe? ¿Por qué 
te has equivocado? Lo has confundido con cualquiera de los 
de la tierra, miserable y desgraciado por siempre. À quie- 
nes has retenido, los has perdido, y al que trataste de cap- 
turar, no lo has encontrado, porque en verdad el Señor ha 
resucitado. 


3. «Hombre, ¿quieres aprender de mí cómo mi asesino 
ha descendido para atacarme? Me encuentro arruinado y no 
tengo ni siquiera fuerza para bramar contra її; me siento ex- 
tremadamente estúpido. Me parece, hombre, que todavía 
veo aquel instante en el que comprendí, al ver que se mo- 
vían los restos mortales del que yacía muerto. Y un mo- 
mento después se levantaron con un salto vigoroso y, con 
sus manos, que yo había atado, me apretó la garganta, vo- 
mité a todos los que yo había engullido, y gritaban: “¡El 
Señor ha resucitado!”. 


1. Cf. Lc 1, 71. Romano da un significado distinto al de la Escritura. 
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4. Pero ¿para qué lamentar a los muertos de los que fui 
despojado? Me lamento de mí mismo y de cómo he sido 
engañado. Como si no fuese suficiente mi propia vergúen- 
za, sino que también soy escarnecido. Los que han escapa- 
do de mí me llaman ansioso, voraz, y me provocan dicien- 
do estas palabras: “¿Por qué abres esa enorme boca? ¿Por 
qué metes en tu garganta cualquier cosa sin importarte qué 
sea o cómo sea, insaciable y glotón? ¿Por qué te arrojas so- 
bre la comida, cargando tu estómago? Después que hayas 
evacuado, mira que el Señor resucitó”. 


5. Ahora bien, aun admitiendo estas cosas, tengo que 
responder: ¿quién no se dejaría engañar al verlo envuelto 
con un lienzo de lino y colocado en un sepulcro?? ¿Quién 
sería tan estúpido para no comprender que estaba muerto 
desde el momento en que lo ungieron con mirra y áloe? y 
fue llevado de mi vista? ¿Quién diría que no estaba muer- 
to, al ver que una piedra estaba colocada allí mismo donde 
fue sepultado? ¿Quién habría podido imaginar semejante 
cosa o quién habría podido gritar entonces al respecto: “El 
Señor ha resucitado”? 


6. Yo no merezco, pues, que me reprochen nada, por- 
que El mismo ha descendido voluntariamente hasta mí, y si 
al principio yo resistí, al final tampoco he sabido lo que he 
aguantado. La flor agradable se ha convertido para mí en 
euforbio* y mi garganta está irritada por la gustación y he 
vomitado lo que tenía?. Nadie había urdido ni hecho con- 
tra mí lo que éste ha realizado; tengo poder regio y he do- 
minado sobre profetas y sobre esos que gritan: “El Señor 
ha resucitado”. 


2. Cho Mc 19, 46; gativas y vomitivas muy afines, con 
J Ci Jn 19.59. sabor amargo. 
4. Planta con propiedades pur- SCE Ts 9. 
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7. Fíjate, yo, el dominador, ¡me encuentro prisionero! 
Soy esclavo, siendo anteriormente rey; infundiendo pavor, 
ahora sirvo de apoyo y soy objeto de burla para todos; me 
encuentro totalmente desnudo, porque me ha despojado de 
todo lo mío; lo ha ordenado, y de repente todos me han cer- 
cado como las abejas a un panal de miel? y además, tenién- 
dome fuertemente atado, los ha invitado a burlarse de mí, a 
pegar mi rostro, doblar mi espalda”, hacer añicos mi endu- 
recido corazón y a exclamar: “¡El Señor ha resucitado!”. 


8. Era de noche cuando sufría todo eso, pero hacia la 
aurora contemplé otra cosa: una asamblea como de llamas 
fueron enviadas a encontrarse con El; externamente eran es- 
pantosas, pero por dentro me tenían en guerras. No tuve 
valor ni para rechazar con la mirada a nadie, porque todas 
me amenazaban. Por eso, escondiendo el rostro entre mis 
rodillas, gritaba entre lágrimas: “Quien ha roto mis puertas 
y ha destrozado mis cerrojos?, aléjese para que yo pueda 


> 


gritar “El Señor ha resucitado””. 


9. Así pues, sonriendo a estas palabras, dijo a los que 
estaban detrás: “Seguidme”,; pero a los que estaban delante 
les dijo de nuevo: “Avanzad delante de mí, puesto que tam- 
bién habéis descendido”. Y de repente se impusieron el si- 
lencio y la cobardía de toda la creación: el Señor de la crea- 
ción salía de los sepulcros; todos los profetas repetían las 
predicciones delante de El y daban a conocer a todos que 
era el mismo en persona que había descendido voluntaria- 
mente a la tierra, y ahora, voluntariamente salía de su seno, 
¡el Señor ha resucitado! 


10. Con gran voz Sofonías gritaba a Adán: “Éste es el 
que recordabas hasta el día de la resurrección, igual que yo 


6. Cf. Sal 118 (117), 12. 8. Cf. 2 Co 7, 5. 
7. Cf. Sal 69 (68), 24. 9. Cf. Sal 107 (106), 16; Is 45, 2. 
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te había predicho”*. A continuación, Nahúm anunciaba la 
buena nueva al pobre!!, diciendo: “Ha salido de la tierra so- 
plando sobre tu rostro y te ha arrancado de la opresión”, 
Y Zacarías, exultante, exclamaba: “Has venido, Dios nues- 
tro, con tus santos”. Y David cantaba aquel salmo de cla- 
ro significado: “Como un valeroso se ha despertado aquel 
dormía”!*, ¡el Señor h tado! 
que dormía”!*, ¡el Señor ha resucitado! 


11. Mientras ellos golpeaban mi aspecto con profecías, 
salmos e himnos, también las mujeres se levantaron para pro- 
fetizar, y me insultaban. La primera de todas era la hermana 
de Moisés, que danzaba y golpeaba con su mano el timbal 
que también había llevado antes y, atravesando mis palacios 
como otro [mar] Rojo, lo golpeaba con alegría: “Cantemos a 
nuestro Dios, pues ha sido glorificado con magnificencia!”; 
destruyó el infierno, ¡el Señor ha resucitado!”. 


12. ¡Oh! ¡De cuantos males fue madre una sola noche 
y de cuántos temores fue padre una mañana! Aquélla los 
engendró, pero ésta, al venir después, les dio nombre para 
mi disgusto: llaman resurrección al día de mi caída; celebran 
fiesta el tiempo de mi perdición. ¡Ay de mí! ¡Ay de mí! ¡Lo 

P р з Hay i 
que tengo que soportar!». Todo esto fue la respuesta del In- 
fierno a lo que yo preguntaba; no me convenció con pala- 
bras, sino que me mostró con hechos que, dejándole com- 
q que, ае) 

pletamente desnudo y solo, el Señor ha resucitado. 


13. Después de tantas y tan grandes cosas, cuando en- 
contré a los centinelas del sepulcro, intenté preguntarles y 
me apresuré a completar todo lo que había dicho. Así pues, 
que nadie piense, hermanos, que yo desvarío o que digo co- 
sas fuera del tiempo oportuno, puesto que es necesario que 


10. So 3, 8. лаи: 5. 
1156-5161. Т. 14. Sal 78 (77), 65. 
[2 Na 2 2: 15. Ex 15, 20-21. 
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yo satisfaga la deuda. «Decidme también vosotros, soldados 
que actuáis lo más neciamente posible, ¿qué fue lo que su- 
cedió? ¿Quién removió la piedra, robó el cadáver y después 
ha dicho: “El Señor ha resucitado”?». 


14. Pero al oír estas palabras, los que custodiaban el se- 
pulcro del Inmortal respondieron, no conversando conmi- 
go de viva voz, sino con una huida elocuente: «Hombre, 
¿cómo nos ves? ¿Tranquilos o en huida? Así pues, por es- 
to mismo puedes comprender que estamos totalmente ate- 
rrorizados'% no porque hayamos sido robados, pues ningu- 
no de nosotros ha concedido el sueño a nuestros ojos ni 
torpeza al ánimo””, sino que todos estábamos despiertos, to- 
dos estábamos continuamente vigilantes y no sabemos có- 
mo, de repente, el Señor ha resucitado». 


15. Ahora es inadmisible para mí lo que habéis dicho, 
custodios del sepulcro, y no estoy convencido de que ha- 
yáis ignorado la resurrección de Cristo; los que ponéis to- 
do cuidado siempre en cualquier cosa, ¿cómo no sabéis lo 

P q с 
que ha hecho el custodiado? Por tanto, como lo sabéis, de- 
béis explicaros. «Nadie puede explicar exactamente lo que 
esperas [saber]», me dijeron los guardianes, «ni los seres cor- 
porales ni siquiera el incorpóreo, que dijo en el sepulcro: 
<< а 2 » 
El Señor ha resucitado”. 


16. Lo que sabemos es lo que manifestamos, pues aun- 
que nosotros silenciemos estas cosas, las piedras gritarán!* 
y denunciarán nuestro empecinamiento y ceguera. Cierta- 
mente no sabemos la hora de la resurrección, pero cono- 
cemos lo que hemos sufrido desde ese momento; ahora 
bien, ten paciencia y escucha. Cuando estábamos vigilando 


16. Este terror es la prueba tó, y este hecho los llena de temor. 
evidente de que el cuerpo de Cris- САТА ТВ) + 
to по fue robado, sino que resuci- 18. CE Le 19,40: 
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en el sepulcro y procurando que no sucediera nada, vimos 
de repente unas manos llameantes que arrastraban la pie- 
dra del sepulcro y una boca que decía así: “El Señor ha re- 
sucitado”. 


17. La piedra fue rodada desde aquí y desapareció to- 
da nuestra tensión y no nos quedó ninguna ayuda, ni pa- 
labras ni pensamientos; todos nosotros nos convertimos en 
cadáveres que custodiaban a un cadáver!”, y toda nuestra 
sabiduría desapareció repentinamente ante lo sucedido”. 
Ciertamente la forma de quien había arrastrado la piedra 
era una luz que se aparecía ante nosotros, y llevaba una 
energía sobre la tierra, mostrándose como irritado contra 
los que no reconocían: “El Señor ha resucitado”. 


18. Lo que pretendes saber te maravillará, El mismo se 
hacía asequible a unas mujeres, y aquel espíritu de fuego se 
nos hizo inaccesible a nosotros, miserables; conversaba con 
ellas y a nosotros nos amenazaba con la muerte, a ellas les 
daba seguridad y a nosotros nos humillaba con el temor, y 
al adelantarse nos enterraba. Con las mujeres estaba con- 
tento, pero con nosotros se mostró desde el principio más 
altivo; a nosotros nos dejó como muertos, pero a ellas las 
envalentonó gritando: “No tengáis miedo, el Señor ha re- 
sucitado”?!, 


19. Así pues, cuando las mujeres estaban vacilantes y 
con sutileza miraban la cueva, el incorpóreo las apartó [di- 
ciendo]: “Ha resucitado aquél a quien buscáis, pero si no lo 
creéis y pensáis que yo soy un fantasma, seguidme y con- 
templad el lugar donde yacía el Señor”2. Cuando las muje- 
res pasaron dentro, entonces también huimos, y nos decía- 


19. Cf. Mt 28, 3-4. 21. Cf. Mt 28, 4-6. 
20. СЁ Sal 107 (106), 27. 22. Cf. Mt 28, 5-6. 
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mos: “Si el siervo? ha venido y ha conmovido а toda la tie- 
rra, ¿qué [sucederá] entonces, si el Señor ha resucitado?”. 


20. Por tanto, hombre, ahora no te incluyas a ti mismo 
entre esos insensatos y te dejes convencer por nosotros, far- 
santes, respecto a que Cristo fue enterrado y no ha resuci- 
tado. El dinero es el que nos ha aconsejado a nosotros ocul- 
tar la verdad; el oro deseado que apetecen cuantos se glorían 
en él. Por eso, con razón nos hemos vendido y, tratando de 
sacar provecho, nos hemos reunido para no decir que геа]- 
mente “el Señor ha resucitado” »?*. 


21. El Infierno me dijo primero estas cosas, y los guar- 
dianes añadieron esas otras a continuación, como una señal 
que les refirió aquel insaciable. Pero yo había conseguido 
de ambos lo que buscaba y de ese par de mentirosos cose- 
ché la verdad; por eso estoy alegre, pues el problema que 
planteó Sansón hace tanto tiempo, yo lo he resuelto ahora: 
«Del Infierno devorador y del soldado vigoroso salió una 
palabra dulce“: “El Señor ha resucitado >. 


22. Así pues, Tú que no tienes principio ni fin, Crea- 
dor y Dios de la verdad, tú que has hecho morir a la muer- 
te, tú que has hecho inmortal al hombre, cuando vengas en 
la última hora para resucitarme, pues vendrás, Salvador mío, 
no como ahora desde el sepulcro, sino desde el firmamen- 
to, y cuando yo te vea en mí, Amigo de los hombres, pues 
al amarte yo te tengo, ruego que no me condenes, para que 
yo pueda decir: «No para el castigo, sino para salvarme, el 
Señor ha resucitado». 


23. Es decir, el ángel. za propuesta por Sansón a los ami- 

24. Cf. Mt 28, 15. gos de su esposa. Romano la con- 

25. Cf. Jc 14, 14. Se trata de vierte en una profecía de la resu- 
una reminiscencia de la adivinan-  rrección de Cristo. 
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Este cuarto himno sobre la resurrección de Je- 
sús es el más largo de todos los dedicados a es- 
ta festividad del Señor. Puede dividirse en cin- 
co escenas. En la primera predomina el aspecto 
dogmático: Romano intenta una definición pre- 
cisa del misterio de las dos naturalezas de Cris- 
to. La segunda escena encierra el carácter de una 
homilía sobre la pasión: Romano polemiza con- 
tra Judas, contra los judíos, y alaba la fe y la 
humildad del buen ladrón. En la tercera vuelve 
a abordarse el aspecto dogmático: Romano se 
enfrenta a los herejes que niegan la divinidad de 
Cristo, interpolando la narración de la aparición 
de Jesús a María Magdalena. La cuarta escena 
presenta el Infierno y al Diablo gritando su de- 
rrota, intercambiándose acusaciones y lamentos. 
La quinta y última escena describe el espectácu- 
lo del infierno: la llegada de Cristo y la conse- 
cuente liberación de los muertos, y el encadena- 
miento del Infierno. 
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Hemos encontrado la vida inmortal 

en tu muerte voluntaria, 

Omnipotente y único Dios del universo. 
Pues en tu adorable resurrección 

has restablecido a todos, oh Compasivo, 
has destruido los dardos de Belial!, 

la victoria del infierno 

y el aguijón de la muerte?. 


1. El misterio de tu economía salvífica, Salvador nues- 
tro, es indescriptible, incomprensible, lo mismo que Tú per- 
maneces consubstancial al Padre y con nosotros?. No obs- 
tante, nosotros intentamos comprender con claridad al Uno 
compuesto de dos sin confusión, permaneciendo lo que eres, 
siendo lo que no eres, haciéndote hombre en favor nuestro 
como nosotros de una Virgen íntegra, excepto el pecado*. 
Siendo Dios y hombre en verdad, y no en apariencia?, eres 
el único y el mismo que aceptó la pasión por economía, pa- 
ra conceder la libertad de las pasiones a los mortales, el que 
ha destruido los dardos de Belial, la victoria del infierno y 
el aguijón de la muerte. 


3. Fórmula antidoceta que los 


1. Palabra hebrea que signifi- 
ca la maldad. Los «hijos de Belial» 
son los hombres impíos condena- 
dos en Dt 13, 14, que arrastran a 
sus hermanos a la idolatría. La tra- 
dición cristiana lo acepta también 
como sinónimo de Satanás (cf. Sal 
Ое 

ZE OS O. ТЕС 85: 


escritores cristianos del siglo IV 
utilizaban contra los apolinaristas, 
quienes negaban la existencia de 
un alma humana en Cristo. 

4, Cf. Hb 4, 15. 

5. Como afirmaban los doce- 
tas y apolinaristas al asegurar que 
la humanidad de Cristo era una 
«fantasía». 


288 Romano el Cantor 


2. Tú que haces todas las cosas con orden, que te has 
manifestado sobre la tierra sin separarte de quien te engen- 
dró, pues tu divinidad, sin principio y sin tiempo alguno 
para ser hecho Tú mismo, sin embargo, permanece con el 
Padre antes del tiempo; no eres criatura, sino Hijo, Logos 
coeterno y consubstancial con el que te ha engendrado?. Рог 
ello los fieles reconocen que estás en una sola substancia co- 
mún al Padre y al Espíritu, como en una Trinidad indivisi- 
ble, aunque te hayas dignado ser crucificado según la car- 
ne; Tú que has destruido los dardos de Belial, la victoria del 
infierno y el aguijón de la muerte. 


3. Hijo del Padre, en la divinidad sin principio, que has 
venido y has querido también hacerte hombre: no has alte- 
rado la substancia divina al tomar de una madre la forma 
de esclavo, proclamado por todos como Unigénito. Cierta- 
mente, increado como Verbo incomprensible, pero apareci- 
do como criatura en la carne, bajo forma de esclavo”, por 
la raza de los mortales. Invisible allá arriba, visible a todos 
aquí abajo [...]*, Tú eres quien ha destruido los dardos de 
Belial, la victoria del infierno y el aguijón de la muerte. 


4. Así pues, sabemos que el mismo Cristo es Hijo úni- 
co, Dios y hombre a la vez, ciertamente inmortal por na- 
turaleza sin principio, pero sometido a la muerte por la car- 
ne?. En efecto, todo cuerpo está sometido a la condición de 
los mortales, y también conviene decir a la de la insolen- 
cia y a la del sufrimiento, y además a desprecios y golpes; 
pero es impasible el que no ha sido creado. Si crees así, 
hombre, jamás pecarás, porque el Verbo de Dios Padre ha 
sido crucificado corporalmente; en efecto, no hay que se- 


6. Afirmaciones antiarrianas. original. 
7. Cf. Flp 2, 6-7. 9. Afirmaciones antinestorianas. 
8. Laguna en el manuscrito 
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parar la unidad de las naturalezas de quien ha destruido los 
dardos de Belial, la victoria del infierno y el aguijón de la 
muerte. 


5. Al ignorar que Tú eres el Creador del universo, al 
convertirte en una criatura, Judas perpetró un crimen y, po- 
seído especialmente por el apego al dinero, vendió el her- 
moso tesoro a los impíos'”, pero no pudo ocultar la volun- 
tad divina; así, en seguida que participó de tu cuerpo, dado 
en alimento, se entregó a la muerte, pero cuando Tú, que 
no ignoras nada y conoces los secretos, lo reprendiste, él no 
se avergonzó como impostor que era, sino que, sobre todo, 
lanzándose al homicidio, invitó a los desobedientes!!. Por 
ello fuiste entregado a la pasión con traición mediante un 
beso!2, tú que has destruido los dardos de Belial, la victoria 
del infierno y el aguijón de la muerte. 


6. Toda la muchedumbre de hombres criminales trama- 
ban impíamente llevar a cabo un delito injusto, y golpean- 
do el rostro inmaculado” se desprendían en seguida del an- 
tiguo honor, sin comprender en absoluto las palabras de los 
profetas. ¡Oh descontento! ¡Oh endurecimiento ininteligr- 
ble! Como dice Isaías cuando denuncia la conducta inexcu- 
sable de ellos diciendo con franqueza: «El cordero será con- 
ducido al matadero y no abrirá la boca en su humillación, 
para destruir la condenación y procurar la misericordia»**, 
el que destruyó los dardos de Belial, la victoria del infier- 
no y el aguijón de la muerte. 


7. Por estas cosas los impíos, en su deseo venenoso, qui- 
sieron realizar [sus] injusticias; fueron dispersados y no se 


10. Cf. Mt 26, 14-15; Mc 14, 44-45; Lc 22, 47-48. 

10-11; Le 22 :3:6, 13. Cf. Mt 26, 67-68; Mc 14, 
11. Cf. Jn 13, 21-30. 65; Jn 18, 22. 
12. Cf. Mt 26, 48-50; Mc 14, 14. Is 53, 7-8. 
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dieron cuenta! los que tantas veces habían encontrado mu- 
chas cosas buenas: los que habían tenido al principio comi- 
da en el desierto; pero pareciendo honrar la ley con las 
obras, entregaron al que completaba su ley, para que fuera 
crucificado en la carne*?, después de haberse atrevido a lla- 
mar blasfemo al que hacía brillar la gracia, y declarar dig- 
no de muerte el que resucitaba a los muertos”, porque les 
reprochaba con paciencia su loca pasión, el que destruyó los 
dardos de Belial, la victoria del infierno y el aguijón de la 
muerte. 


8. Cuando Josué, hijo de Nun, hacía la guerra contra 
las ciudades enemigas, tú, oh judío, lo acompañabas, con- 
templando ríos de sangre y destruir hasta el suelo la mura- 
lla de muchos poderosos'*. Vino Jesús, el vástago de la Vir- 
gen, visible en carne a los hombres y para dar vida a los 
mortales. Y ahora, a tu benefactor lo entregas con absoluta 
ingratitud a Pilato, exigiendo que sea crucificado'?. Ahora 
bien, El quiso ser crucificado para salvar a los corrompidos, 
el que destruyó los dardos de Belial, la victoria del infier- 
no y el aguijón de la muerte. 


9. La multitud de los impíos pensaba que guardaba la 
ley divina y condenaba al Autor de la ley, pues gritaba a P1- 
lato: «Crucifícalo, pues quebranta continuamente el sábado 
y altera los preceptos de Moisés»?. ¡Oh conducta desver- 
gonzada e inhumana! No se avergúenzan de llevar a la cruz 
al que habían preanunciado con claridad los profetas. Sin 
embargo, llevando con paciencia los planes de los incrédu- 


15. Gtosal 35453); 15: 19. Cf. Mt 27, 23; Mc 15, 14; 
16- CE Mt 5; 12; Le 232 25; 
17. Cf, Mt 26, 65-66; Mc 14, 64. 20. Сї. Mt 27, 22-23; Mc 15; 


18. Cf. Jos 6, 20-21; 8, 24-28; Bal pe 23221; ТЕО 6.15. 
10, 28-39; 11, 10-14,21-22; Is 25, 2. 
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los, É] desea morir corporalmente para redimir al mundo, 
firmando la emancipación del primer hombre caído; Él, que 
destruyó los dardos de Belial, la victoria del infierno y el 
aguijón de la muerte. 


10. Cuando conforme a la carne fue crucificado, col- 
gando de un madero el que había modelado el cielo y la tie- 
rra, el sol se oscureció? al contemplarlo, у el cielo ocultó 
los ojos, lo mismo que la atmósfera en la noche. Un temor 
extraño quebró las piedras y en el interior del templo se ras- 
gó el velo del misterio?, y el pueblo de los incrédulos, al 
contemplarlo, no sintió ningún remordimiento, sino que 
profirió unas palabras ininteligibles, gritando: «Si es Hijo de 
Dios, El mismo se liberará»?, el que destruyó los dardos de 
Belial, la victoria del infierno y el aguijón de la muerte. 


11. Al ver elevado al Amigo de los hombres, entonces 
el malhechor, que había sido colocado a la izquierda% de Él, 
también se asoció con los malhechores, insultando a Cristo 
y diciéndole las mismas cosas que ellos. Igualmente, al mo- 
mento, el que estaba colocado a la derecha miró al que blas- 
femaba y entonces le dijo: “¿Blasfemas у desprecias al Juez 
crucificado y colocado en medio, oh condenado? Tú eres 
justamente castigado, lo mismo que yo, por [nuestras] ac- 
ciones”, pero El sufre porque quiere, para desalentar las pa- 





21. CE Mt 27; 45; Me 15; 33; 
Lc 23, 44-45. 

22 CGE MEDIA SEM 15:35: 
Le 23 45. 

23. СЁ Mt 27, 39-43; Mc 15, 
29-32; Lc 23, 35-36. 

24. Cf. Jn 8, 28; 12, 32. El de- 
talle de la colocación а la izquier- 
da y a la derecha de la cruz de Cris- 
to, del mal ladrón y del bueno 


respectivamente, no proviene de la 
narración de los Evangelios canó- 
nicos, sino del apócrifo Evangelio 
de Nicodemo (González-Blanco, 
249). En el juicio final los buenos 
estarán a la derecha y los malos a 
la izquierda, como afirma Mt 25, 
33. 
О be 25. 31941 
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slones y aliviar el dolor de quien ha sido herido por una 
prevaricación, el que destruyó los dardos de Belial, la vic- 
toria del infierno y el aguijón de la muerte». 


12. Poniendo el fundamento para un perfecto remedio, 
el entonces malhechor pronunció una palabra provechosa; 
reconociendo impasible еп la divinidad a quien había elegi- 
do voluntariamente la pasión, le dijo: «Te suplico que no 
me abandones; cuando hagas públicas las obras de las cria- 
turas de la tierra, no recuerdes las malas acciones que co- 
metí en mi vida anterior, sino que lo mismo que ahora su- 
fres conmigo, muéstrate en aquel momento compasivo y en 
tu reino acuérdate de mí, como Misericordioso?* [que eres]; 
pues por eso mueres, para compadecer a los pecadores, el 
que destruyó los dardos de Belial, la victoria del infierno y 
el aguijón de la muerte». 


13. ¡Maldito endurecimiento diabólico! ¡Reflexión in- 
creíble! Los que piensan en contra de las Escrituras ocultan 
la verdad inventando caminos diferentes. Al no reconocer 
al único Hijo, Cristo, algunos pretenden dividir la esencia 
divina y llamar simple mortal al que fue visto en el mundo 
corporalmente por nosotros. Sin embargo, ha sido recono- 
cido Dios, permaneciendo inmortal por naturaleza aunque 
haya sido visto mortal por asumir la forma de esclavo”. En 
efecto, al querer ser crucificado para corromper a la muer- 
te, Él destruyó los dardos de Belial, la victoria del infierno 
y el aguijón de la muerte. 


14. El misterio de tu venida? es grande en el universo, 
pues los discípulos de Arrio blasfeman, pues proclaman que 
tú, consubstancial al Padre, has sido hecho y creado, inter- 


26 Eh Le 23:42. 28. Cf. 1 Tm 3, 16. 
27. Cf. Flp 2, 6-8. 
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pretando falsamente las palabras de las Escrituras”. ¡Piensa 
ahora, malhumorado empecinamiento!, si llamas criatura al 
Creador y desvarías diciendo que Dios es plasmado por 
Dios, estás divinizando también a los ángeles, que tienen 
una esencia inmaterial, y además hay un tiempo en el que 
ellos no existían*. Sólo es intemporal el Logos engendrado, 
el que destruyó los dardos de Belial, la victoria del infier- 
no y el aguijón de la muerte. 


15. Al meditar sobre la resurrección de Cristo, sabrás por 
ella cómo, resucitado, se apareció a María y dijo: «No me to- 
ques, mujer; no te acerques a la carne que ha padecido [en] la 
cruz y todavía no ha sido llevada a las alturas. Así pues, co- 
rre en seguida a anunciar a mis discípulos que ahora voy ha- 
cia mi Padre y vuestro Padre?*!; Padre vuestro por la gracia, 
Padre mío por la naturaleza, pues no existe tiempo en el que 
yo no haya existido, y soy honrado juntamente con mi Pa- 
dre y el Espíritu Santo”; Yo, el que destruyó los dardos de 
Belial, la victoria del infierno y el aguijón de la muerte». 


16. Apoyándose en las palabras de Pablo, los que pien- 
san torcidamente y los comentaristas malvados” indican que 
Cristo asumió una carne celestial y no de una madre: «Pues 
como El es celestial -dice [san РаЫо]-, así son todos los ce- 
lestiales»**. Pero comprende, ¡amante de desgracias!, cómo 
son los justos: ¿Abrahán, el antepasado, piensas tú, hereje, 


29. Alusión a Sb 8, 22: « El 
Señor me tuvo al principio de sus 
caminos, antes de que hiciera cosa 
alguna, desde antaño». 

30. Los arrianos aplicaban a 
Cristo la siguiente fórmula: «Exis- 
tía cuando no existía». 

3i CF Ja 2014-17, 

32. Afirmación clara de la con- 


substancialidad del Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo. Romano dife- 
rencia la filiación natural de Cris- 
to y nuestra filiación adoptiva res- 
pecto del Padre. 

33. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, 
Homilías a la primera Carta a los 
Corintios, 42, 1 (PG 61, 363). 

34. 1 Co 15, 48. 
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que fue engendrado por Tara o vino desde las alturas? [El 
Apóstol] dice que a los celestiales los santificó el Creador, 
el que destruyó los dardos de Belial, la victoria del infier- 
no y el aguijón de la muerte. 


17. Cuando hiciste brillar en el universo la resurrección 
volviendo a la vida con tu propio poder, y vivificaste a to- 
dos con la divinidad, la Serpiente, príncipe del mal, se la- 
mentaba, diciendo a la Muerte: «Ahora somos vencidas; 
pues uno solo nos ha despojado de muchos. Yo pensaba que 
era un simple hombre, y no sabía, ¡Oh desgracia!, que ocul- 
taba la naturaleza sin principio, para combatir contra mí lo 
que ha sufrido por mí. ¿De qué me ha servido preparar vi- 
nagre mezclada con hiel y llevarlo a Pilato para que murie- 
га en un madero el que destruyó los dardos de Belial, la vic- 
toria del infierno y el aguijón de la muerte?». 


18. «Por culpa tuya estoy soportando todo esto, pues 
tú eres la causa de nuestra presente derrota», dijo la Muer- 
te a la astuta Serpiente: «Por culpa tuya estoy despojada de 
la realeza. Ya he dicho desde el principio que no necesito 
al Cristo, pues conozco bien el poder que hay en Él, pues- 
to que con sólo su voz me arrebató а la hija de Jairo”, pe- 
ro también otra vez desató a Lázaro? de mis cadenas. Así 
pues, si mediante sus Obras me ha tratado como una des- 
eraciada, ¿qué no podrá hacer mediante su carne asumida 
sin sufrir cambio, el que destruyó los dardos de Belial, la 
victoria del infierno y el aguijón de la muerte?». 


19. «Ahora bien, yo soy lo peor que ha tratado el Hi- 
Jo de María», dijo el Enemigo al Infierno, «pues a aquellos 
a los que yo he humillado y he arrojado en enfermedades 


35. Cf. Mt 9, 25; Mc 5, 41-42; 36. Cf. Jn 11, 43-44. 
Lc 8, 54-55. 
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crueles, El les ha concedido la curación con su mandato: al 
ver al ciego de nacimiento, yo me he reído”; vino É] a ver- 
lo, y de repente le hace surgir la luz con su voz?*. Pero he 
imaginado que, si yo lo hubiera matado, habría podido ha- 
cer prisioneros por mis propios medios a los que antes yo 
he azotado”, y no sabía, ¡miserable de mí!, que mi poder 
acabaría por aquel que destruyó los dardos de Belial, la vic- 
toria del infierno y el aguijón de la muerte». 


20. «Serpiente venenosa; ¿qué has hecho tú, dragón de 
tres cabezas? En efecto, te he escuchado y he sido venci- 
do», respondió el Infierno al seductor. «Cantemos los dos 
con amargura, porque Él [Hijo de Dios] ha descendido pa- 
ra atacar a mi vientre, por ello vomitaré a los que antes ha- 
bía devorado. Sin embargo, laméntate conmigo, pues hemos 
sido despojados de nuestra común gloria. Adán ha sido li- 
berado de mis anteriores cadenas, y el profeta exclama: “In- 
fierno, ¿dónde está tu victoria? ~. También Eva se alegra 
porque la ha salvado el que destruyó los dardos de Belial, 
la victoria del infierno y el aguijón de la muerte. 


21. Ha sucedido que, siendo Cristo un cadáver, se ha 
unido con los cadáveres; así no entiendo cómo me sucede 
a mí esto. Pero ahora soy objeto de vergúenza, destino de 
las risas de los mortales. ¿De qué me sirve ahora acusarte, 
si eres lo mismo que yo? ¿Por qué me siento dominado por 
completo y me alboroto inútilmente? Debemos reconocer 
que estamos despojados de poder, pues si el árbol del co- 


37. Este ciego es el símbolo de dos por el demonio. 

la humanidad pecadora. 40. Como símbolo contrapues- 
38. Cf. Jn 9, 1-41. to a las tres Personas de la Trinidad 
39. Cf. Mc 5, 34, Estos azotes divina. 

son figuradamente las enfermeda- 41. Os 13, 14. 


des y toda clase de males infligi- 
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nocimiento trajo la muerte al mundo, sin embargo el ma- 
dero de la muerte ha traído a todos la vista de la resurrec- 
ción. Se dispone a dificultar mis determinaciones el que des- 
truyó los dardos de Belial, la victoria del infierno y el 
aguijón de la muerte». 


22. Ciertamente la Muerte dijo estas cosas, reprendiendo 
al Engañador todo lo que había cometido en vida. Y la cruz 
hermosa plantada en la tierra había conseguido la humillación 
de ambos. El madero de vida fue manifestado a los hombres, 
donde comenzó el fruto de los bienes, para que de la muerte 
brotara sobre los de aquí abajo la flor de la resurrección, el 
Hijo de Dios según la naturaleza у el Hijo de David confor- 
те a la carne, que permanece con el Padre y es engendrado 
por María para la salvación de todos y desesperación de los 
no creyentes, el que destruyó los dardos de Belial, la victoria 
del infierno y el aguijón de la muerte. 


23. El Dragón falaz y hostil lamentaba con gemidos lo 
que había sufrido desde el principio por culpa de Adán, di- 
ciendo: «Cuando Dios creó al hombre sobre la tierra* y se 
puso delante de todos nosotros como Maestro y Señor, yo 
grité: “Venid, todos mis poderes, postraos todos ahora an- 
te mi imagen, que yo he hecho”**, y desde entonces soy un 
fugitivo, no queriendo ser yo una criatura*, no deseando 


42. Cf. Rm 1, 3-4. 

do CI Cn, 27. 

44. Dn 3, 5. 

45. Es opinión común entre 


TODIO DE OLIMPO, De resurrec- 
tione, citado por EPIFANIO DE SA- 
LAMINA, Haereses, 64, 19.21 (PG 
41, 1102-1104). Pero sólo se co- 


algunos antiguos escritores cristia- 
nos que la condena de Satanás fue 
motivada por la envidia al ver al 
hombre establecido como rey de 
la creación; Cf. TERTULIANO, De 
patientia, 5 (CCL 1, 303 ); ME- 


noce un texto de ANASTASIO SI- 
NAÍTA, Quest. et resp., 126 (PG 89, 
775), que afirma que Satanás fue 
condenado porque no quiso pos- 
trarse ante Adán cuando éste fue 
creado. 
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postrarme, y no sabía yo, miserable, que salvaría al seduci- 
do quien destruyó los dardos de Belial, la victoria del in- 
fierno y el aguijón de la muerte». 


24. Persistiendo en sus palabras, el Infierno gritó con 
temor: «Muerte, veamos aquí cómo la luz pudo surgir a los 
que están en oscuridad* y ha iluminado a nuestros habi- 
tantes del infierno y ha hecho salir de los sepulcros a los 
hijos de Adán”. Ven aquí conmigo y capturemos al que ha 
venido para destruirnos e intentemos pleitear con El». Di- 
chas estas cosas, entonces el injusto Infierno se apresura y 
trata de apoderarse de Él, al salir de su carne sufriente, pues 
lo retenía un hombre, pero es Dios y Verbo, el que destru- 
yó los dardos de Belial, la victoria del infierno y el aguijón 
de la muerte. 


25. Entonces Jesucristo se levanta como de un sueño** 
y ata fuertemente las manos del Infierno, gritando a sus ha- 
bitantes: «Resucitad y burlaos todos del Infierno diciéndo- 
le: “Infierno, ¿dónde está tu victoria?”*, En verdad, yo lo 
entregaré a las cadenas en el Tártaro, como al deudor Adán 
por todos los delitos que había cometido. Y golpeándole la 
nuca, gritad: “Ahora juntamente con la Muerte el Infierno 
es engullido y apartado del poder”. Ciertamente he apare- 
cido en la tierra por vosotros haciéndome hombre, el que 
destruyó los dardos de Belial, la victoria del infierno y el 
aguijón de la muerte. 


26. Alegraos, pues todos y aclamad con cantos y ѕа]- 

<ç zi ^ Ы 7; . А 
mos: “El Infierno está sin poder у tú, Muerte, has sido igual- 
mente golpeada ahora en tu poder inútil”». A continuación 
el Infierno respondió gritando, y enseguida mandó a sus sir- 


Аб CL Is 9: 1. 48. Cf. Sal 78 (77), 65. 
Ar Cl MI 27. 52. 49. Os 13, 14. 
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vientes, diciéndoles: «Los que ahora veis que yo sufro una 
afrenta del todo injusta, ayudadme, como poderosos que 
sols; cerrad las puertas de bronce, pues quiere pleitear con- 
tra тё? el Hijo de María, el que destruyó los dardos de Be- 
lial, la victoria del infierno y el aguijón de la muerte». 


27. Dichas estas cosas, el desgraciado Infierno respon- 
dió en seguida al Salvador y le gritó: «Hasta ahora era el 
señor de todos los hombres y dominaba a la raza de Adán. 
Por tanto, dime quién eres, hombre, y cómo has llegado 
ahora aquí. Es evidente que eres como un hombre, pues 
también veo en ti un cuerpo humano. Y todo lo de la raza 
humana es propiedad mía. ¿Por qué, pues, me violentas pre- 
cisamente viniendo a ayudar a todos? Pero Tú eres la resu- 
rrección y la vida de quienes han muerto*!, el que destruyó 
los dardos de Belial, la victoria del infierno y el aguijón de 
la muerte». 


28. Cuando preguntó a Cristo esas cosas, el Señor, ex- 
clamando, respondió al Infierno lo siguiente: «Pleitearé y 
me contrastaré contigo, porque Yo jamás quiero ser un ti- 
rano, mientras que tú eres arrogante y digno de condena; 
como ves, me he hecho precisamente hombre. Soy el Ver- 
bo sin pecado, omnipotente Dios y Creador del universo. 
Aunque tú puedas verme, no permito que me Juzgues, pues 
soy el Señor, pero como Adán el terreno, ahora quiero un 
juicio contra ti, y cuando haya vencido te alejaré de la pri- 
mera tiranía, [Yo,] el que destruyó los dardos de Belial, la 
victoria del infierno y el aguijón de la muerte». 


29. «Injusto, impío y astuto, aparta las palabras sagaces 
-dijo el Enemigo al Infierno=; no harás más de tirano, mi- 


50. Parece una mentira más del tal intención. 
demonio, pues Cristo nunca tuvo 51. El Ja 11025: 








Himno XLVII, 26-31 299 


serable. Has conocido el plan de aquél [Cristo] y cómo des- 
de el principio nos ha tratado de cualquier manera. ¿Por qué 
tratas ahora de insultarlo? En realidad no puedes sobrelle- 
var sus pensamientos, que todos han conocido. Ciertamen- 
te, la cruz del Salvador es nuestra ruina y su retoño ha echa- 
do raíces en la creación, haciendo de ella una plantación? 
que salva a todos, el que destruyó los dardos de Belial, la 
victoria del infierno y el aguijón de la muerte. 


30. Así pues, aquel [retoño] que antiguamente mostró 
el Señor a Moisés, ése mismo ha florecido contra nosotros”. 
51 es conocido por todos [los humanos], entonces nuestro 
plan ahora claramente quedará dañado, pues todos los que 
corren hacia El se regocijarán*. ¡Ojalá уо no me deje cap- 
turar por El! ¡Que con mis razonamientos perversos no se 
vea Judas о а traicionar y Pilato а condenar, a entre- 
gar a la cruz, ni tampoco a tiranizar a Cristo Rey! En ver- 
dad he sido privado de todo y mi poder lo ha echado aba- 
jo el que destruyó los dardos de Belial, la victoria del infierno 
y el aguijón de la muerte. 


31. Quiero que sepas, Infierno, gemelo mío, que Él lo 
ha soportado todo porque desea salvar a la raza de los mor- 
tales; en favor de los hombres se deja ver como hombre y 
ha querido encarnarse para salvar, como Dios, a Adán jun- 
tamente con Eva». Estas cosas decía con gemidos Belial al 
Infierno: «Si no me atormentara el querer matar a Cristo, 
entonces no nos habría vencido de esta manera; pero lo he- 
mos estimulado, como si hubiese sido un mortal, a reforzar 
las puertas y hacerlas resistentes con cerrojos%, y ahora ha 
encadenado nuestras ideas el que destruyó los dardos de Be- 
Hal, la victoria del infierno y el aguijón de la muerte. 


52. Cf. Himno XXXVIII, 12. 54. Cf. Himno XXXVIII, 15. 
53 Ci Ex 15.232): 55. Cf. Himno XLV, 13-16. 


300 Romano el Cantor 


32. Meditemos lo que soportamos precisamente como 
Inexpertos. Recordemos cómo aparecieron unos seres de as- 
pecto llameante a la vista que vestían una túnica blanca y 
de cuyos labios salía una especie de resplandor; entonces ro- 
daron la piedra tremenda e hicieron aparecer a todos los 
guardias como si fueran cadáveres sobre un sepulcro, y 
cuando llegaron las mujeres los vieron como muertos y, so- 
bre la piedra, los dos centinelas del sepulcro que les decían 
a ellas que había salido de la tumba” el que destruyó los 
dardos de Belial, la victoria del infierno y el aguijón de la 
muerte». 


33. Marcados con tu madero*%, Señor, exaltamos [...] 
tu encarnación a favor de los hombres y te reconocemos 
inmortal y mortal, como Dios y hombre, único Hijo. En 
efecto, aunque has administrado el padecer corporalmente, 
también permaneces siempre indivisible en la Trinidad. No 
obstante, Salvador, fortifica a tu Iglesia en esta fe; reafirma 
y salva a tu pueblo, como único compasivo que eres, para 
que todos nosotros nos inclinemos ante tu resurrección, 
puesto que tú procuras a todos luz, vida y conocimiento, 
[pues eres] el que destruyó los dardos de Belial, la victoria 
del infierno y el aguijón de la muerte. 


56. Cf. Himno XLII, 2. 6; Lc 24, 2-6. 
57. Cf. Mt 28, 1-6; Mc 16, 4- 58. Cf. Himno XXXVIII, 17. 
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FRUTOS DE LA RESURRECCIÓN 


Sobre la resurrección del Señor (V). 

'Qón Pouavov (Oda de Romano). 

Domingo de Pascua. 

4° plagal. 

Krumbacher, 75; Cammelli, 59; Tomadakis, 42; 
Maas-Trypanis, 26; Grosdidier, 44. 

Este himno tiene como protagonistas al Infier- 
no que dialoga con Adán y en el trasfondo se ve 
a Cristo muerto y resucitado. Se compone de 
dos partes. En la primera Adán dialoga con el 
Infierno: Adán está seguro de la salvación, mien- 
tras que el Infierno trata de persudirlo en senti- 
do contrario. La segunda parte comienza por la 
agonía de Cristo, prosigue con su muerte y a 
continuación el descenso al Hades. El Infierno 
se apodera del Muerto, considerándolo como un 
simple mortal. Adán triunfa entre los lamentos 
del Infierno. 


PROEMIO 


«Por tu pasión, Salvador nuestro, 
estamos liberados de pasiones», 

te gritaba Adán, y el Infierno era abatido 
por la resurrección. 
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1. Como la tierra anhela lluvia del cielo!, así Adán, pri- 
sionero en el infierno te aguardaba a ti, Salvador del uni- 
verso y Dispensador de vida, y decía al Infierno: «¿Por qué 
eres tan soberbio? Atiéndeme, espera un poco, para que 
veas cómo tu poder se disolverá y yo seré elevado a los cie- 
los. Ahora me tienes encadenado y también a mi raza, pe- 
ro dentro de poco verás que soy liberado de ti, pues ven- 
drá Cristo por mí?, y tú temblarás y destruirá tu tiranía 
mediante la resurrección». 


2. «Hasta el momento nadie ha dispuesto de un poder 
tan grande, pues yo soy el rey de todos», dijo el Infierno a 
Adán. «¿Qué otro puede venir, dominarme y apropiarse de 
mi reino? Tengo en mi poder a Abrahán, Isaac, Jacob, José 
y atodos los profetas, ¿cómo dices que vendrá uno que aca- 
bará conmigo? ¿Acaso está por encima de todos esos para 
que pueda librarte, como dices, mediante la resurrección»? 


3. Adán oyó estas cosas del Infierno jactancioso, y el 
primer creado de los mortales en seguida le dijo: «Escucha 
mis palabras y no te excites en vano, porque tú me retie- 
nes, pero no puedes dominar[me]); del paraíso de delicias Ёш 
expulsado y precipitado cerca de ti por tu culpa, desprecia- 
ble. Tú eres mi carcelero, pero no puedes aniquilarme, pues 
tengo un Rey que eclipsará tu poder. Con El, defensor de 
los hombres, milito para que me conduzca a los cielos me- 
diante la resurrección». 


4. «Rompe tu contrato, nadie te representará, pues lla- 
mas a tu defensor y yo soy su rey; puedo capturarlo como 
a todos los hombres, porque no existe nadie superior a mí. 


L, EE Tb:29.-33: su naturaleza humana que ha reci- 
2. Cristo desciende а los in- bido de Adán. 
fiernos por su muerte, y gracias a 
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Además, no te engañes, Adán, ¿por qué te esfuerzas en va- 
no? Te tengo encerrado en un sepulcro y domino tu raza; 
al que piensas que tienes como protector? lo verás ahora 
crucificado y dominado por mí. ¿Cómo dirás entonces que 
te librará de mí? Dominar ahora tu raza es la orden que yo 
he recibido mediante la resurrección». 


5. «El по excusará las desgracias causadas por ті; será 
para mí un segundo Adán, mi Salvador. Por mí soportará 
mi castigo, y llevará mi carne, lo mismo que yo. Aquel al 
que ahora no se atreven a mirar los querubines”, le atrave- 
sarán el costado y brotará agua que apagará mi calor ar- 
diente‘; al que tú acostumbras a retener como hombre, po- 
drás devorarlo como mortal, pero como Dios lo devolverás 
después de tres días, pues no podrás soportar los castigos 
que te inflija mediante la resurrección». 


6. Por otra parte, aprendamos, hermanos, lo que hace el 
Señor. Al gustar el vinagre y la hiel en la cruz”, dijo: «Es el 
fin de mis padecimientos», e inclinando la cabeza entregó el 
espíritu. El sol, la luna y las estrellas del cielo, sin poder so- 
portar el ultraje, ocultaron su resplandor?. Las colinas y los 
montes emprendieron la huida, у el velo del templo, lo mis- 
mo que El, se rasgó por el тейіо!. El primer hombre cre- 
ado gritó desde el abismo: «Dios mío, libérame del Infierno 
mediante la resurrección». 











3. Cf. Sal 3, 4. 

4. El sentido parece ser que 
Cristo quiso hacerse hombre, es de- 
cir, pasible, para poder padecer por 
los pecados de los hombres. 

Б.С. Is 6; 2. 

6 Ek 1934 

7. Cf. Sal 28 (27), 34; Mt 27, 
34. Cristo probó la hiel antes de 


ser crucificado, no estando en la 
cruz, como se desprende del rela- 
to de san Mateo. En cambio, el vi- 
nagre fue probado estando cruci- 
ficado, como refiere Jn 19, 30. 
е Jn T9. 28 30. 
9. Cf. Jl 2, 19; Lc 23, 44-45. 
10. CE Mr 22 51. 
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7. Pero la vida, Cristo, vino para dominar la muerte; el 
Infierno recibió a Cristo como a cualquier habitante de la 
tierra; tragó el cebo, que era pan del cielo, y clavó el an- 
zuelo de la divinidad. Y el Infierno emitió unos gritos de 
dolor: «Tengo el vientre perforado, no puedo digerir al que 
he devorado; lo que he tragado es un alimento extraño; 
cuántos he comido antes y ninguno me ha disgustado. ¿Se- 
rá acaso el mismo que me predijo Adán que “te azotará, 
cuando venga mediante la resurrección” ?». 


8. «Ahora, recordemos las palabras que te dije ante- 
riormente, puesto que “mi Rey es más fuerte que tú”. Sin 
embargo, tú pensaste que esas palabras eran un sueño; la ex- 
periencia te enseñará la fuerza de El, porque no sólo me 
abandonarás a mí, sino también a todos mis descendientes, 
y estarás solo en todos los sitios. Cristo, al que has visto 
clavado en un madero, te encadenará ahora a tt, y gracioso 
te preguntaré: “¿Dónde está tu victoria, infierno, o dónde 
tu poder?”*!. Dios ha destruido tu poder mediante la resu- 
rrección». 


9. «Lo mismo que el cetáceo vomitó a Jonás al tercer 
día!?, ahora también yo vomitaré a Cristo y a todos los que 
son de Cristo, pues soy castigado por causa de la raza de 
Adán». El Infierno gritó estas cosas, suspirando sus lamen- 
taciones: «Sin creer a Adán, que me decía esas cosas antes, 
yo me engreí y gritaba diciendo: “Nadie puede dominar- 
me”. En efecto, antes era el dueño de todos; ahora los he 
perdido a todos y riéndose me gritan: “¿Dónde está tu vic- 
toria, infierno, o tu ройег?? Dios ha destruido tu fuerza 
mediante la resurrección”». 


11. Os 13, 14; 1 Co 15, 55. 13. Cf. Os 13, 14; 1 Со 15, 55. 
12. Cf. Jon 2, 11. 
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10. «Al venir Cristo, ha humillado tu altanero poder, 
pues al asumir toda mi condición, te ha apartado; ahora yo 
he sido rescatado por su preciosa sangre, me ha sacado de 
la corrupción el que no tiene corrupción. À cualquier lugar 
que vayas, verás los sepulcros totalmente vacíos, y [a ti mis- 
mo] desnudo y deforme. ¿Dónde están, miserable, tus ce- 
rrojos? Mi Jesús ha descendido y ha hecho desaparecer to- 
do lo tuyo. ¿Dónde está tu victoria, infierno, o tu poder!*? 
Dios ha destruido tu fuerza mediante la resurrección. 


11. Me ha elevado a los cielos el que a п te ha aparta- 
do; comparto su trono para siempre, y ya no me encuentro 
sometido a ti; ha tomado mi propio cuerpo para renovarlo, 
hacerlo inmortal y partícipe de su trono; reinaré con Él, pues 
he resucitado con Е; ya no me dominarás, sino que yo me 
adueñaré de ti. Allá arriba esta ahora fmi fianza, mientras 
que tú permaneces aquí abajo, dominado por todos los que 
te gritan: “¿Dónde está tu victoria, infierno, o tu poder!*? 
Dios ha destruido tu fuerza mediante la resurrección”». 


[ЄК 13,141 Co 1555: 16 CROs 13,147 L Go 15555 
I5 CE ERA: 
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E 
CURACIÓN DEL COJO 


Sobre la curación de un cojo. 

Tod tareivod "Pouavov tò ёлос (El canto del 
humilde Romano). 

Miércoles de la semana de la renovación. 

4° plagal. 

Krumbacher, 76; Cammelli, 66; Maas-Trypanis, 
39; Grosdidier, 60. 

El tema del himno se inspira en el milagro rea- 
lizado por Pedro y Juan a la entrada del templo. 
Contiene dos partes: en la primera se describe el 
milagro, y la segunda presenta el largo discurso 
de san Pedro. Romano demuestra la facultad de 
mediadores reservada a los apóstoles. El himno 
contiene algunas consideraciones sobre la nece- 
sidad de la oración tal como es enseñada por la 
Escritura y practicada por los apóstoles. Pedro 
cura al cojo delante de los judíos, que se pre- 
guntan de dónde proviene tal capacidad. Pedro 
responde que es Cristo quien ha realizado el mi- 
lagro. 


PROEMIO 


Glorifiquemos a Cristo, 
médico de nuestras enfermedades!, 


1. Cf. Lc 4, 18. 
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y por la multitud de sus misericordias 
perdona nuestras transgresiones? 

por medio de los apóstoles 

con la esperanza de la fe. 


1. La Escritura, divinamente inspirada, anuncia por to- 
das partes a todos el suplicar sin cesar y el gritar al Señor. 
En efecto, a los que suplican día y noche les concede mise- 
ricordia, gloria, gracia y perdón. Y si alguno se vuelve co- 
rriendo con premura hacia la multitud de los santos, profe- 
tas y apóstoles, encontrará cómo todos los justos rezaban, y 
fueron perfectos en todo lo que hacían rectamente?, Y cuan- 
to más perfectos fueron en obras virtuosas, tanto más em- 
peño pusieron en ser dominados con la esperanza de la fe. 


2. Los que vivieron con piedad necesitaron rezar y con- 
quistaron con cuidado toda la virtud, pues temieron perder 
el tesoro del alma y encontrarse lejos de la gracia. Por eso 
los doce apóstoles perseveraron en las oraciones en común 
e individualmente?. Se mostraron reconocidos al Rey y Se- 
ñor y se hicieron mediadores para todos de la salvación, 
cuando estaban en el mundo como cuando salieron para el 
cielo. En efecto, esas luminarias? son las que muestran el ca- 
mino con la esperanza de la fe. 


3. Son los invisibles ayudadores para los creyentes, y 
fueron también los médicos visibles [de los епѓегтоѕ], sin 
servirse de fármacos ni hierbas, sin necesitar el hierro ni 
otras cosas, sino con la palabra y la fe en Cristo; esta fe la 
tenían como llama contra las pasiones irremediables, pasio- 
nes que curaban ciertamente con gran autoridad, iluminan- 


2 E p ба 5] e o TA 5. C Pip 2 15 
© З oo ES 6. Existe una laguna en los ma- 
4. Cf. Hch 1, 14; 2, 42.46. nuscritos. 
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do a los hombres con el resplandor de la llama. Pero venid 
ahora, recordemos a Pedro y a Juan, pues han salido a re- 
zar? y tienen a disposición la esperanza de la fe. 


4. Era la hora nona de la oración, como se dice; Pedro 
y Juan subieron al templo*, donde los hebreos cumplían los 
servicios litúrgicos у los impíos manifestaban todas las mal- 
dades. Al acercarse allí como otras veces, los discípulos mis- 
mos tenían consigo la lámpara de la fe, con [su] llama cau- 
terizaban todas las enfermedades y con [su] resplandor 
iluminaban a los que no veían. Y así curaban las enferme- 
dades del alma y las pasiones del cuerpo, entregando a los 
hombres la esperanza de la fe. 


5. Escuchemos la Escritura y meditemos las maravillas 
grandes y formidables que hizo Cristo por medio de Pedro 
y Juan con la fuerza y la energía del Espíritu. En efecto, aun- 
que fue sólo Pedro el que realizó estas maravillas, nadie de 
los que estaban con él quedó al margen de lo que se reali- 
zó, pues también poseían la energía del Espíritu. Sin em- 
bargo, puesto que Pedro era el que hacía de cabeza entre 
los doce, el teólogo [Lucas]? procura concederle la prima- 
cía. Así pues, nosotros debemos atribuirlo a unos y otros 
con la esperanza de la fe. 


6. Los santos se dirigían cuidadosamente al lugar de la 
plegaria. Un cojo yacía junto a la puerta del templo, por to- 
dos conocido ciertamente por su única desgracia, pues era 
un infeliz mendigo digno de compasión'”. Estaba cojo des- 
de su nacimiento, y después del nacimiento sufría en la men- 
dicidad. El seno materno era para él peor que la pobreza, y 


а сЕ Romano se lo aplica aquí а san 
S.G Tish baat, Lucas, autor de los Hechos de los 
9. La tradición aplica este ca- Apóstoles. 


lificativo al evangelista Juan, pero ОС, 
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la indigencia le afligía más que su seno materno. La matriz 
le había atado los pies, la indigencia le hacía extender las 
manos. Sufría por las dos cosas, cuando llegó la esperanza 


de la fe. 


7. El dolor de la enfermedad había echado raíces en él; 
le había sido quitada toda esperanza de curación, pues la 
enfermedad de muchos años estaba muy arraigada: había na- 
cido con él y no lo abandonaría antes de haber muerto. El 
enfermo estaba delante de todos y mirando fijamente a cual- 
quiera que entraba en el templo, siempre suplicaba a todos, 
diciendo: «Tened compasión de mí, amigos del bien; los que 
me veis, dadme el alimento de un solo día, pues estoy im- 
pedido, hasta que llegue la esperanza de la fe»!!, 


8. Así pues, al ver el enfermo, como está escrito??, a los 
dos discípulos de Cristo apresurándose hacia el templo, les 
dijo: «Dadme la pequeña consideración del alimento, pues 
veo que sois hombres ricos y sin dispendios». Ciertamente 
aquél les gritó esas palabras, y de repente fueron movidos 
por el estímulo de la compasión, diciendo: «El que yace es 
un espectáculo digno de lástima, y ni un óbolo tenemos al 
alcance para ayudar a este infeliz y desgraciado. No pase- 
mos [ante él] siendo unos inútiles, sino démosle la esperan- 
ае е: 


9. Ahora, como discípulos de Cristo no lo despreciemos, 
no seamos totalmente inútiles ni insensibles con el cojo. Por 
tanto, esperemos un poco y, aunque no podamos dar lo que 
el mendigo pide, podemos darle con generosidad lo que te- 
nemos. Tenga parte de la gracia que también él ha recibido 
del Señor. Así pues, ofrezcámosle la esperanza de ese rega- 
lo, dirijámosle unas palabras y animémoslo. Ciertamente es 
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más importante despertar el alma que los pies, para que así 
pueda recibir la curación por la esperanza de la fe». 


10. En verdad, el pueblo malvado se puso entonces al- 
rededor, y Pedro, mirando al cojo, decía: «Мігапоѕ, hom- 
bre, a los dos solamente”? y aparta un poco tu mirada de 
todo lo demás: despreciando ahora la visión de tu naci- 
miento y dejando a un lado la mirada de los que entran y 
salen, despreocúpate de la concentración de la gente, de la 
mendicidad, atendiendo únicamente a lo que vamos a dar- 
te. No mires de aquí para allá, sino deja libres a todos los 
demás, para que no te distraigas y pierdas la esperanza de 
la fe. 


11. Tú que antes pedías alimento a muchos y te dedi- 
cabas a la vez a solicitar unos pequeños óbolos, abandona 
ahora todo eso y fija tu mirada en nosotros, pues al mo- 
mento te daremos en compensación otra riqueza, y después 
podrás comparar lo que te hemos dado nosotros con lo que 
te han dado los otros». Así pues, después de haber oído a 
Pedro, el hombre, que entonces no esperaba en absoluto la 
curación de la enfermedad, extendió las manos ante la pro- 
mesa de Pedro. Ciertamente esperaba recibir oro!* y no aque- 
lla esperanza de la fe. 


12. Con una palabra había ofrecido Pedro un regalo pre- 
cioso: mirando extendida la mano mendicante, ofrece una 
justificación antes de la curación, y como si de una rique- 
za se tratara, ofrece el gozo de la pobreza: «No tengo oro 
ni plata»!'?. Y como una enorme gloria, enseguida le propo- 
ne la situación: «Yo no poseo oro ni plata, porque he aban- 
donado el mundo efímero; he sido dueño de redes cuando 


| CA Hch АЕ 15: Ch Hch 3, 6. 
MEF PIES, 5. 
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capturaba peces y las he abandonado'*, y ahora tengo la es- 
peranza de la fe». 


13. Después de decir estas cosas, levantó los ojos mien- 
tras Juan rezaba juntamente con él, y vuelto hacia el Señor, 
exclamó: «Oh Cristo que conoces los corazones, Rey y Dios 
nuestro, escucha mi voz, pues eres Bueno; sométeme la en- 
fermedad, pues eres poderoso y Creador de todo, y aquí al- 
rededor están muchos de los que te han crucificado, des- 
pués de entregarte, como un hombre vulgar, a t1, Señor, para 
que ellos crean y con nosotros puedan exclamar: “Tú eres 
nuestro Dios que procuras la esperanza de la fe”». 


14. Después de esta oración el Señor le dijo de manera 
invisible: «A todos vosotros mis discípulos os concedo la 
gracia de las curaciones'”; ninguna enfermedad ni infortunio 
se rebelará contra vosotros, pues, como Misericordioso que 
soy, os he enviado a todos vosotros como médicos de las 
almas y de los cuerpos. Invoca mi Nombre y curará a éste 
y a todos; invocadlo frecuentemente. À este gran Nombre 
mío, sin valor para los hebreos, glorifican los ángeles; llá- 
malo la esperanza de la fe». 


15. Consiguiendo la fuerza, Pedro se rodeó enseguida 
con la gracia de la fe y como cuidador de la bolsa paterna, 
así la ofrece, la desata y se la regala, diciendo: «Hombre, te 
doy lo que tengo; de lo que yo poseo te doy lo que no tie- 
nes tú y que solicitas. Como un trozo de pan te ofrezco 
precisamente la curación, y como de mi bolsa hago fer- 
mentar para ti el poder andar'* No como а un paralítico, 
sino como a un necesitado tímido, te mando y digo que co- 
rras con la esperanza de la fe». 


16. CE Mt4, 70 Mel 18 Lec ОСЕ Mt 108: Le 9.2. 
SNE 18. Cf- Heh 3, 6. 
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16. Ahora contemplemos realmente el magnífico mila- 
gro: cómo la incómoda indigencia se convirtió para el cojo 
en algo más precioso que su madre e incluso que su padre, 
que lo habían engendrado como hombre. Ciertamente los 
mismos progenitores lo habían engendrado y dejado en la 
tierra cojo e impedido; pero la escasez lo retuvo y regene- 
ró, y lo levantó recto como si no sufriera. Imploraba reci- 
bir un alimento, pero recibió una alimentación lo mismo 
que un nuevo nacimiento: la curación por la esperanza de 


la fe. 


17. ¿Qué respondió Pedro de nuevo al cojo? Extendió 
la mano y ayudándolo clamó: «En nombre de Jesús Naza- 
reno, levántate, hombre, y camina inmediatamente»?”. Y en 
seguida el enfermo se irguió y comenzó a caminar delante 
de ellos y de los presentes. Al instante se erigieron los pies 
impedidos, de repente se sintieron vigorosas sus articula- 
ciones”, Antes, para moverse era como un niño inmóvil, 
ahora se transformó en un varón y corría por la esperanza 


de la fe. 


18. Los hijos pestíferos, celosos por lo sucedido?!, tam- 
bién le dijeron a Pedro: ¿«De dónde [sacas], hombre, esas 
cosas que concedes a todos los que quieres y cómo te has 
enriquecido y dices: “Lo que yo tengo, lo doy”? ¿De dón- 
de proviene lo que posees? Dínoslo. Te conocemos, pues 
eres hijo de Juan”, y la pesca de peces era tu oficio. ¿Có- 
mo has adquirido un acopio de riquezas sin dispendio? Ce- 
lebras de igual manera los propios graneros de Jesús, pues 
describes al muerto, como si estuviera vivo, por la esperan- 
za de la fe». 


19. Cf. Hch 3, 6. 21. Cf. Hch 3, 9-10 
20. Cf. Hch 3, 7-8. 22. Cf. Jn 1, 42. 
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19. Convocándose al instante una reunión de la asam- 
blea del pueblo”, Pedro les dijo lo siguiente: «Mirad a ese 
hombre, que antes era cojo, y pensad que la enfermedad que 
sufría ha desaparecido como una brizna de ceniza, y ade- 
más no me tengáis por embustero o discutidor. Mirad al que 
antes estaba inmóvil y [ahora] se mueve, transformado y de 
pie. Con alegría digo a todos el modo de la curación, pues 
anhelo curar a todos con la esperanza de la fe. 


20. Yo, que antes era pescador de peces, ahora me he 
convertido en pescador de hombres con la palabra de Dios. 
En verdad, antes remendaba las redes estropeadas, pero aho- 
ra he soltado los pies atascados. El enfermo pedía una li- 
mosna, pero como yo no tenía oro ni plata, en lugar de pla- 
ta poseo la fe inmortal, y tengo la esperanza de Cristo en 
vez de oro. Mi única riqueza es el amor a Dios y a los hom- 
bres, y de ese amor hago partícipes a los que piden la es- 
peranza de la te. 


21. Por tanto, si queréis conocer la verdad, dejad de mi- 
rarnos y aprended. No nos atribuyáis este gran milagro, 
porque también nosotros somos hombres como todos; sino 
especialmente adorad a Cristo, que es el dispensador de la 
gracia y el Creador de todo el universo, al que llamamos 
Jesús y para vosotros es el Nazareno?*, a quien también cru- 
cificasteis y matasteis. En efecto, no es por nuestro propio 
poder como hemos realizado eso”, sino que tenemos al Se- 
ñor, dador de la esperanza de la te. 


22. Así pues, dejaos convencer por ese mismo gran mi- 
lagro, puesto que una fuerza humana no puede hacerlo: úni- 
camente Dios, el Hacedor de todas las cosas, puede recons- 


О е опе 25 Ck Hecha. 12015: 
24. Cf. Hch 3, 6. 
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truir la naturaleza que yace en las pasiones. Y para que re- 
conozcáis que Jesús, el Nazareno, es Dios grande y Crea- 
dor de las cosas que existen, no he pronunciado el nombre 
de Dios, aunque sea Dios, para que no dudéis de la desig- 
nación ni, recordando a Dios, obtener yo lo que hubiera 
querido, sino que he mencionado su nombre y su patria con 
la esperanza de la fe». 


23. Hijo de Dios y Dios eterno es en persona Jesús, el 
Cristo, al que dio a luz la que no conoció el matrimonio. 
En verdad, ése mismo fue crucificado y voluntariamente fue 
sepultado y resucitó del sepulcro; fue retenido en el mun- 
do el que provenía de Dios, fue predicado a las naciones, 
pues siendo Dios es poderoso, ascendió con gloria?* como 
lo deseó, en carne y no en divinidad, hacia el que lo había 
engendrado. En efecto, no había abandonado el seno pater- 
no, cuando vino y se hizo hombre por los hombres con la 
esperanza de la fe. 


24. Salvador nuestro Jesús, ten piedad, pues eres Dios, 
Médico invencible, Rey inmortal. Suplica Tú, por la inter- 
cesión de la Madre de Dios, que sean perdonados los que 
carecen de tu bondad. Haz descansar, oh Cristo, la cólera 
inminente. Rechaza, oh Creador, las incómodas enfermeda- 
des que pululan. Amigo de los hombres, tu Madre te supli- 
cará, pues nosotros, como indignos, únicamente lloraremos 
y nos presentaremos ante ella, para que ella te suplique: «Da- 
te prisa, ayuda y salva a todos por la esperanza de la fe». 


26. Cf. 1 Tm 3, 16, 
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El 
LA INCREDULIDAD DE TOMÁS 


Sobre el apóstol "Tomás. 

То? толелуо? 'Ророуо? (Del humilde Romano). 
Domingo nuevo!. 

4° plagal. 

Krumbacher, 21; Cammelli, 30; Tomadakis, 31; 
Maas-Trypanis, 30; Grosdidier, 46. 

El himno se divide en tres partes, precedidas de 
una introducción. En ésta Romano se pregun- 
ta: ¿qué decir a Tomás ante el atrevimiento de 
tocar al Resucitado? Fl Cantor establece una 
comparación entre el costado de Jesús y la zarza 
ardiendo, y asegura que la duda de Tomás con- 
vertirá a muchos a la fe. La primera escena pre- 
senta la narración del evangelista Juan: Tomás 
no hace caso a sus condiscípulos. En la segun- 
da escena tiene lugar la aparición de Jesús y la 
confusión de Tomás. En la tercera escena se pre- 
senta un diálogo entre Jesús y "Tomás: Jesús lo 
obliga a acercarse y tocar su herida. Tomás res- 
ponde con la confesión de su propia fe y Jesús 
lo felicita. 


1. Equivalente al domingo primero después de Pascua. 
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Romano el Cantor 
PROEMIO Í 


Cristo Dios, con su derecha activa, 
Tomás investigó tu vivificante costado. 
En efecto, cuando Tú entraste 

estando las puertas cerradas?, 

él exclamó con los demás apóstoles: 
«Eres Señor y Dios nuestro». 


PROEMIO II 


La sorprendente duda fue preservada 
por una fe inquebrantable, Señor, 
siendo de tu querer, 

para que nadie dudase ya 

de tu resurrección. 

No sólo te mostraste a її mismo, 
sino también las huellas de los clavos 
y la herida de la lanza. 

Por eso él te reconoció: 

«Eres Señor y Dios nuestro». 


PROEMIO ПІ 


Desconfiando de tu resurrección de entre los muertos 


e investigando en tu divino costado, 
Tomás el Dídimo decía con fe: 


20726. DRÍA, Comentario al Ev. de san 
3. Jn 20, 28, Juan, XII, 20, 24-25 (PG 721-736). 


4. Cf. CIRILO DE ALEJAN- 
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«Soberano, ten compasión de mí, que te toco con audacia, 
y acógeme, Amigo de los hombres, no más incrédulo, 
sino exclamando con fe: “Eres Señor y Dios nuestro”». 


1. ¿Quién guardó entonces entera la mano del discípu- 
lo, cuando la introdujo en el costado ardiente del Señor? 
¿Quién le dio fuerza y pudo tocar aquel hueso de fuego? 
Ciertamente el tocado. Si el costado no hubiese suministra- 
do la fuerza, ¿cómo habría podido tocar la derecha de ar- 
cilla las pruebas diseminadas de arriba abajo?? A Tomás le 
fue concedida la gracia de tocar y exclamar a Cristo: «Eres 
Señor y Dios nuestro». 


2. En realidad, la zarza llevaba en sí misma el fuego que 
quemaba y no se consumía*. Por la mano de Tomás, como 
por la zarza, yo creo las palabras de Moisés. En efecto, sien- 
do [aquella] árida y espinosa, no fue consumida al tocar el 
costado, semejante a una llama ardiente. Entonces el fuego 
estaba en la zarza”; ahora el cardo corría hacia el fuego’, pe- 
ro fue Dios mismo quien guardó a ambos. Así creo, por eso 
elorifico al mismo Dios у hombre a la vez, diciendo: «Eres 
Señor y Dios nuestro». 


3. Para mí se escribió con firmeza la fórmula de esa fe 
mediante la mano de Tomás, pues al tocar a Cristo, se con- 
virtió como en una pluma de escritor veloz? que escribió pa- 
ra los creyentes, y de ahí brota la їе”. Allí bebió el ladrón 
y calmó la sed'!, allí metieron el corazón los discípulos, allí 


БЕМ U07455 Mc 15393 to, respectivamente 


Lc 23, 44-45. 9. Cf. Sal 45 (44), 2. 
PE EST 10. Esta imagen del «escritor» es 
CE Sar siqa dir 12 frecuente en Romano; Cf. Himno 
8. La antítesis «cardo» y «fue- XX VOIR XXVI I XXXV 22: 
go» está referida a Tomás y Cris- 11. Cf. Lc 23, 42-43. 
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disipó Tomás el conocimiento que buscaba. Primero bebe, y 
después da de beber. Dudando un poco, convenció a mu- 
chos a decir: «Eres Señor y Dios nuestro». 


4. ¿Por qué, cómo y para qué dudó el apóstol? Bus- 
quemos, si te parece, al hijo del Zebedeo. En efecto, Juan 
escribió con precisión las palabras del Dídimo [Tomás] en 
el libro del Evangelio. Así dice el sabio [evangelista]: «Des- 
pués de la resurrección de Cristo, los otros discípulos dije- 
ron a Tomás: “¡Amigo, ya hemos visto al Señor!”»2. Pero 
Tomás en seguida les contestó: «Los que lo habéis visto, no 
os escondáis, sino exclamad: “Eres Señor y Dios nuestro”. 


5. Anunciad a todo el pueblo lo que habéis visto y oí- 
do. Discípulos, no escondáis la lámpara debajo del celemín'”. 
Lo que decís en las tinieblas, proclamadlo а la luz". Con 
confianza salid fuera conmigo. Todavía os movéis en la ma- 
driguera, ¿y estáis animados? Habláis en voz alta estando 
las puertas cerradas, y gritáis: “Hemos visto en un rincón 
al Creador”!5, ¡Es manifiesto a todos! ¡Que lo aprenda la 
criatura! ¡Que los mortales епѕейеп! a gritar al resucitado: 
“Eres Señor y Dios nuestro”! 


6. ¿Cómo podré yo convenceros, al oír palabras incré- 
dulas? En efecto, 51 hubiera venido el Redentor, habría re- 
clamado al servidor; si hubiera brillado el día, no habría 
alumbrado a contratiempo; si el Pastor se hubiera dejado 
ver, llamaría al cordero. El preguntó en otro tiempo: “Dón- 





12. Cf. Jn 20, 24. 

13. ГАМЕ 5, 15; Mec 4,21 Lc 
s. ed 09, 

(41M 10-27 bo 12.3. 

15. Cf. HERMAS, Pastor, Man- 
datos, 11, 13 (FuP 6, 165); TACIA- 
NO, Discurso contra los griegos, 26 


(PG 6, 864); ATANASIO DE ALE- 
JANDRÍA, Apología contra los arria- 
nos, 2 (PG 25, 249). 

16. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 
MO, Homilía sobre el apóstol To- 
más (PG 63, 928). 
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de habéis puesto а Lázaro?””, y ahora no dijo: “¿Dónde 
habéis dejado a Tomás?”. Pero ¿habrá dejado de querer a 
PO 2 ) d 
aquel con quien deseaba morir'!? Permaneceré incrédulo 
hasta que lo vea; cuando lo haya visto y tocado, creeré!? 
asta q ¡ y y y 
diré: “Eres Señor y Dios nuestro”». 


7. Aún estaba hablando [Tomás] estas cosas de la apari- 
ción a sus compañeros, cuando apareció el Salvador”, el que 
anima a los que están en temor?! y la más satisfecha con- 
fianza? de los que se encuentran en huida y cobardía; se apa- 
reció en medio de los discípulos estando las puertas cerra- 
das”. Al verlo, Tomás bajó el rostro hacia abajo y dijo en su 
interior: “¿Qué haré? ¿Cómo me defenderé ahora ante quie- 
nes primeramente Ёш incrédulo? ¿Qué diré a Pedro y a los 
demás? A los que había reprendido anteriormente, ¿cómo los 
convenceré y gritaré: “Eres Señor y Dios nuestro”? 


8. También debería haber guardado silencio, como Je- 
sús cuando ега juzgado?*, pero me movió a hablar el es- 
pectáculo de los que se alegraban. Me han irritado las pa- 
labras de los que alegremente gritaban: “Con claridad 
hemos visto vivo al que estaba muerto porque quiso”. Al 
ver exultante a Pedro, que lo había negado? y también la 
alegría de los que con él habían huido?”, quedé admirado; 
busqué también bailar con ellos. Así pues, celoso, dije lo 


17. Ја 11, 34. 

18. Cf. Jn 11, 16. 

19. Cf. Jn 20, 25. 

20. Cf. Jn 20, 26. En realidad 


21. Cf. Pr 14, 26; Is 35, 4; Hb 
11, 34. 

22. Cf. Ef 3, 12. En contrapo- 
sición a la incredulidad de Tomás. 


esta segunda aparición tuvo lugar 
ocho días después; tiempo en el 
que los otros apóstoles trataron de 
convencer a Tomás, y cuya discu- 
sión entre ellos todavía se mante- 
nia cuando apareció el Señor. 


23. Cf. Jn 20, 26. 

24. Cf. Mt 26, 63; 27, 14; Mc 
14, 61; 15, 5. 

25. Cf. Mt 26, 69-75; Mc 14, 
66-72; Lc 22, 56-62; Jn 18, 15-18. 

26. Cf. Mt 26, 56; Mc 14, 50. 
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anterior”. No te enfades, Jesús mío, acoge al que te grita: 
“Eres Señor y Dios nuestro”. 


9. Se hizo de noche para mí y tiniebla profunda las pa- 
labras que me dijeron mis compañeros. No las aclararon ni 
hicieron brillante para mi alma la lámpara del milagro, co- 
mo lo veo ahora contra [toda] esperanza. Ciertamente veo 
de nuevo a Cristo estando las puertas cerradas; si hubiera 
sabido que El había venido de esa manera, no habría sido 
incrédulo. Debería haber pensado en la entrada y salida de 
María. He dicho esto, porque lo he visto. Quien no lo vio, 
¿cómo podría decir: “Eres Señor y Dios nuestro”?». 


10. Diciéndose a sí mismo estas cosas el Dídimo?”, tam- 
bién habló a nuestro Dios. Y el que sondea las entrañas”, 
viendo a Tomás que se le rompía el corazón, tuvo piedad 
como en otra ocasión con el publicano?! y dijo: «Trae tu 
mano”, ¿Por qué has dudado? Dímelo, hombre de poca fe. 
¿Qué es lo que te parece increíble de mí: la crucifixión, la 
muerte, la resurrección misma? ¿Hasta cuándo vas a discu- 
tir conmigo? Fíjate, contémplame y mira lo que desees y 
domínate: “Eres Señor y Dios nuestro”. 


11. He dormido un corto sueño y después de tres días 
me he levantado. Por ti y tus semejantes he permanecido en 
el sepulcro, y tú, en vez de agradecimiento, me has ofreci- 





27. Cf. CIRILO DE ALEJAN- 
DRÍA, Comentario al Ev, de san 
Juan, XII, 20, 24-25 (PG 74, 721). 

28. La relación entre las «puer- 
tas cerradas» y la concepción virgi- 
nal de Cristo en las entrañas de 
María la encontramos también en 
Ps.-JUAN CRISÓSTOMO, Homilía 
sobre el santo apóstol Tomás, 2 (PG 


59, 683). 

29. Referencia al apóstol To- 
más: ал06. 

30: CE Sal7, TO. 

31. Cf. Lc 18, 10-14. Puede 
tratarse también del publicano Za- 
queo (cf. Lc 19, 255). 

3210020, 27 
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do incredulidad; he oído lo que decías a tus hermanos»”. 
Ante estas palabras, Tomás se estremeció y gritó: «¡No me 
riñas, Salvador! ¡Siempre te creo! Me resulta difícil creer a 
Pedro у a los demás. Yo sé que ellos no te defraudarán, y 
cuando se encuentren atemorizados por los males te dirán: 
<Ç md Š > 

Eres Señor y Dios nuestro”>. 


12. El que todo lo ve, dándose cuenta de que entonces 
Tomás trataba de rechazar la acusación de incredulidad, aña- 
dió: «También tú estabas con ellos en el momento al que 
aludes; en efecto, todos me dejasteis solo para sufrir. El mo- 
mento era difícil, Dídimo, no te lo reprocho; por eso dice 
la Escritura: “Fue herido el pastor, y se dispersaron las ove- 
jas del rebaño”. Entiendes lo que digo, por tanto haz lo 
que has dicho. ¿Quieres tocarme? Tócame, diciendo: “Eres 
Señor y Dios nuestro”». 


13. ¡Qué maravilla, paciencia y mansedumbre sin medi- 
da! ¡El Intocable es tocado, se deja retener por el siervo y 
el Soberano al inferior muestra las heridas, por las que toda 
la creación al mismo tiempo se había desconcertado”. Dig- 
nificado Tomás por esos regalos, elevó una súplica a quien 
de esa manera lo había honrado, diciendo: «Soberano, tole- 
ra mi temeridad, ten perdón de la hierba salvaje [que soy], 
libérame de la carga, aligérame de la incredulidad, para que 
pueda salmodiar y decir: “Eres Señor y Dios nuestro”. 


14. Sé amable, mientras yo quede agotado de п, Señor. 
Tranquilízame, pues soy tuyo. Has aguantado a extraños, pues 
sé indulgente con lo tuyo propio y muéstrame tus llagas, pa- 


33. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTO- 14, 27. 
MO, Homilía sobre el santo após- 35. GL M£ 272 4551; Me 15, 
tol Tomás, 3 (PG 59, 685). 33; Lc 23, 44-45. 
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ra que pueda acercarme a esos manantiales y beber. No me 
quemes, Salvador, pues eres fuego por еѕепсіа?6; pero según tu 
querer, eres cuerpo que ha llegado a existir. Así pues, te rue- 
go que te apartes Tú mismo un poco; acógeme, Salvador mío, 
como a la hemorroísa”. Yo no retengo [solamente] la orla, te 
toco a ti diciendo: “Eres Señor y Dios nuestro”». 


15. «Querido discípulo, una sola vez has oído que seas 
creyente y no incrédulo; no temas, pues no te voy a que- 
mar; guardo a los que están conmigo, puesto que he enseña- 
do al horno de Babilonia a portarse así??. Mucho más hago 
ahora y lo enseño. ¿Acaso tú eres peor que la mujer peca- 
dora, que ungió con perfume mi cabeza y enjugó mis pies 
con sus cabellos*? Así pues, amigo, no me perfumes; únge- 
me con la fe“, gritándome: “Eres Señor y Dios nuestro”». 


16. «Sí, Amigo de los hombres, también yo [te] perfu- 
maré no como la pecadora de antes*?; no me acercaré соп 
perfume, diciendo: “Dame mirra”, sino que te ofreceré la 
fe, a quien tiene la gracia superior a la mirra: disfruto del 
costado más provechoso. Cristo, glorificaré tu condescen- 
diente confianza, pues te has hecho hombre para liberar de 
la vanidad de los ídolos al hombre, que has creado. Y Tú 
te has dignado ser golpeado*, para librarme de las pasiones 
a mí, que te grito: “Eres Señor y Dios nuestro”. 


16 bis. Ahora pues, Soberano, sabiendo que te abro mi 
corazón, observa también mis razonamientos y conoce mis 


36. Lit.: «conforme a la hi- 41. CU 2 Co 2 35. 
póstasis>. АЛ Ct LEZ ЗВ 1253, Indi 
37. Cf. Mt 9, 20-22; Mc 5, 25- cio de que el Himno de la mujer pe- 
34; Lc 8, 43-44. cadora (ХХІ) es anterior al presen- 
Зе i 2027. te sobre la incredulidad de Tomás. 
39. Cf. Dn 3, 1ss. 43. Cf. Mt 26, 67; Mc 14, 65; 


40. Cf. Le 7, 38; Ја 12, 3. Le 22, 63. 
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pensamientos; pero yo igualmente te los daré a conocer, pa- 
ra que me conozcas de antemano a mí, tu fiel. Yo veré tu 
costado, para enseñar a todos [los hombres]; yo buscaré a 
tientas los huesos y las señales de tus clavos** y te procla- 
maré Señor y Dios. Porque, siendo el Señor de la gloria, has 
soportado la crucifixión, enseñando a todos sobre el made- 
ro a gritarte con corazón irreprochable y con fe: “Eres Se- 
ñor y Dios nuestro”». 


17. «Escucha igualmente y aprende con claridad, pues 
has llegado a ser partícipe de un sabio. La sabiduría del Pa- 
dre se ha dado a conocer а los hombres*, Eres bienaventu- 
rado porque crees, y sobre todo haré bienaventurados a los 
que se acerquen a mí con sólo haber oído*. Tú ahora me 
has tocado y has reconocido mi gloria, pero aquellos me 
han reconocido por el sonido de las palabras; grande es el 
mérito de los que creen así. Me dejo ver por ti, como dis- 
сіршо mío, a aquellos como siervos santos” que gritan: 
“Eres Señor y Dios nuestro”». 


18. Por la gracia sostenme en alma y cuerpo; sálvame, 
Altísimo, para que pueda tocar el costado. Al recibir tu gra- 
cia, tu sangre y tu cuerpo, que sea liberado de mis males, pa- 
ra que encuentre el perdón de las faltas. Tomás ahora se ca- 
lla ensalzando tu gloria; pero yo estoy acobardado, porque 
conozco tu voluntad y soy consciente de mis obras. La con- 
ciencia me atormenta. Ten consideración, Misericordioso; ten 
consideración, Salvador mío, para que te pueda gritar con las 
palabras y las obras: «Eres Señor y Dios nuestro». 


44. Cf. Jn 20, 25. son equivalentes las dos formas de 

45. Cf. 1 Co 1, 24. ver a Cristo, con los ojos de la car- 

АБС ра 20; 29 Rm 10% 12; ne y los de la fe: ambas merecen 
СТАЗ: la bienaventuranza del cielo. 
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LII 
LA BODA EN CANÁ 


Sobre las bodas en Caná. 

То? tareivov 'Ророуо? (Del humilde Romano). 
Miércoles de la 2° semana de Pascua. 

2° plagal. 

Krumbacher, 77; Cammelli, 68; Maas-Trypanis, 
7; Grosdidier, 18. 

Romano explica a su auditorio dos pasajes bí- 
blicos difíciles: la afirmación de Jesús sobre que 
su hora todavía no ha llegado y la del evange- 
lista Juan sobre el primer milagro de Jesús. Aun- 
que Cristo honraba la virginidad, también desea 
alabar el matrimonio con su presencia en Caná. 
Sigue un paralelismo entre el agua cambiada en 
vino y la sangre. Romano pregunta a María, y 
ésta le responde manifestando los motivos de su 
confianza en el poder del Hijo. Se explican las 
palabras de Jesús sobre el tiempo todavía no 
cumplido y el hecho del agua convertida en vi- 
no, con un breve paralelismo con el banquete 
eucarístico. 


PROEMIO 


Cambiaste con tu poder el agua en vino; 
muda en alegría la aflicción que me oprime 
por culpa de los pecados, 
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por medio de la Madre de Dios, oh divino Cristo, 
el que todo lo ha hecho con sabiduría!. 


1. Estimando Dios la virginidad, habitó en un seno vir- 
ginal; naciendo de él sin semilla, no rompió los sellos de la 
pureza; Él mismo se desposó соп la Iglesia? virgen y sin 
mancha. Así pues, la Madre de Cristo es virgen y esposa, y 
El mismo es virgen; el tálamo es santo, porque hizo de la 
cámara nupcial un cielo. Por tanto, nacido de un seno vir- 
ginal y totalmente santo, no se horroriza de las relaciones 
matrimoniales el que todo lo ha hecho con sabiduría. 


2. Por eso, el que se halló libre del matrimonio de los 
mortales, el único santo y temible, estuvo en la sala de bo- 
das, como el divino Juan? enseñó que había venido al mun- 
do mediante un parto sin casamiento, fue a las bodas; el que 
es llevado por alas de querubines* y que mora inseparable- 
mente en el seno del Padre”, se reclinó en un lecho corrup- 
tible; el que no conoció pecado se sentó a la mesa con los 
pecadores, para dar honor al matrimonio con su presencia, 
el que todo lo ha hecho con sabiduría. 


3. Por ello, con razón tomó motivos el gran Pablo 
cuando escribió que el matrimonio es honorable y que el 
lecho matrimonial no era algo contaminado‘; además рог 
el matrimonio brillan las vírgenes, pues por él han salido a 
la luz. La Madre de Dios y virgen santa permaneció virgen 


1. Cf. Sal 104 (103), 24. Religiose, 46, Roma 1982, pp. 241- 
2. Para las distintas figuras de 253, еп especial las pp. 24555. 

la Iglesia en Romano. Cf. E. FO- SAE O 

LLIERI, «La catechesi ecclesiologi- 4. Cf. Sal 80 (79), 2s. 

ca di Romano il Melodo», en S. ЗСА 

FELICI, Ecclesiologia е catecbesi 6. CE Hb 13, 4. 


batristica, Biblioteca di Scienze 
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después del parto, pero un matrimonio la dio a luz; al 1gual 
que la multitud de los que permanecen siempre vírgenes por 
Cristo han sido engendrados gracias a un matrimonio, al 
que santificó desde el seno materno el que lo ha hecho to- 
do con sabiduría. 


4. También ahora se propone narrar el primer milagro 
que realizó en Caná el que ya había demostrado su poder 
milagroso a los egipcios y a los hebreos. En aquel tiempo la 
naturaleza de las aguas fue cambiada milagrosamente en san- 
оге”; había herido a los egipcios con la maldición de las diez 
plagas? y había hecho tranquilo el mar para los hebreos, que 
se atrevieron a atravesarlo como tierra firme? en el desier- 
to les suministró agua de una roca!% ahora mismo, en la bo- 
da, transforma de nuevo la naturaleza el que todo lo ha he- 
cho con sabiduría. 


5, Cuando Cristo participaba en la boda y la multitud 
de los hombres disfrutaba, les faltó el vino y la alegría se 
les cambió en tristeza!!. El novio se disgustó, los escancia- 
dores murmuraban sin cesar, un gran descontento había en 
ellos por la tragedia de la escasez y se hacía presente en la 
sala un alboroto no pequeño, ante el que María, la toda pu- 
ra, dándose cuenta, fue en seguida y dijo al Hijo: «No tie- 
nen vino!?; sin embargo te pido, Hijo, que demuestres que 
lo puedes todo, tú que has hecho todo con sabiduría». 


6. Te suplicamos insistentemente, Virgen venerable, 
¿qué milagros conociste realizados por El, para que tu Hı- 
jo pueda otorgar el vino sin vendimiar un racimo de uvas, 
cuando de ninguna manera había hecho milagros antes", co- 


7. Cf. Ex 7, 14ss. Mido. 
СЕ Ex 7. 10112. 12:189223, 
9. СЕ Ex 14, 29-31. Sta 2; 11. 


О: CE pu 17 1-7. 
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mo Juan escribió inspirado por Dios2 Enséñanos cómo, sin 
haberlos visto y sin tener experiencia de sus milagros, lo has 
incitado a realizar milagros. En verdad, no es sencilla la 
cuestión que al respecto se nos plantea, pues clamaste a tu 
Hijo: «Dales vino; Tú, que has hecho todo con sabiduría». 


7. Aprendamos las palabras que nos dice la Madre del 
Dios de todos: «Escuchad, hijos, aprended y conoced los 
misterios, dice. Yo he visto a mi Hijo realizar maravillas in- 
cluso antes de este milagro. Entonces Juan no era discípu- 
lo suyo; todavía no era discípulo de Cristo, cuando realizó 
esas maravillas. El realizado en Caná ha sido el primer mi- 
lagro al que ha asistido, como mi Hijo sabe, que todo lo ha 
hecho con sabiduría. 


8. Puesto que ninguna persona tiene fe segura en lo que 
no está escrito en los libros [sagrados] por los testigos ocu- 
lares de su gracia, yo lo omitiré; pero referiré otras cosas 
mayores que he visto. Yo misma sé que no he conocido va- 
rón y que he tenido un Hijo por encima de la naturaleza y 
de la razón, y que he permanecido virginal como era. ¿Y 
tú, hombre, buscas un milagro mayor que ese nacimiento? 
Gabriel vino a mí" diciéndome cómo nacería el que todo 
lo ha hecho con sabiduría. 


9. Después de la concepción yo misma oí que Isabel me 
llamaba Madre de Dios antes del рагто!5; Simeón me cantó 
después del parto, у Апа me elogió!*. Los Magos acudieron 
desde Persia hasta el pesebre porque una estrella les había 
anunciado previamente el nacimiento”. Los pastores junto 
con los ángeles pregonaron la alegría y la creación se ale- 
gró con ellos!%, ¿Qué podría yo encontrar mejor que estos 


14. Cf. Lc 2, 26-38. EAN Е 
O A Ул 18- GF. Le 2: 8:20. 
16. Cf. Іс 2 25-38. 
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milagros, y así creer que mi Hijo es el que todo lo ha he- 
cho con sabiduría?». 


10. Sin embargo, al ver Cristo a la Madre que le decía: 
«Concédeme este regalo», inmediatamente le contestó: «¿Qué 
nos va a ti y a mí, mujer? Todavía по ha llegado mi hora»””, 
Algunos han malentendido la expresión como motivo de im- 
piedad, los que afirman que Cristo estaba sometido a coac- 
ciones, los que andaban diciendo que era esclavo también de 
las horas, sin entender el sentido de la expresión”. Pero la bo- 
ca de los impíos, que piensan en el mal, ha sido cerrada, por- 
que inmediatamente después realizó el milagro el que todo lo 
hace con sabiduría. 


11. «Ahora, Hijo, responde», dice la totalmente pura 
Madre de Jesús. «El que pones medida a las horas, ¿cómo 
puedes tener en cuenta las horas, Hijo mío y Señor. ¿Cómo 
puedes esperar tiempo, Tú, el que has dispuesto intervalos a 
los tiempos, el Creador de lo visible a la vez que lo Invisi- 
ble, el que diriges indisolublemente el día y la noche, lo mis- 
mo que, según tu voluntad, las evoluciones inmutables? Tú 
eres el que determinas los cursos cíclicos a los años. ¿Cómo 
puede esperar un tiempo propicio para realizar el milagro 
que le pido, el que todo lo ha hecho con sabiduría?». 


12. «Yo sabía, antes que tú lo conocieras, Virgen vene- 
rable, que les faltaría vino», respondió el Inefable y Miseri- 
cordioso a la Virgen enteramente venerable. «Conozco to- 
dos los pensamientos de tu corazón y que moran en él; en 
efecto, tú piensas estas cosas en ti misma: “Ahora la nece- 
sidad llama a mi Hijo a tal cosa, y con el pretexto de las 
horas lo aplaza”. Madre pura, aprende ahora el por qué del 


19. Jn 2, 4. Hom. sobre el Ev. de san Juan, 22, 
20. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, 1 (BPa 15, 267-269). 
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retraso, pues cuando lo sepas, te concederé totalmente esa 
gracia, yo, que todo lo he hecho con sabiduría. 


13. Eleva tu espíritu hasta mis palabras y entiende, oh 
Incorruptible, lo que voy a decir: cuando yo creé de la na- 
da cielo, tierra y todo el universo, habría podido entonces 
ordenar al instante lo que había hecho, pero establecí un de- 
terminado orden moderado: la creación fue realizada en seis 
días, no porque no tuviera poder, sino para que el coro de 
los ángeles, al ver que yo lo hacía sucesivamente, recono- 
ciera la divinidad cantando: “Gloria а и, Rey poderoso, que 
lo has hecho todo con sabiduría”. 


14. Escucha bien esto, Venerable [Madre]: Hubiera po- 
dido rescatar a los caídos por otro camino, y no tomar la 
figura de un pobre esclavo; sin embargo, de igual manera 
acepté el ser concebido, nacer como un hombre y recibir la 
leche de tus pechos, oh Virgen, y de esta manera todo ha 
crecido en mí con orden, pues no hay nada en mí desorde- 
nado. Por eso ahora quiero hacer con un orden moderado 
el milagro para la salvación de los hombres, Yo, el que lo 
ha hecho todo con sabiduría. 


15. Entiende bien todo lo que digo, Venerable, pues yo 
quise ser el primero en predicar a los israelitas y aprender 
de ellos la esperanza de la fe, para que antes de los mila- 
gros ellos aprendieran quién me envió y conocieran con cla- 
ridad la gloria de mi Padre y su voluntad, porque Él quie- 
re totalmente que yo sea glorificado por todos junto con 
El. Pues lo que hace el que me ha engendrado puedo reali- 
zarlo Yo también, ya que soy consubstancial con Él y con 
el Espíritu, Yo que he hecho todo con sabiduría. 


16. Ciertamente, si ellos hubieran comprendido todas 
estas cosas, al ver los milagros realizados, habrían recono- 
cido que soy Dios antes de los siglos, aunque me haya he- 
cho hombre. Pero ahora, en contra del orden y antes de la 
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predicación, me has pedido milagros y por eso te he dado 
largas un poco, y solicito la hora de hacer milagros por esa 
única razón; pero como es necesario que los padres sean ho- 
rados por sus hijos, te atenderé, Madre, pues puedo геай- 
zar todas las cosas, Yo, que he hecho todo con sabiduría. 


17. Así pues, di en seguida а los moradores de la casa 
que se pongan a mis Órdenes y se convertirán a continua- 
ción en testigos del milagro para sí mismos y para los de- 
más. No deseo que ahora me sirva Pedro ni Juan ni Andrés 
ni ninguno de mis apóstoles para que por su culpa no sur- 
ja después entre los hombres la sospecha de engaño, sino 
que prefiero ahora que sean los criados los que me sirvan, 
para que ellos mismos testifiquen que Yo lo puedo todo, Yo 
que he hecho todo con sabiduría». 


18. Dócil a estas palabras, la Madre de Cristo se dirigió 
en seguida con celo a los sirvientes de la boda: «Haced lo que 
os diga mi Hijo»?!. Había allí en la casa seis tinajas, como en- 
seña la Escritura; Cristo manda a los sirvientes diciéndoles: 
«Llenad de agua las tinajas»? у en seguida se realizó la ta- 
rea. Llenaron todas las tinajas de agua fresca y permanecie- 
ron allí para conocer lo que pretendía el que lo ha hecho 
todo con sabiduría. 


19. Ahora me referiré a las tinajas para describir cómo 
se llenaron de vino y cómo de ellas tuvo lugar la súbita de- 
saparición de las aguas. Entonces el Maestro dijo visible- 
mente a los sirvientes, como está escrito: «Sacad vino los 
que no habéis vendimiado; después ofrecedlo a los invita- 
dos, llenad las copas vacías, goce toda la multitud y el mis- 
mo novio”, porque de improviso he dado la alegría a to- 
dos, Yo, el que ha hecho todo con sabiduría». 


21. Jn 2, 5. 23. Cf. Jn 2, 6-8. 
2) | 2,7 
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20. Cuando Cristo convirtió manifiestamente el agua en 
vino por su poder, toda la multitud se llenó de alegría, gus- 
tando la maravilla del vino. Todos podemos hoy sentarnos 
a la mesa en la Iglesia, porque el vino se ha convertido en 
la sangre de Cristo y la bebemos en santa alegría, glorifi- 
cando al gran Esposo: el Hijo de María, el Verbo eterno, el 
que tomó la forma de esclavo y que ha hecho todo con sa- 


biduría. 


21. Altísimo, Santo, Salvador de todos, mantén inalte- 
rable el vino que hay en nosotros, como Presidente [de to- 
do]. Echa fuera de aquí a los que piensan mal y, en su mal- 
dad, adulteran tu vino santísimo con agua, pues al diluir 
siempre en agua tu verdad, ellos mismos se condenan al fue- 
go del infierno. Pero a nosotros, Inmaculado, líbranos del 
lamento [posterior] de tu juicio, ya que Tú eres misericor- 
dioso, por las súplicas de la santa Virgen Madre de Dios, 
Tú que todo los has hecho con sabiduría. 
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LIII 
CURACIÓN DEL LEPROSO 


Sobre un leproso. 

Tod tansıvod Penevoo (Del humilde Romano). 
Miércoles de la 3° semana de Pascua. 

4°. 

Krumbacher, 78; Cammelli, 49; Maas-Trypanis, 
8; Grosdidier, 20. 

El himno contiene una alabanza a Cristo, hecho 
hombre para curar nuestras enfermedades. Se 
narra la historia del leproso, su repugnante en- 
fermedad, que lo lleva a la desesperación. Este 
leproso acude a Jesús y le dirige una breve sú- 
plica. Jesús la agradece y cura al enfermo de- 
lante de los presentes. Romano entra aquí en 
polémica con los arrianos, quienes, al ver el mi- 
lagro, no creen en la divinidad de Jesús, mien- 
tras que los cristianos verdaderos la adoramos 
en la santísima Trinidad, apartando los labios del 
politeísmo. 


PROEMIO 


Igual que purificaste al leproso 

de la enfermedad, oh Todopoderoso, 

el dolor de nuestra alma 

cura, como Misericordioso, 

por la intercesión de la Madre de Dios, 
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Médico de nuestras almas, 
Amigo de los hombres, 
Salvador y único impecable. 


1. Cantemos al Dios y benefactor de la raza humana, a 
Cristo Salvador, alegría de nuestras almas, raíz de los bie- 
nes, porque es alegría y salvación para los hombres, como 
Médico misericordioso, compasivo y fiel, el que con inde- 
cible sabiduría gobierna todas las cosas y por su voluntad 
divina cura, porque es Dios, las pasiones de las almas; el que 
vigila todas las cosas como el único Poderoso invisible; el 
que tiene y procura a todos alegría, honor y perdón de las 
culpas, Amigo de los hombres, Salvador y único impecable. 


2. El Señor y Creador del tiempo vino al mundo en el 
tiempo convenido; el Hacedor se hizo uno de los suyos! 
pretendiendo salvarnos. El que formó a Adán se hizo Adán 
de manera indecible, y el misterio sobrepasa la palabra y la 
razón. Y así el Verbo, de manera inmutable, se hizo carne 
y permaneció Verbo, lo que ya era inseparable del Padre, 
viviendo de manera indecible entre nosotros? el que es pa- 
dre de los siglos. Tampoco se avergonzó de tomar la natu- 
raleza humana? el que es Amigo de los hombres, el Salva- 
dor y único impecable. 


3. El cura la naturaleza desgraciada, derribada bajo in- 
numerables pasiones, por la que tuvo compasión y visitó to- 
do, porque es bueno. Tiene cuidado de los que se encuen- 
tran en aflicción, salva la vida de los necesitados y remedia 
a los que están enfermos, como buen médico que es; saca a 
todos los demonios fuera de los hombres; hace ver a los cie- 


КОО ИТЕ ЭС НЫЗ, 
22 Ind Ja: 
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gos y correr a los paralíticos, porque es Dios. Limpia a los 
leprosos* por su sola voluntad divina, porque eres el Crea- 
dor de todo lo visible e invisible, el Amigo de los hombres, 
Salvador y único impecable. 


4. Consideremos atentamente lo que Cristo dice al le- 
proso que se le acerca, y cómo mostró la enfermedad al Mé- 
dico que todo lo sabe. En efecto, el libro de Mateo”, el de 
Marcos y el de Lucas”, inspirados, narran al respecto con 
claridad que entre aquella muchedumbre y la multitud de 
hombres que seguía a Cristo se encontraba aquel hombre 
repugnante, que no se avergonzaba de mostrar a todos la 
enfermedad, y así se postró en tierra ante todos, gritando: 
«Sálvame también a mí como a todos, oh Amigo de los 
hombres, Salvador y único impecable». 


5. Esa enfermedad es tenida por todos los hombres co- 
mo odiosa y vergonzosa; por eso los que sufrían la enfer- 
medad terrible eran apremiados a ocultarse; era la más de- 
forme de todas las enfermedades humanas; como hierbas, 
puesto que la carne se alimenta de ella, se extiende por to- 
dos los miembros, como si tratase de convertir al hombre en 
la cima de las vergüenzas. Ciertamente esta enfermedad im- 
pura está emparentada con la vergüenza’, que la ciencia mé- 
dica no puede curar en absoluto, pero que Cristo expulsa, 
el Amigo de los hombres, Salvador y único impecable. 


6. Combatiendo contra la enfermedad, el leproso se la- 
mentaba con lágrimas. Cada momento veía que aumentaban 


ЗОТ EG 7, 22, zúenza, deshonor, mutilación». De 
5. Cf. Mt 8, 1-4. esta manera el Cantor significa una 
6. Cf. Mc 1, 40-45. forma de lepra especialmente ver- 
AAt LeS 1216 gonzante y mutiladora. 

8. El término griego usado por 9. Es decir, una determinada 


Romano es lobe, que significa «ver- forma de lepra. 
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los sufrimientos y decía estas palabras: «Mi carne, ¡ay de 
mí!, ha tomado un color horrible y antinatural por la vio- 
lencia de la enfermedad, y como fango que se extiende por 
todo el cuerpo; la piel se transforma y se convierte para mí 
en un espectáculo deforme, semejante a la llaga de una que- 
madura, una putrefacción repugnante para los observadores. 
No tengo la mínima esperanza de salvación si no me la con- 
cede el Amigo de los hombres, Salvador y único impecable. 


7. Así pues, alma mía, camina ahora con presteza hacia 
Cristo, el Hijo de la Virgen, para que te facilite la curación 
que ningún hombre en absoluto puede concederte. El cie- 
go ha salido del seno materno cubierto de tinieblas, y lo que 
la naturaleza le privó, Cristo se lo ha concedido'%; arrancó 
de la muerte al hijo de la viuda''; robusteció los antiguos 
miembros del paralítico!?, maltratados por los dolores. Na- 
da se le resiste, puesto que es Dios y Creador; además yo 
creo que no es un simple hijo de hombre el que es Amigo 
de los hombres, Salvador y único impecable. 


8. En efecto, un médico no repone la naturaleza que le 
llega defectuosamente, lo que Cristo hizo con el ciego de na- 
cimiento”. Desde entonces es evidente que Él es el Creador 
del primer hombre, el que lo hizo [del lodo] de la tierra, 
pues es con la tierra como todavía ayer curó al que me he 
referido!?, y de la naturaleza es el Modelador, el Señor y 
Dios eterno. En mí se subleva de forma antinatural el vigor 
de la carne, pero Él, por encima de toda naturaleza, ha si- 
do engendrado voluntariamente en el seno de la Virgen, pues 
es Amigo de los hombres, Salvador y único impecable. 


10. Cf. Jn 9, 1-38. 14. Cf. Jn 9, 6-8. 
Lic Y TELS 15. Es decir, al ciego de naci- 
12. Cf. Mt 9, 1-8. miento. 


13. Cf. Jn 9, 1-41. 
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9. Fortalecida con la fe, la hemorroísa fue curada al to- 
саг Ја orla!*; también yo me apresuraré a implorar al Señor 
intemporal, porque es bueno». Habiendo hablado estas co- 
sas, a continuación sale corriendo con la plegaria y arrodi- 
llándose en tierra implora a Cristo; sin embargo resume la 
súplica en dos palabras y dice: «Señor, 51 quieres, puedes lim- 
piarme por completo». No es una multitud de expresiones 
lo que busca el Compasivo, sino la fe, pues conoce todo pen- 
samiento el Piloto y Creador de los hombres, el Amigo de 
los hombres, Salvador y único impecable. 


10. Cuando alguno se encuentra obligado por una ne- 
cesidad, está privado de la ayuda de la palabra y no es ca- 
paz de articular una petición para presentarla a un presi- 
dente, enseguida recurre a los sabios, que son capaces de 
preparar la súplica de forma concisa, no con muchas pala- 
bras. Y como ésos son muy sabios y duchos en palabras, 
sintetizan en pocas frases el objetivo inexperto de unos pen- 
samientos y escriben esas mismas palabras en una hoja ade- 
cuada. El magnate, al recibir esa súplica, comprende el sen- 
tido de las palabras, pues es el Amigo de los hombres, 
Salvador y único impecable. 


11. El hombre sencillo dispone con fe su súplica al sa- 
bio; en verdad me he apresurado y precipitado a la fe del 
todo santa e inteligente, la he solicitado y [ella] ha dictado 
de forma resumida en mi favor la súplica al rey Jesús; con 
dos palabras, como un orador del todo sabio, ha expresado 
todos los pensamientos de mi súplica. Tengo escrita la pe- 
tición en la hoja de mi alma y te la presento: tómame co- 
mo misericordioso que eres, el Benefactor de todos, el Ami- 
go de los hombres, Salvador y único impecable. 


16. Cf. Mt 9, 20-22; Mc 5, 25- 17, Mt 8, 2; Mc. 1,40 Lo э, 
34; Lc 8, 43-48. 12. 
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12. Acaso a un hombre manchado como yo Tú no quie- 
ras limpiarlo; pero antes de nada yo te digo que “si quie- 
res, puedes, Señor mío”, porque nada puede oponerse a ti, 
pero yo me horrorizo de que no quieras purificarme. Una 
sencilla señal que hagas, Misericordioso, y la lepra huirá; 
una sola manifestación de tu voluntad y toda la enfermedad 
estará lejos. También te has hecho hombre de la Virgen Ma- 
ría sin semilla, y en cambio eres semejante al Verbo de Dios, 
anterior a los siglos, Dios y Creador de todas las cosas, el 
Amigo de Dios, Salvador y único impecable. 


13. «Puesto que tienes fe, yo te alejaré de la enferme- 
dad -respondió Cristo al leproso—, pues la súplica que me 
has dirigido me ha complacido; ciertamente, por su fuerza 
también mi decisión se plegará, después que digas: “S1 quie- 
res, puedes, Señor mío”. Yo soy Señor absoluto y quiero 
i por eso ordeno, ado y digo: “Quiero, sé purifi- 
cado”. Y lo quiero como Misericordioso; lo ordeno como 
Señor, pues tengo una fuerza al servicio de mi voluntad, co- 
mo Magnate y Creador que soy, el Amigo de los hombres, 
Salvador y único impecable». 


14. Siendo el único Misericordioso, El extiende la ma- 
no y lo toca; y el leproso sintió curado su cuerpo, fue li- 
berado de la lepra, que desapareció al instante, y el color de 
la carne recuperó la belleza natural. Todos los que entonces 
se encontraban allí quedaron atónitos, mientras el leproso 
exclamaba: «Tú eres el único Dios, Todopoderoso, y has ve- 
nido al mundo para llamar al mundo extraviado. De nin- 
guna manera estas obras son propias de un hombre; por eso 
eres Dios del universo, el Amigo de los hombres, Salvador 
y único impecable». 


15. Pero, al oír estas cosas el Misericordioso, ordenó al 
leproso delante de todos: «Vete, cumple la ley, déjate exa- 
minar por el sacerdote y presenta la ofrenda que mi hijo 
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Moisés estableció ofrecer al leproso que fuera purificado en 
la nación!*. Los judíos dicen que Yo soy enemigo de la ley 
y afirman que soy el adversario implacable de Moisés; haz 
de testigo mío ante ellos, pues cumplo todas las cosas de la 
Ісу! Como prenda de la curación, da testimonio de mí, 
pues Yo soy el custodio de la ley, el Amigo de los hombres, 
Salvador y único impecable». 


16. Paralizada por el mandato del Señor, la enfermedad 
de la lepra huye, pues la enfermedad tembló al ver al mis- 
mo Creador y Redentor, y los arrianos no se estremecen 
tanto ante el poder y la autoridad del Verbo, Hijo de Dios, 
que existe antes de los siglos y es engendrado eternamente 
por el Padre intemporal, de quien El es Hijo sin tiempo, 
que permanece por los siglos lo mismo que era antes de to- 
dos los siglos. Ciertamente El nació voluntariamente en la 
carne de la Virgen, no abandonando al Padre, porque es el 
Amigo de los hombres, Salvador y único impecable. 


17. Los que de nosotros amamos el santo dogma de 
Cristo, Dios y Hacedor, veneramos, creyentes todos, a la 
única verdadera divinidad en tres Personas consubstanciales 
y coeternas, con el fin de que evitemos el error de los va- 
rones ateos; esas tres Personas contra los hebreos, pero una 
sola naturaleza, para escapar de la enfermedad del politeís- 
mo. El Padre, el Hijo y el Espíritu son una sola naturale- 
za; proveniente de ellos, se encarnó voluntariamente en la 
Virgen uno de la Trinidad, el Amigo de los hombres, Sal- 
vador y único impecable. 


18. Hijo de Dios que reinas antes de los siglos y por los 
siglos, lo mismo que tuviste misericordia con el leproso sa- 
cando la enfermedad con la palabra, pues eres Poderoso, sál- 


18. Cf. Mt 8, 4; Mc 1, 43-44; 19. Cf. Mt 5, 17-18. 
Lc 5, 14. 
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vanos también a nosotros, que recurrimos a tu bondad, y 

concédenos el perdón de nuestros errores. Tú, Creador úni- 

co de todas las cosas, puedes absolver los pecados. Así pues, 

te suplicamos que nos prestes ayuda por la intercesión de 

la Madre de Dios, la santa Virgen María, por la que todos 

nosotros venimos a ti rogando y exclamando: «Ten miseri- 
cordia, como Amigo de los hombres, Salvador y único im- 
| pecable». 














LIV 
LA PARÁBOLA DE LAS DRACMAS 


Título: Sobre la resurrección del Señor y las diez dracmas. 
Acróstico: То? толғ1уо? 'Pouavod (Del humilde Romano). 
Fecha: Domingo tercero de Pascua. 

Modo: 1° idiomelo. 


Ediciones: Krumbacher, 79; Cammelli, 69; Maas-Trypanis, 
27; Grosdidier, 45. 

Síntesis: Romano explica que las dracmas representan la 
multitud de ángeles, mientras que Adán pierde 
una de ellas; la lámpara utilizada para su bús- 
queda es la carne de Cristo, que fue crucificado 
como la luz en un lámpara y su luz brilló a tra- 
vés de las tinieblas alarmando al Infierno y a la 
Muerte. Jesús está inmune de pecado y ha pa- 
gado con su propia sangre el rescate de todos 
los hombres. De pronto resucitan los cuerpos 
de los difuntos, pisotean al Infierno cantando 
un himno de victoria, después que un ángel ha 
removido la piedra y ha abierto el sepulcro. Pe- 
го ¿qué necesidad había de quitar la piedra? -se 
pregunta Котапо-. Le responde el mismo Cris- 
to diciendo que la piedra no era un obstáculo 
para salir del sepulcro, sino una señal para los 
mortales de que se habían abierto las puertas del 
infierno. 
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Los que estamos sepultados con Cristo por el bautismo, 

también resucitaremos соп ÉEl!, gritemos con salmos, di- 
ciendo: 

«¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde, infierno, tu 
agunón??». 

Se ha alzado el Señor, vida y resurrección”. 


1. Al oír la parábola de Cristo que narra Lucas, no la 
tengamos como poco importante, sino busquemos con fe 
qué significan la mujer y las dracmas, cuál de esas dracmas 
se perdió, que se busca con cuidado a la luz de una lámpa- 
ra y, una vez barrida toda la casa y encontrada [se] convo- 
ca a los familiares. «Venid, alegraos, he encontrado la [drac- 
ma] perdida»*. También ahora nosotros, que hemos perdido 
a Cristo, digamos: «Señor, ilumina Tú nuestras almas, por- 
que te has hecho luz, vida y resurrección». 


2. El número de las dracmas es claro a todos: son diez, 
que es todo lo que había adquirido el Señor, que hizo todo 
con sabiduría?. La mujer —dice— es la virtud y la sabiduría 
del Creador, que es Cristo o la sabiduría y el poder de Dios. 
Las diez dracmas son los principados, los poderes, las vir- 
tudes, los tronos, los señores, los ángeles y arcángeles, jun- 
to con los querubines y serafines, y también el primer hom- 


L CERT G Со: que el número diez significa per- 

ZE Os UA Goo 95, fección. 

Ej dal 25: 6. Cf. CIRILO DE ALEJAN- 

4. Lc 15, 8-9. DRÍA, Comentarios al Ev. de san 

5. Cf. CIRILO DE ALEJAN- Lucas, 5, 8 (PG 72, 800-801). 
DRÍA, Comentarios al Ev, de san Eto Za. 


Lucas, 5, 8 (PG 72, 800), que dice 
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bre creados, que perdió, buscó y encontró el que es la vida 
y resurrección. 


3. Vencido por completo de ternura, el Hijo sin princi- 
pio e inefable de Dios, y Dios nuestro, vino al mundo pa- 
ra buscar a su criatura extraviada, y de manera sabia y di- 
vina Dios hizo su búsqueda, se encarnó en una Madre que 
El purificó y santificó, y lo mismo que una lámpara de luz 
cuando se aproxima a la carne, con el fuego y el aceite de 
la divinidad iluminó al universo, porque el fuego y la arci- 
lla componen toda lámpara. Así pues, brilló por la divini- 
dad y la encarnación la luz de la lámpara, Cristo, la vida y 
resurrección. 


4. Entonces subió a una cruz, como una luz en una lám- 
para, y desde allí contempló en una noche tenebrosa a 
Adán”, el primer hombre creado, e intentó acercarse a él me- 
diante la carne el Inseparable, el que jamás se ha separado 
del seno del Padre y que realiza lo que existe. Tomó con- 
sigo mismo hiel y vinagre, clavos y lanza, para herir con la 
lanza y los clavos a la Muerte, para excitar a continuación 
con la hiel la amargura del Infierno injusto, colocado en su 
camino pero agrio por el vinagre que había bebido, como 
lo había hecho la vida y resurrección. 


5. Después de la crucifixión, cuando el Rey bajó y lle- 
gó al infierno, apareció su luz en la tiniebla e iluminó de 
arriba a bajo; y la tiniebla ni siquiera tuvo fuerza para apo- 
derarse de Cristo en la птеЫа!. Lo mismo que Jonás, tam- 
bién El estaba en el vientre de un sepulcro, llevado en una 
tumba, como había querido, pero vigilando el ataúd". En 


8. Cf. Ps.-JUAN CRISÓSTOMO, 2 (PG 3, 132). 
Homilía sobre la dracma (PG 61, 9. Cf. Mt 5, 15; Lc 8, 16; 11, 33. 
781-784); Ps.-DIONISIO AREOPA- СООТ. 
СІТА, Sobre la jerarquía celeste, 1, MEE Tn 21692. 


СЕЕ wa. 


| 
| 
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efecto, la divinidad no se había separado del cuerpo. Por 
ello, al ver su espectáculo aterrador, el Infierno gritó: «[Ма- 
mos, Muerte, observemos ahora qué luz ha iluminado la vi- 
da y resurrección! 


6. ¡Vamos, tengamos valor!, dijo, pues es un cuerpo hu- 
mano lo que ha sido introducido en la tumba, custodiemos 
con cerrojos al que ha llegado y entreguémoslo a la corrup- 
ción». Dichas estas cosas, se apresura en seguida y se apode- 
raba de la carne. No obstante, Jesucristo, como si desperta- 
ra de un sueño!?, encadena al Infierno con violencia, lo tira 
al suelo y exclama a los habitantes del infierno: «Resucitad 
todos y pisotead al Infierno. Adán, ven con Eva ahora hacia 
mí; no temáis como si tuvierais que responder por vuestras 
deudas, pues lo ha salvado todo la vida y resurrección. 


7. Pero, mortales, golpead impunemente las miradas del 
Infierno y su cerviz, avanzad gritando: “El Infierno y la Muer- 
te están destruidos”!?, Yo he venido en favor vuestro, porque 
soy vida y resurrección de todos; pero ahora cantad todos 
conmigo los salmos y los himnos: “¿Dónde está tu victoria, 
infame Infierno? ¿Dónde, Muerte, tu aguijón!*? Seréis inser- 
vibles. ¡Muerte, morirás! ¡Infierno, también tú serás amarra- 
do de mala manera! Los que habéis sido reyes seréis esclavos, 
cuando haga acto de presencia la vida y resurrección”». 


8. Ante tales palabras, el enemigo Infierno, juntamente 
con la Muerte, fue atado a ella y estando tendido gritaba 
también como príncipe а los que estaban bajo sus órdenes: 
«¡ Vigilantes, daos prisa ahora, ved la injusticia que se me ha- 
ce! Pero vosotros daos prisa, cerrad en seguida las puertas 
de bronce y vigilad; echad los cerrojos de hierro en las puer- 


12. Cf. Sal 78 (77), 65. 14, Cf. Os 13, 14; 1 Co 15, 55. 
13. Cf. 15 25, 8; 1 Co 15, 54. 
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tas e impedid que salga nadie de aquellos de los que ha sa- 
cado del sepulcro. En efecto, yo qutero ser Juzgado ahora 
con el que ha venido contra mí; poned en lugar seguro y re- 
tened a los que griten: “Ha llegado la vida y resurrección”. 


9. ;Cuánta injusticia debo soportar yo, que hasta aho- 
ra he dominado sobre los hombres! Por tanto, dime ahora, 
hombre, ¿quién eres? ¿Cómo has llegado hasta aquí? Es 
cierto que Tú eres hombre, pues parece evidente que es un 
cuerpo humano lo que veo, y propiedad mía es todo lo que 
hay bajo la raza de Adán. Así pues, ¿por qué me violentas 
a mí, el dueño de todo, como si vinieras por encima de to- 
dos!5? Todo hombre es súbdito mío, aunque viva en la tie- 
rra poco o mucho tiempo. ¿Cómo te has hecho superior al 
hombre y rescate de los hombres, la vida y resurrección? 


10. Mira, pues, interpondré la causa contra t1, como in- 
justo que eres. Ciertamente veo un Hijo de hombre, pero 
actúas como Dios, no como hombre, aunque parezcas un 
hombre. Observo la herida de tu costado y la señal de los 
clavos; pero veo la fuerza y el fulgor brillante de tu luz in- 
maculada. Por tanto, si eres hombre, estás totalmente bajo 
el dominio de la Muerte y del Infierno; pero si te has he- 
cho hombre por lo que se ve y eres Dios por lo que se pue- 
de entender, dame ahora mismo una explicación para que 
podamos ver que, aunque parezcas un hombre, tú has sido 
establecido como la vida y resurrección». 


11. Entonces, cuando Cristo escuchó estas cosas del que 
gritaba, rápidamente le dijo lo siguiente: «Seré juzgado y 
Juzgaré, pues no pretendo ser injusto contigo en nada, aun- 
que tú en verdad seas injusto, arrogante y digno de conde- 


15. La idea de Romano es que perior а los hombres, adoptara la 
la humanidad sólo podía ser sal- naturaleza común a los hombres. 
vada por otro ser que, siendo su- 
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na; pero Yo me he hecho hombre, como ves, sin pecado, y 
soy el Verbo de Dios, el Creador del universo y Dios so- 
berano de todos. Como soy Dios y Señor no soy juzgado, 
sino que como Adán manifiesto mi causa contigo, en razón 
de que he nacido. Y te venceré y te arrojaré del imperio que 
has adquirido, [Yo,] la vida y resurrección. 


12. Adán tuvo toda la gracia de la vida inmortal que 
perdió al principio; pero Yo mismo en persona, Creador de 
todo lo que existe, soy la vida, mientras que tú, Infierno, 
antes no existías, ni tampoco la persona de la Muerte. La 
perversa pasión del pecado os originó tanto a ti como a 
ella!*, Por eso precisamente Adán, esclavizado al pecado por 
el engaño del impostor, también se encuentra sometido y 
cautivo a ti y a la amarga Muerte. Por eso no tenéis perso- 
nalidad! y sois fáciles de conquistar. Así pues, ¿cómo po- 
dréis dominar а la vida y resurrección? 


13. Neciamente impulsivo, dominas a los descendientes 
de Adán como partícipes del pecado y los encierras como 
insolventes de la deuda paterna!*; por eso todo descendien- 
te de Adán te estaba sometido por ser concebido en peca- 
do, engendrado en corrupción y por el acoplamiento de un 
varón y de una mezcla!?. Pero yo estoy libre de todo eso, 
de pecado y de relación, aunque haya nacido hombre, co- 
mo he querido; virgen fue el vientre inocente, y he entre- 
gado mi sangre al que me engendró en favor de todos, [Yo,] 
la vida y resurrección. 


14. Con facilidad podrás examinarme y verás que no en- 
contrarás palabra o acción injusta”. No he pecado en el obrar 


16. Cf. St 1, 15; Rm 7, 5; Ef 18. СЁ. Sal 51 (50), 7. 
4, 22, 19. Cf. Pr 20, 9. 
17. Es decir, no existe como 20. CEST ) 3. 


objeto de una creación divina. 
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ni he hablado engaño con [mi] boca”. Así pues, por eso afir- 
mo: “¿Quién de vosotros puede acusarme de ресайо?”?. En 
efecto, entre todos los muertos ahora me he mostrado to- 
talmente libre” y extraño a todos los pecados de la carne. 
¿Cómo, pues, te has atrevido, Infierno, a retener al Impeca- 
ble como deudor? Examíname rigurosamente por completo, 
pues quiero que sepas la verdad y cómo con justicia ahora 
mismo te sucederé, [Yo,] la vida y resurrección. 


15. Те irritas despiadadamente, porque la sentencia es 
justa y vals a ser arrojados fuera, príncipes injustos que do- 
mináis las tinieblas, porque habéis rebasado lo que es jus- 
to. Por tanto, si encuentras también en mí algún pecado, 
aunque sea ínfimo, entonces haz caer sobre mí toda la jus- 
ticia, Oh injusto. Pero si no encuentras nada, devuélveme sin 
dilación el título?* del que te has apropiado, porque cierta- 
mente por él te has mostrado insolente contra el Impeca- 
ble, Cristo, y prepárate para restituir lo que has recibido 
por adelantado, lo que también he resucitado Yo, la vida y 
resurrección. 


16. Procura no ignorar lo que has propuesto, Infierno, 
pues no sólo debes liberar a los que has atrapado y Yo he 
levantado, y a los que tomo para salir conmigo, sino a los 
que estarán contigo y después serán enviados para геѕисі- 
tar, y juntamente conmigo todos se levantarán a la voz de 
la trompeta”, porque tú te has atrevido a retener al Hijo 
impecable del Rey». Ante estas palabras, el Infierno estaba 
anegado; los porteros huyeron arrojando las llaves, miran- 


Со УСОВ sus descendientes сото deudores 


GCP 2222. de Satanás, que fue anulada con la 
22. Jn 8, 46. muerte de Cristo. 
23. Cf. Sal 88 (87), 5. 25. Cf. Mt 24, 31; 1 Co 15, 52; 


24. Identificación de Adán y I Ts 4, 16. 
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do cómo rompió y diseminó sus cerrojos Cristo, la vida y 
resurrección. 


17. De pronto los cuerpos de los muertos, reanimados, 
se levantaron y pisotearon al Infierno, gritando: «Injusto, 
¿dónde está tu victoria? ¿Dónde tu aguijón, Muerte?»?. En 
efecto, todos los sepulcros se abrieron automáticamente al 
instante; todos sus muertos salieron y se pusieron a bailar”, 
pero un ángel descendió para rodar la piedra del sepulcro 
del Salvador”. Señor Soberano, Tú has abierto las tumbas 
con tu espíritu, sin la ayuda de nadie; ¿por qué has necesi- 
tado de alguien que rodara la piedra colocada en tu sepul- 
сто, [Та,] la vida y resurrección? 


18. «Ahora bien, sin engaño diré y explicaré lo que me 
habéis propuesto. La piedra no fue en absoluto ningún obs- 
táculo para mi salida, pues todo cede y me obedece como 
a [su] Dios y, aunque he nacido carnalmente, soy el Señor 
y Creador del universo y con mi aliento el mar reciente- 
mente se mostró como tierra firme”; el Jordán invirtió su 
curso*%, una roca hizo brotar corrientes de agua en el de- 
sierto para las multitudes?! y el sol se detuvo cuando me 
crucificaron a mí”, la vida y resurrección. 


19. Con sólo el aliento también ahora he abierto las 
tumbas y he liberado a los muertos; jamás hasta ahora he 
necesitado del ángel para que rodara la piedra. Sin embar- 
go, debéis aprender mi sabia técnica: con ello he dado un 
símbolo”, y la acción de levantar esa piedra del sepulcro es 


2666 Ost 141 Co 15,55. ЗС Е 17. ТЕУ Nm 202 
27; CL Mt 27, 52-53. 13 СОТО, 4. 

ЗЕСТ Mt 28: 2. 32. Cf. Lc 23, 44-45. 

29. Cf. Ex 14, 21; Sal 66 (65), 6. 33. Es decir, una señal de re- 


30. Cf. Jos 3, 15-17; Sal 114 conocimiento. 
(113) 35: 
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un signo para los mortales de que en esa hora eran quita- 
das de en medio las puertas del infierno, no eran necesarias 
en las tumbas como al principio. Por ello se presentó en- 
tonces el ángel apareciendo con un vestido brillante, y en- 
tonó por mí un himno victorioso diciendo que se había al- 
zado la vida y resurrección». 


20. Por todo esto, Redentor, ¿qué podremos ofrecer a 
cambio, sino la doxología?*? Por eso, a los que glorifican tu 
cruz, sepulcro y resurrección, trátalos con consideración co- 
mo Dios que eres, oh Cristo. Concédenos el perdón de las 
faltas y haznos dignos, cuando venga la resurrección uni- 
versal, de ver tu rostro con confianza y de oír tu voz con 
tus santos: «Venid, heredad con alegría mi reino». Así pues, 
concede compunción a nuestras almas, Misericordioso, pa- 
ra que te glorifiquemos a ti, la vida y resurrección. 


34. En el sentido de conducta 35. Mt 25, 34. 
buena que honra a Dios. 








| LV 
LA SAMARITANA 


Título: Sobre la samaritana. 

Acróstico: [Too] tareivod 'Poavod оіуос (Himno del hu- 
milde Romano). 

Fecha: 4% domingo de Pascua. 

Modo: 2° idiomelo. 

Ediciones: Krumbacher, 80; Cammelli, 70; Tomadakis, 26; 
Maas-Trypanis, 9; Grosdidier, 19. 

Síntesis: Romano invita a su auditorio a dar buenos fru- 
tos de los dones recibidos, como hizo la mujer 
samaritana. Exhorta a volver a repasar la lectu- 
ra evangélica de san Juan. Cristo pide a la sa- 
maritana que le dé de beber, y la mujer se ex- 
traña de que un hebreo le haga tal petición, a la 
vez que es presentada como símbolo de la Igle- 
sia y de la fuente bautismal. Los maridos de la 
mujer simbolizan los ídolos que la Iglesia re- 
chaza en el bautismo. Entretanto regresan los 
apóstoles, cuando la mujer ha vuelto de anun- 
ciar a los samaritanos su encuentro; los habi- 
tantes de la ciudad acuden y creen. 


PROEMIO 


Cuando el Señor estaba junto al pozo, 

la Samaritana imploraba al Compasivo: 

«Dame el agua de la fe, y recibiré 

las corrientes de la piscina, alegría y redención». 
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1. El talento que te he dado, alma mía, no lo ocultes, pa- 
ra que no tengas la vergüenza de la indolencia en el día en 
que Dios venga a juzgar al mundo!. Entonces, cuando se pre- 
sente el juicio, al instante se te exigirá la cantidad?. Al hacer 
las cuentas te exigirá no sólo lo que recibiste, sino también lo 
que has adquirido, porque [Dios] toma de cada uno el dena- 
rio con el interés. Alma mía, ¡no seas irresponsable! Alma 
mía, ¡negocia! Alma mía, ¡da y recibe!, para que, cuando ven- 
ga tu Rey, te conceda por tu negocio alegría y redención. 


2. No eres digna de recibir lo que posees, y tienes lo 
que conservas; otro te ha concedido la gracia, por tanto no 
seas perezosa en repartir con los que te piden, como repar- 
tió en otro tiempo la samaritana. Ciertamente sacando sola 
agua del pozo ofreció a los demás lo que tenía; nadie le pi- 
dió y a todos concede profusamente del regalo; estaba se- 
dienta y da con prodigalidad, sin haber bebido da de beber; 
sin todavía haber gustado, pero como beoda grita a los de 
su misma familia: «Venid, ved el agua viva que he encon- 
trado?*; ¿no es acaso el mismo que da alegría y redención?». 


3. Así pues, nosotros, que estamos sedientos, busque- 
mos con diligencia todas las venas de esas aguas inmortales 
que la fe de la samaritana descubrió. Retornemos un poco 
a las expresiones que tomamos del Evangelio y contem- 
plando con habilidad a Cristo, el agua que aplacó entonces 
a la samaritana, veamos cómo ella misma da otra agua pro- 
veniente de esa agua y por qué entonces no dio de beber al 
que tenía sed y cuál fue el impedimento. En verdad, todo 
esto lo contiene la maravillosa Biblia, y concede alegría y 
redención. 


1. СЁ Sal 9, 9; Rm 2, 16. talentos; cf. Mt 25, 14-30, 
О ЕСТ 03. 4. Cf. Jn 4, 29. 
3. Alusión a la parábola de los 
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4. Por tanto, ¿qué enseña la Biblia? Cristo es el que ha- 
ce brotar —dice— la fuente de vida para los hombres; cansa- 
do del camino, se encontraba sentado en una fuente de Sa- 
maría, y era la hora de más calor: como la [hora] sexta, según 
está escrito3, a mediodía, cuando el Mesías llegó a iluminar 
a los que estaban en la noche. La Fuente se unió a la fuen- 
te de agua para limpiar, no para beber; la Fuente de la in- 
mortalidad se encontraba junto al torrente de la [mujer] des- 
agraciada, como necesitada. Estaba cansado de caminar el que 
sin fatiga había recorrido a pie el таге, el que da alegría y 
redención. 


5. Pero cuando el Misericordioso estaba junto al pozo, 
como he dicho, entonces una mujer samaritana puso el cán- 
taro sobre los hombros y llegó, saliendo de Sicar, su ciu- 
dad”. ¿Y quién no estima dichosas la salida y la entrada de 
aquella mujer? Ciertamente salió con suciedad, pero entró 
como figura de la Iglesia sin defecto; salió y absorbió la vi- 
da como una esponja; salió portando un cántaro y entró lle- 
vando a Dios. ¿Quién no verá bienaventurada a esta mujer? 
Es más, ¿quién no venerará a la que ha venido de las na- 
ciones, a la figuras, que ha recibido alegría y redención? 


6. Llegó, pues, la santa y se acercó al pozo con pru- 
dencia, porque vio al Señor fatigado, sediento y que excla- 
maba: «Mujer, dame de beber»; ella no se violentó, sino que 
dijo con sorpresa: «¿Y cómo Tú, siendo judío, me pides a 
mí?»?, Invocó la verdad, después prometió prudentemente 


la bebida. En verdad no dijo: «No te doy de beber por ser 


5. Cf. Jn 4, 5-6. bién la lectura siguiente: «de la que 
6. Cf. Mt 14, 25; Mc 6, 48; Jn es figura de las naciones», vol. II, 
6, 15: рг 25 nota 1, 
Са E эо ЛО. 


8. J. Grosdidier propone tam- 
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de otra raza», sino que dijo: «¿Cómo me pides?». Lo mis- 
mo que cuando la Madre de Dios había dicho al ángel: 
«¿Cómo será eso?'”. ¿Cómo el que no tiene madre puede 
tomarme como madre, el que da alegría y redención?». 


7. Mira, la samaritana de Sicar me parece a mí como un 
pintor de dos imágenes: de la Iglesia y de Samaría. Por eso 
no debemos pasarla inadvertida, porque tiene su encanto. 
En efecto, dice todavía la mujer nuevamente al Creador: 
«¿Cómo me has pedido? Si yo te doy de beber, al beber 
quebrantarás la ley judía y por el agua me entregaré a ti co- 
mo esposo de la misma fe». ¡Que bellas las palabras de la 
samaritana! Dibujan sobre el pozo la silueta del estanque, 
de la cual ella es recibida como sierva por el que da alegría 
y redención. 


8. «Escúchame ahora, mujer, exclamó Jesús; si tú cono- 
cieras mi regalo y quién es el que te dice: “Dame de beber”, 
serías tú quien le pedirías corrientes de vida, pues da agua 
viva». Ante estas cosas ella respondió perpleja: «No tienes 
cubo para sacar agua y el pozo es profundo, ¿de dónde te 
vendrá el agua? ¿Acaso eres mayor y mejor que el patriar- 
ca Jacob? Ciertamente fue él quien nos procuró en otro 
tiempo este pozo. ¿Cómo tú puedes decir ahora: “Yo pue- 
do darte corrientes de vida, pues no ceso de dar, a quienes 
lo piden, alegría y redención”?»!!, 


9. «Mujer, no sabes lo que digo, no has llegado donde 
deseo; por eso préstame oído y ábreme tu corazón, para que 
Yo entre y more en él; eso es lo que pretendo. En efecto, 
cualquiera que beba de esta agua tendrá sed de nuevo; en 
cambio, el agua que Yo diere a los que abracen la fe será 
refrigerio para la sed; y en el interior de quienes la beban, 


10. Lc 1, 34. 11. Cf. Jn 4, 10-12. 
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el raudal de agua se convertirá en fuente burbujeante de in- 
mortalidad que saltará hasta la vida eterna!?. Eso es lo que 
antiguamente recibieron los hijos de los hebreos en el de- 
sierto", pero no encontraron ni alegría ni redención». 


10. La samaritana ardía de sed con estas palabras y el 
orden se cambió: la que antes daba de beber estaba ahora 
sedienta, y el que desde el principio tenía sed, ahora da de 
beber. Así pues, la mujer se arrodilla y dice: «Dame de ese 
agua, Señor, para que no tenga que volver a este pozo que 
Jacob me ha procurado!*. Que pase lo antiguo y florezca lo 
nuevo; que se deslice lo presente, porque ha llegado la ho- 
ra del agua que Tú posees, que brote con abundancia y me 
refresque a mí y a todos los que con fe buscan alegría y re- 
dención». 


11. «Si quieres que te conceda esta corriente de agua 
pura, vete, llama a tu marido. Yo no imitaré tu pensamien- 
to, no te diré: “Eres samaritana, ¿cómo me pides agua? No 
saciaré tu sed, pues Yo te he conducido a la sed mediante 
la sed, fingiendo estar sediento y como trastornado por la 
sed, para hacerte ver que tú estás sedienta. Por tanto, vete, 
llama a tu marido y regresa». La mujer dijo: «No tengo ma- 
rido, ¡ay de mí!». Y el Creador dijo a la mujer: «En reali- 
dad no lo tienes, pues has tenido cinco y el sexto no lo po- 
sees, para que puedas recibir alegría y redención». 


12. ¡Oh sabios enigmas! ¡Oh sabias representaciones en 
la fe de la santa [mujer] que describen lo referente a la Igle- 
sia con auténticos colores que no se destiñen! Lo mismo que 
la mujer de muchos esposos renunció a su marido, así tam- 
bién la Iglesia ha renunciado y abandonado a muchos dio- 


12. СЁ. Jn 4, 13-14. peada por Moisés en el desierto 
13. Cf. 1 Co 10, 4-5. Alusión (Ex 17, 1-7). 
al agua que brotó de la roca gol- 14. Jn 4, 15. 
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ses como maridos, y ha tomado a un único marido, al Se- 
ñor de las aguas. Aquélla tuvo cinco esposos y no pudo po- 
seer al sexto; pero también ella, al quitar los cinco de la im- 
piedad'5, recibió por las aguas al sexto, a ti, que eres alegría 
y redención. 


13. Odiemos las formas de la idolatría. La esposada que 
viene de las naciones es desatendida por su amargura, y el 
que es raíz dulce rechaza a la más preciosa. Mas alguno po- 
dría preguntar: «Esas cinco formas ¿en qué consisten?». El 
error de los ídolos es ciertamente multiforme, pero tiene 
cinco cuernos: impiedad, desenfreno y comercio carnal, pe- 
ro además de estos, cobardía e infanticidio, como también 
enseña David! al decir: «Han sacrificado a los demonios a 
hijos e hijas y no han encontrado alegría ni redención». 


14. Así pues, la esposa venida de las naciones ha aban- 
donado tales errores y acude aquí, al pozo del estanque, y 
reniega del pasado, como hizo entonces la samaritana. En 
efecto, no ocultó nada al que lo sabe todo antes de que su- 
ceda, sino que dijo: «No tengo»; no afirmó: «No he teni- 
do». Pienso que quería decir: «Aunque he tenido antes [va- 
rios] maridos, sin embargo ahora no deseo tener los maridos 
que tuve, porque ahora te poseo a ti, que por la fe me has 
pescado del fango de mis pecados, para que yo reciba ale- 
gría y redención». 


15. Comprendiendo la santa [mujer] la dignidad del Sal- 
vador por las cosas que había revelado, trataba de com- 
prender mejor qué era y quién estaba junto al pozo. Sin du- 
da, y con razón, estaba preocupada en estos razonamientos: 


15. Cinco fueron las herejías lios ecuménicos. 
trinitarlas y cristológicas condena- 16. Cf. Sal 106 (105), 37-38. 
das en los cinco primeros conci- 
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«¿Es Dios o un hombre lo que veo, un ser celeste o de la tie- 
rra? Fíjate que me parece reconocer a los dos en uno solo, 
que tiene sed y da de beber, que aprende y predice, que me 
invita а mí, pecadora, y me muestra todos mis extravíos, pa- 
ra que yo А alegría y redención. 


16. Por consiguiente viene del cielo y lleva forma terre- 
na; ciertamente es Dios y hombre; se muestra a mí como 
hombre y, sediento, me da de beber y profetiza como Dios. 
En efecto, no podría conocer mi vida en cuanto hombre ni 
meterse dentro de mí misma; pero el Invisible que ahora se 
deja ver se mete dentro de mí y me reprende; es propio de 
El conocerme y proclamar lo que soy. Agotaré su espíritu, 
beberé su conocimiento, en sus palabras lavaré toda la in- 
mundicia de mis pecados, para que con una mente sin tacha 
pueda recibir alegría y redención. 


17. ¡Hijo mortal ante mi mirada, Hijo de Dios para mi 
mente, ilumina Tú mis entrañas, Señor, enséñame quién 
eres!». Con provecho se dirigía a Cristo la samaritana. «Mi- 
ra, te veo con claridad; con fe te observo, y ya no te ocul- 
tarás para mí. ¿No serás Tú el Cristo que los profetas anun- 
ciaron que vendría!”? Si eres Tú, como ellos dijeron, dímelo 
con confianza, pues veo que realmente conoces lo que he 
hecho y todos los secretos de mi corazón, y por eso im- 
ploro con toda la mente que pueda recibir yo alegría y re- 
dención». 


18. Pero cuando el Vidente percibe las intenciones de la 
sabia mujer y la fe del corazón, en seguida le responde: «En 
efecto, aquel al que llamas Mesías, al que los profetas anun- 
ciaron que vendría ahora, ciertamente lo estás viendo y oyes 
su voz!8, Yo soy el que tú contemplas, Yo soy el que tú tie- 


17. Cf. Jn 4, 19-25. 18. Cf. Jn 4, 26. 
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nes en medio de tu corazón; Yo he venido por amor a ti, 
para atraerte y salvarte. Anúncialo ahora a todos los que de- 
sean ser salvados en la ciudad de Sicar, a tus parientes y con- 
ciudadanos, y venid aquí todos juntos los sedientos de ale- 
gría y redención. 


19. Mira, mujer, vacíate del abismo de la miseria; y el 
que ni siquiera tiene pozal limpia tu corazón sin agua, lava 
tu mente sin manantial, y vivo en ti porque quiero, y he de- 
mostrado lo que soy y sin beber». Mientras se decían estas 
cosas al mismo tiempo que se cumplían, vinieron los discí- 
pulos. En efecto, como está escrito, no estaban junto al po- 
zo en aquel momento, sino que llegaron después”. Y cuan- 
do conocieron todas las cosas, se extrañaron exclamando: 
«¡Oh indecible amor por el hombre! ¡Ha condescendido con 
una mujer el que da alegría y redención!». 


20. La samaritana toma fuerzas y corre hacia los sama- 
ritanos, abandonando el cántaro y tomando sobre los hom- 
bros del corazón al que sondea las entrañas y los corazo- 
nes”. Y antes de llegar a la ciudad hizo sonar la trompeta 
a todos vociferando de la siguiente manera: «Ancianos, jun- 
to con los niños, jóvenes y doncellas?!, corred hacia el po- 
zo: el agua rebosa y avanza para todos; he visto allí un hom- 
bre al que no conviene llamar hombre, porque hace cosas 
propias de Dios, pues me ha dicho todo y profetiza. Es el 
que quiere salvar a todos y da alegría y redención». 


21. Nada en absoluto dijeron los heraldos del Salvador 
cuando vieron conversando con una mujer al que había ve- 
nido y había nacido de la Virgen para el plan de salvación 
sobre la tierra; se habían marchado a buscar alimentos y en- 


CREE 22: 21. Cf. Sal 148, 12. 
20. Cf Sal 7, 10. 
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contraron una comida no aderezada: el alimento de la in- 
mortalidad que fortalece a los que lo solicitan. Y El les res- 
pondió: «Mi alimento es la voluntad de mi Padre; por eso 
Yo сото un alimento que vosotros no conocéis, que cuan- 
do es comido distribuye a todos un espíritu de perfección” 
y una fe indefectible que da alegría у redención»”. 


22. Las gentes de Samaría se reunieron con el Creador, 
abandonando las casas?*; también aparecieron en la fe como 
moradas de las que se habla en las Escrituras divinamente 
inspiradas, como se dice: «Habitaré y caminaré, como está 
escrito”, en las mismas moradas de quienes lo abandonen 
todo: campos, padres y lo más querido, y seré su Dios y 
Salvador [que los saque] de las trampas; ellos serán mi pue- 
blo santificado?”, haciendo su morada en la eterna e indivi- 
sible Trinidad, en la que brota sin cesar alegría y redención». 


22. Es decir, el Espíritu Santo. 25 GT, 2 Co 616: 
23. Cf. Jn 4, 27.31-34. 26: Gl I Mt 19,29 Me 10, 29. 
24, Cf. Jn 4, 30. 27. Cf. Ex 37, 27. 

















LVI 
EL ENDEMONIADO DE GERASA 


Título: Sobre el poseído por una legión de demonios. 

Acróstico: “O ywahpuos obrós ёстіу “Poovov (Este salmo es 
de Romano). 

Fecha: Miércoles de la 5° semana [de Pascua). 

Modo: 1° idiomelo. 

Ediciones: Krumbacher, 81; Cammell:, 71; Maas-Trypanis, 
11; Grosdidier, 22. 

Síntesis: ЕІ himno recuerda el episodio evangélico de la 
curación de los endemoniados. Romano invita a 
todos a reírse del Diablo, pues para eso los ha li- 
berado Cristo. En efecto, el Diablo huye, como 
atestigua el suceso del endemoniado que yace 
acostado en la iglesia!. El Demonio lo tenía atra- 
pado y reducido a un estado peor que la muer- 
te. Al ver a Cristo, el hombre pide justicia y los 
discípulos interceden por él. Jesús castiga el atre- 
vimiento del Diablo y le ordena salir del ende- 
moniado. La petición de los demonios de entrar 
en los puercos demuestra que no son más fuer- 
tes que los animales. 


presentada en el mismo templo 
1. Romano puede referirse a que tiene lugar la presente predi- 
determinada figura pictórica res- cación. 
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PROEMIO 


Los que recordamos tus milagros, Señor, te imploramos 
nos libres del Maligno y del perjuicio que proviene de él; 
pues sólo tú eres el Señor de todo. 


1. El pueblo fiel se ha reunido en el amor de Cristo pa- 
ra velar con salmos y cantos, y continuamente eleva him- 
nos a Dios. Ciertamente después que David cantó salmos?, 
también nosotros nos alegramos con el reconocimiento de 
la correspondiente Escritura. De nuevo celebramos a Cris- 
to y ponemos en la picota a los enemigos. En efecto, esta 
es la cítara del conocimiento, de ese conocimiento cuyo di- 
rector y maestro es Cristo, el Señor de todo. 


2. Hermoso es salmodiar y entonar himnos a Dios y 
herir con ignominias a los demonios, que siempre son nues- 
tros adversarios. Sabemos cómo golpearlos, cuando esceni- 
ficamos alegres su caída; en realidad el Diablo se aflige cuan- 
do representamos en las iglesias el drama del triunfo sobre 
los demonios?, pues no puede nada contra los hombres si 
no se lo permite el Señor de todo. 


3. Cristo siempre ayuda а los indignos y se irrita cuan- 
do ve que ellos se desentienden. En verdad, los enemigos 
corren en seguida, pero el Amigo de los hombres no con- 
siente a los demonios que éstos los castiguen sin medida, 
excesivamente. De manera invisible los adversarios se erigen 
contra los abandonados por la Providencia; pero también 
invisiblemente éstos son del todo liberados de su error por 
el Señor de todo. 


2. Lit.: «se interesó». Catequesis bautismales, 7, 10 (BPa 
3. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, 3, 145). 
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4. No es vana palabrería lo que ahora decimos, sino he- 
chos luminosos que prueban claramente la paralización de 
los demonios; burlémonos, pues, de su fuerza, que se debi- 
lita cuando el Creador se hace presente; Cristo vino y se 
debilitaron; huyen como delante de un justo. Al ver su cuer- 
po se engañaban, pues no sabían que era Dios verdadero e 


Hijo de Dios el Señor de todo. 


5. Y verdadero testigo es el evangelista que describió la 
debilidad de los demonios; recorramos nosotros, pues, la 
Escritura. Al salir Cristo del mar hacia la tierra, se le acer- 
có un hombre de la ciudad poseído por el demonio*; ега 
prisionero y esclavo del demonio, que lo atormentaba con 
muchas cadenas, pero las prolongadas cadenas se desataron 
con la intervención de Cristo, el Señor de todo. 


6. El cruel asesino que se había adueñado de él duran- 
te muchos años le impedía cubrir las deformidades del cuer- 
po: no le cubría vestido alguno, no permanecía en ninguna 
casa, sino en los sepulcros. ¡Oh desdicha indescriptible! ¡Oh 
tragedia indecible! ¡Un hombre repleto de vida entre se- 
pulcros! Hubiera sido más desgraciado que los muertos, si 
no se hubiese anticipado el Señor de todo. 


7. Un cuerpo muerto es sepultado con la honra de las exe- 
quias y ocultado dentro del sepulcro; la tierra cubre su defor- 
midad, y si la tumba retiene al muerto, [éste] no es molesto 
ni da pena ni alegría. Pero el infeliz endemoniado ni siquiera 
puede compararse con un muerto, pues estando vivo, sería co- 
locado en un sepulcro y estaría desprovisto de exequias y de 
toda vida, si no hubiera intervenido el Señor de todo. 


8. Ciertamente el Demonio lo torturaba con crueldad 
entre los vivos y entre los muertos, infligiéndole dos clases 


4. Cf. Mt 8, 28; Mc 5, 2-3; Lc 8, 27. 
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de males: entre los vivos lo ató con cadenas, entre los muer- 
tos lo encerró en una cárcel para su ruina, lo lanzaba por 
los desiertos y lo despedazaba en las alturas, lo precipitaba 
en abismos y sepulturas, tratando siempre de matarlo”, si no 
lo hubiera salvado el Señor de todo. 


9. El homicida, ladrando como un perro de manera es- 
pantosa, preparaba la muerte del desgraciado; se oponía a la 
verdad como un malvado. En efecto, el demonio siempre 
pretendía precipitarlo en lugares escarpados, ahogarlo entre 
las aguas, atravesarlo con espadas, matarlo en las cumbres o 
abrasarlo en el fuego; pero no podía, puesto que lo vigila- 
ba cuidadosamente el Señor de todo. 


10. El poseído por los demonios soportaba entonces es- 
tas cosas privado de sentido y de razón y vagando de un 
lugar a otro”. Pero entonces se encontró con Cristo y vio 
al Rey poderoso y misericordioso, se levantó con confian- 
za, se volvió totalmente razonable y denunció la injusticia 
exclamando: «Líbrame del injusto enemigo y ten misericor- 
dia, Señor de todo>š. 


11. El coro de los discípulos de Cristo se compadeció; 
se acercaron e imploraron a favor del endemoniado dicien- 
do: «Cristo, apiádate, al contemplar cómo ha sido injuria- 
da la naturaleza que has creado, cómo la vergüenza des- 
honra la imagen de tu gloria, cómo es tiranizado el hombre 
que has honrado con tus propias manos? y cómo es casti- 
gado desde el principio por el odio del enemigo. Ahora bien, 
sálvalo, Omnipotente, Señor de todo. 


s. CD Me 5 4-9: LE 8029. autor. 
6 Gl NIE p> 155 Me S: 22. 9. Referencia a la creación del 
PM Mod, 5066529: hombre por parte de Dios. 


8. Libre invención de nuestro 
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12. Salva, Cristo, salva al que te suplica perseguido por 
el Demonio, y cúralo como Misericordioso que eres. Que 
nuestro enemigo no sea glorificado, oh Salvador. Que no 
pueda decir en su maldad: “He vencido”*. Sabemos que es 
débil porque Tú lo quieres, oh Amigo del hombre. Con só- 
lo que hagas una señal con la cabeza, perecerá, pues Tú has 
dado vida a todo y lo mantienes siempre, Señor de todo». 


13. Al oír Cristo a sus discípulos, se alegraba con sus 
palabras y al instante les respondió: «Comprendo vuestro 
celo, puesto que quiero que vosotros seáis compasivos; pe- 
ro antes de que vosotros me lo pidierais, Yo he abierto mis 
entrañas a este hombre, y por él he venido ahora desde el 
mar; y lo ha conocido antes incluso de nacer, el que es Se- 
ñor de todo. 


14. Yo he venido desde el cielo para salvar a todos y he 
ofrecido voluntariamente a todos ayuda; por eso me he he- 
cho hombre, para librar de la maldición a la raza que está 
emparentada con mi carne, y por eso también me he en- 
carnado en una carne animada Yo, el Compasivo. Puesto 
que quiero salvar al hombre con el que he tenido miseri- 
cordia queriendo venir al seno virginal, para no abandonar 
los cielos como ilimitado que soy Yo, el Señor de todo». 


15. Cristo enseña a sus discípulos, pero el Demonio era 
sordo a estas palabras" y dirigía un ultraje contra El; el con- 
denado reprende al juez, el injusto recrimina al jurado bue- 
no. «¿Qué quieres de nosotros, Jesús?!?, dice [el Demonio]. 
Eres un hombre según las apariencias y nosotros no esta- 
mos sometidos al hombre. Si Tú eres Dios, te pido que no 
me atormentes, Señor de todo. 


ОССЗ OS 12. Cf. Mt 8, 29; Me 5, 7; Le 
11. Es decir, que no quiere en- 8, 28. 
tender la divinidad de Cristo. 
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16. ¿Para qué has venido a atormentarnos antes de tiem- 
po, pensando que obtienes lo que sólo Dios puede hacer”? 
Ciertamente sabemos con claridad que estamos sometidos 
al Juez celeste y que nos espera un juicio terrible en el día 
del juicio, pero Tú has adelantado el tiempo contra noso- 
tros como si fueras Dios y tuvieras el poder invencible, Se- 
ñor de todo. 


17. En efecto, ahora te conozco y sé que también eres 
hijo de María, que tienes por patria Nazaret!* у que nos 
mandas como si vinieses del cielo. Tú has venido a noso- 
tros como enemigo insoportable y te has mostrado como 
cazador peligroso de nosotros; dominábamos toda la tierra, 
teníamos cautivos a todos, pero Tú, como si fueses el gran 
Soberano, has llegado como un suicida, arrebatándonos 
nuestras posesiones, como Señor de todo. 


18. Sin esfuerzo, como cuando naciste, has arrancado de 
Persia a nuestros Magos!5, has convencido a las mujeres ma- 
las!° de que sean castas, has apresado a los publicanos ava- 
riciosos, nos has arrebatado los muertos que reteníamos, has 
liberado a los endemoniados y nos has privado de todo, que 
ningún hijo de Adán jamás había podido realizar. Pero, te 
lo suplico, no me fustigues como Señor de todo». 


19. Como un terrible asesino, no reconoció con clari- 
dad a Cristo como Creador que es, engañado por las apa- 
riencias. En efecto, si hubiera sabido que era el Señor, no 
se habría atrevido a decirle: «¿Qué quieres de nosotros?»"”. 
Estas cosas no son propias de alguien conocedor; como tam- 
bién antes lo había tentado gritando sobre el pináculo [del 


13. Cf. Mt 8, 29. 16. Cf. Lc 7, 36-50; Ја 8, 3-11. 
14. Cf. Mc 1, 23; Lc 4, 33. 17. Cf. Mt 8, 29; Mc 5, 7; Lc 
15. Cf. Mt 1, 2. 8, 28. 
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templo]: «Si eres Hijo de Dios...»!8. También allí dudó de 
que fuera el Señor de todo. 


20. Pero no nos extrañemos st, al llamarlo Hijo de Dios, 
no reconoce al Señor. Ciertamente en otros tiempos serán 
llamados hijos de Dios los que amaban al Dios omnipoten- 
te!” Israel fue llamado hijo primogénito?”, y en el Génesis 
encontramos que se llamaba hijos a los que se unían con 
mujeres?!. También el Demonio pensaba que era así ahora 
el que se aparecía, el Señor de todo. 


21. Así pues, Jesús en persona, también como Dios fuer- 
te, de manera oculta, castiga al Demonio disipando su atre- 
vimiento, y le dice: «¿Cuál es tu nombre?». Como Juez te- 
rrible interrogó al execrable. No preguntaba porque no lo 
supiera, sino para que nosotros conociéramos cuántos eran 
los demonios que atormentaban al hombre. Y dice: «Legión 
es mi nombre?, como sabes, Señor de todo». 


22. Pero entonces, al mandarle salir del hombre, refunfu- 
ñaba e imploraba; era la audacia aparente, pero la súplica se- 
creta; la amenaza de los castigos provocaba la petición. Había 
allí una manada de puercos que pastaba еп el monte”; al ver 
el Demonio la amenaza, también gritó a Cristo: «Si me echas 
fuera, concédeme lo que te pido, como Señor de todo». 


23. «Cristo Jesús, 51 me echas fuera, escucha al menos 
el ruego que solicito, permíteme entrar en los puercos»?!. 





18. Cf. Mt 4, 5-6; Lc 4, 9. 

A SA Sb2 py D 5: 5. 

20. СЛ. Ex 4, 22; Sal 89 (88), 
27-28. 

21. Cf. Gn 6, 1-4. Estos «he 
Jos de Dios> han sido interpreta- 
dos en los primeros siglos de la 
patrística como ángeles caidos, pe- 


ro a partir del siglo IV designan a 
los descendientes de Set, es decir, 
simples hombres. 

221 y Ts 8: 30. 

23. Cf. Mt 8, 30; Mc 5, 11; Lë 
85292; 

24. CU Mt 8,31: МЕБ, 12: Le 
8, 31-32. 
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Así pues, al mandato de Cristo, el Señor, los demonios sa- 
lieron al instante del hombre, pero entraron en los puercos 
y los despeñaron por un precipicio”. ¡Así de grandes son 
tus Obras!?, el que nos has sacado de la mano del enemigo, 
nuestro Dios y Señor de todo. 


24. Ciertamente los demonios no son más fuertes que 
un puerco, un pájaro o cualquier animal, si Dios no se lo 
permite. Y fíjate también cómo no se atrevieron esos auda- 
ces ni siquiera a entrar en los mismos puercos sin que se lo 
mandaran; pero cuando tuvieron seguridad, ni siquiera tu- 
vieron consideración de los puercos. Así quiso organizar to- 
das las cosas, si no lo hubiera guardado con su poder el Se- 
ñor de todo. 


25. Servidores de Cristo, que siempre perseveráis y sal- 
modiáis su gloria, y los que ahora os burláis del diablo, in- 
voquemos a nuestro Timonel рага que de manera fructífe- 
ra nos haga atravesar la tempestad de la vida; sabemos que 
tiene, para protegernos, un ojo que no duerme, y que por 
las súplicas de la Madre de Dios nos salvará en puerto se- 
guro y tranquilo el Señor de todo. 


25, CE Mt 8,;.32; Me 5; 13; Le 26;: Ct: Sal TIL (110), 2. 
8, 32-33. 
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Título: 
Acróstico: 
Fecha: 
Modo: 
Ediciones: 
Síntesis: 


LVII 
EL CIEGO DE NACIMIENTO 


Sobre el ciego de nacimiento. 

"Pou (Romano). 

Domingo 5° [de Pascua]. 

4°. 

Maas-Trypanis, 88; Grosdidier, 25. 

Este himno ha llegado hasta nuestros días en es- 
tado defectuoso y mutilado, pero en él aparece el 
nombre de Romano. El Cantor pide un río de 
inefable sabiduría para entonar las hazañas de la 
Escritura. Lo mismo que Dios hizo al primer 
hombre con el lodo de la tierra, así Cristo curó 
al ciego de nacimiento. La curación de los ojos 
del ciego simboliza la purificación de las almas. 


PROEMIO 


Privado de los ojos del alma, 

a t1, Oh Cristo, vengo como el ciego de nacimiento, 
gritándote arrepentido: 

«Tú eres para los que yacen en tinieblas la luz magnífica». 


1. Concédeme, Salvador, un río de la inefable sabiduría 
y conocimiento sublime?, oh Luz de los que están en tinie- 


J. C ISI 9 1: 2 CU Le 21 ika 11; 33. 
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blas? y guía de los extraviados, para que yo, infortunado, 
sea capaz de narrar tus maravillas, que el divino Libro del 
evangelio de la paz* expone? sobre la acción maravillosa del 
ciego, pues lisiado desde el nacimiento recibió unos ojos 
ciertamente sensoriales y los del alma‘, exclamando con fe: 
«Tú eres para los que yacen en tinieblas la luz magnífica». 


2. Como Hijo engendrado por el Padre eterno y que rei- 
na junto con el Espíritu Santo, el Hacedor de todo y divino, 
al reprochar la astucia y voluntad injusta de los judíos, abrió 
en sábado los ojos del que era en realidad ciego de naci- 
miento, pero que después había quedado limpio por man- 
dato del Creador. En efecto, untando con lodo los ojos, 
completó el resto” como Dios, que antiguamente había he- 
cho al hombre Adán del lodo de la tierra con la palabra? y 
que es para los que yacen en tinieblas la luz magnífica. 


3. La multitud de los discípulos aprende el poder divi- 
no de Cristo, el Maestro. Así dice [el evangelio]: «Pregun- 
taron: Puesto que conoces los corazones? y eres Dios, ¿quién 
ha pecado, él o sus padres, рага que naciera ciego?»!% Por 
eso, corrigiendo su mente, estableció que la incapacidad del 
ciego era para provecho de la gloria y sabiduría inefable". 
Ciertamente mandó en seguida al ciego que se purificara!? 
y, cuando lo hizo, recibió con claridad la luz de los ojos y 
exclamó con alegría incesante: «Tú eres para los que yacen 
en tinieblas la luz magnífica». 


3. Cf. Jn 1, 5; Rm 2, 19. 7. Cf. Jn 9, 1-7. 
4. СЇ. Ef 6, 15. 8. Cf. Gn 2, 7. 
5. Cf. Jn 9, 1-41. SOL Heh 5778. 
6. Cf. EUSEBIO DE CESAREA, ОС у едЕ 
Comentario a los Salmos, 30, 10 dC sss. 
(PG 23, 268); Ps.-MACARIO, Ser- [2 3510] A 


món, 18, 7 (PG 34, 640). 





[А0 
CURACIÓN DE LA HEMORROÍSA 


Título: Sobre la hemorroísa. 

Acróstico: VeoÀuoc tod коро? Pouoevoo (Salmo de la auto- 
ridad de Romano). 

Fecha: Miércoles de la 6° semana [de Pascua]. 

Modo: 4° plagal. 

Ediciones: Krumbacher, 82; Cammelli, 72; Tomadakis, 41; 
Maas-Trypanis, 12; Grosdidier, 23. 

Síntesis: Este himno presenta la curación de la hemo- 
rroísa como una especie de latrocinio, que es el 
modo original de Romano para incentivar a su 
público. La mujer se acerca en silencio a Jesús 
y toca la orla de su vestido, consciente de rea- 
lizar un hurto, pero lo hace para esconder su 
acción al Demonio. Muchas ideas vienen a la 
cabeza de la mujer: imagina los reproches que 
la gente puede hacerle y se defiende atacando. 
Jesús, que parecía no enterarse, reprende a los 
discípulos por esconder el mal y saca a la luz 
la artimaña de la mujer. Esta se defiende con el 
argumento de haber hecho precisamente lo que 
Jesús deseaba y le pide perdón; Jesús anima a 
la mujer, haciendo de la curación un fruto de 


la fe. 
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PROEMIO 


Como la hemorroísa, me postro ante ti, Señor, 

para que me libres de la tristeza, Amigo de los hombres; 
y concede perdón a mis tropiezos 

para que en la compunción del corazón pueda gritarte: 
«¡Salvador, sálvame!». 


1. Te canto con himnos, altísimo Soberano, porque no 
me privas de tu gloria. En efecto, desprecias mis pecados 
porque quieres encontrarme arrepentido, Tú que eres por 
naturaleza impecable; por eso te suplico que tu longanimi- 
dad me sirva de conversión y no de desprecio, puesto que 
exclamo: «Salvador, sálvame». 


2. Has caminado sobre la tierra con pies de incorrup- 
ción, repartiendo entonces a todos remedios; así a los cie- 
gos has concedido el poder ver, a los débiles les has dado 
músculos con tu mano, tu palabra y tu voluntad. Así pues, 
como la hemorroísa escuchara estas cosas, se acercó a ti pa- 
ra ser salvada, callando con la voz, pero con la mano gri- 
tándote con vehemencia: «¡Salvador, sálvame!». 


3. Ocultándose, oh Salvador, se acercó a ti, pues tam- 
bién pensaba que eras sólo un hombre; pero una curación 
le había enseñado que Tú eras Dios y hombre a la vez. Fur- 
tivamente palpa la orla de tu vestido!, con fuerza en la ma- 
no y miedo en el alma; pensaba acercarse a ti con la mano, 
pero te acercaste Tú a a ella cuando te gritaba: «¡Salvador, 
sálvame!». 


4. ¿Deseas conocer con claridad, oyente, cómo el Salva- 
dor pudo ser despojado y robado? La mujer sabía lo que te- 


1. Cf. Mt 9, 20; Mc 5, 27; Lc 8, 44. 
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nía que hacer y guardó silencio, porque era un robo; si lo hu- 
biese manifestado, el Adversario habría conocido la salvación 
de la muchacha y la habría lanzado a la desesperación. Por 
eso [Cristo] percibe el silencio de ella: «¡Salvador, sálvame!». 


5. En efecto, la hemorroísa no se contenta verdadera- 
mente con pensarlo y decirse a sí misma: «¿Cómo hacerme 
ver por el que todo lo observa, llevando la vergúenza de 
mis propias faltas? Si el Inmaculado viese el flujo de san- 
gre, me apartaría como impura, y eso sería para mí más te- 
rrible que la enfermedad misma, si se alejara de mí aquel a 
quien grito: «¡Salvador, sálvame!». 


6. Al verme, todos me empujan y me gritan: «¿Dónde 
vas tú ahora? Reconoce tu vergúenza, mujer; date cuenta de 
quién es al que deseas acercarte ahora: la impura [quiere 
acercarse] al Irreprochable. Vete y purifícate de la inmun- 
dicia, y una vez hayas limpiado tu mancha, entonces acér- 
cate al que gritas: “¡Salvador, sálvame!”». 


7. «Vosotros, varones, ¿acaso pretendéis ser más seve- 
ros para mí que mi propia enfermedad? En verdad, ¿ahora 
no me encuentro esclava de la ignorancia? Sé que Él es pu- 
ro y por eso me dirijo hacia El, para quedar libre de los 
oprobios y de las infamias. Así pues, no me obliguéis a usar 
la fuerza. Por eso, os lo suplico, dejadme gritar: “¡Salvador, 
sálvame!”». 


8. «No sabes lo que pides, mujer; márchate; para que no 
seamos reprochados. Si te dejamos ir, todos seremos respon- 
sables de tu deshonor; st los que lo rodean ven que te acer- 
cas a El, nos reprenderán como engreídos y pensarán que so- 
mos unos insensatos, porque Tú gritas: “¡Salvador, sálvame!”». 


9. «Vosotros, miserables, estáis dominados por la envi- 
dia, pues no queréis que уо me salve. Del manantial brotan 
las aguas para todos; ¿por qué deseáis cegarla? Mirad, si yo 
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pretendo acercarme a mi Creador, y si El se disgusta, eso no 
merece reproche alguno; pero si me salva de mi enfermedad, 
vosotros llevaréis la vergüenza, porque yo gritaré: “¡Salva- 
dor, sálvame!”. 


10. Sois testigos de sus curaciones, ¿por qué apartáis a 
los que se acercan? Cada día grita Él y [nos] exhorta: “Ve- 
nid ahora а mí los que estáis oprimidos por males, porque 
yo os daré descanso”. Se alegra de conceder a todos el re- 
galo de la curación. Y vosotros, ¿por qué os empeñáis en 
apartarme, con el pretexto del respeto, para que no le gri- 
te: “¡Salvador, sálvame!”? 


11. ¿Por qué me he mostrado a vuestros ojos? Porque 
he recibido una fuerza que ignoráis. ¿Acaso sois vosotros 
los iniciados en los misterios? de Cristo? ¿Por qué lo acom- 
pañáis estando llenos de odio? Vosotros espoleáis al Inma- 
culado. Apartaos, y no por eso quedará solo; exhalad la fe- 
tidez de la envidia, de la muerte; por eso queréis impedirme 
gritar: “¡Salvador, sálvame!”». 


12. Quizás estas fueron las palabras de la mujer a los 
que pretendían apartarla, y de manera oculta tocó la orla 
del vestido?; así, como si de un hombre se tratara, intenta- 
ba robar al que por su divinidad no reposa. Cristo aceptó 
el robo lo mismo que antes Él quiso la costilla de Адап? en 
el paraíso, para formar a la que ahora gritaba furtivamente: 
«¡Salvador, sálvame!». 


13. El que lo conoce todo antes de que suceda, y tam- 
poco ignoraba los sentimientos [de la mujer], se volvió a sus 
discípulos y les dijo: «¿Quién ha tocado ahora la orla de mi 


2. Mt 11, 28. 8, 44. 
3. Es decir, los apóstoles. 5. Ct. Gn. 2 21 22. 
AGE MES 20: Me 5.27: Le 
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vestido y ha recibido lo que deseaba*? ¿Así es como guar- 
dáis vosotros mi tesoro? Mientras vosotros, mis discípulos, 
vigilabais, ¿cómo he sido robado y despojado por una ma- 
no que gritaba: “¡Salvador, sálvame!”? 


14. ¿Quién ha hecho esto? Vosotros debéis saberlo, ami- 
gos míos. Ahora os he dado a conocer la dramática acción, 
y ahora deseo manifestaros cómo ha procedido el ladrón de 
mi energía: vino en silencio hasta mí, suplicando, y alcanzó 
mi vestido como si se tratase de una carta y ha recibido la 
curación al gritarme: “¡Salvador, sálvame!”. 


15. La que se ha acercado a mí ha recibido la curación, 
porque me ha sustraído un poder”. ¿Por qué me dices, Si- 
món Bar Іопа*, que hay mucha gente que se agolpa a mi al- 
rededor y me apretuja?? Estos no han rozado mi divinidad; 
en cambio ésta, al tocar el vestido visible, sin duda se ha 
adueñado de mi naturaleza divina y ha encontrado la cura- 
ción mientras me gritaba: “¡Salvador, sálvame!”». 


16. Al ver que la habían descubierto, la mujer reflexio- 
naba estas cosas: «Me mostraré ante mi Salvador, Jesús, una 
vez purificada de mis impurezas, pues ya no tengo miedo; 
lo que ha querido también lo ha realizado; en verdad me he 
acercado con fe gritándole: “¡Salvador, sálvame!”. 


17. El Creador no ignoraba lo que he hecho, pero me 
lo ha permitido como Misericordioso que es. Con sólo to- 
carlo, he recibido una fuerza curativa, porque El ha permi- 
tido voluntariamente que le robara. Por eso ahora no temo 
presentarme y declarar ante mi Dios, porque es Médico de 


6 Cf- Mo 5; 30; Lc 8,45. se dice que es «hijo de Juan». 
7. Cf. Mc 5, 30; Lc 8, 46. 9 GUL Wes E pe 0 45 
s. CMT 7 En u 21 15 
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los enfermos, Salvador de las almas y Señor de la naturale- 
za, a quien grito: «¡Salvador, sálvame!”. 


18. He acudido a ti, Medico bueno, rechazando ahora 
mi deshonor. No levantes tu cólera contra mí y no te enfa- 
des con tu sierva, porque he hecho lo que Tú querías: antes 
de decidirme a realizar esta acción, Tú estabas allí incitán- 
dome a ello; Tú sabías que mi corazón te gritaba: “¡Salva- 
dor, sálvame!”». 


19. «Ahora retoma el ánimo, mujer, que yo he querido 
que me robaras por tu fe: vete tranquila en adelante, por- 
que no ha sido para reprenderte por lo que te he puesto en 
medio de todos éstos, sino para darles ahora confianza de 
que, cuando se me roba, Yo me alegro, no me enfado. De 
ahora en adelante vete curada, puesto que hasta el fin de tu 
enfermedad me has gritado: “¡Salvador, sálvame!”. 


20. Lo que ha sucedido no es ahora obra de mi mano, 
sino de tu fe. Ciertamente muchos han tocado la orla de mi 
vestido pero no han conseguido poder alguno, puesto que 
no han aportado la fe; pero tú me has tocado con mucha fe 
y has recibido la curación. Por eso te he conducido ahora 
delante de todos, para que grites: “¡Salvador, sálvame!”». 


21. Hijo incomprensible” de Dios, hecho carne por no- 
sotros como Amigo de los hombres: lo mismo que has li- 
berado del flujo de sangre a esta mujer, líbrame también a 
mí de los pecados!!, pues eres el único Impecable. Por las 
plegarias e intercesión de los santos inclina mi corazón, úni- 
co Poderoso, en la meditación continua de tus palabras, pa- 
ra que puedas salvarme. 


10 Respecto a la mente hu- 11. ¿CA Sal 51 490) 16: 
mana. 
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LIX 
LA ASCENSIÓN 


Sobre la ascensión. 

Too толелуо? 'Pouavod (Del humilde Romano). 
Jueves de la 6* semana de Pascua. 

2° plagal. 

Krumbacher, 22; Cammelli, 10; Tomadakis, 38; 
Maas-Trypanis, 32; Grosdidier, 48. 

El himno se divide en dos partes con una in- 
troducción. En ésta, Romano invita a su audi- 
torio a dejar de lado sus problemas terrenos y 
a marchar con la imaginación hacia el Monte de 
los Olivos para asistir a la Ascensión de Cristo, 
tal como la narra el evangelista san Lucas. En la 
primera parte aparece Jesús acompañado de los 
apóstoles. El anuncia su partida, les impone las 
manos y promete que les enviará el Espíritu. 
Los apóstoles, atligidos, no saben callar su pro- 
funda desilusión por la separación. La segunda 
parte presenta la orden dada por Cristo a los 
ángeles para disponer la partida. En la última 
parte, Romano vuelve a los apóstoles, que ven 
a dos ángeles testificando la Ascención de Jesús. 
Los discípulos quedan convencidos y se deciden 
a afrontar con valentía las futuras dificultades. 
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PROEMIO I 


Cumpliendo la economía en favor nuestro 

y unida la tierra con los cielos, 

te has elevado en gloria!, Cristo Dios, 

sin separarte de nosotros, sino permaneciendo siempre 
unido? 

y gritando a los que te aman: 

«Yo estoy con vosotros y nadie prevalecerá contra 
vosotros»”. 


PROEMIO П 


Después de santificar a los discípulos en el Monte de 
los Olivos, 

ascendiste а los cielos, Señor”, 

prometiéndoles una enseñanza? y gritándoles: 

«No me separaré de vosotros, 

pues Yo estoy con vosotros y nadie prevalecerá contra 
vosotros». 


1. Dejando las cosas terrenas en la tierra y abandonan- 
do las de la ceniza en el polvo, venid, renovémonos y le- 
vantemos al cielo ojos y pensamientos. Extendamos, mor- 
tales, nuestra mirada y sensaciones hacia las puertas del 
cielo. Imaginemos que estamos en el Monte de los Olivos 
y mirando al Redentor que es llevado sobre una nubes. En 
efecto, desde allí el Señor es trasladado a los cielos; desde 


¡Oki 9 
2. Romano alude a la unión en 4 
Cristo de las dos naturalezas, divi- В. 
па у humana. 6 
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allí el Generoso ha distribuido los dones a sus apóstoles, 
consolándoles como un padre, gritándoles, guiándoles co- 
mo hijos y diciéndoles: «No me separaré de vosotros, pues 
Yo estoy con vosotros y nadie prevalecerá contra vosotros». 


2. El que descendió а la tierra, sólo El sabe cómo, у 
el que subió otra vez de ella, lo sabe igualmente; tomó a los 
que había amado y condujo hacia un monte elevado” a los 
que había reunido, con el fin de que tuvieran en lo alto sus 
rostros y sentimientos y se olvidaran además de todas las 
cosas terrenas. Por eso, conducidos al Monte de los Olivos, 
rodearon al Benefactor, como cuenta el inspirado Lucas. El 
Señor extendió las manos como si fueran alas, y lo mismo 
que un águila cubrió la camada y la calentó?, diciendo a los 
polluelos: «Os he protegido de todos los males; así pues, 
como os he amado Yo, amadme vosotros, y no me separa- 
ré de vosotros, pues Yo estoy con vosotros y nadie preva- 
lecerá contra vosotros. 


3. Completamente encima de vosotros, discípulos míos, 
como Dios y Creador de todo el universo, pongo sobre vo- 
sotros las тапоѕ! que los impíos han extendido, han atado 
y clavado. Así pues, vosotros, inclinando vuestras cabezas, 
ponedlas bajo mis manos; reconoced, amigos, lo que voy a 
cumplir. Lo mismo que os impuse las manos al bautizaros, 
también después de bendeciros os despediré siendo ilumina- 
dos y colmados de sabiduría. Sobre vuestras cabezas hay ala- 
banza y dignidad, y en vuestras almas hay resplandor, como 
está escrito: “Porque de mi Espíritu derramaré en vosotros”!!, 
y seréis para mí gratos, instruidos y elegidos!?, familiares y 


АМЕЛИ уй los Salmos, 102, 5 (PG 93, 1280). 
SUE БЕЗИ ЗО Th]: 12; J Ф Lic 24050: 
ЕСЕ. Dt 3214 HESIQUIO Эе 17 


DE JERUSALÉN, Fragmentos sobre DIGhAp 17; 14, 
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fieles, y no me separaré de vosotros, pues Yo estoy con vo- 
sotros y nadie prevalecerá contra vosotros». 


4. Al decir estas cosas a los apóstoles, el Salvador tam- 
bién les transmitió una enorme pena profunda. Puede que 
también lloraran y, gimiendo desde lo profundo, dijeran al 
Maestro: «¡Oh Compasivo!, ¿te separas de los que te aman? 
Nos has dicho esas cosas como si te alejaras de nosotros; 
esas palabras insinúan un viaje, y por eso estamos afligidos, 
pues deseamos estar contigo. Buscamos tu rostro", pues 
alienta nuestras almas. Hemos sido bendecidos, hemos sido 
cautivados por tu dulce apariencia. No existe Dios fuera de 
tit; no te alejes, pues, de tus amigos, permanece con noso- 
tros y dinos: “No me separaré de vosotros, pues Yo estoy 
con vosotros y nadie prevalecerá contra vosotros”. 


5. Hemos renunciado a toda nuestra vida y hemos hui- 
do como a la fuerza; por seguirte, nos hemos convertido so- 
bre la tierra en forasteros y extraños!5, El primero de noso- 
tros que fue tu amigo, Pedro, se ha extrañado de todo lo que 
tuvo al principio. Andrés, su hermano, cuando te encontró, 
en seguida dejó todas las cosas del mundo! y llevó tu cruz 
sobre las espaldas'”. Por tanto, Soberano, ¿quieres abando- 
nar esa alianza y tratas de alejarte de nosotros como 51 nos 
hubieras olvidado? ¡Que no sea así, oh Rey! Que los que 
nos odian no se rían de nosotros y no nos griten: “¿Dónde 
está el que dijo: No me separaré de vosotros, pues Yo estoy 
con vosotros y nadie prevalecerá contra vosotros?”. 


6. ¿Desprecias Tú, Redentor, y no recuerdas la amistad 
de los hijos del Zebedeo? ¿Te acuerdas, Amigo de los hom- 


B CES 27 eo 0555016. 17. Cf. Mt 10, 38; Lc 14, 27. 
14. Cf. Is 45, 5. En la tradición cristiana oriental 
СЕБИ 15. san Andrés es el apóstol de la cruz 


[a por excelencia: fue condenado a la 
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bres, cómo oyeron tu divina palabra y no la despreciaron? 
No dijeron en su corazón: “¿Quién es el que nos ha lla- 
mado?”18, sino que te prefirieron a su mismo padre!”. Tam- 
bién Mateo prefirió un gran apuro al provecho del telonio?, 
pues deseó tu riqueza. Tomás el Dídimo también aborreció 
la vida?!. Y todos nosotros hemos dicho de una vez para 
siempre: “Te amamos sobre todas las cosas. Por tanto, no 
nos abandones; tómanos en tus brazos, tú que lo llenas to- 
do; abrázanos y grita con nosotros: No me separaré de vo- 
sotros, pues Yo estoy con vosotros y nadie prevalecerá con- 
tra vosotros”». 


7. Después de oír el Salvador a los apóstoles y viendo 
la queja de aquellos amigos, entonces los recibió como pa- 
dre a sus hijos, tuvo piedad y exclamó: «No lloréis, amigos, 
pues no es momento de lágrimas, ni tampoco es día de la- 
mento. Es hora de alegría, porque tomo mis alas” para ir a 
mi Padre” y descansaré en mi tabernáculo; ciertamente he 
hecho mi tabernáculo del firmamento del cielo, no un ta- 
bernáculo limitado, sino que me envuelve, como exclamó 
Isaías: “Dios ha establecido como cámara el cielo y habita 
como en una tienda”, el que dice a los suyos: “No me se- 
pararé de vosotros, pues Yo estoy con vosotros y nadie pre- 
valecerá contra vosotros”. 


crucifixión, entonó un himno a la 
cruz y estuvo colgado en ella du- 
rante tres días según dicha tradi- 
ción. 

18. Cf. 1 S 26, 14; Himno 40, 
19; 

19. Cf. Mt 4, 22; Mc 1, 20. 

20. Cf. Mt 9, 9; Mc 2, 14; Lc 
528; 

21. Probable alusión a Jn 11, 


16, donde Tomás se ofrece a mo- 
rir. Cf. Himno XXXV, 3. 

22. Cf. Sal 139 (138), 9. 

236f Jn:20, 17. 

24. Is 40, 22, donde el profe- 
ta representa a Dios sentado sobre 
el disco de la tierra y extiende los 
cielos como el toldo de una tien- 
da para morar. 
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8. Así pues, estad ahora contentos y serenos; tened as- 
pecto alegre y cantad un cántico nuevo”, pues también todo 
lo que sucederá será para vuestro bien; por vosotros descen- 
dí y por todos he venido, para satisfaceros y que podáis re- 
cibirme. Por vosotros subo ahora a los cielos, para prepara- 
ros el lugar% donde quiero estar con vosotros. Ciertamente 
hay muchas moradas allá arriba junto a mi Padre; algunas tie- 
nen a los padres, otras están llenas de justos y otras de pro- 
fetas; la vuestra todavía no la ha visto nadie. Así pues, yo la 
prepararé y os recibiré”, y no me separaré de vosotros, pues 
Yo estoy con vosotros y nadie prevalecerá contra vosotros. 


9. Ahora alzaos rectos, permaneced tranquilos? y con un 
ojo irreprochable considerad que esta ascensión que veis es 
la del cuerpo, no la divinidad. En efecto, la carne que ahora 
veis es la misma que sube para arriba, pues todo lugar está 
lleno de mi divinidad. Pero de igual manera que lo que se ve 
de mí elevado, de igual manera es impulsado hacia arriba lo 
que no se ve de mí, pues Yo soy uno con lo que se ve. Yo 
soy al mismo tiempo visible e invisible; Yo soy el que real- 
mente vosotros veis y по me cambio”, como dice la Escri- 
tura; soy inmortal y semejante a vosotros, estoy por encima 
de vosotros y en medio de vosotros, y no me separaré de vo- 
sotros, pues Yo estoy con vosotros y nadie prevalecerá con- 
tra vosotros». 


10. Cuando Cristo dijo eso a sus amigos, a continua- 
ción, hizo señas a los arcángeles para que prepararan a sus 
pies puros una subida infranqueable. Y como mandados, los 
primeros de los ángeles gritaron a todos los poderes celes- 


25. Cf. Sal 33 (32), 3; 96 (95), 28. Cf. Ex 14, 13; Jc 18, 16; 1 
l; 149, 1. Co 15, 58; etc. 
ZO eL |a 14,2. 29. Cf. MI 3, 6. 


ZAS. 
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tes: «Alzad las puertas y abrid los portones celestes y triun- 
fales, porque va a subir el Soberano de la gloria*. Nubes, 
extended la espalda para el que viene. Firmamento, acoge al 
que camina a través de ti. Abríos, cielos. Cielos de los cie- 
los, recibidlo?!, porque sube hacia vosotros el que dice a los 
suyos: “No me separaré de vosotros, pues Yo estoy con vo- 
sotros y nadie prevalecerá contra vosotros”». 


11. Obedeciendo en seguida los que están en la altura 
e igualmente los que están allá arriba, tronos y dominacio- 
nes juntamente con principados y potestades” acudieron al 
encuentro y extendiendo la nube como un carro la coloca- 
ron sobre el Monte de los Olivos. Ella, una vez abajo”, re- 
cibió entonces al que orienta las nubes y las cambia en llu- 
via. Así pues, levantó al que recibió y sobre todo se elevó, 
porque el que era llevado” llevaba а la que lo elevaba, co- 
mo en otro tiempo María. Ciertamente también la Escritu- 
ra llama proféticamente a María nube”, porque guardó, ha- 
bitando en ella, al que había dicho a los amigos: «No me 
separaré de vosotros, pues Yo estoy con vosotros y nadie 
prevalecerá contra vosotros». 


12. Ninguno de los apóstoles permanecía indiferente, 51- 
no que estaban atentos a lo que sucedía. Todos volvieron 


30. Sal 24 (23), 7.9; EUSEBIO 
DE CESAREA, Comentarios a los 
Salmos, 23, 4-8 (PG 23, 221-224); 
ATANASIO DE ALEJANDRÍA, Ёх- 
plicación a los Salmos, 18, 6 (PG 
27, 124). 

31. Conforme a la idea des- 
crita en Sal 104 (103), 2: «Extien- 
des los cielos como una tienda». 

LS E СОВ ТЕЕ a 

33, CI Ach 1,9. 


34, Cf. 15 19, 1; Himno:XV, 
17; CIRILO DE ALEJANDRÍA, Co- 
mentario a Isaías, 4, 19, 1 (PG 70, 
452). 

35. Cf. Is 19, 1. Se trata de la 
nube contemplada por Isaías, so- 
bre la cual entró el Señor en Egip- 
to y los ídolos temblaron. Véase el 
trabajo de J. LEDIT, Marie dans la 
liturgie de Byzance, Paris 1967, 
pp. 87-90. 
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los rostros hacia el que se elevaba, contemplando la ascen- 
sión*, De repente la nube extendió la espalda y se hizo ca- 
rro para el pie irreprensible”; el cielo se rompió como una 
túnica y el Hijo de María subió hacia arriba, escoltado por 
coros de fuego que exclamaban: «Apresúrate, Soberano, 
pues tu trono está preparado?*; levántate, ponte sobre las 
alas de los vientos?? y regresa al seno del Padre. En verdad 
tu trono es claramente siempre el mismo, el que Tú habi- 
tas y no has abandonado*, aunque hayas gritado a los de 
abajo: “No me separaré de vosotros, pues Yo estoy con vo- 
sotros y nadie prevalecerá contra vosotros”». 


13. Así pues, viendo los fieles lo que sucedía, cantando 
un salmo de David, dijeron: «Realmente ha subido Dios en- 
tre aclamaciones, el Señor al sonido de la trompeta»*!. Y 
mientras ellos salmodiaban y miraban para arriba, una pa- 
reja de ángeles vino hacia ellos, como enseña también el li- 
bro de los Hechos, que cuando el Creador fue elevado y 
los santos lo miraban fijamente, aparecieron dos hombres 
con apariencia brillante”, exclamando: “¿Por qué permane- 
céis aquí? ¿A quién miráis? ¿Qué queréis ver? Mirad, Dios 
está sentado sobre su trono; reina sobre nosotros el que os 
ha gritado: “No me separaré de vosotros, pues Yo estoy con 
vosotros y nadie prevalecerá contra vosotros”. 


OE Hecho: 

37. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, 
Homilías sobre los Hechos de los 
Apóstoles, 2, 3, 7 (BPa 80, 101). 

38. Cf. Sal 93 (92), 2. 

39. Cf. Sal 18 (17), 11; 104 
(103), 3. 

40. La Encarnación del Hijo 
de Dios no interrumpió la unión 
eterna del Padre con el Hijo. Cf. 


Ps.-JuAN CRISÓSTOMO, Homilías 
sobre las Ascensión, 5, 1 (PG 52, 
801). 

41. Sal 47 (46), 6. 

42. Cf. Lc 24, 4. Parece una 
confusión de Romano, que cita los 
Hechos, pero donde los ángeles 
aparecen «con vestidura refulgente» 
es en el Evangelio de san Lucas. 


43. Cf. Hch 1, 11. 
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14. No tengáis ya miedo, galileos, pues Jesucristo vol- 
verá igual que ha ascendido, de igual manera que lo habéis 
visto subir hacia arriba**, Claramente ha ascendido у no ha 
sido raptado; a Cristo no le sucedió lo que a Enoch en otro 
tiempo*. En verdad, aquel Enoch fue raptado de la tierra 
sin que fuese digno del cielo, sino que fue asignado a las 
tiendas de los justos*. También Elías, sentado sobre un ca- 
rro de fuego, fue subido sin alcanzar el cielo, como está es- 
crito, sino [algo] como el cielo*. En cambio, el Dios de 
Enoch y el Dios de Elías ascendiendo a los cielos os ha ma- 
nifestado: “No me separaré de vosotros, pues Yo estoy con 
vosotros y nadie prevalecerá contra vosotros”». 


15. Pero después de oír todas estas palabras, en segui- 
da los discípulos del Salvador se dijeron unos a otros: «En 
realidad éstos son testigos fieles de la ascensión de Cristo, 
pues son como seres celestiales, porque si no lo hubieran 
visto arriba en el cielo, no habrían conocido que descendió 
para anunciarlo a nosotros*. El que nació de la Virgen do- 
mina a los ángeles y por ellos nos hace conocer su econo- 


44. Cf. Ibid. 

45. La misteriosa subida de 
Enoch es considerada en la tradi- 
ción cristiana como una figura de 
la Ascensión de Cristo. Cf. CIRI- 


en un carro de fuego es figura tra- 
dicional entre los escritores anti- 
guos: Ps.-ATANASIO DE ALEJAN- 
DRÍA, Sermón sobre la Ascensión 
de nuestro Señor Jesucristo, 4 (PG 


LO DE JERUSALÉN, Catequesis, 14, 
25 (BPa 67, 324); JUAN CRISÓS- 
TOMO, Homilías sobre el Génesis, 
21, 4 (PG 53, 181); TEODORETO 
DE CIRO, Cuestiones sobre el Gé- 
nesis, 45 (PG 80, 145). 

46. Cf. Gn 5, 22-24; Sb 44, 16; 
Hbd 5: 

А47, CL 2 F 2. 11; Si #8, 9, 
También el rapto de Elías al cielo 


28, 1097); Ps.-EPIFANIO DE SALA- 
MINA, Homilía sobre la Ascensión 
de Cristo, 4 (PG 43, 481); etc. 

48 La alusión repetida a los 
ángeles se explica por la necesidad 
de atestiguar ante los apóstoles la 
Ascensión del Señor. Cf. JUAN 
CRISÓSTOMO, Homilías a los He- 
chos de los apóstoles, 2, 3, 5 (BPa 
80, 99). 
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mía [salvífica] por amor a los hombres. Nació y los ánge- 
les manifestaron también su nacimiento*; resucitó y tam- 
bién los ángeles dieron a conocer su resurrección%; subió a 
los cielos y mediante ángeles buenos nos anuncia su divina 
y luminosa аѕсепѕібп°!: “No me separaré de vosotros, pues 
Yo estoy con vosotros y nadie prevalecerá contra vosotros”. 


16. Fortalezcámonos, pues, frente a los engañadores, ar- 
mémonos contra los calumniadores; esforcémonos todos, lu- 
chemos con perseverancia hasta que los destrocemos, y di- 
gamos con valentía a los hijos de la perdición: “¿Dónde está 
el que habéis retenido muerto en el sepulcro? ¿Dónde es- 
tá el que los soldados custodiaban y vuestros sellos preser- 
vaban? ¿Cómo fue robado? ¿Dónde lo han llevado? ¿Quién 
lo ha robado? ¿Quién lo ha llevado? ¿En realidad ha sido 
robado del sepulcro? Cómo ahora, desde el firmamento, nos 
ha dicho y mostrado a nosotros: “No los temáis, porque no 
os vencerán, como Yo os he dicho: No me separaré de vo- 
sotros, pues Yo estoy con vosotros y nadie prevalecerá con- 
tra vosotros”». 


17. Los discípulos del Salvador pensaban así del Cristo 
y Dios que ascendía, y entonces descendieron del monte 
contentos y a la vez alegres”. Y cuando llegaron abajo, co- 
mo enseña la Escritura, se postraron adorando al Dios de 
arriba, entonaron cánticos llenos de alabanzas a la monta- 
ña, como felicitando a aquel Olivar”? porque fue digno de 
tales cosas, diciendo: «¡Has superado al Monte Sinaí! En 
efecto, aquél mostró las huellas de Moisés, en cambio tú las 


49. Cf. Le 2, 968, 80, 101). 
ONCE Tm 20512. СЕОБА Po КЕЛ 
STC ОН CE AS 53. Es decir, el Monte de los 


CRISÓSTOMO, Homilías a los He- Olivos. 
chos de los apóstoles, 2, 4, 1 (BPa 
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de Dios; en aquél estaba la ley**, mientras que en ti la gra- 
. y ` 2 РА сс 

cla, que creó а Moisés y а nosotros nos ha dicho: “No те 

separaré de vosotros, pues Yo estoy con vosotros y nadie 

prevalecerá contra vosotros”. 


18. Además estás también por encima del Líbano, y el 
ТаБог y el Hermonim” son inferiores а ti, porque el Amı- 
go de los hombres no hizo en ellos lo que ha hecho еп ti». 
Después de dectr estas cosas, los discípulos del Creador res- 
tringieron sus palabras y levantado hacia arriba los ojos y 
las manos imploraron al Rey de los cielos y de la tierra, ex- 
clamando: «¡Oh Impecable, danos tu paz55, y mediante no- 
sotros concédela a tu mundo con las plegarias de la que te 
ha engendrado’?! El enemigo no soporta el aguantar las co- 
sas buenas realizadas por nosotros, sino apártale de noso- 
tros, Tú, que has dicho: “No me separaré de vosotros, pues 
Yo estoy con vosotros y nadie prevalecerá contra vosotros”», 


54. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, 
Homilías a los Hechos de los após- 
totes, 2, 3, 1 (BPa 80, 97-98). 

55. Cf. Sal 72 (71), 16. Región 
del norte de Palestina, célebre por 
sus cedros. 

56. Monte de Galilea, cerca de 
Nazaret, muy conocido en el An- 
tiguo Testamento, entre otras co- 
sas porque allí tuvo lugar un epi- 
sodio de la vida de Elías, y en el 
Nuevo Testamento por el aconte- 


cimiento de la Transfiguración. 

57. Forma semítica de Her- 
món, monte situado entre las fron- 
teras de Palestina, Líbano y Siria. 
Estos montes simbolizan el poder 
creador de Dios. 

58. Cf. Jn 14, 27. 

59. Llama la atención que los 
apóstoles pidan la intercesión de la 
Virgen María, que todavía se en- 
contraba en esta vida. 


LX 


LA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES 


Título: 
Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


Sobre los cinco panes. 

Iloinuo “Pouavod to tar[e]woid (Poema del hu- 
milde Romano). 

Miércoles de la Z° semana [de Pascua]. 

4° plagal. 

Krumbacher, 83; Cammelli, 73; Tomadakis, 45; 
Maas-Trypanis, 13; Grosdidier, 24. 

Las primeras estrofas están dedicadas a la Eu- 
caristía, y a continuación se pasa a la narración 
evangélica: Jesús enseña al atardecer a una mul- 
titud en un lugar desértico. Los apóstoles se 
acercan a Él, alaban sus palabras y le hacen ca- 
er en la cuenta que la gente necesita alimento. 
Jesús les reprende que aún no lo conozcan, que 
sólo piensen humanamente, que se hayan olvi- 
dado del milagro en Caná y que no recuerden 
que El fue quien alimentó a Israel en el de- 
sierto. El Cantor facilita a su auditorio la opor- 
tunidad de meditar sobre el misterio divino y 


la fe. 


PROEMIO 


A los que nos alimentamos de carne, Misericordioso, 
líbranos de toda ansia y necesidad, oh Cristo Dios 
nuestro; 
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haznos dignos de tus bienes eternos por la súplica de la 
Madre de Dios, 
pues Tú eres, Salvador, pan celeste de incorruptibilidad!. 


1. Todos los ángeles en los cielos se maravillan de las 
cosas de la tierra, pues los hombres creados de tierra y que 
en ella habitan, se elevan con el espíritu y alcanzan el cie- 
lo, haciéndose partícipes de Cristo crucificado?. En efecto, 
al comer todos a la vez del cuerpo de Cristo y siendo ado- 
radores bien dispuestos del Pan de la vida, esperan por eso 
la salvación inmortal. Ciertamente, aunque se ve un pan ma- 
terial, los santifica espiritualmente porque es pan celeste de 
incorruptibilidad. 


2. En primer lugar, el Soberano mismo nos enseña a to- 
dos nosotros que el pan que tomamos es la carne del En- 
manuel, pues cuando fue voluntariamente a la pasión, Cris- 
to partió el pan de la salvación y dijo a sus discípulos, como 
está escrito: «Ahora acercaos, comed de esto y, al comerlo, 
recibiréis la vida eterna; porque este alimento es verdadera- 
mente mi carne, puesto que Yo, al que veis, soy pan celes- 
te de incorruptibilidad». 


3. Sabemos todos los que tenemos la fe plena en Cris- 
to que, al acercarnos con buenos sentimientos al pan místi- 
co y beber también del cáliz de la salvación, teniendo una 
intención pura y sincera, todos participamos al mismo tiem- 
po del cuerpo de Cristo y de su sangre, рог la fe en El, y 
esperamos una vida semejante a la de los ángeles. Cierta- 
mente el cuerpo santísimo del que ha padecido, Jesucristo, 
es pan celeste de incorruptibilidad. 


1. Cf. Jn 6, 58. 22-24; Le 22, 19-20; 1 Co 11, 23- 
2. Cf. Hb 3, 14. 25. Alusión a la institución del sa- 
3. Cf. Mt 26, 26-28; Mc 14, cramento de la Eucartstía. 
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4. También hoy hemos venido todos a oír cómo los 
evangelios proclaman y admiran a Jesús. El mismo alimen- 
tó de manera indecible en el desierto a cinco mil personas. 
Un milagro tremendo, lleno de toda clase de estupor. En 
efecto, tomando el Salvador cinco panes, como está escrito, 
alimentó con ellos a cinco mil personas, y todos se sacia- 
ron con la Sabiduría inefable; no hubo necesidad de multi- 
tud de panes, puesto que allí estaba presente Cristo, que es 
el pan celeste de incorruptibilidad. 


5. Quisiera ahora hacer memoria de cómo se alimentó 
la multitud: encontrándose el Agricultor y Médico* en el de- 
sierto, aquel lugar insignificante y que producía espinos”, se 
alegró en seguida al encontrar al Bienhechor. Cristo con- 
templó a todos y no se compadecía, y el Sabio procuró en 
primer lugar solicitud y les otorgó graciosamente fuerza pa- 
ra su debilidad. Entonces aquéllos, disfrutando de la medi- 
cina, reconocieron al que es pan celeste de incorruptibilidad. 


6. El Dios del universo cura de la aflicción a todos sin 
excepción; curando también las enfermedades de las almas, 
como Poderoso, el Rico heredero? toma a todos los pobres 
como coherederos”, sólo con que lo quieran. Mientras les 
evangelizaba sobre estas cosas, la disposición del día se in- 
clinaba hacia el poniente? y toda la asamblea al completo 
se encontraba en ayuno, saciada por las enseñanzas y vien- 
do cómo Cristo era para los hombres pan celeste de inco- 


rruptibilidad. 


4. Cristo es el Agricultor que hombres carentes de la Palabra de 


cultiva la tierra de las almas para Dios. 

que éstas produzcan los mejores Өстен, 2. 

frutos, y también el Médico que Z. Gl: Nit 21. 38: Rms 17. 
cura las enfermedades espirituales 8. Cf. Mt 14, 15; Mc 6, 35; Lc 
de los hombres. 9, 12. 


5. Cf. Hb 6, 8. Se refiere a los 
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7. Debemos saber lo que con confianza habían dicho 
los apóstoles a Cristo, y lo que el Salvador les respondió a 
continuación. En efecto, El como previsor, sabía lo que iba 
a suceder, mientras que ellos no podían conocer nada. Cier- 
tamente El es Dios, Creador del universo; en cambio ellos 
débiles, como criaturas que eran; El es Poderoso, pero ellos 
ineptos. No obstante les prestó una fuerza para que les die- 
ran de comer de una manera divina, puesto que El es pan 
celeste de incorruptibilidad. 


8. Como los apóstoles del Redentor vieran que el día 
se encaminaba hacia el poniente, se acercaron rápidamente 
exclamando: «Maestro, el día ya declina, y toda esta gente 
se consume en el ayuno; el lugar es desértico, como sabes; 
despídela antes de que llegue el atardecer, para que vayan a 
comprar pan en las aldeas” porque éstos no son capaces de 
ayunar como nosotros, a quienes nos has otorgado una fuer- 
Za, porque eres рап кр de incorruptibilidad. 


9. Por naturaleza Tú eres el gran Salvador y a todos has 
enseñado el conocimiento; alimentando al pueblo con pala- 
bras de verdad, has guiado a los hombres por el camino an- 
dadero de la salvación y les has concedido el conocer la jus- 
ticia. Ciertamente ellos han saciado espiritualmente sus almas, 
pero ahora necesitan además preocuparse del cuerpo, y so- 
bre todo los niños y sus madres. Es lo que nos preocupa a 
los que te pedimos que los alimentes, oh Redentor, puesto 
que eres pan celeste de incorruptibilidad. 


10. No obstante, Señor, ahora vemos cuánto quieres Tú 
a los hombres, pues prefieren más tus palabras que todo de- 
seo; como surge ya el atardecer, también deberían regresar 
[a casa]. No hay manera de encontrar pan en el desierto, y 


9. Cf. Mt 14, 15; Mc 6, 35-36; Lc 9, 12. 
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probablemente caerán, al no soportar la falta de alimento”. 
Despídelos; estamos muy preocupados; que marchen y com- 
pren alimentos antes del atardecer!!, A tus discípulos y após- 
toles has enseñado a ser compasivos con todos, pues eres 
pan celeste de incorruptibilidad». 


11. Oigamos ahora lo que el Señor respondió a los dis- 
сіршоѕ: «Los que estáis preocupados, dad alimento y panes 
a los hambrientos y no tendrán necesidad de comprar ali- 
mentos a otros. Alimentadlos a todos aquí en seguida»!?. Al 
instante le respondieron diciendo: «La multitud reunida es 
incontable, y si quisiéramos comprar panes, oh Compasivo, 
no serían suficientes doscientos denarios!*, En cambio Tú 
eres el único pan celeste de incorruptibilidad. 


12. Como hemos sabido, y no te escondemos la verdad, 
Maestro, no encontrarás entre nosotros sino cinco panes de 
cebada, y ninguno de nosotros los ha traído al desierto; un 
joven que ha venido con otras personas los ha traído con- 
sigo!*, ¡Otro recurso no tenemos, Amigo de los hombres! 
Para tan grande muchedumbre, innumerable, oh del todo 
Compasivo, ¿cómo pueden ser suficientes los cinco panes? 
Tiene además dos peces!?, pero apresúrate Tú y aliméntalos, 
ya que eres pan celeste de incorruptibilidad». 


13. Cuando Cristo oyó estas palabras de sus discípulos, 
les respondió así: «Estáis equivocados, pues no sabéis que 
soy el Creador del mundo y el previsor del mundo. Yo sé 
bien lo que éstos precisamente necesitan. Veo el desierto y 
el sol que se oculta, pues Yo he sido el que ha establecido 


10. CE Mt. 15.23222: Me 92 5. 13 СМС, 2637: 

11. Cf. Mt 14, 15; Mc 6, 36; 14. Cf. Mt 14, 17; Mc 6, 38; 
Le 912. Le 913% 

12. Cf. Mt 14, 16; Mc 6, 37; 15. Cf. Mt 14, 17; Mc 6, 38; 


Le oz 15: Le 9; 15; 














390 Romano el Cantor 


el curso para el sol; conozco la fatiga de la muchedumbre 
[aquí] presente y sé lo que voy a realizar por ella: Yo mis- 
mo remediaré el hambre, puesto que soy pan celeste de in- 
corruptibilidad. 


14. Pensáis así porque calculáis que Yo hago las cosas 
de manera humana, y no os dais cuenta de que Yo, como 
Poderoso, conozco todo antes de que suceda. Puesto que 
conozco de antemano lo oculto, sé antes que vosotros que 
no tenéis panes, pero he querido adaptarme a vosotros cuan- 
do os he dicho: “Dad alimento a todos los aquí reunidos”*, 
En efecto, vosotros pensáis al modo humano, os preocupáis 
fuera de lugar. ¿Por qué os preocupáis, discípulos míos, y 
no os dais cuenta de que Yo ofrezco con generosidad a to- 
dos un pan celeste de incorruptibilidad? 


15. ¿Ni siquiera recordáis cómo mi Madre, Virgen, me 
rogó en las bodas que hubo en Caná, diciendo: “Hijo mío, 
no tienen vino los invitados a las bodas”"? ¿Ni cómo Yo, al 
obedecerla como mi Madre, cambié, como Dios, la naturale- 
za de las aguas y les concedí el vino sin necesidad de vino? 
Por eso precisamente también hoy con un solo movimiento 
de cabeza puedo alimentar a toda la multitud. Ciertamente 
también soy viña!š y, para los hambrientos, pan celeste de in- 


corruptibilidad. 


16. Vosotros no podéis procurar ahora el alimento por- 
que pensáis como hombres. Los que estáis tan preocupados 
alimentad al pueblo, y si no sois capaces en absoluto de ali- 
mentarlo, callad. Yo solo cuido de todos, como Creador, y 
soy bueno, como Dios anterior a los siglos, y procuro to- 
da clase de alimento a toda carne!?. Vosotros, al contemplar 


16. Cf. Mt 16, 23; Mc 8, 33. 18. СЁ. Jn 15, 1.5. 
А a 19. Cf. Sal 136 (135), 25. 
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a la muchedumbre, no pensáis en el Patrocinador, pues yo 
me ofrezco a todos, ya que soy pan celeste de incorrupti- 


bilidad. 


17. Lo que ahora pensáis y decís en vuestro interior, yo 
lo sé de antemano; al ver aquí el pueblo, el lugar y la ho- 
ra, pensáis: “¿Quién podrá alimentar a toda la multitud en 
un desierto?”. Por ello debéis conocer con claridad quien 
soy Yo, amigos; Yo alimenté a Israel en el desierto y les 
concedí un pan del cielo”; Yo hice brotar el agua de una 
roca en un lugar árido?! y además les procuré codornices en 
abundancia”, puesto que Yo soy pan celeste de incorrupti- 


bilidad. 


18. Mi palabra junto con mi voluntad pueden salvarlo 
todo; para que conozcáis mi poder aquí mismo, haced aho- 
ra que se sienten con orden los niños y los varones, junto 
con todas las mujeres”, y mostraré, como Dios, la fertili- 
dad del desierto; en efecto, con un movimiento de cabeza 
yo haré crecer los frutos, vosotros seréis trabajadores y sir- 
vientes, alimentaré a toda la muchedumbre, pues me ofrez- 
co a todos Yo solo, pan celeste de incorruptibilidad». 


19. Cuando oyeron las palabras de Cristo, también los 
apóstoles se apresuraron, y a su mandato hicieron que en 
seguida se sentara la multitud, reclinándose y ordenada- 
mente: la hierba les servía de lecho y de mesa a la vez. En- 
tonces Cristo aceptó los cinco panes y dijo seguidamente, 
alzando los ojos al Padre”: «Realizo tu obra, pues soy tu 
Hijo”, porque al principio, juntamente contigo y el Espíri- 


20. Cf. Ex 16, 4; Sal 78 (77), 24. 23. Cf. Mt 14, 19; Mc 6, 39; 
21. CL Еу 212510 0, Cho 14; moria. 
6; 136 (135), 16. 24. Cf. Mt 14, 19; Mc 6, 41; 


22 SES 16019; Na 11, :31= Le S: 162 Ju 6:13. 
32; Sal 105 (104), 40. 25. Cf. Jn 4, 4. 


# 
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tu, creé el universo entero, pues soy pan celeste de inco- 


rruptibilidad». 


20. Fíjate, los servidores de Cristo esperaban como se- 
ñores, sentados a la mesa, a su servidor Jesús, y al instante 
lo encontraron. El Soberano bendijo los cinco panes, di- 
ciéndoles con voz sin sonido: «Creced materialmente y mul- 
tiplicaos?, y alimentad ahora a todos los presentes»””. Al ins- 
tante los panes obedecieron al Señor; se reprodujeron ellos 
de forma invisible, como les había dicho Cristo, que es pan 
celeste de incorruptibilidad. 


21. Una inteligencia humana no es capaz de explicar el 
milagro, cómo los panes visibles han podido sucederse de 
manera invisible. Su crecimiento imperceptible ¿cómo se ha 
producido: en los discípulos o en las mesas? Ignoro el lu- 
gar del milagro inefable, guardo silencio sobre el milagro, 
pero la fe dirige con rectitud la mente, porque no logro en- 
tender lo profundo del misterio, al ver precisamente doce 
cestas repletas de trozos [sobrantes], como lo entiende el 
único pan celeste de incorruptibilidad. 


22. Multiplica así también en todos nosotros la muche- 
dumbre de tu misericordia, y lo mismo que entonces, oh 
Salvador, saciaste con sabiduría a la multitud en el desierto 
y la alimentaste con tu poder, sácianos también a todos no- 
sotros con la justicia?”, haciéndonos fuertes en la fe hacia ti, 
Señor. Aliméntanos a todos, como Misericordioso, otórga- 
nos tu gracia y el perdón de los fracasos por las súplicas de 


26 EE Gn 2858. 17, tudad de naturaleza divina en las dos 
27. Cf. Mt 14, 19; Mc 6, 41; Lc Personas y la continuidad de la re- 
9, 16; Jn 6, 11. La cita, compuesta velación de Dios. 
de las palabras del Padre, veterotes- 28. Cf. Mt 14, 20; Mc 6, 42; 
tamentarias, y del Hijo, neotesta- ЕУ: 
mentarias, quieren expresar la iden- 29. GI. Mt 5,6: 
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la Madre de Dios, porque tú solo eres Cristo y compasivo, 
pan celeste de incorruptibilidad. 


23. Todos te debemos un himno, oh Cristo, Salvador 
impecable, y creemos que Tú eres Dios anterior a los siglos, 
que has nacido de la Virgen y sigues siendo el que егеѕ?°. 
Solo Tú conoces el milagro de tu nacimiento; puesto que 
nosotros ignoramos cómo se han multiplicado los panes, 
¿cómo podremos explicar con corazones humanos tu naci- 
miento, Oh Salvador, de una esposa sin marido? Por eso te 
elorificamos todos, porque Tú sí eres Dios del universo y 
pan celeste de incorruptibilidad. 


30. Es decir: «eres hombre, y sigues siendo Dios». 























Título: 


Acróstico: 


Fecha: 
Modo: 


Ediciones: 


Síntesis: 


LXI 
LA PENTECOSTÉS 


Sobre la santa pentecostés. 

Too толелуо? ‘`Роцоуо? (Del humilde Romano). 
Domingo de la 7* semana de Pascua. 

4° plagal. 

Krumbacher, 23; Cammelli, 11; Maas-Trypanis, 
33; Grosdidier, 49. 

El proemio de este himno ofrece un interesan- 
te paralelismo entre la confusión de lenguas en 
Babel y la recuperación de la unidad realizada 
por el Espíritu Santo. Romano comenta el su- 
ceso narrado en los Hechos de los Apóstoles, 
dividido en tres escenas. En la primera se asiste 
al regreso de los apóstoles después de la Ascen- 
sión. La segunda escena presenta el descenso del 
Espíritu Santo, precedido por el ruido del vien- 
to y por los destellos de fuego. En la tercera, 
los apóstoles reciben al Espíritu Santo y el don 
de lenguas. Los presentes manifiestan la mara- 
villa de ver a los galileos más elocuentes que los 
oradores y expertos, pues ironizan a los segui- 
dores de la cultura helénica. 
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Cuando descendió, dividió las lenguas,' 

el Altísimo dispersó las naciones?; 

cuando distribuyó las lenguas de fuego?, 

llamó a todos a la unidad; 

y en armonía glorificamos al Espíritu santísimo. 


1. Jesús, concede a tus siervos una exhortación rápida 
y segura en el descorazonamiento de nuestros espíritus; no 
te separes de nuestras almas en la aflicción ni te alejes de 
nuestras mentes en la tentación, sino dirígenos siempre. Es- 
tate cerca de nosotros, estate cerca, Tú, que estás en todas 
partes; lo mismo que estuviste continuamente con tus após- 
toles, así también únete a quienes te desean, Misericordio- 
so, para que te alabemos, te cantemos y glorifiquemos al 
Espíritu santísimo. 


2. No te separaste de tus apóstoles, Salvador, cuando via- 
jaste а los cielos, pues al anticiparte allá arriba contienes las 
cosas de abajo, porque no hay lugar aparte de ti, Insepara- 
ble. En efecto, si hubiera que reconocer [un lugar], se des- 
truiría, desaparecería y surgiría como una [nueva] Sodoma, 
pues Tú lo mantienes todo y lo llenas todo. Así pues, tam- 
bién los apóstoles te tenían en sus almas, y por eso descen- 
dieron del Monte de los Olivos con alegría, después que Tú 
marchaste?, cantando y glorificando al Espíritu santísimo. 


1. La alusión a la torre de Ba- 52; 811). 


bel como antítesis de la Pentecos- 2. CL Gn. 7-8, 
tés es frecuente en la tradición 3 CE Heh 1-8: 
cristiana; Cf. Ps-JUAN CRISÓSTO- 4. Cf. Gn 19, 1ss. 
MO, Homilía sobre la santa Pente- БС Le24 52: Hch 1; 12. 


costés, 2 (PG 52, 807); ibid., 3 (PG 
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3. Los once discípulos bajaron contentos del olivar, 
pues eso escribe Lucas, el inspirado, puesto que regresaron 
a Jerusalén, subieron a la habitación y permanecieron allí; 
al entrar, Pedro y los restantes discípulos se sentaron, y Ce- 
fas, como presidente, les dijo: «Partícipes” del reino, eleve- 
mos hacia arriba los corazones, hacia el que ha prometido 
y anticipado: “Yo os enviaré al Espíritu santísimo”>»*, 


4. Cuando Pedro dijo estas palabras invitó a los após- 
toles a la oración?, y puesto en medio de ellos, exclamó di- 
ciendo: «Oremos, inclinemos la rodilla”, pidamos, hagamos 
una iglesia de esta sala, porque lo es y lo será!!. Cantemos 
y exclamemos a Dios: “Envíanos tu Espíritu bueno, para 
que guíe a todos hacia tu tierra de rectitud, que Tú has pre- 
parado de antemano para los que adoran y glorifican al Es- 
píritu santisimo”». 


5. Así pues, una vez que escucharon los que habían si- 
do llamados con él, se reunieron como corderos en torno 
al pastor!?, cautivados por la palabra, y en silencio hacían la 
oración y dirigían al Todopoderoso una súplica que conte- 
nía lo siguiente: «Al Señor y Soberano de los ángeles, al 
Príncipe y Creador de los hombres, al que sostiene con un 


6. Es decir, del Monte de los 
Olivos; cf. Lec 24,52: Hch 1, 12. 

7. En el sentido activo y pa- 
sivo; es decir, los apóstoles tienen 
el encargo divino de hacer partíci- 
pes del Reino a todos los hombres, 
a la vez que ellos mismos partici- 
pan de dicho Reino de los cielos. 

8 CE ЕС 09: 

9. Cf. Hch 1, 24. 

10. Alusión a la ceremonia 
que se celebra en la Iglesia Orien- 


tal en la tarde de Pentecostés. 

11. Recuerdo a la sala donde 
se celebró la Ultima Cena y que 
fue el lugar de reunión de los 
apóstoles después de la resurrec- 
ción. Siglos más tarde, sobre ese 
mismo lugar se levantaría una gran 
basílica. 

12. Referencia a la primacía de 
Pedro y a la unidad de los após- 
toles. 
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solo ceño la tierra y el mar, tus amigos y siervos te excla- 
. < id Z ] Е оде ээ 13 
man: “En seguida, envíanos al Espiritu santísimo”»!?, 


6. Acabadas las oraciones, al momento las subscribieron 
sellándolas con la fe y enviándolas hacia arriba. El Maestro 
las leyó!* y dijo: «Oh perfecto Consolador, desciende sin 
mandato, sino como quieras!?, pues te esperan los discípu- 
los, que Yo he conducido a ti y al Padre, a los que Yo ins- 
truí diciendo: “Enseñad a las naciones, predicando al Padre, 
venerando al Hijo y alabando al Espíritu santísimo”»'*, 


7. El Paráclito, que es Dios, oyó entonces sus peticio- 
nes, y comprendió a los que rezaban, sin retirarse de nin- 
gún lugar, pues es Inefable. En efecto, la condescendencia 
no fue un descenso o disminución en El, pues estaba arri- 
ba y abajo y en todo lugar. La naturaleza divina es inefable 
e intangible; no es visible a los ojos, pero es captada por la 
fe; no puede ser contenida por las manos, pero es tocada 
por los corazones de los fieles, el Espíritu santísimo"”. 


8. Cuando tuvo lugar la divina Pentecostés, los once ini- 
ciados se encontraban juntos e insistiendo en las oraciones'*; 
y como dice la lectura pública de los Hechos, tuvo lugar 
como un soplo de viento que descendió de lo alto del cie- 
lo; un fuego llenó toda la sala, y sobre todo llenó de estu- 
por a los predilectos!” por eso, al ver la casa agitada como 


13. Cf. Himno ТАП, 10 y 12. Sobre la Trinidad, 2, 8 (PG 39, 
14. Cf. Himno XX, 10-11; 600). 


XAYL 3. 16. Cf. Mt 28, 19. 

15. El epíteto autexousion es la 17. Romano trata de resaltar 
definición de la divinidad del Espí- еп esta estrofa la divinidad del Es- 
ritu Santo; cf. GREGORIO NA-  píritu Santo. 

CIANCENO, Discursos, 41, 9 (PG 1830г Petr; 14: 2. 1. 


36, 441); DÍDIMO DE ALEJANDRÍA, ЭТСЕ. ПСА: 
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una embarcación, exclamaron: «¡Soberano, aplaca la tem- 
pestad y envía al Espíritu santísimo!». 


9. Pensando los sabios que toda la sala superior se de- 
rrumbaría por el viento, todos inclinaron sus ojos de mie- 
do. Y fíjate, sucedió otra cosa más estremecedora, y al pri- 
mer temor sucedió un segundo temblor, una maravilla tras 
otra, pues unas lenguas otra vez de fuego que se encendían 
sobre ellos y se posaban en las cabezas de aquellos amigos”, 
y no incendiaban sus cabellos, sino que iluminaron las men- 
tes. Purificados y lavados, llegó hasta ellos el Espíritu san- 
tísimo. 


10. Pedro, al ver todo lo que sucedía, exclamó: «Her- 
manos, veneremos lo que vemos y no investiguemos. Que 
nadie pregunte ¿qué es lo que vemos? Lo que está suce- 
diendo está más allá de la inteligencia y supera el entendi- 
miento. Espíritu y fuego se asocian, ¡maravilla digna de fe! 
Vientos y llamas se mueven juntos, ¡terrible espectáculo! 
¡Antorchas con vientos, chispas con rocío! ¿Quién lo ha vis- 
to? ¿Quién lo ha oído? ¿Quién puede contar lo que es el 
Espíritu santísimo? 


11. Así pues, vosotros, amigos, levantaos y contemplad 
con sencillez el fuego que manda desde lo alto el que está 
en la altura. No temáis, pues los carbones no arden. No 
quedéis atónitos, pues este fuego no quema. En cambio, re- 
cordad como sensatos que en otro tiempo un fuego se mos- 
tró a tres jóvenes?! y no quemó sus cuerpos ni un solo ca- 
bello, que el fuego que los recibió a los tres les hizo ver a 
un cuarto, porque restituyó a los que había recibido? y tu- 
vo miedo del Espíritu santísimo. 


2002. Ж 22. Cf. Dn 3, 92-94, 
21. Cf. Dn 3, 21-24. 





Himno L XI, 8-14 399 


12. Por tanto, hermanos, cada uno de nosotros arranque 
el miedo del alma y demuestre su amor al que ha ascendido, 
pues así amó a los que llamó, y porque ahora ha cumplido 
lo que había predicho y lo ha realizado como dijo. ¿Por qué 
tememos a una llama que además no quema? Pensemos que 
el fuego son rosas”, pues eso son; ha sido puesto sobre nues- 
tras cabezas como si fueran flores con las que nos ha coro- 
nado, adornado y hecho brillantes el Espíritu santísimo». 


13. Después de decir estas cosas a los apóstoles, Cefas 
guardó silencio con ellos, y con ellos recibe el Espíritu San- 
to. Así debía suceder a continuación, según está escrito. Co- 
mo de corredores enviados delante, se había servido de dos 
prodigios, del fuego y del viento. Era conveniente que el 
Espíritu precediera al prodigio; era necesario que la llama 
antecediera al Iluminador?* y anticipase al mundo, como 
trompetas sonoras, que, lo mismo que puede y quiere, des- 
ciende a la tierra el Espíritu santísimo. 


14. Grandes у estremecedores eran estos sucesos y gol- 
pearon las mentes de todos. Repletos, pues, súbitamente del 
Espíritu, todos se pusieron a hablar a los que los entendían 
tal como escuchaban: a los romanos no [les hablaban] co- 
mo a los bárbaros, a los partos como [oían] a sus semejan- 
tes y a los medos como [escuchaban] a los suyos propios; 
y a los elamitas les parecían extrañamente elocuentes, a los 
árabes les parecían al momento que eran fáciles de enten- 
der, y a los asiáticos y frigios [les parecían] perspicaces y 
precisos; a todos los gentiles les hablaban como se lo había 
concedido el Espíritu santísimo?*. 


23. Cf. Himno VIII, 22. 25. Lit.: «hablaban a todos los 
24. Romano distingue entre la que los entendían como les enten- 
efusión invisible del Espíritu y sus ап». 
manifestaciones: el viento y las len- 26 CE Tich 2; 5-12. 


guas de fuego. 
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15. Pero cuando los que estaban allí de todas partes los 
vieron hablar en todas las lenguas, exclamaron: «¿Qué quiere 
decir esto? Los apóstoles son galileos, y ¿cómo entonces los 
vemos igual que si fueran conciudadanos de todas las nacio- 
nes? Pedro, el [llamado] Cefas, ¿cuando pudo vivir en Egip- 
to? Y Andrés, ¿cuándo vivió en Mesopotamia? ¿Cuándo pu- 
dieron ver los hijos del Zebedeo la [región de la] Panfilia? 
¿Cómo podemos comprender estas cosas? ¿Qué podemos de- 
cir? ¡Que sea totalmente como quiere el Espíritu santísimo! 


16. Los pescadores de antes se han convertido ahora en 
oradores”; los que antes se encontraban en las riberas de los 
lagos se han transformado ahora en retóricos intachables; 
los que al principio remendaban las redes, ahora atan las 
trenzas de los oradores y humillan con un lenguaje más sen- 
cillo: dicen una sola palabra frente a muchas, predican a un 
solo Dios frente a muchos, adoran al Uno como uno: al Pa- 
dre incognoscible, al Hijo consustancial y al inseparable y 
semejante a ellos, al Espíritu santísimo. 


17. Ciertamente, ¿no es verdad que les ha sido conce- 
dido aventajar a todos en las lenguas que hablan? Y ¿por 
qué los forasteros que hablan son pendencieros? ¿Por qué 
los griegos se vanaglorian y farfullan?%? ¿Por qué se pavo- 
nea Arato?, el tres veces maldito? ¿Por qué se engaña a Pla- 


27. Romano pretende resaltar 28. Cf. Himno XLVII, 16; 


la superioridad de la sabiduría 
cristiana ante las argucias paganas. 
Es tema recurrente entre los co- 
mentaristas cristianos; cf. JUAN 
CRISÓSTOMO, Homilías a los He- 
chos de los Apóstoles, 4, 3 (BPa 80, 
137); Ps-JUAN CRISÓSTOMO, Ho- 
milía sobre la santa Pentecostés, 2 
(PG 52, 809). 


JUAN CRISÓSTOMO, Homilías so- 
bre los Hechos de los Apóstoles, 4 
3-4 (BPa 80, 134-141). 

29. Poeta y autor de varias ele- 
gías y de un himno sobre los as- 
tros, tan famoso en la Antigúedad 
que se convirtió en el símbolo mis- 
mo de la astronomía. 
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tón??? ¿Por qué se desea al débil Demóstenes?!? ¿Por qué 
no consideran a Homero? una quimera ociosa? ¿Por qué 
repiten una y otra vez a Pitágoras”, digno de ser amorda- 
zado?**? ¿Por qué no recurren con fe а los que se ha reve- 
lado el Espíritu santísimo?». 


18. Cantemos, hermanos, a las lenguas de los discípu- 
los, porque no han reanimado a todos con un discurso ele- 
gante, sino con fuerza divina; porque han deseado vivamente 
su cruz como un junco, porque se han servido nuevamen- 
te de las palabras como de sedal y han pescado el universo, 
porque han recibido al Verbo como anzuelo penetrante, 
pues ha hecho para ellos, como cebo, la carne del Sobera- 
no de todos, no para cazarlos para la muerte, sino para sa- 
car a la vida a los que veneran y glorifican al Espíritu san- 
tísimo. 








30. Se trata del famoso filóso- 
fo de Atenas, símbolo de la dia- 
léctica. 

31. Demóstenes fue considera- 
do en la Antigüedad como el ora- 
dor por excelencia. Romano juega 
aquí con el nombre de dicho ora- 
dor, que significa «fuerza del pue- 
blo». Era considerado el paradigma 
de la retórica. 


32. El famoso autor de la Ша- 
da y la Odisea también era consi- 
derado el representante de los gra- 
máticos. 

33. El ilustre representante de 
las matemáticas en la Antigüedad: 
geometría, aritmética y música. 

34. JUAN CRISÓSTOMO, Ho- 
milías a los Hechos de los Apósto- 
les, 4, 3 (BPa 80, 134-137) 
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LXII 
TODOS LOS SANTOS 


Sobre todos los mártires. 

`О aivoc 'Pwnavod (El himno de Romano). 
Domingo de todos los Santos. 

ә plagal. 
Krumbacher, 24; Cammelli, 13; Мааѕ-Тгурап:ѕ, 
59; Grosdidier, 58. 
En la liturgia bizantina, la festividad de todos los 
mártires tenía como finalidad cerrar el ciclo pas- 
cual y abrir el de los santos. Romano no comen- 
ta ningún texto bíblico en particular, ni aparecen 
diálogos, como acostumbra, sino que el himno 
pertenece al género encomiástico. El Cantor se di- 
rige alternativamente a Cristo y a los mártires, e 
implora la chispa emanada del Espíritu Santo pa- 
ra que lo asista a él mismo y pueda enriquecer a 
los demás y la Iglesia pueda gozar de paz. 


PROEMIO І 


Al Procreador de la creación 

el universo te ofrece, Señor, 

los mártires divinamente inspirados 
como primicia de la naturaleza. 

Por sus plegarias mantén en paz segura 
a tu Iglesia, tu ciudad, 

y por medio de la Madre de Dios, 


pues eres rico en misericordia. 
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PROEMIO П 


Como piadoso que eres, Cristo Dios, 
has aligerado los ultrajes de los mártires, 
con los que demostraron 

la fe en ti ante los tiranos. 

Pero como les has dado la bendición, 
perseverancia que proviene 

del conocimiento de lo alto, 

[dánosla] también a todos nosotros, 
pues eres rico en misericordia!. 


1. Los que en toda la tierra han testificado y han en- 
contrado morada en los cielos; los que han imitado los pa- 
decimientos de Cristo y nos han despojado a nosotros de 
pasiones, aquí ahora se encuentran reunidos, manifestando 
la Iglesia de los primogénitos?, como figura señera de la de 
arriba, que grita a Cristo: «Tú eres mi Dios, pues eres rico 
en misericordia». 


2. Han sido convocados de todas las ciudades y son 
nuestros conciudadanos; han acudido de todo el universo e 
invitan al mundo entero a participar con nosotros de esta ce- 
lebración. La creación de arriba se alegra con la de abajo?. 
En efecto, con nosotros exclaman también los ángeles: «Tú 
eres verdaderamente admirable en tus santos*, pues eres ri- 
co en misericordia». 


3. Realicemos un banquete sagrado, los humanos se han 
convertido en un cielo. Los astros en el cielo y los márti- 


1. Lit.: «Oh muy misericor- DRÍA, Sobre la Trinidad, 1, 32 (PG 
dioso». 39, 428). 

Ок HO 4. Cf. Sal 68 (67), 36. 

3. Cf. DÍDIMO DE ALEJAN- 
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res en la plenitud? de la Iglesia? se encienden e iluminan to- 
do el universo, para que así David pueda decir con noso- 
tros: «Tus relámpagos brillan en la tierra”, pues eres rico en 
misericordia». 


4. Ahora escuchad algo insólito, cosas divinas y reali- 
dades inconcebibles. La sangre de los mártires esparcida por 
todas partes, como rosas que no tienen espinas?, hace bro- 
tar la curación y exhala el perfume de los dones divinos, 
mediante los cuales se acapara la liberación de las pasiones 
y se exclama a Dios: «Ти mano está en alto”, porque eres 
misericordioso». 


5. Vuestras luchas y coronas, vuestros sudores y prodi- 
gios no pueden ser contenidos en un solo discurso ni cir- 
cunscritos en un solo lugar. La Iglesia se alegra con ellos, 
como recubierta con ménsulas de oro y, como reina, está 
próxima a t1!%, Rey inmortal у Dios incorruptible, pues eres 
rico en misericordia. 


6. Salmodiemos sin cesar a Dios!!, porque ha despren- 
dido con abundancia la gracia divina, que ya Joel había pre- 
dicho: «Derramaré mi Espíritu sobre mis siervos y vasa- 
llos>12. Ciertamente tu poder ha surtido а los combatientes 
palabra y vigor, y ha cerrado la boca de tus enemigos, pues 
eres rico en misericordia 


7. Una riqueza efímera no los ha engañado, porque han 
preferido tu reino. Han conseguido olvidarse de las cosas 


5. Lit.: pleroma. creación, 5, 6 (SC 26, 300). 
ME Tr Os 9. СЁ Sal 136 (135), 12. 
7. Cf. Sal 77 (76), 18; 97 (96), 4. 10. Cf. Sal 45 (44), 16. 
8. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, So- 11. Cf. Sal 47 (46), 7. 

bre Ana, (PG 54, 655); BASILIO DE 12, СЕНА Э, 1. 


CESAREA, Sobre los seis días de la 


Himno LXII, 3-11 405 


pasajeras, recordando las incorruptibles. Al elegir este ca- 
mino han preferido la muerte a la vida para merecerte a п, 
que eres la Vida, y gozar de los bienes que provienen de ti, 
pues eres rico en misericordia. 


8. Señor, los reyes se han mostrado contra tus santos 
más salvajes que las fieras más crueles y los han atacado con 
amenazas y cólera, atormentándolos con toda clase de cas- 
tigos, como lobos que asaltan a corderos. Pero Tú, el mis- 
mo Cordero de Dios”? y nuestro Pastor'*, les has prestado 
tu ayuda. En efecto, gracias a ti han soportado los agravios, 
pues eres rico en misericordia. 


9. Tu única palabra, Señor, ha arrastrado a los santos 
tras de t1. Ciertamente, como habías afirmado: «Quien quie- 
ra seguirme!? deje a padres y familiares»!S, ellos han renun- 
ciado animosamente a todas las cosas y, despojados de las 
cosas de aquí abajo, te han seguido por el camino recto!” y 
la fuente de vida, confiando en ti con ánimo cierto, pues 
eres rico en misericordia. 


10. Los impíos los han forzado a gustar de los sacrifi- 
cios, pero ellos, levantando los ojos del alma hacia tu ce- 
leste banquete, no han manchado!? con alimento idolátrico 
los labios reservados para cantarte y bendecirte, y así par- 
ticipar de tus bienes, de los que han sido merecedores tus 
discípulos, pues eres rico en misericordia. 


11. Los que han visto las fauces entumecidas de los ani- 
males han quedado estupefactos: acercándose a los cuerpos 
de esas personas, [los animales] merodeaban abatidos ante 


DECE Ja 32932, 16. Mt 16, 24. 
14€£ Јао: ENE? Jn 14, 6. 
15. Mt 16, 24; Mc 8, 34; Le 18. Cf. Ap 3, 4. 


9:523; 
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sus pies, saludando sumisamente antes que hacer mal algu- 
no a los santos. También el fuego les estaba sometido. Cier- 
tamente enseñaron a respetar a los tuyos, pues eres rico en 
misericordia. 


12. El Diablo fue herido y cayó con todo su poder; ha- 
bía abandonado la aljaba de los dardos!” y no dañaba a tus 
guerreros. Desencadenó la furia de las olas, pero no derribó 
ni agitó a los que estaban apoyados en la roca, teniendo en 
ti el fundamento seguro, pues eres rico en misericordia. 


13. En realidad han soportado con pie firme y han com- 
batido la lucha con denuedo. Han sostenido el combate no- 
blemente y han cumplido la carrera hasta el final”. Han con- 
servado sin tacha la fe, y por todos estos sufrimientos han 
recibido de ti las coronas. Gracias a sus oraciones eres be- 
nigno con nosotros, pues eres rico en misericordia. 


14. Tu gracia se difunde generosamente entre los que te 
piden con fe lo que necesitan. Por eso, también yo, indig- 
no, te suplico, Señor compasivo. Te pido una pequeña go- 
ta de tu Espíritu, a manera de lluvia, para que pueda can- 
tar y meditar tus cosas y enriquezca a muchos con tus 
dones, pues eres rico en misericordia. 


19. Cf. JUAN CRISÓSTOMO, Sobre la paciencia (60, 730). 
Sobre la limosna (PG 60, 707); ID., 20, CE2 Im 2; 2. 
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deleite: 39, 64. 
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LAE кр. ә 5006300; 
308. 
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desobediencia: 53, 85, 123. 
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Dídimo: 316, 318, 320s., 378, 
397, 403. 
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estómago: 39, 93, 280. 

estrella/s: 49, 164s., 172, 303, 327. 

estúpido/s: 84, 2795. 

estupor: 135, 1435222; 225, 38%, 
397. 
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1701856512: 

promesa: 89, 271, 310. 

propicio: 211-219, 328. 
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344, 352, 362. 

Razón (divina): 156. 

razón: 32, 40, 140, 157, 166, 207, 
22] 2535 2262228572 o PS o 
330, 333, 345, 354, 361. 

razonamiento/s: 51s., 119, 299, 
322, 354, 

rebaño/s: 45, 123-125, 164s., 219, 
253: 269, 521. 

Rebeca: 122s., 126, 129. 

recompensa/s: 40s., 61, 74, 125, 
LOSTI: 207071: 

recuerdo: 40, 45, 76, 117. 

Redentor (divino): 82, 90, 134, 
138, 142, 188, 197, 212, 2145., 
219, 222, 224. 228, 257; 264, 
318, 338, 348, 375, 377, 388. 
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romanos: 79,399. 

rosa/s: 83, 399, 404. 
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356. 


Indice de nombres y materias 449 


sanere: 1. 19,92) 56. 100 71053, 
145, 152, 164s., 167, 172s., 
189; 216s., 224, 236, 238; 252. 
254577272 290. 505. 5255. 
326, 3315.345; 370,373, 386. 
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Satanás: 117, 164, 213, 287, 296, 
346. 
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seductor: 116, 118, 295. 

seísmo/s: 31, 48-51, 76, 80. 
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109, 114, 130, 139, 148, 249, 
306, 324, 332, 358, 368, 374, 
385, 394. 

semilla/s: 49, 54, 83, 89, 116, 123, 
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sencillez: 158, 236, 398. 

seno/s: 31, 74, 86, 126, 131, 135, 
150, 214, 235, 244, 267, 281, 
308s., 314, 325s., 335, 342, 
362, 381: 

sensata/o/s: 94, 112, 179, 205, 398. 
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sentido: 17, 74, 76, 94, 130, 167, 
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sepultura/s: 104, 145, 239, 245, 
361. 

serafines: 32, 225, 239, 254, 263, 
341. 
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tierra/s: 17, 19, 27s., 30-33, 37, 
42s., 46, 48s., 51, 63, 68, 76, 78, 
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103s., 120, 126, 128, 132, 134- 
137, 143, 145s., 151, 154, 158, 
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tranquila/o/s: 19, 39, 41, 98, 144, 
183, 254, 271, 274, 276, 326, 
269.373, 279. 
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131, 140, 158, 165, 167, 181, 
187-189, 238s., 348, 360, 
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59, 62-92, 96, 105, 107, 109- 
111, 126, 130s., 136, 138, 140- 
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401, 405. 
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277, 295, 304, 342, 345. 
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2755227 252. 

vinagre: 239, 246, 294, 303, 342. 

vino: 28, 75, 126, 128132 166; 
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342, 360, 372, 381, 390. 
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390. 
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235, 264, 335, 
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ТРО 117, 124,147, 156,201, 
214, 222, 236s., 247, 256, 289, 
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